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Lm bellas letras consideran a| timbra f opa up ser dótale da imaginación. A ellas pertenece lodo 
le relativo á la belleza, á la armonía , É la elegancia, É la grandeza, y todo le que pueda ablandar el 
ánimo, lisonjear 1» fantasía y mover los afectos. Su fin principal es formar el gusto, aquella preciosa 
facultad, ruya falta es la que menos se disimula en la edad presente. 

Jovillanos — Careo de Human. Cati. 
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PROLOGO. 



c Nombrado por S. M. profesor de Principios de Retórica y Poé- 
tica en la universidad de Madrid, he creído que mi primer 
ber era proporcionar á mis discípulos un testo que sirviese de 
guia á su entendimiento y de auxilio á su memoria, en las expli- 
caciones que les prepara. Mi primer impulso fué escribir un tra- 
tado sobre la mataría de mi asignatura, en la forma mejor q»e se 
me hubiera alcanzado, según las ideas que tengo formadas bajo 
la dirección de buenos maestros y á favor de un mediano estu- 
dio, tanto de preceptos como de modelos ; y así lo hubiera veri- 
ficado, si como sucede en otros ramos de la enseñanza, no hu- 
biera encontrado una obra que llenase completamente mi de- 
signio, y se encerrase dentro de los limites prescritos en la parte 
que me ha sido confiada. 

» Pero afortunadamente en los años primeros del «órnente si- 
glo, un insigne profesor, D. Francisco Sanche*, escribió un libro 
precioso, que en el trascurso de este tiempo se ha granjeado la 
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autoridad suficiente para haber sido adoptado con éxito singu- 
lar en los mas famosos institutos de instrucción, con la circuns- 
tancia de que su titulo, al cual magníficamente corresponde el 
cuerpo de la obra, es cabalmente el mismo con que se designa mi 
cátedra en el plan de estudios de 17 de setiembre de 1845 : he 
considerado pues que me hacia intérprete de la intención del 
gobierno al preferirlo y ponerlo como regla. 

t Por esta razón desistí de mi primer propósito, y abracé sin 
titubear esta producción ajena, con la cual no hubiera podido 
la mia competir ni en bondad ni en crédito. La presento sin al- 
teración, tal cual fué escrita por aquella docta pluma ; pero co- 
mo quiera que desde la época en que salió á luz se han suscitado 
graves cuestiones sobre algún punto del arte, y han aparecido 
logrando cierta privanza momentánea nuevas doctrinas, de que 
es preciso tomar conocimiento, cuando no formar juicio, me he 
decidido á injerir algunas notas que presumo están en su lugar. 
Son pocas y breves, y en esto consiste su mayor ventaja si algu- 
na tienen. 

» He añadido también un tratadito de Arte métrica castellana, 
de que prescindió Sánchez, porque probablemente la enseñaría 
por separado á sus alumnos; pero que no puedo yo omitir, por- 
que entra precisamante en la especialidad de mi magisterio, 
•como parte muy importante de su objeto. He procurado ser 
conciso y claro : no sé si habré logrado satis&cer la exigencia 
del público ; paro creo que en naos meros principios y elemen- 
tos no debe el autor remontarse á consideraciones muy elevadas 
hasta las fuentes de la armonía métrica y rítmica, ni cargar la 
memoria con ¡minuciosos preceptos, cuando de este género de 
belleza cada uno tiene en sí mismo el mas seguro comprobante, 
que es el oído ; el cual, si fuese bien dispuesto por su naturale- 
za y cultivado por la atención y el ejercicio, será el juez supre- 
mo y sin apelad<m de cuantas dudas pueden ofrecerse. 

> Con este lijero . trabajo me lisonjeo de haber contribuido 
con algo á la propagación de los buenos estudios, lo cual si 
en todo ilustrado español es un mérito , en mi es usa obli- 
gación. Y para completar mi pensamiento me he propuesto pu- 
blicar en seguida otro tomo , en que •* recopilen los trata- 
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dos que para nuestra enseñanza nos dejó la venerable anti- 
güedad, y que han formado hasta aquí el código del buen gusto 
y el fundamento de la crítica literaria. A esta clase pertenecen 
los que escribieron Cicerón, Quintiliano y Tácito, sobre el arte 
oratorio, y la inmortal epístola de Horacio á los Pisones, sobre 
las reglas de la poesía; los cuales reunidos en un solo volumen, 
con breves notas y comentarios en los puntos donde convenga 
llamar la atención, formarán una colección preciosa y luminosí- 
sima, y servirán al mismo tiempo de lectura y ejercicio para la 
otra parte que se acumula á mi cátedra, por lo tocante al estudio 
de la lengua latina (1). 

c Con esto lograré (así lo espero por lo menos) fomentar en 
mis discípulos ese gusto que comunica después tan buen sabor 
á los escritos de cuantos han cimentado su educación literaria 
sobre los grandes maestros, y habré segundado, en la humilde 
parte que me alcanza, las ideas que se propuso el gobierno de 
S. M . al restaurar el sistema sólido de enseñanza, lastimosamen- 
te abandonado, ó siquiera decaído por el espacio de largos años.» 

Asi nos espresábamos al emprender hace dos años la reim- 
presión de la preciosa obra de Sanchbz. 

El éxito de este trabajo tan somero y rápido ha escedido en 
mucho á las esperanzas que habíamos concebido aT emprender- 
le, mas bien llevados del desinteresado anhelo de ocurrir á una 
necesidad urgente de la enseñanza pública, que movidos de 
pretensión alguna literaria, convencidos como nos hallábamos y 
nos hallamos hoy, de que poco nuevo puede decirse ya acerca 
de la Retórica y de la Poética; pues, como dice el Su. Gil y Za- 
rate, infinitos autores, muchos de gran nombradia, han espuesto 
con mas ó menos estension las reglas del buen decir: los princi- 
pios que deben guiar en la composición de las obras literarias, han 
sido repetidas veces discutidos, y la materia se encuentra agotada. 

Sin embargo, la circunstancia de haberse concluido tan rápi- 
damente dicha edición , el haberse señalado entre las obras de 
testo por orden superior, aunque no en su totalidad, y adoptado 
en varias universidades é institutos del reino, me imponía un 

(1) Este trabajo ha visto la )u¿ pública, con el titulo de Preceptistas latinos. 
- ün tome en 8.°**f«iA^ /ftl. 




doble deber de gratitud y de obediencia, deber que rae he «pro* 
puesto, cumplir en la présenle, según me k> ha sugerido mi buen 
deseo y lo han alcanzado mis encasas fuerzas. 

Al testo de la Retórica de Sánchez he sustituido ei de Hugo 
Blair, retractado y traducido por Munahvt f que también ha 
sida designado por el gobierno, y al que he procurado revisar y 
corregir cuidadosamente, supliendo de paso oon lijerisUnas no- 
tas lo que he creído faltarle de mas notable, sobre todo en los 
capítulos de la Historia y de la Novela. . 

Casi todos los libros elementales carecen de un tratado que 
he creído siempre, con nuestro Quintiliano, de ta mayor impor- 
tancia, cual ea el que debe iniciar á los jóvenes, retóricos, en los 
útilísimos principios de la declamación sagrada, forense y poltr- 
tiea, sin cayo conocimiento se deslucen Us dotes oratorias mas 
brillantes; al efecto en uno de los apéndices he reproducido en- 
tero el capitulo que sobre esta materia nos dejó escrito el señor 
JovfiLLAtf os t toteado de sus lecciones de Retórica y Poética, obra 
por cierto no la menos preciada de cuantas han. salido de tan in- 
signe pluma. 

c Nada se adelantaría, dice el Programa oficial, con solo la bs~ 
téril decoración y esplicaeion aislada de las reglas trabadas en 
los compendios ó tratados elementales: es preciso añadir el aná- 
lisis filosófico de las grandes obras que nos han legado los bue- 
nos ingenios, esplanando con dicho análisis las doctrinas que 
aquellos tratados enseñan. • Fácil es echar de ver que en la ma- 
yor parte de los manuales de retórica que suelen ponerse en 
manos de los jóvenes escolares, nada ó muy poco consagran sus 
autores al análisis lógico y oratorio, trabajo indispensable a mi 
ver, y sin el que nada puede aprovecharse en el arte del buen 
decir, tanto en prosa como en verso. También en esta parto be 
puesto á contribución al insigne autor que acabo de citar» Uu$r 
trando esta, que bien pudiera llamarse compilación, coa su es- 
calente tratado del anilists del discurso. 

Por último t para que nada de cuanto se preceptúa eu el Pro- 
grama dejara de contenerse en nuestro curso elemeatal* hemos 
completado este trabajo, añadiendo unas nociones de metrifica- 
ción latina, tratado que hace I>£rt^ d^^es^u^i^de la poética. 
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« Conocidas, dice el Programa, las reglas que son comunes á to 
das clases de escritos, se recorrerán las que son peculiares á la 
poesía, principiándose por enseñar la medida de los versos, así 
castellanos como latinos, adiestrando al alumno en su composi- 
ción, indicando los diferentes metros que existen en ambos idio- 
mas, las varias combinaciones de versos, las perfecciones del 
verso suelto, de la rima y del asonante, y concluyendo por de- 
mostrar la diferencia que existe entre el estilo poético y el de la 
prosa, t 

Mas como quiera que nada de nuevo pudiera añadirse respecto 
de metrificación latina, al escoger entre mil el que presentamos» 
solo hemos procurado que reuniese á la brevedad, calidad esen- 
cial en esta clase de trabajos, la claridad y precisión apetecibles. 

No me atreveré á decir si en esta edición habré logrado for- 
mar un testo, que en estricta conformidad con el programa uni- 
versitario merezca ponerse con toda confianza en manos de 
nuestros jóvenes estudiantes de retórica y poética : al público y 
no á mí toca decidirlo ; pero al menos, en medio del saludable 
impulso dado recientemente por el gobierno á los estudios clá- 
sicos y del movimiento literario que habrá de ser su provecho- 
sa y necesaria consecuencia, liceat mihi qnoque pro meo modulo 
vertiré in partem communis industrice et mmulationis, et vectigalú 
opera aliquid labori cceterorum adjungere ( l ). 

(1) Rou.iw. 
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1 SOBRE ' , • 



V$ HUGO BIA1R. 



INTRODUCCION. 



Por el don de la palabra se comunican los hombres sus 
pensamientos , y sin ella serian muy cortos sos progresos, 
porque lo que llamamos razón humana , no tanto e^l es- 
fuerzo de uno solo cuanto el resultado de las lucefe que 
unos á otros se trasmiten por el discurso y los escritos. 1 

De consiguiente, aquel y estos merecen la mayor . aten- 
ción ; y aun por esto vemos que en todas las naciones ci- 
vilizadas se ha reputado por importantísima** e&ucfcd, y 
ha tenido un lugar señalado en la eduraAn de U juw»~ 

Unos , par la profesión á que se jntminan , aspirarán 
á emplearse en la elocuencia ó enfgun género, de <cob&- 
posiclon, y otros, sin este objetg^peteoerán* mejorar su 
gusto en lo relativo á los escritos y el distoifso, ó adquirir 
' principios de aquella piarte de. literatura j Haknada Bellas 
Letras. 



El primer cuidado de los que aspiren á escribir ó á ha- 
blar con acierto, debe ser e\ de piftt f i ndpx sus conocimien- 
tos . Entre los antiguos erá máxima fundamental : quod 
ómnibus disciplinis et artibus debet esse instructus orator. 
Sin este fondo de conocimientos, sin un rico caudal de 
ideas sobre todos los objetos de que haya ocasión de ha- 
blar ó escribir , se podrá lograr el aplauso momentáneo 
del ignorante, pero no la aprobación del discreto. Ellos 
son el cuerpo y el alma de toda composición a preciable. 
La retórica sirve para pulimentar, y es bien sabido que 
solo admiten pulimento los cuerpos sólidos y macizos. 

Mas, por rico que sea en conocimientos, no podrá apro- 
vecharse de ellos quien no sepa hacerlos valer ; y á este 
fin es preciso posea las ventajas de hablar ó escribir clara 
y agradablemente, con pureza, con gracia y con fuerza. 
Estas ventajas tampoco son de aquellas que se deben solo 
al genio. Es verdad que la naturaleza ha favorecido á unos 
mas que á otros en esta parte ; pero también es cierto 
que ha dejado mucho que perfeccionar á la industria : y 
tan conocidos son los ejemplares de personas que con su 
diligencia han vencido todos los disfavores de la natura- 
leza mas ingrata , que aun está indeqiso, si paria sobresa- 
lir por escrito ó de palabra contribuye mas la naturaleza 
ó el arte. Este último no puede dar genio , pero puede di- 
rigirlo ; no puede remediar la pobreza , pero puede cor- 
regir la redundancia ; señálalos modelos dignos de imita- 
ción , y en ellos las .bailesas principales que conviene es- 
tudiar y apropiarse, y los defectos que se debeq evitar : 
y deísta suelte sirve para ilustrar el gusto y llevare! ge- 
nio de los senieros torcidos al camino recjbpy natural. 

Además de esto , ta verdadera retórica y la sana lógica 
están íntimamente radas; porque el estudio para coordi- 
nar y espresar nue£&$ pensamientos nos enseña á pen- 
sar con la misma exadtyud con que procwapios hablar 
dé palabra ó por escrito. - 

Aunque haya muchos que no traten de escribir ju de 
hablar en público , las mismas instrucciones que sirven á. 



Digitized by 



5 

aquellos para componer servirán á estos para juzgar de 
las bellezas de la composición ; y ea unos tiempos en que 
las obras de ingenio y de literatura son asunto frecuente 
de la conversación ; en que cualquiera se cree juez ; y 

• cuando apenas podemos mezclarnos entre gentes cultas 
sin tomar parte en estas discusiones ; estos estudios ad- 
quieren no poca importancia por el uso á que pueden apli- 
carse, y por disponernos á ocupar un buen lugar en la 
sociedad. 

Pero el mérito de estos estudios no consiste solo en el 
aparato que puede hacerse de ellos. El ejercicio del gusto 
y de la sana crítica es una de las ocupaciones que mas 
perfeccionan el entendimiento ; y aplicar los principios del 
buen sentido á la composición y al discurso , examinar lo 
que es bello y por qué , emplearnos en distinguir lo espe- 
cioso de lo sólido , contribuye no poco á hacernos ade- 
lantar en la filosofía de la naturaleza humana . 

Estos estudios tienen también la particular ventaja de 
poner en ejercicio nuestra razón sin fatigarla : guian á in- 
vestigaciones sutiles, pero no penosas ; derraman flores en 
el camino de las ciencias, y al paso que conservan en ac- 
tividad el ánimo, alivian á este el trabajo fatigoso, consi- 
guiente á la adquisición de la erudición necesaria , y á lp 
indagación de las verdades abstractas. 

Los buenos efectos de estos estudios son también visi- 
bles. Los hombres mas activos y de mayores negocios no 
pueden ocuparse continuamente en ellos ; ni las mas ri- 
sueñas y florecientes fortunas pueden llenar de placer to- 
das las horas de la vida. Esta se hace siempre cansada en 
manos de la ociosidad; y aun á los ocupados suele ser mo- 
lesta , si no tienen otro empleo subsidiario del que llama 
su atención principal. Mas el que tiene la fortuna de ha- 
ber tomado afición á estos estudios, se halla siempre á la 
mano con una diversión inocente , sin riesgo de hacerse 
molesto á sí mismo , ni tentación de juntarse á malas com- 

* pañías , ó de entregarse al libertinaje para verse libre de 
una existencia empalagosa. 
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También se advierte , que por lo común se pasa con 
mucha facilidad de estas, diversiones al desempeño de loa 
importantes deberes de la vida , y que se pueden fundar 
muy buenas esperanzas de los que han dado á su ánimo 
este giro elegante y liberal t 

Ingenuas didicisse fidéliíer artei 
EmclUt mores ; npc tmit em fer*9 t 
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PRINCIPIOS GENERALES 



Pocos asuntos hay en que se hable mas vagamente , y con me- 
nos distinción , que en materia de gusto ; pocos hay mas difíci- 
les de esplicar con exactitud, y ninguno tal vez mas árido ó abs- 
tracto.. 

Se puede definir el gusto da facultad de recibir placer de las 
bellezas de la naturaleza y del arte.) Parécese mas á una sensa- 
ción de un sentido , que á una operación del entendimiento , y 
por esto ha tomado nombre de aquel por el cual recibimos y dis- 
tinguimos lospí&oeres dé los manjares. Pero no se ha de inferir 
de aquí, que ta razón no tenga parte alguna en el ejercicio del 
. gusto. Aunque efcte viene á parar en cierta sensibilidad natural 
alar belleza , la razón le ayuda en Qiertas ocasiones y estiende 
sus facultades. * 

El gusto, en el sentido esplicado, es una facultad común á to- 
dos los hombres , aunque no, en el grado mismo. Ninguna pro- 
piedad de la naturaleza hunqana es tan general como la de gus- 
tar de bellezas de una ú otra especie. Los niños muestran muy 
temprano su afición á los cuerpos regulares , á las pinturas y 
las % estatuas f , ¿toda clase de imitaciones , y á todo lo nuevo y. 
maravilloso. Los aldeanos mas rústicos se entretienen con can- 
tigas y cuentos , y se complacen en los bellos aspectos de lana- 
tarden.. A»n lp$ salvajes tienen sus adornos de vestidos', sus 
cantos, marciales y fúnebres, §us arengas y sus oradores. Pero 
la estension de esta facultad es mayor en unos que en, otros/ 
Míentrarfqua algunos solo perciben jas bellezas mas groseras, y 
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solo reciben impresiones débiles y confusas , otros llegan á dis- 
cernir las bellezas mas acendradas , y encuentran en ellas la 
fuente de los mas vivos placeres. Esto es efecto del admirable 
mecanismo de nuestra naturaleza; la que, distribuyendo casi con 
igualdad los talentos necesarios al hombre , ha concedido con 
mas economía los que solo son adorno de la vida , y que nece- 
sitan de mayor cultivo para llevarse á perfección. 

Esta desigualdad de gusto entre los hombres proviene de la 
diferente estructura de sus naturalezas , ó de la mayor ó menor 
delicadeza de sus órganos , y mayor 6 menor finura de sus fa- 
cultades intelectuales. Pero todavía se debe mas á la educación 
y al cultivo ; y lo prueba la misma superioridad que las nacio- 
nes civilizadas tienen sobre las bárbaras en materia de gusto ; y 
la que en una misma época y nación tienen los que han estu- 
diado las artes liberales, sobre los que no han tomado de ellas 
ni aun solo los primeros rudimentos. 

Si reflexionamos, que por ley de nuestra naturaleza el ejerci- 
cio es la fuente principal de donde se deriva la mejora de las 
facultades corpóreas é intelectuales ; observando cuánto se agu- 
zan los sentidos en aquellos cuyo trato y negocios les obligan á 
ejercitarlos con frecuenciay delicadeza, es indubitable que, aun 
considerando el gusto como un simple sentido , lo ha de real- 
zar mucho el ejercicio frecuente y la prolija atención á sus obje- 
tos. Prueba de esto es aquella parte del gusto, llamado oído, par» 
la música. Al principio gustan solo las mas sencillas composi- 
ciones : el uso y la práctica nos enseñan á gustar de una melo- 
día mas fina , y nos disponen por grados á participar de los in- 
trincados y complicados placeres de la armonía. Lo mismo nos 
sucede con las bellezas de la pintura ; y por lo tocante á la3 de 
h composición y del discurso , la atención álos mejores mode- 
los, el estudio délos mejores maestros , y las comparaciones 
entre las varias bellezas, producen precisamente el refinamiento 
del gusto. Al principio no podemos señalar las bellezas ó luna- 
res de una obra : no sabemos qué juicio hacer ni en qué fun- 
darlo ; pero con la esperiencia se va ilustrando el gusto por gra- 
dos , y llegamos á poder señalar lo que es diguo de alabanza ó 
de censura. De esta manera el ejercicio mejora el gusto, consi- 
derado como mera sensibilidad. 

Pero no se funda este solo en una sensibilidad, obra del ins- 
tinto. La mayor parte de las obras de- ingenio. son imitaciones 
de la naturaleza, ó representaciones de los caracteres y de las 
acciones ó maneras de los hombres. El placer de estas imita- 
ciones ó representaciones se funda solo en el gusto ; ^ero el 
juicio del acierto ó desacierto en ellas pertenece alentendimien- 
to , el cual compara la copia con el original. La mayor parte del 
placer que sentimos al leer, por ejemplo, la Eneida, nace de la 



Digitized by 



7 



buena conducta del plan, de la debida y verosímil conexión de, 
sus partes, de la verdad de los caracteres , y de estar adaptados 
á estos los sentimientos y el estilo. El gusto nos hace gozar de 
este placer; pero es obra de la razón descubrir esta buena con* 
ducta ; y cuanto mas nos ayude á descubrirla , será mayor el 
placer que esperimentemos. 

Del ejercicio frecuente del gusto, y de la aplicación de la ra- 
zón á sus objetos adecuados, recibe toda su mejora este, consi- 
derándolo como facultad del ánimo. 

La bondad del corazón es tan esencial para el buen gusto 
como la rectitud del entendimiento ; pues nadie que no sea vir- 
tuoso puede hacer una descripción exacta y patética de las afec- 
ciones, acciones y caracteres de los hombres. 

Los caracteres del gusto en su estado de perfección son : de- 
licadeza y corrección. La delicadeza se refiere á la perfección de 
la sensibilidad ; y para esta son necesarios unos órganos muy fi- 
nos , ó facultades que nos hagan descubrir aquellas bellezas 
ocultas á los ojos vulgares. La corrección se refiere principal- 
mente á la mejora que recibe aquella sensibilidad, ayudada del 
entendimiento. Tiene gusto delicado el que siente con fuerza; 
el que ve diferencias, donde otros ñola divisan , y aquel á quien 
no se le escapan las bellezas mas finas , ni las manchas mas ti- 
jeras. El que tiene un gusto correcto jamás se deja deslumhrar 
de bellezas aparentes , conserva siempre á la vista el modelo del 
buen gusto , y juzga por él de cada cosa ; sabe estimar el méri- 
to comparativo de las bellezas (pie encuentra en una obra, les 
da el lugar que corresponde , señala las fuentes del placer que 
nos causan, y siente este en el grado debido, y no mas ni menos. 

Es verdad que no puede haber gusto esquisitamente delicado 
sin ser correcto , ni puede enteramente ser correcto sin ser de- 
licado. Pero la delicadeza se descubre principalmente en dis- 
cernir el verdadéro mérito de una obra; y la corrección en des- 
echar lo que sin razón aspiraba á tenerlo : aquella se incli- 
na mas al sentimiento, y esta á la razón y al juicio ; la primera 
es mas don de la naturaleza , la segunda lo es mas del cultivo 
y del arte. Entre los eríticbs antiguos, Longino poseía mas deli- 
cadeza, Aristóteles mas corrección. Con todo, suele predominar 
mas la una que la otra. Cervantes entre los nuestros tuvo mas 
de aquella que de esta. Saavedra en la República literaria ma- 
nifestó mas la última. 

Preciso es confesar , que no hay en nuestro ánimo principio 
mas variable en sus operaciones que el gusto. Las variaciones 
han sido tan grandes, que algunos lo han juzgado enteramente 
arbitrario , y sin fundamento ni modelo sólido que lo pueda fi- 
jar. En arquitectura, los modelos griegos pasaron mucho tierna* 
por los roas perfectos , después prevaleció la arquitectura ¿5- 




tica , y por fin ha revivido el gutf o griego. Los asiáticos soloí 
apreciaron en elocuencia y poesía los adornos y la esplendidez 
los griegos solo admiraron las bellezas castizas y sencillas. En 
nuestro propio suelo ¿ cuántos escritos, etoabados haee dos si- 
glos, no están ya del todo olvidados: ? 

¿Se deberá inferir de aquí que,*segun el proverbio, esobre 
gustos no hay disputa», y que se ha de tener por bueno todo. lo 
que agrada , únicamente porque agrada? Sino hubiera algu» 
modelo del gusto, seguiriase necesariamente <|ue todos los gas- 
tos son buenos ; y que el de un hotentote ó un lapon es tan de- 
licado y correcto como el de Longino : ilación absurda , y que 
convence que hay algún fundamento para preferir el gusto del 
uno al del otro , ó que en materia de gustos , como en tpdo 1» 
demás, hay unos buenos y otros malos. 

Es cierto que la diversidad del. guste éntrelos hombres no 
prueba su corrupción. Pueden estos diferenciarse mucho en sus. 
objetos, sin que ninguno sea malo. Uno gusta mas de la poesía, 
otro solo se complace en leer la historia. Aquel prefiere la co- 
media, este lá tragedia. El joven se embelesa con las compo- 
siciones festivas y animadas, el de una edad madura solo se di- 
vierte con las de un temperamento mas grave. Atmaue estos 
sean de gusto diferente, aunque cada uno escoja las bellezas que 
mejor se adaptan á su modo de pensar , ninguno tiene razón 
para condenar á los demás. No suceda en esto lo que en las 
cuestiones metafísicas ; porque la verdad, que es el objeto de; 
la razón, es una sola , pero la belleza es de muchas maneras*. 

Mas esta variedad de gustos solo puede, ser compatible cuan- 
do los objetos son diferentes. Cuando uno condena por feo lo. 
que otro reputa bellísimo, no hay variedad, sino oposicion.de 
gustos. Uno prefiere Virgilio á Homero , otro admira mas á Ho-* 
mero que á Virgilio ; á aquel le interesa mas la elegancia y teiv 
nura de Virgilio , á este la sencillez y fuego de Homero. En no 
negando que tanto Homero como Virgilio tienen grandes belle- 
zas, hay variedad pero no oposición de gustos. Pero decir que 
Homero no tiene bellezas algunas, y que con el mismo gusto se 

Ímede leer una leyenda antigua de caballería como la Riada ó, 
a Odisea, es manifestar falta de talento, ó ua gusto enteramente* 
corrompido, como nada conforme al modelo del gusto. 

Resta trazar este. Modelo significa propiamente una cosa de 
tan indudable autoridad, que pueda servir como de piedra dé. 
toque para las demás de su clase. Asi decimos que la corte es 
el modelo de la buena crianza. 

Dije antes , que el gusto se funda en un sentido interno de Ja 
beM&a, natural á todos los hombres, y oue en la aplicación * 
ofrteftes particulares puede ser guiado por la jraaon. Como nó .es 
fá¿|| encontrar persona que posea en su perfección «todas tas. 




facultades de que ya hemos hablado; como , aunque se encon- 
trara, no serta asequible que todos los demás se sometieran é 
su decisión, debe servirnos de modelo en los varios y encon- 
trados gustos de los hombres la reunión del mayor número do 
votos, sin que para esto se* necesario contarlos; porque hay 
principios dictados por la razón y sano juicio, que pueden apli- 
carse á las materias de gusto como á los asuntos científicos. En. 
fin,nodehe olvidarse que todas las inducciones i que nos guien 
nuestros raciocinios pueden referirse por último al sentimiento* 
Pero cuando- nos referimos á este como á piedra de toque de lo 
. que debe tenerse por bello en las artes, se ha de suponer que 
hablamos de hombres colocados en situaciones favorables para 
ejercitar el gusto , ó de los sentimientos, del género humano en 
aquellas naciones civilizadas en que se cultivan las . artes, donde 
las obras del ingenio 'se sujetan ¿ una libre discusión, y se halla 
mejorado el gusto por las /ciencias y la filosofía. Aun entre estas 
hav causas accidentales que pueden encadenar las operaciones 
del gusto. La tradición , la envidia, el aura popular ó el espirita 
de partido puede ensalzar obras que no tienen mérito, ó depri- 
mir las que lo tienen. Pero en sujetándolas á eiamen, se van 
desvaneciendo las bellezas espúreas, y reconociendo y aprecian- 
do las verdaderas. Por mas que declamen algunos sobre la es- 
traVagancia é incertidumbre del gusto > se verá <jue hay bellezas, 
que en llegando á descubrirse, causan una admiración universal 
y duradera. En todas las edades y naciones ha agradado y agrá*, 
dará cuanto interesa á la fantasía y mueva el corazón. Én este 
hay una feuerda que responde siempre que se la llega á herir 
con propiedad. Aun por esto la ¡Hada y la Eneida han adquirido* 
tal autoridad, que pasan y pasarán por modelos en cierto modo 
de la composición poética ; y vemos, que si la autoridad ó la» 
preocupación pueden en una nación ó un sirio dar crédito tea^ 
poral á un mal poeta ó un mal artista, con ei tiempo se discier- 
nen sus faltas, y se descubre el gusto de la naturaleza humana: 
Opinionum cvrrmenta ddet dies; natura judicia cénfirmaU 



tido álas bellas artes; y su objeto, distinguir en cualquiera obra 
lo bello de lo defectuoso, ascender de casos particulares á prin-* 
cipios generales, y formar de este modo reglas paca juagar dé 
las diversas especies de bellezas eri las obras del ingenio. ■ 

Estas reglas no se forman por una serie de rarfociniosf abstrae*» 
tos, independientes de los hechos y las observaciones. Sé fon- 
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dan enteramente en la esperiencia. Por ejemplo : las realas de 
Aristóteles, acerca de la unidad de acción en las composiciones 
épica y dramática 9 no son reglas que se descubrieron por un 
raciocinio lógico y se aplicaron después á la poesía, sino que se, 
tomaron de la práctica de Homero y de Sófocles, y se fundaron 
en las observaciones del placer que nos causa la relación de una 
acción única y entera, superior al que nos puede dar la relación 
de hechos sueltos é inconexos. Esta es la descripción mas na- 
tural del origen de la crítica* 

Como sus reglas se fundan en la naturaleza, esta, sin el auxi- 
lio del arte , las sugerirá muchas veces en la práctica. Es muy 
probable que Homero no conoció sistema alguno del arte poé- 
tica, y que guiado solo de su genio compuso en verso una his- 
toria regular, admirada de cuantos le han Sucedido. Pero esto 
nada prueba contra la utilidad de la crítica. Aunque las reglas 
de esta no puedan inspirar el genio á quien no lo tenga, pueden 
muchas veces dirigirlo por el buen sendero, y señalarle la imi- 
tación mas propia y exacta de la. naturaleza. Tampoco prueba 
nada la queja de algunos autores cotntra la critica, suponiendo 
que apoca la nativa libertad del genio , y que impone lazos y 
cadenas á los escritores. Seria esto asi , cuando los verdaderos 
críticos juzgaran únicamente por reglas y no por sentimiento ; 
cuando no fuese necesario este, tanto como el gusto, para apli- 
carlas á cada caso particular ; y asi como el número de malos 
filósofos ó raciocinadores no es motivo para clamar contra la 
razón y la filosofía , tampoco el gran número de jueces incom- 
petentes es bastante para hacer una invectiva general contra la 
crítica y los verdaderos críticos. 

Cierto es que han recibido aplauso del público algunas obras 
que contradecían á las reglas establecidas ; pero es de observar 
que el verdadero gusto público no aparece siempre en la pu- 
blicación de una obra. A veces deslumhran bellezas superficial 
les, y ks escritores se granjean una reputación momentánea, 
condescendiendo con las pasiones , las preocupaciones y las 
ideas corrientes. Estas pueden sojuzgar por algún tiempo a casi 
toda una nación. Por esto, aunque se vea que el público alaba 
una obra, puede condenarla la crítica, y prevaleciendo el dicta- 
men de esta, hacer que su juicio y la voz del público lleguen por 
último á coincidir en una misma cosa. 

También es de advertir, que si hay obras que, conteniendo 
trasgresiones palpables de las leyes de la crítica se han gran- 
jeado una reputación general y duradera, no han debido esta á 
dichas trasgresiones, sino á despecho de ellas á las bellezas 

3ue contienen. Las comedias, por ejemplo , de Calderón agra- 
an, no por sus defectos, sino por el mérito del enredo y la 
verdad de los caracteres : bellezas que han sofocado todas las 
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censuras, y dan al público un grado de complacencia superior ¿1 
disgusto que le ocasionan sus defectos. Las de Lope de Vera 
divierten en su representación * no por amontonar sucesos de 
muchos años, no por las quiebras de lugar y tiempo, y la mezcla 
grotesca de tragedia y comedia en un mismo drama; sino por b 
facilidad de la versificación , naturalidad general del lenguaje y 
sentimientos vivos y finos de que están salpicadas* 

Gusto y genio son dos palabras que frecuentemente van jun- 
tas, y que suelen confundirse por escritores inexactos; pero 
significan cosas del todo diferentes. El gusto consiste en la fa- 
cultad de juzgar, el genio en la de ejecutar. Puede uno tener 
mucho gusto en la poesía, la elocuencia ó alguna de las bellas 
artes, y tener poco ó ningún genio para su ejecución. Este lleva 
siempre consigo algo d§ inventivo y creador; no consiste solo 
en percibir bellezas, sino -en producir nuevas y presentarlas de 
modo que hagan fuerte impresión en el ánimo de otros. Un gusto 
refinado hace á un buen crítico, pero se necesita además de 
genio para ser poeta ú orador. 

También se usa la palabra genio para denotar aquel talento que 
recibimos de la naturaleza para sobresalir en alguna cosa. Este 
talento puede sin duda aumentarse mucho por el arte y el estu- 
dio, pero no puede adquirirse por ellos solos, y los jóvenes de- 
ben aplicarse á examinar con cuidado y á seguir con ardor la 
propensión de la naturaleza, acia aquellas cosas en que sobre- 
saldrán mas. probablemente. Un genio universal probablemente 
no sobresaldrá en ningún arte. Es preciso que los radios sean 
convergentes para abrasar con intensión. 

El genio para alguna de las bellas artes supone siempre el 
gusto 9 y la perfección de este servirá tanto para estender como 
para corregir las operaciones del genio ; pues á proporción que 
se afina el gusto de un poeta ó de mi orador, hallará nuevos 
auxilios para dar á sus composiciones las bellezas mas acabadas. 
Con todo , el genio puede ser fuerte y grandioso , y no ser muy 
delicádb ni muy correcto el gusto. Probablemente es ley de la 
naturaleza no dar á hombre alguno el ejecutar con vigor, y 
atender al mismo tiempo á las gracias mas delicadas. En los 
poemas de Homero se hallan groserías que habrían evitado otros 
escritores muy inferiores en genio , 6 por tener un gusto mas 
correcto, ó por Vivir en tiempos posteriores y de mayor refina- 
miento en el gusto y las maneras. 

Pasemos á considerar las fuentes de los placeres del gusto , 
campo vastísimo , que se estiende á todos los llamados placeres 
de la imaginación, á cuantos nos dan los objetos naturales y sus 
imitaciones y descripciones. Pero por lo que hace á nuestra 
obra, basta que nos limitemos á los que nos suministran el disr , 
curso y los escritos. El ingles Addiso» ftté el primero que hiao 
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una investigación sistemática de esta materia eri sn Emayo tobre 
los placeres de la imaginación, y redujo estos placeles 4 tres da* 
ses : belleza, grandeza y noredad. Desde su tiempo no Se bé 
adelantado mucho eti esta parte de la mítica ñlosónaa, por electa 
de la tenuidad y sutileza característica* de» todos Ips Sentimientos 
del gusto. Si intentamos* descubrir las cansas eficiente» del phw 
cer que recibimos de los objetos, ño sabremos dar un paso. 
Pero sirve de consuelo que , aunque sea oscura ésta causa, es 
en mil casos bieñ clara su causa linal. ¥ aquí es de notar la gran 
benignidad del Criador. Dotándonos de fantasía y de gustos h» 
estendido muchísimo la esfera de nuestros placeres, ;y mas lo» 
puros é inocentes. El inglés Akénside dijo en su Poema *obnek>& 
placeres de la imaginación : 

, , . . . . No contento t \ 7. 

Con variar de mil modos el sustento f ' ' 

Dél hombre ; por benignas ilusiones * : * - *• * 
Obra de portentosas ynpresioie8 i : , ,' ., <i 

Hiciste que natura toda eojtera , i . . , 

A sus ojos beldad apareciera, ' • " \\ ' , 
Celestial armonía á sus oidos. - . . 

Estos placeres nacen de la sublimidad ó-grandeza , de la be*» 
Ueza 9 de la novedad y de otras causas» Me propongo ¿raiarde 
la sublimidad con alguna ostensión, ya porque tiene un eávioted 
mas preciso que tes otras cansas , ya porque coincide mas direc- 
tamente con el asunto de este compendio; y para mayor claridad 
trataré, primero, d<Ha grandeza ó sublimidad 1 de los objetos -es- 
temos en si mismos, y después , de su descripción ó ae la su- 
blimidad en los escritos, * . ; 

• CAPITULO III. 

i * : ' > ( 

SÜBLttílÜAD Dí LOS OBllSTÓSV 

G^AtQtii^KA concibe la impresión x|«e le hacen los Objetos 
grandes y sobornes, auncpse no pueda fácilmente describirla. 
Esta impresión es una especie de admiración y esponsión del 
ánimo, qua lo eleva sobre su e«tado ordinaTk>; conmoción cimh 
tamente deliciosa £ero grave, mezclada de cierto respeto que 
tocaya en severidad, y distinta de las conmodones alegres ex- 
citadas por los objetos bellos. ' > < « 

La forma mas senfcHlá de la grandes» esterna^se descubra se- 
Saladamente en las^vastas é ilimitadas perspectivas de la naturab- 
leaai tales so» unasltaniras estensa*, el firmamento del oieió, y 
la vasta espansion del Océano* Pero «1 espacio , estendidjü em 
longitud, no hace tanta impresión como • en altura; é pnofuDcki- 
daé7T«fes son una gr^n xttontafoá miteáatte abajo arriba y y una* 
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Para hacer sublima un objeto basta quitarle todas sus dimensi** 
nos. De aquí es, que un espacio infinito, unos números intermi- 
nables 7 una duración eterna llenan el ánimo de ideas grandes. 
No se sigue de esto* míe la amplitud de ostensión sea el fuá*- 
damento de todcf lo- sublime* £1 estallido de un trueno ó de un 
cañón , «1 bramido de los vientos 7 el sonido de vastas catara- 
tas de agua, son sin disputa objetos grandes. tYo oigo la vo¿ de 
muchas aguas 7 de fuertes truenos, diciendo Aüeima. » En ge- 
neral el gran poder 7 la fuerza, puestos en ejercido; esciten siem» 

Ere ideas sublimes, 7 son la fuente nos copiosa de la mismas, 
ín arroyo que corre dentro de sus márgenes es un objeto be- 
llo , pero cuando sale de madre cóií la impetuosidad 7 estrépito 
de un torrente, es 7a un objeto 1 sublime.' Se ve con placer un 
caballo de regalo ; pero lleva consigo la idea de grandeza un 
caballo de batalla, t cuya c*in está ataviada del trueno. > El en- 
cuentro de dos grandes ejércitos reúne una variedad de fuentes 
del sublime ; 7 por esto se ha tenido por un espectáculo de los 
mas magníficos que pueden presentarse á lcte ojos, ó pintarse 
con viveza á la imaginación. 

Para mayor ilustración se advierte, que todas las ideas que se 
acercan algo á lo terrible contribuyen mucho al sublime ; como 
la oscuridad, la soledad y el silencit). El firmamento, tachonado 
de estrellas esparcidas con tan magnifica profusión , causa mas 
respeto á la fantasía que üummado con todo el resplandor del 
sol. El sonido profundo de una campana grande es sublime en 
cualquier tiempo*,, pero Ib es mas en el silencio y calma de la 
noche; De estas circunstancias nos valemos comunmente para 
dar mayor sublimidad á la idea de Dios. c£l hace de la oscuri- 
dad su pabellón ; él habita en las espesas nubes. > Virgilio in- 
trodujo con arte ¡las ideaste silencio , vacío y oscuridad al in- 
troducir á su héroe en las regiones infernales. 

Dii, quibus imperhtm est animarum , umbrasque silentes , 
Et Chaos ¿ et PkMgeton , loca notte silentia talé ; 
• . Sil mihi fas audita toqui; sit numine veetro 

Pondere res alta térra et calígine mersas y 
tbant obscuri sola sub nocte $ per ufnbras, 
Perqué domos Ditis vacuas et inania regna; 
Quate perAncertam luuam sub tuce maligna 



Aunque la oscuridad haga indistintos los objetos , puede ser 
grande su impresión , porque una cosa* es hacer clara uña idea, 
y otra hacer que afecte á la fantasía. Por esto vemos, que casi 
todas las descripciones, que se nos hacen de apariciones de se- 
res sobrenaturales, llevan consigo alguna sublimidad. Esta nace 
de las ideas que llevan siempre consiga de un poder superior 
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¡unto con una oscuridad respetuosa. «En los pensamientos de 
las visiones de la noche (dice Job) , cuando *i profundo sueño 
cae sobre los hombres , vino sobre mí el temor y el temblor 
que me hicieron estremecer en todos mis huesos. Entóneos un 
espíritu pasó por delante de mi rostro ¿ El mortal será mas 

Justo que Dios? » ( Cap* rv v» xv. )No hay ideas táb sublimes como 
as que se toman del Ser supremo, él mas desconocido pero el 
mas grande de todos los objetos, y pocas cosas aparecen subli- 
mes si son regulares y metódicas. En este caso vemos límites 
por todas partes , nos sentimos confinados ; y no queda; lugar al 
ánimo para hacer un grande esfuerzo. 

En las empresas del arte para producir ohjetos grandes entra 
siempre como parte principal la grandeza de las dimensiones. 
Ningún edificio puede dar idea sublime, si no es vasto y gran* 
dioso. Hay en la arquitectura grandeza de manera, que consiste 

Erincipalmente en presentar el objeto de lleno , de suerte que 
aga su impresión total entera é indistinta. 
También se encuentra otra clase de objetos sublimes , que se 
puede llamar moral, y proviene del corazón humano puesto en 
acción, ó de ciertas afecciones ó acciones de nuestros semejan- 
tes. Ejemplo de esto es el celebrado dicho de Corneille, en la 
tragedia de los Horacios. En el combate entre estos y los Curiados, 
informado el anciano Horacio de que habían muerto dos de sus 
hijos y habia huido el tercero, no lo cree ; y asegurado del he- 
cho, se llena* de indignación por la conducta supuesta del que 
sobrevive : preguntando qué quería hubiese hecho, que murie- 
ra, respondió el padre. Pora, prisionéro de Alejandro, después 
de una valerosa defensa, preguntado cómo «raería se le tratase, 
respondió: como rey¿ César reprendiendo al piloto que temia 
naufragar con él en una tormenta: ¿Quid times? le dice , Gfestf- 
rem véhis. Estos ejemplos hacen ver, que nuestro corazón espe- 
rímenla un sentimiento sublime, siempre que en una. situación 
crítica vemos á un hombre singularmente intrépido , que confía 
en si mismo , superior á lá pasión y al miedo, y animado por al- 
gún principio al desprecio de las opiniones vulgares , del in- 
terés personal, de los peligros y aun de la muerte. 

En los ejemplos que he dado es de la misma especie la con- 
moción que sentimos, aunque serán tan diferentes los objetos 
que la escitan. Esto convida á saber , «i podremos descubrir al- 
guna calidad fundamental, igual en todos ellos; la cual sea causa 
de que produzcan en naeatro ánimo uñé conmoción de la mis- 
ma naturaleza. El autor inglés de \* Indagación filosófica sobre 
el origen en las ideas del sublime y de lo bello (traducida al cas- 
tellano) establece el del sublime en el terror. Es cierto, que 
son muy sublimes muchos objetos terribles, y que no es incoa»* 
pátible la grandeza con él peligro. Pero. también lo es» que Ha 
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sensación propia de la sublimidad se distingue muy bien de las 
sensaciones de peligro y de pena , y que á veces no tienen co- 
nexión con ellas* Hay objetos grandes que no coinciden de 
modo alguno con el dolor, como la vista dé unas grandes lla- 
nuras y del firmamento estrellado , las disposiciones y los sen* 
timientos morales. También hay muchos objetos terribles que 
no tienen grandeza alguna, como la amputación de una pierna 
ó la mordedüra de una culebra. Por esto creo y que el mucho 
poder, acompañado ó no del ¿error, y empleado en protegernos 
o amedrentarnos, puede tenerse con mas razón por calidad fun- 
damental del sublime ; pues, bien examinado todo, no se verá 
objeto alguno de esta especie , en cuya idea no entren directa- 
mente el poder y la fuerza. Con todo , no doy esto para fundar 
una teoría general. 



El verdadero sentido del sublime escrito es la descripción de 
objetos , ó representación de sentimientos verdaderamente su- 
blimes, hecha de manera que nos haga una impresión fuerte. 
Algunos aplican impropiamente esta voz para significar cualquie- 
ra prenda distinguida déla composición ; sea que escite en noso- 
tros ideas de grandeza, de delicadeza, de elegancia ó de otra 
especie de belleza. En este sentido la consideró Longino; pues, 
aunque describe el sublime en su propia y justa significación, 
nomo una cosa que eleva el ánimo y lo llena de ideas grandes 
y de un orgullo noble , se separa frecuentemente de este modo 
de mirarlo , dando por sublime todo lo que agrada sobremanera 
en cualquiera escrito. Esto no es dar á eatender que sea de po- 
co ¡precio su Tratado del sublime. Merece consultarse dicha obra, 
no tanto por la instrucción que da acerca de este asunto, cuan- 
to por las escelentes ideas generales tocante á la belleza en el 
escrito. 

El fundamento del sublime estriba siempre en la naturaleza 
del objeto. Si este no escita en nosotros ideas sublimes, su des- 
cripción, por delicada que sea, no será sublime. Tampoco basta 
que el objeto sea en si sublime , sino que esté presentado en el 
aspecto mas propio para hacernos una impresión; fuerte ; y para 
esto es preciso que esfé descrito coa fuerza * concisión y senci- 
llez, lo que no podrá hacerse si el poeta ó el orador no está 
profundamente penetrado é inflamado de la idea que nos quiere 
comunicar. Esto se mostrará con ejemplos. 

De todos los escritos antiguos y modernos , te Sagrada Eswir 
tura es la que nos presenta los ejemplos rm& enérgicos del si¿- 
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blime. Eii eUa las descripciones de la divinidad son admirable- 
mente nobles, tanto perla grandeza del objeto cuanto por el modo 
de presentarlo. En el Salmo xvn, describiendo una aparición del 
Omnipotente , se dice : c En mi aflicción invoqué al Señor ; él 
oyó mi voz desde su templo ; y mis clamores en presencia suya 
entraron en sus oídos; se conmovió y se estremeció la tierra ; 
los cimientos de los montes se turbaron y conmovieron, porque 
está airado con, ellos... inclinó los cielos al descenfier ; y llevaba 
bajo sus piós la niebla. S^bió sobre el querubín, y voló; voló 
sobre las alas de los vientos ; y se encubrió entre Jas tinieblas ; 
y el pabellón que le cubría eran las aguas tenebrosas, y las den* 
sas nieblas del cielo. > Aquí se ve, como se ha dicho ten el ca- 
pítulo anterior , coñ qué propiedad y ventajas hizo uso el sal- 
mista de la oscuridad y del terror para realzar el sublime. 
• El conocido ejemplo de Moisés, citado por Longino : c Dios 
dijo : la luz sea , y la luz fué »,, es verdaderamente sublime ; y 
la sublimidad nace de la fuerza con que nos hace concebir un 
poder puesto en ejercicio , que obra con rapidez y facilidad. 
cDios , dice el salmista, hace cesar el bramido de los mares, la 
rabia de sus aguas y los tumultos del pueblo, i Juntar objetos 
tan grandes, y representarlos al mismo tiempo sujetos al pre- 
cepto de Dios , produce un escelente efecto. En todos tiempos 
5e ha tenido por muy sublime á Homero, y éste debe mucha 
parte de su grandeza á la ingenua sencillez que caracteriza ó su 
estilo. Longino recomienda iustísimámente aquel pasaje del li- 
bro xv de la llíada, donde describe á Neptuno, al prepararse 
para salir á la refriega , como estremeciendo los montes con sus 
pasos, y guiando su carroza por el Océano. El poeta parece ha<- 
ber hecho el último esfuerzo en el libro xx, en que todos los 
dioses toman parte en la acción , favoreciendo unos á los grie- 
gos y otros á los troyanos. Toda la naturaleza está representada 
como en conmoción. Neptuno hace estremecer la tierra con su 
tridente; se estremecen los navios, la ehadad y las montañas ; 
tiembla la tierra hasta en su centro , salta de su trono Pluton, 
temiendo que los secretos del averno queden patentes á los ojos 
de los moríale^!!!!! 

En estos ejemplos se descubre cuán esenciales son á la es- 

Sresion del objeto sublime la concisión y la sencillez ; entend- 
iendo por fcsta que se evite todo adorno estudiado y profuso, 
y por aquella toda espresion superfina. Daña particularmente al 
sublimé la felta de estas prendas. El sublime da un tono mas 
elevado al ánimo , y le comunica una especie de entusiasmo, 
muy agradable mientras dura. Pero el ánimo por instantes viene 
á caer en su situación ordinaria , y cuando un autor nos ha puesto 
ó nos quiere poner en aquel estado , si multiplica las palabras 
*ín necesidad ; si enriquece el objeto con adornos brillantes, en 
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el instarte altera la clave , relaja la tensión del «mimo y enerva 
la fuerza del sentimiento. Las pocas palabras de Cesar al piloto, 
que temia hacerse con él á la mar en una tormenta, son bastantes 
para hacernos una impresión cabal. Lucano trató de amplificar y 
adornar el pensamiento, y se puede observar que, al paso que le 
va dando nuevos giros , va separándose mas y mas del sublime , 
y llega á parar en una declamación hinchada. 

A causa de la grande importancia de la sencillez y la conci- 
sión , creo que la rima en las lenguas vivas, si no es incompati- 
ble con la sublimidad , le favorece á lo menos muy poco. Tam- 
bién creo que el verso suelto es mucho mejor que la rima para 
toda clase de poesía, sublime por su grandiosidad, variedad y 
libertad. La forzada elegancia de aquella, la estudiada blandura 
de los sonidos , y su correspondencia regular al fin de cada ver- 
so, aunque sean compatibles con las conmociones delicadas, 
debilitan la nativa fuerza de la sublimidad. 

Acabo de mencionar la fuerza , y esta es otro requisito esen- 
cial del sublime ¿ La fuerza de la descripción nace en gran parte 
de la concisión sencilla , pero supone también una elección de 
circunstancias que presenten el objeto en el mejor punto de visi- 
ta. Cada objeto tiene, por decirlo así, diversos aspectos; yapa* 
recerá ¡sublime ó no, según que estén bien ó mal escogidas las 
circunstancias, y estas sean ó no sublimes. Si la descripción es 
demasiado general , liará una impresión débil , ó ninguna. Si se 
mezclan al objeto circunstancias impropias ó triviales, se de- 
gradará la descripción y su objeto. Para hacer , por ejemplo, 
una descripción sublime de una tempestad , es preciso pintarla 
como Virgilio en el libro i de las Geórgicas, con tales circuns- 
tancias que llenen el ánimo de ideas grandes. 

La importancia de esta regla está tan fundada en la naturaleza, 
que la menor infracción destruye todo el objeto del sublime. 
Sirva de ejemplo Claudiano, en su fragmento sobre la guerra de 
los gigantes ; pues hizo ridicula la idea de lanzarse las monta- 
ñas, tan grande en sí misma, por la sola circunstancia de pin- 
tar á uno de aquellos con el monte Ida sobre los hombros, y un 
rio corriendo del monte por las espaldas abajo del gigante. En 
el libro in de la Eneida es también reprensible la pintura del 
Etna t vomitando llamas con gemidos » ; porque esto es aseme- 
jar el monte á un enfermo ó á? un borracho. 

No hay que esperar el sublime por ir á caza de tropos , de fi- 
guras y de otros auxilios retóricos. Por lo común desdeña se- 
mejantes refinamientos del arte. Es preciso que venga de suyo^ 
si na de venir enteramente : 

Est Deusirtnobis, agitante calescirhus illo> 
tkf esta idea del sublime se infiere que es una conmocioñ 
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poco duradera. No hay ingenio tan vigoroso que pueda por 
mucho tiempo mantener el ánimo elevado sobre su tono ordi- 
nario ; pues este ha de volver á caer por precisión en su situa- 
ción natural. Lo masque podemos esperar es que este ardor de 
la imaginación brille por algún tiempo como un relámpago. 
Aun por esto no hay autor alguno que sea enteramente sublime, 
aunque hay algunos que , por la fuerza y dignidad de sus con- 
ceptos, y la continuación de ideas elevadas, mantienen siempre 
el ánimo en un tono casi sublime. Entre estos podemos contar 
á Demóstenes y á Platón. 

Algunos creen que palabras magníficas , epítetos acumulados 
y espresiones hinchadas, dando cierta elevación á las cosas mas 
ordinarias, forman ó contribuyen al estilo sublime ; pero la false- 
dad de esta idea se convence por los ejemplos ya citados. Tam- 
poco contribuye nada al sublime aquel trabajado aparato con 

aue algunos escritores se introducen , invocando á las musas, 
amando la atención de los lectores, ó prorrumpiendo en escla- 
m ación es generales é insignificantes sobre la grandeza, terribi- 
lidad ó majestad del objeto que .van á describir. Esto es solo una 
tentativa forzada del escritor, para animarse y animar al oyente , 
cuando conoce que su imaginación va desmayando. 

Dos son las faltas principalmente opuestas al sublime r ía frial- 
dad y la hinchazón. La frialdad consiste en degradar uri objeto 
en si sublime , por el bajo concepto que hemos formado de él, 
ó por una descripción débil , baja y pueril ; y nace de la falta 
total ó de pobreza de genio. La hinchazón consiste en sacar de 
su quicio un objeto ordinario, por esforzarse á hacerlo Sublime; 
y proviene, no de falta de genio, sino de haber perdido de vista 
el verdadero punto del sublime. 



La belleza es sin duda^ después de la sublimidad, la que cau- 
sa mayor placer á la fantasía. La conmoción que escita se dis- 
tingue mucho de la que produce la sublimidad , pues es de una 
clase mas calmada, mas delicada y lisonjera ; no tanto eleva el 
ánimo, como le infunde una serenidad agradable. El sentimiento 
de la sublimidad es demasiado violento para que dure mucho ; 
pero no siéndolo el de la belleza, puede durar mas largo tiem- 
po. En el lenguaje no hay palabra de mas vaga significación que 
oelleza, pues se aplica á casi todos los objetos esteriores que 
agradan á la vista ó al oido ; y por esto, entre tanta variedad de 
objetos, seria obra árdua encontrar una calidad que en todos sea 
el fundamento de aquella agradable sensación que esdta. Algu- 
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nos han imaginado que esta calidad es la unidad mezclada con 
la variedad ; pero es fácil de ver que este principio no es apli- 
cable al color v al movimiento y á otros objetos ; y aun ciñéndo- 
nos á los objetos esterioreá figurados, encontraremos muchos 
sumamente bellos sin variedad alguna, y otros que la tienen 
harto intrincada. Por tanto , dejando á un lado todo sistema, se- 
ñalaremos los diferentes principios de la de algunos. 

£1 color presenta quizá -el objeto mas sencillo de, la belleza, 
sin que podamos referirla á otra causa que á la estructura del 
ojo , que nos determina á recibir ciertas modificaciones de los 
rayos de la luz con mas placer que otras. También es probable 
que asociación de ideas influye, en algunos casos, en el piar 
cer que recibimos de los colores. El verde, por ejemplo, puede 
parecer mas bello por estar enlazado en nuestras ideas con las 
vistas y esceaas campestres, y el azul con la serenidad del cielo. 
Se ha de observar en fin, que los colores escogidos por su be* 
Ilesa son mas bien delicados que relumbrantes , y que con ellos 
ha adornado la naturaleza algunas de sus obras, como las plu- 
mas de varias especies de aves, las hojas de las flores , y la fina 
variación de tiritas qué presenta el cielo al salir y ponerse el sol. 

La figura nos presenta formas de belleza mas complicada y 
mas varia. Hay figuras que agradan por su regularidad; pero 
también se observa que una graciosa variedad es en otras prin- 
cipio mas cierto de la belleza , y que esta se busca mas que la 
regularidad en todas las obras destinadas solamente á agradar á 
la vista. La regularidad nos parece bella , porque nos da ideas 
de aptitud , de propiedad y de utilidad, y por esto la guardamos 
en los gabinetes, puertas, ventanas y otros objetos de uso. Pero 
k naturaleza, que sin disputa es el artífice mas gracioso, ha se- 
guido la variedad en todos sus adornos, descuidando aquella en la 
apariencia. Las plantas, las flores, y las ojas tienen la mayor varie- 
dad , y en ella consiste su belleza. Un canal recto es una figura 
insípida , en comparación de las vueltas y revueltas de un ar- 
royo. 

£1 escultor inglés Hqgavth, en su Análisis de la Belleza, ha 
observado que en general son mas bellas las figuras terminadas 
en líneas curvas , que cortadas por ángulos rectos: y ha esco- 

Sido dos líneas, la undulante, ó parecida en algo á la S, que 
ama la línea de la belleza, , y la espiral que llama la linea de la 
gracia. En todos los ejemplo* que pone, parece que la variedad 
es tan esencial á la belleza , que con razón llama arte de variar 
al arte de sacar formas agradables. 

El movimiento presenta otra fuente de la belleza, y es por sí 
mismo agradable. Es bello, si es delicado , pero siendo muy li- 
jero ó muy violentp, participa del sublime. El movimiento de 
un pájaro volando es ei) estremp bello ; la rapidez con que un 
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relámpago cruza el horizonte es magnífica y asombrosa* Aqut 
se puede observar, que las sensaciones del sublime y de lo be* 
Ho se tocait á veceá y se confunden. Un arroyo que se desli- 
za blandamente , es uno de los mas bellos objetos ; pero á pro- 
porción que se va haciendo un gran rio , lo bello se Ta perdiendo 
en el sublime. Bello es un arbolillo aun joven : una copuda en- 
cina antigua es objeto grande y venerable. Pero volviendo al 
movimiento, se ha de observar que en general siendo en linea 
recta no es tan bello como en una dirección undulante , y que 
el movimiento acia arriba es mucho mas agradable que acia 
abajo. Tal es el movimtento deja llama y del humo , en el cual 
podemos recurrir á la linea de Bogarth, como ni principio de 
la belleza. 

Si el color, la figura y el movimiento se Teunen en «n objeto, 
hacen mayor y mas complicada la belleza* Así en flores, árbo- 
les y animales, nos entretienen á un tiempo la delicadez» del co- 
lor, la gracia de la figura, y algunas vecés el movimiento del 
objeto. Tal vez no se dará conjunto de objetos mas bellos, que 
el de un paisaje con campos vestidos de verdura , árboles y fio- 
res, agua corriendo, y animales pastando; y si se le agregan 
algunas producciones del arte , como un puente , humo de al- 
guna cabana en medio del bosque, y á Id lejos ün bello edificio, 
entonces gozamos sobre manera de la alegre, risueña y plácida 
sensación que caracteriza á la belleza. 

La belleza del rostro humano es una mas complicada, porquer 
coití prende la del color y la de la figura. Pero principalmente 
estriba en su misteriosa espresion de las calidades del ánimo; 
como del juicio, del talento, de la vivezar, del candor y de 
otras prendas amables. Sin entrar en la causa de la conexión de 
ciertas facciones con ciertas calidades morales, es hecho reco- 
nocido qi^e lo que mas hermosea el rostro humano es su es- 
presion, día imagen que nos hace coneebir d© las otras prendan 
del sujeto. ' - > ■ 

Otra especie de belleza es la que resulta del designio ó 
del arte ; o en otras palabras , de la congruencia cte los medios 
con el fin. Bello es un reloj grabado con delicadeza , de curios» 
hechura, color brillante, ter&o, y buen realce y contornos; mas* 
cuando examino la construcción del muelle y de las ruedas , y 
alabo la belleza de la máquina interior, el placer nace del admira- 
ble artificio con qire se unen á un intento tan varias y tan com- 
plicadas partes. Esta clase de belleza tiene grande influjo en- 
muchas de nuestras ideas , en la proporción de las puertas, ven- 
tanas, columnas, arcos y órdenes todos de la arquitectura: 
pues por finos y elegantes que sean los adornos en sí mismos r 
si se oponen á la sensación de congruencia, él designio con que 
se han hecho , pierden su m¿rito y ofenden á la vista, como si 
fueran objetos desagradables. 
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Resta hablar de la belleza apireada' á los escritos ó al discur- 
so. Este término suele aplicarse á todo- lo que agrada, ya en el 
estilo , ya en la sentencia; y entonces la espresion común , un 
beilo poema , una bella oración*: solo quiere decir un buen poé*- 
ma , una oración bien compuesta. Pero esta acepción de la voz 
es yaga é indeterminada. Hay otro sentido ípte la caracteriza de 
una manera particular , y es, cuando se usa para significar cier- 
ta gracia y amenidad en el giro: del entilo ó de la sentencia. En 
este sentido la palabua 1>6lle%a denota una manera, ni seña- 
ladamente subhme , ni vehementemente apasionada ni singu- 
larmente brillante ; sind tal que escite una conmoción plácida 
y delicada,- semejante á laque causa Ja contemplación délos 
objetos bellos de: la naturaléea. Virgilio , aunque capaz* de ele- 
varse en ocasioneé al subirme, sé distingue mas- por la gracia y 
la belleza. Cicerón es mas bello que Demóstenes. 



No deleitan á la imaginación salo aquellos objetos que le pa- 
recen bellos ó sublimes , pues hay otros varios principios, de 
donde toman la facultad de agradamos. 

La novedad es una de las fuentes de este agrado , y la misma 
que produce la pasión de la curiosidad, tan arraigada en todos 
los hombres. ! Las 1<feas y los objetos con que estamos familiari- 
zados hacen una impresión muy débil para que pueda poner 
nuestras facultadas en un agradable ejercicio ; pero los objetos 
nuevos y estraños despiertan el ánimo de su adormecimiento, 
dándole un ünptftea Vivo y plácido. De aquí proviené en gran 
parte el entretenimiento de los <euéntos y romanees. Esta con- 
moción es : de su naturaleza mus vita y puniente que la de la be- 
lleza, peró menos duradera; pdrqué si el objeto no tiene encantos 
algunos &n que se cebóla 'fantasía, se desvanece pronto él 
tullíante barniz que le dió la novedad; 

La iwwtación da «rigen á los plácete Addissott llamá 
¿teeundários , y <|ue forman ütta cl^se numerosa ; porque no so- 
to da placer la imítiídon de los objetos grandes ó nellos, recor- 
dando las idea» originales de estos, tino la imitación de loe que 
ño tienen ni grattdfeza nilwlleaa , y aun de los que son terribles 
6 disformes. . 1 , 

También pertettóbett ftl gifeto les placeres de ta melodía y la 
armonía. No há? setisacíon álgttita agradable, que no puedfe 
realzarse con el poder de los sonidos. De aquí proviene el delei- 
te de los números poéticos, y aun el de las mas ocultas y vagas 
medidas de la prosa. 
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La agudeza, el graceja y el ridículo ,'sánt también, fuentes de 
los placeres del gusto, y distintas de las ya examinadas. 

El gran poder que poseen la elocuencia y la poesia de sumi- 
nistrar al gusto y á la imaginación tan vasta esfera de placeres, 
se deriva enteramente de la facultad de imitar y describir , y de 
la ventaja que en esto llevan á las demás artes. No hay cosa físi- 
ca ó moral que no pueda representarse al ánimo por medio de 
esta feliz invención, con colores muy fuertes y vivos. Por esto los 
escritores hablan comunmente del discurso ¡como de la princi- 
pal de todas las artes imitativas : la comparan con la pintura y 
la escultura , y bajo muchos respetos la dan justamente la pre- 
ferencia. Verdad es que , ni el discurso en general , ni la poesía 
en particular, pueden llamarse ensigor artes imitativas. Hay di- 
ferencia entre la imitación y la descripción. Aquella se ejecuta 
por medio de alguna cosa que tenga conformidad y semejanza 
con la cosa imitada; la descripción escita la idea por medio de 
símbolos arbitrarios , entendidos solamente de los que se han 
convenido en ellos. Imitan la pintura y la escultura: se describe 
con las palabras y con los escritos. Sin embargo, cuando un 
poeta ó historiador introduce personas hablando , puede su ar- 
te llamarse en rigor imitativo ; pero este nombre no puede dar- 
se con propiedad á las obras narrativas ó descriptivas r á la 
descripción, por ejemplo , que Virgilio hace de la tormenta en 
el libro 1.° de la Eneida. 

Hay un sentido en que la poesía puede llamarse en general 
-arte imitativo: el mismo que acaso tuvo presente Aristóteles, 
cuando le dió este nombre , y que consiste en imitar t no cosas 
realmente existentes , sino el curso de la naturaleza. Esta imita- 
ción es la representación ficticia de aquellos acaecimientos ó 
de aquellas escenas que, no habiéndose realizado jamás, pudie- 
ran sin embargo haber existido. *■ • 

La imitación de que se vale Ja poesía es muy superior á la de 
la pintura y de la música. El pintor está limitado por su arte á 
ja representación de un solo momento. Es verdad que puede 

Í>resentar este con mas ventajas que el poeta, porque en un so- 
o punto de vista nos pone todas las menudas circunstancias, se- 
-gun acontecieren en la naturaleza. Pero no puede presentar, 
<como. el poefa,, las varias escenas de la.púspaa acción: y pre- 
sentándonos solamente los objetos exteriores „ apenas sino im-r 
perfectamente puede delinear los caracteres y los sentimientos. 

Sea que consideremos la poesía en particular y el discurso 
,en general copio imitativos ó cprao descriptivos, toda su facul- 
tad para recordar los objetos reales dimana de 1a energía de las 
-patearas; y esta nos obfegaá examinar primero el lenguaje, lo 
que peso A hacer desde luego.., . 
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El lenguaje es el fundamento de todo el poder de la elocuen- 
cia, y significa en general la espresion de nuestras ideas, por 
medio de ciertos sonidos articulados, usados como signos de las 
ideas mismas. Por sonidos articulados se entienden aquellas 
modulaciones de la voz , ó del sonido despedido del tórax y 
tomado por medio de la boca y sus diversos órganos. 

Volvamos con la imaginación al primer albor del lenguaje en- 
tre los hombres, y hallaremos razones poderosas para quedar 
atónitos á vista de la perfección á que ha llegado. Ciertamente 
np hay invento digno de tanta admiraeion como el lenguaje, el 
cual seria preciso fuese obra de las primeras y mas groseras 
edades, si hubiera de considerarse como invento humano. Con- 
vénganlo* por un momento en esta hipótesis para desentrañar 
el asunto. 

Cuando los hombres comenzaron á formar las lenguas , eran 
una raza errante y dispersa, sin otra sociedad que la doméstica, 
y esta bastante imperfecta , porque su vida cazadora ó pastoril 
debía separarlos frecuentemente. Estando tan divididos y sien- 
do tan raro su comercio, i cómo podían convenirse generalmen- 
te en cúmulo alguno de sonidos ó palabras, como signos de sus 
ideas? Parece que para fijar y estender el lenguaje era preciso 
que los hombres se hubiesen reunido de antemano en número 
considerable , y que la sociedad estuviese bastante adelantada; 
y por el contrario, parece igualmente que haya habido una ne- 
cesidad absoluta «de la palabra anteriormente á la formación de la 
sociedad. Cuando consideramos además la curiosa analogía que 
hay en la construcción de casi todas las lenguas , y la profunda 
lógica en que están fundadas, se presen tanpor todas partes tantas 



inspiración divina. 

Con todo, no podemos suponer que se diese de una vez al 
hombre un cuerpo completo de palabras : y es macho mas na- 
tural cpie Dios solo enseñase á nuestros primeros padres el 
lenguaje adaptado á las circunstancias de estos , dejando que la 
estendieran , como lo hizo en otras -cosas, según lo pidieran sus 
nuevas necesidades. 
. Si suponemos un periodo anterior á la invención de todas las 
palabras, los hombresno tenían otro medio de comunicarse sus 
sentimientos que por los gritos de la pasión , acompañados de 
ios movimientos y gestos mas espresivos de la misma. Por tanto 
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aquellas esclamaciones que los gramáticos llaman interjeccio- 
nes , fueron sin duda los primeros elementos del habla. 

Cuando por necesitar comunicación mas estensa comenzaron 
á señalar nombres á los objetos, procedieron sin duda imitando 
cuanto les era posible la naturaleza del objeto por el sonido del 
nombre. Suponer inventadas las palabras , ó dar los nombres á 
las cosas de un modo puramente arbitrario, sin fundamento ó 
razón alguna , es suponer un efecto sin causa. Siempre que de- 
bían nombrarse objetos dotados de sonido, -bullicio ó movi- 
miento, era bien obvia la imitación por palabras, porque no hay 
cosa mas natural que imitar por el sonido la calidad del ruido 
que hace un objeto esterno. En todas las lenguas hay una mul- 
titud de palabras, formadas evidentemente pose este principio. 
Cierto pájaro se llama cuco por su sonido. Cuandb seidice da 
cierta especie de viento que susurra, y de otro que brama, de la 
serpiente que silba, de la mosca que zumba, y de un arroyo que 
murmura, se discierne claramente la analogía entre la palabra y 
la cosa significada por ella. 

Esta analogía parece que falta enteramente en los nombres de 
objetos relativos solamente á la vista, y aun mas en los de las 
ideas morales. Sin embargo, muchos hombres eruditos han sido 
de opinión que por las palabras radicales de todas las lenguas 
puede trazarse también en los de estos al^un grado de corres- 
pondencia con el objeto significado. 

Pero este principio de una relación natural entre las palabras 
y los objetos, solo puede aplicarse al lengüa$e en su estado pri- 
mitivo. Como en cada nación se acrecienta la ¡multitud de tér- 
minos * las palabras , por mil métodos irregulares y caprichosos 
de derivación y composición, se van desviando poco á poco de 
sus raices, y llegan á perder toda la analogía en el sonido con 
las cosas significadas. Asi, en el estado én qne hemos etóontrado 
el lenguaje, las palabras pueden considerarse en general como 
símbolos, no como imitaciones : como signos arbitrarios ó de 
institución, no como signos naturales dé las ideas. Pero como 
en su origen no podian formarse sino por imitación, seria mas 
pintoresco en su estado primitivo, mas reducido que ahora en 
el cúmulo de voces; pero mas espresivo por el sonido de le cosa 
significada* 

, El segundo carácter del lenguaje en su estado primitivo re- 
sulta del modo con que los hombres pronunciaron al principio 
las palabras, esforzándose á coraunioasse recíprocamente sus 
ideas, por medio de los gritos y gestos que les dictó la mi&aia 
naturaleza. Este modo de esplioarse no pudo desasarse de una 
vez , y aun en el dia, cuando algunos quieren esplioars^ en ana 
lengua que no poseen bien, recurren á este método para hacerse 
mas inteligibles. Por lo mismo, puede sentarse c^mo priadpia 
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que la pronunciación de las primeras lenguas estaba acompa- 
ñada de mas gesticulaciones y mayores inflexiones de voz que 
ahora, y que era de un tono mas elevado 6 canoro. Habiendo 
cesado en gran parte la necesidad, continuó en usarse por ador- 
no lo que había sido efecto de esta, especialmente' %ntre las na- 
ciones que tenían mucho foego y vivacidad de genio ; porque 
estas se inclinan naturalmerte á un modo de conversación que 
tanto halaga á la fantasía. 

Tanto en la lengua griega como en la latina , se conservó en 
gran piarte esta pronunciación musical y gesticulante. Sin esta 
observación no podríamos entender varios pasajes de los autores 
clásicos , relativos á la elocuencia pública y á las diversiones 
teatrales de los antiguos. 

Cuando los bárbaros inundaron el imperio romano , estas na- 
ciones mas flemáticas no retuvieron los acentos , los tonos y los 
gestos que introdujo la necesidad, y que después sostuvieron la 
costumbre y el capricho en las lenguas griega y romana. La 
conversación y la locución pública se hicieron mas sencillas y 
llanas, y sin la mezcla de tonos y gestos que distinguieron á las 
naciones antiguas ; y en las diferentes lenguas modernas, la pro- 
sodia de la palabra participa mas de la música, según la mayor 
viveza y sensibilidad de los que las hablan. 

Gomo el modo con que los hombres espresaron al principio 
sus palabras era fuerte y espresivo, como acompañado de gritos 
y gestos, el lenguaje no podía menos de estar lleno de figuras 
nerviosas y pintorescas. Estas no son invención de los oradores 
ni de los retóricos. Por el contrario, jamás emplearon los hom- 
bres tantas figuras , como cuando apenas teman palabras para 
espresar sus pensamientos. Las causas de esto son : 1. a la falta 
de nombres propios para cada objeto, y la consiguiente necesi- 
dad -de esphcarse por comparaciones, metáforas, alusiones, y 
todas aquellas formas sustituidas que hacen figurado el lenguaje ; 
8/ la circunstancia de hallarse mas familiarizados con los obje- 
tos materiales y sensibles que los rodeaban , y que habiéndose 
dado nombre á estos, mucho antes que se inventaran palabras 
para significar las disposiciones del ánimo ó las ideas intelec- 
tuales y morales , estaban precisados á pintar sus conmociones 
por alusión á los objetos sensibles que tenían mayor 1 relación 
con ellas , y que podían hacerlas visibles en algún modo á los 
demás ; 3. a la situación misma de los hombres en sus principios, 
sujetos mucho mas al dominio de la imaginación y de las pasio¿ 
oes por vivir dispersos , no conocer el órden de las cosas, y 
encontrar cada dia objetos nuevos y estrañós para ellos. Por 
esto, el miedo, la sorpresa, la admiración y él asombro son sus 
pasiones mas frecuentes, y su lenguaje ha de participar por pre- 
cisión de este carácter ó disposición de süs ánimos. 
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. Al paso que el lenguaje se fué haciendo mas copioso, perdió 
por grados aquel estilo, figurado que era su carácter primitivo. 

£1 estilo. se hizo mas conciso y de consiguiente mas sencillo: 
la imaginad^ tuvo menor influjo , y dejó de 6er universal la 
manera vehemente de hablar por tonos y por gestos. 

Atendiendo al .orden en que están colocadas las palabras en 
una sentencia, se halla una diferencia muy notable entre las len- 
guas antiguas y modernas ; y para observar esta diferencia vol- 
vamos, como antes, la vista á los primeros períodos del lenguaje. 
Un salvaje que mirase y apeteciese una fruta, y quisiera que otro 
se la alargara, suponiendo que no supiese palabras algunas, se 
esforzaría á darse á entender, señalando primero el objeto de su 
deseo, y lanzando después un grito apasionado. Si supiese algu- 
nas palabras, pronunciaría desde luego la del nombre del objeto, 

Íi no diría como nosotros : «dame la fruta», sino según el orden 
atino : fructum da mihi. Tal es por precisión el orden, poniendo 
en palabras el gesto que al salvaje enseñó la naturaleza, antes que 
conociese aquellas. Por tanto, podemos inferir, como demostra- 
do, que este seria por lo común el orden de colocar las palabras 
en el principio del lenguaje , y así sucede en las mas de las len- 

Í^uas antiguas, como la griega yla latina,* y, según dicen, la rusa, 
a esclavona , la gálica y varías de la América. Conocido» son 
los ejemplos de esto en la latina. Animi imperio, dice Salustk) , 
corparis servitio magis utimur. Horacio, en la oda 3 del libro ni, 
dice : 

1 Justum et tenacem propositi virum y 
Non civium ardor prava jubentium, 
Non vultos instontis tyrami 

Mente quatit solidó < 

Todas las lenguas modernas de la Europa han adoptado una 
coordinación diferente de las antiguas , y acostumbrados á ella 
llamamos inversión á la de estas. En las composiciones en prosa 
admiten aquellas muy poca variedad en la colocación de las pa- 
labras; son mas fijas en un orden que podemos llamar el del 
entendimiento ; colocan primero en la sentencia la persona ó 
cosa que habla ú obra, después la acción, y por último el objeto 
de esta; de suerte que las ideas se suceden unas á obras, no se- 
gún el grado de importancia que los diversos objetos tienen en 
la fantasía, sino según $1 onden de la naturaleza y del tienápo. 
En la poesía , que es el lenguaje de la pasión ó. de la imagina- 
ción, no es tan rigurosa esta estructura ; pe?o aun en ella es mas 
rarp la libertad en nuestras inversiones y trasposiciones , en 
eomparaeion de las que tenian las lenguas antiguas. También es 
de observar que en las lenguas modernas hay una circunstancia 
que limitó en parte su coordinación á una serie determinada, y 
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es la de haber olvidado las diferencias de terminación que en el 
griego y el latín distinguían los casos de los nombres y las per- 
sonas de los verbos , y que señalaban la relación mutua de las 
palabras, aunque estuviesen colocadas en diferentes partes de la 
sentencia. Por ejemplo, los latinos podían con toda propiedad 
esplicarse de esta suerte : 

Extinctum NimpJue crudeli futiere Dapkim 
Flebant. 

Las diferentes terminaciones ponían todo en orden, y aclara- 
ban enteramente la conexión de las palabras. Nosotros no po- 
demos dar á las nuestras tal coordinación, porque apenas se 
comprendería el sentido. Con todo : si nuestras lenguas , por 
razón de la coordinación sencilla de las palabras , tienen menor 
armonía , menos belleza y menos fuerza , son sin embargo mas 
claras en su significación. 

De todo se infiere que el lenguaje era á los principios escaso 
de palabras, pero descriptivo por su sonido, y espresiYO en el 
modo de proferirlas por el auxilio de los tonos y los gestos; que 
el estilo era figurado y poético, y la coordinación, caprichosa y 
animada; que en las sucesivas mudanzas del lenguaje con los 
adelantamientos de la sociedad, el entendimiento ha ido ganan- 
do terreno y perdiéndolo la imaginación ; que los progresos del 
lenguaje en esta parte se parecen á los de la edad en el hombre, 
pues creciendo en años se resfria su imaginación y se madura 
su juicio; que pasando de la esterilidad á la abundancia, ha pa- 
sado de la vivacidad á la exactitud, y del fuego y del entusiasmo 
á la frialdad y la precisión; en fin, que el antiguo estado era 
mas favorable á la poesía y á la oratoria, y ahora á la razan y la 
filosofía. 

CAPITULO VHI. 

ORIGEN Y PROGRESOS DE LA ESCRITURA. 

No hay duda de que la escritura es, después de la palabra, el 
arte mas útil á los hombres. Es una mejora de la palabra , una 
estension que se da á ella en distancia y en duración ; y por 
tanto es preciso que haya sido posterior á ella en tiempo. Al 
principio hubieron de contentarse los hombres con manifestar 
sus pensamientos á los presentes, por medio de las palabras, y 
después divisaron un método para comunicar estos pensamien- 
tos á los ausentes, por señales á caracteres presentados á la 
vista. 

Estos caracteres escritos, ó. son signos de cosas ó de palabras. 
Son signos de cosas las pinturas, los geroglíficoay los símbolos 
empleado* por los antiguos ; y signos de palabra* son loa carao* 
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teres alfabéticos, empleados ahora por todos los europeos. 

Como la escritura fué adelantando desde la pintura de los ob- 
jetos visibles á los geroglíftcos ó símbolos de cosas invisibles, 
así de estos últimos pasó entre algunos á simples señales arbi- 
trarias, puestas para significar los objetos , aunque sin analogía 
alguna con ellos. De esta especie eran los quipos ó cuerdas de 
los peruvianos, en que por nudos de varios tamaños y diferente 
coordinación disponían signos para comunicarse sus ideas. De 
la misma naturaleza son los caracteres chinos , de los cuales 
cada uno significa una idea , y es una señal puesta para denotar 
una cosa; de consiguiente, el número es inmenso por precisión, 
pues debe igualar al número de ideas ó de cosas que se les 
ofrece espresar. Se dice que tienen setenta mil caracteres de 
estos, y leerlos y escribirlos con perfección es estudio de toda 
la vida. Las cifras ó figuras aritméticas que hemos tomado de 
los árabes, son señales significantes de la misma naturaleza que 
los caracteres chinos : no tienen dependencia de las palabras , 
sino que cada figura representa un objeto , á saber, el número 
que significa , y presentadas á la vista son entendidas de todas 
las naciones que se han conformado en usarlas, por diferentes 
tjue sean sus lenguas. 

En nada de esto hemos visto aun cosa que se parezca á nues- 
tras letras ó á la escritura , en el sentido que ahora le damos. Al 
fin hombres de varias nacionesilegaron á conocer laimperfeccion, 
la ambigüedad y lo empalagoso de estos métodos ; y considera- 
ron que , empleando signos, no directamente para las cosas, 
sino para las palabras , se lograrían muchas ventajas. Reflexio- 
naron que se están repitiendo continuamente los mismos soni- 
dos, y discurrieron que, inventando signos para cada uno de los 
sonidos simples y juntando unos pocos de estos, seria fácil es- 
presar por escrito fa combinación entera de sonidos quereouie- 
ren las palabras. El primer paso fué la invención de un alfabeto 
de silabas , el cual se conserva aun hoy en Etiopía y en algunas 
comarcas de la India. Con todo, resultaba grande el número de 
caracteres, y debían ser muy laboriosas las artes de leer y de 
escribir. Nació al fin algún genio feliz que, reduciendo á sus ele 
mantos 'tiros sencillos los sonidos de la voz humanadlos contrtáo 
& poquísimas vocales y consonantes ; y fijando para cqda una ¿e 
estas Jos signos que ahora llamamos letras, enseñó por sus eonu- 
fcinaciones á poner por escrito todas las palabras. 

Ko aparece á quién somos deudores de este importante y 
aícendradó descubrimiento. De los libros de Moisés se deduce 
que antes de él se habían inventado las letras entre los indios, y 
ftro&abtei&iente entre los egipcios. En la Grecia fueron introdu- 
cidas por Cadmo ? el que, aunque pasó de Fenicia á Grecia, se 
dice fuá o*iginarió de Tebas en Egipto. El alfabeto de este era 
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imperfecto , pofs solo contenía diez y seis letras* Las demás se 
añadieron al paso que se veía que faltaban signos para diferen* 
tes sonidos. Las letras de los diversos alfabetos se parecen bas- 
tante en la figura y aun en la semejanza de los nombres. 

Se escribieron de derecha á izquierda, ó en orden inverso al 
que ahora observamos ; y asi se verificó entre los asirios, los fe-t 
aicios, los hebreos y aun loe griegos. Después alternaron estos 
sus líneas de derecha á izquierda y de izquierda á derecha!, con- 
servándose todavía algunas muestras de esto , entre ellas la ins- 
cripción del famoso monumento sigeo. Al fin, hallando mas có* 
modo el jnovimiento de izquierda á derecha, prevaleció este mé- 
todo en toda Europa. 

Por largo tiempo la escritura fué una especie de grabado. Se 
emplearon al principio pilares y planchas de piedra ; después 
chapas de metales, por mas blandos que aquellas ; y por fin ma- 
terias mas lijeras y manuales. En algunos países usaron de las 
hojas y la corteza de ciertos árboles ; en otros, de tablillas de ma- 
dera cubiertas de cera , en que imprimían las letras con un es- 
tilo ó punzón de hierro. Después se valieron de pieles de anima- 
les, preparadas y reducidas á pergamino. La invención del pa- 
pel no asciende mas allá del siglo xiv. 

Comparando en pocas palabras el lenguaje hablado con el es- 
crito , veremos que por una y otra parte hay sus ventajas y des- 
yentajas. El lenguaje escrito es un modo de comunicación mas 
estensivo y permanente, y presenta la ventaja, que niega el ha- 
blado , de tener á la vista los caracteres escritos, para detener á 
su grado el lector el sentido del escritor. Pero en punto de 
fuerza y energía tiene mucha superioridad el habla sobre la es- 
critura ; porque la viva voz, acompañada de las miradas, los to- 
nos y los gestos, hace en el ánimo mas fuerte impresión que la 
lectura de un escrito. Por esto, aunque la escritura sea mas útil 
para la mera instrucción , los grandes milagros de la elocuencia 
no pueden esperarse del lenguaje escrito, sino del hablado* 

CAPITULO IX. 

ESTRUCTURA DE LAS 8EítTBHQIAS, MVWOft D& LAS VARIAS PARTES DE LA ORACION. 

No pienso dar un sistema de la gramática general, ni de la 
castellana en particular; porque un examen prolijo de las finu~ 
ras del lenguaje nos alejaría mucho de los objetos que piden 
nuestra primera atención en este Compendio. Así eoharé sola* 
mente una ojeada sobre los principios capitales del lenguaje, ha- 
ciendo algunas observaciones sobre las partes de que se compone 
el habla, y notando- do paso algunas particularidades de la len~ 
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gua castellana» Después haré observaciones mas particulares so- 
bre la índole de esta. 

Lo primero que hay que considerar es la división de las va- 
rias partes del habla, que son las mismas en todas las lenguas. 
En todas se hallan sustantivos , pronombres , adjetivos , verbos, 
preposiciones y conjunciones. La división mas sencilla y com- 
pleta seria en sustantivos , atributivos y conexivos ; sustantivos, 
todas las palabras que espresan los nombres de los objetos , ó 
los asuntos del discurso ; atributivos, todas las que espresan al- 
gún atributo, propiedad ó acción de los primeros; y conexivos, 
todas las que espresan las conexiones, relaciones y dependen- 
tes que hay entre ellos. La división común en nombres, pro- 
nombres, verbos, participios, adverbios, preposiciones, inter- 
jecciones y conjunciones no es muy lógica; pues comprende 
najo la voz nombres á los sustantivos y á los adjetivos , que son 
esencialmente distintos ; y distingue de estos á los adverbios, 
que no son otra cosa que adjetivos verbales. Pero familiarizados 
los oídos á estos términos, será lo mejor valemos de ellos. 

CAPITULO X. 

SUSTANTIVOS. 

Los nombres sustantivos son el fundamento de toda la gramá- 
tica , y pueden considerarse como la parte mas antigua del ha- 
bla. Así que los hombres salieron de las simples interjecciones 
ó esclamaciones de la pasión , y comenzaron i comunicarse por 
el discurso , se vieron precisados á señalar nombres á los obje- 
jetos que veían ; lo cual se llama invención de nombres sustan- 
tivos. Adonde quiera que volviese el hombre los ojos vería flo- 
restas y árboles. Dar nombres distintos á cada uno de estos ár- 
boles, habría sido interminable ; y observando que todos se se- 
mejaban en ciertas calidades comunes, como el nacer de una 
raiz y llevar ramas y hojas , formó una idea general de estas ca- 
lidades , y ordenando á todos bajo una clase, la llamó árbol. La 
esperiencáa le enseñó con el tiempo á subdividir el género en va- 
rias especies, de pino, fresno, encina, etc. Aun entonces usa- 
ban los hombres de términos generales ; porque pino , fresno, 
encina, son nombres de clases enteras. Aquí se presenta una in- 
vención muy útil del lenguaje, por medió de aquella parte de la 
oración llamada articulo. 

La fuerza de este consiste en separar de la masa común el 
individuo de que hablamos. En castellano tenemos dos artícu- 
los, un y el: un mas general, ei mas especial. Un significa un 
individuo desconocido ó indeterminado de la especie ; el fija y 
determina este individuo. La diferencia entre estos dos artículos 
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se advierte palpablemente en la diferente significación de estas 
tres frases : c el hijo de un rey \ el hijo del rey ; un hijo del Irey»; 
sin que dependa de otra cosa que de la diversa aplicación délos 
artículos un y el. t Tú eres un hombre t , es proposición muy 
general y vaga. « Tú eres el hombre t , es aserción bastante para 
escitar en otros la confianza, la admiración, el terror ú otros 
sentimientos fuertes. 

Además de los artículos, llaman nuestra atención otras tres ca- 
lidades del sustantivo , á saber : el número, género y caso. El 
número, ó la distinción del singular y del plural , es preciso as- 
cienda á la infancia misma del lenguaje , pues hay pocas cosas 
que los hombres tuviesen que esplicar con más frecuencia que 
la distinción entre uno ó mucho* objetos. Esta distinción se* ha 
señalado en todas las lenguas por alguna variación en el sustan- 
tivo. £1 género, fundado en la distinción de los sexos, solopuede 
tener lugar propio en las criaturas vivientes, las cuales admiten 
distinción entre macho y hembra. Todos los demás sustantivos 
debieron colocarse en el género neutro, el cual envuelve la ne- 
gación de uno y otro sexo. Pero en esta parte ha habido alguna 
singularidad en el lenguaje. En el griego y el latín un gran nú- 
mero de objetos inanimados se hicieron masculinos ó femeni- 
nos, y otros quedaron colocados, como debieran estarlo todos, 
bajo el género neutro. Pero en el castellano, italiano y francés, 
sea cual fuere la causa, todos sus nombres de objetos inanima- 
dos están en el mismo pié que los de las criaturas vivientes ; y 
distribuidos sin escepcáon en masculinos y femeninos. El funda- 
mente de esta regla, según Barris , en su Investigación filosófica 
sobre los principios de la gramática, consiste en cierta semejanza 
ó analogía, aunque distante, entre el nombre de algún objeto 
inanimado y el de alguna criatura viviente. 

Pasemos á otra circunstancia notable en los sustantivos , que 
en sentido gramatical se llama declinación de los nombres por 
casos. Para entender qué es caso , es preciso observar que , aun 
hecho lo precedente, quedaba todavía' imperfecto en estremo el 
lenguaje, hasta que los hombres divisaron un medio de espre- 
sar las relaciones de unos objetos con otros. Estas relaciones 
son innumerables ; y aun en los primeros periodos, fué absolu- 
tamente preciso espresar de un modo ó de otro las relacione? 
mas importantes y mas frecuentes en el trato diario. De aquí pro* * 
viene el genitivo, dativo y ablativo. La idea propia de los casos es 
la espresionde la relación que tiene un objeto con otro, denotada 
por la variación en el nombre del objeto, por lo común en las le^ 
tras finales, y en algunas lenguas en las iniciales. El griego, «1 la* 
tin y otras lenguas, usan déla declinación en uno de estos modos. 
El castellano, el inglés, el francés y el italiano espresaA las re- 
laciones por medio de las palabras llamadas preposiciones r las 




cuales son los nombres de las relaciones prefijadas al nombre 
del objeto. Ambos métodos son iguales en el sentido , y solo se 
diferencian en la forma. Aunque el primero parezca al pronto 
mas artificial que el segundo, podemos creer que fué el mas au- 
tiguo, pues lo yernos practicado en las mas de las lenguas ma- 
dres. También puede darse razón, á mi parecer cabal, del motivo 
que hizo prevalecer aquel uso. Las relaciones, consideradas en 
sí mismas, son las ideas mas abstractas de cuantas ocurren á los 
hombres, tanto, que no es fácil dar idea distinta de lo que se 
entiende por las palabras de ó por, cuando están solas ; y por 
esto los primeros inventores del lenguaje , en vez de considerar 
una relación en abstracto , y de divisar nombre para ella, la con-' 
eebirian unida con el objeto ; y variando el nombre de este, di- 
rían : hominis, « de un nombre » , homine , t con un hombre » 
etCt Pero observando con el tiempo muchas relaciones, y ha- 
ciéndose mas susceptibles de ideas generales, inventaron por 
grados nombres para las relaciones que iban descubriendo ; y 
estos nombres son los que llamamos preposiciones. En fin, intro- 
ducidas estas* se vió que podían suplir por los casos, prefijándo- 
las ainominativo. Uno y otro método tienen sus inconvenientes y 
ventajas. Aboliendo los casos, ha resultado mas sencilla y menos 
irregular la estructura de las lenguas modernas. Pero por el uso 
constante de las preposiciones hemos llenado el lenguaje dé 
palabras pequeñas, y, haciéndolo mas prolijo, hemos enervado 
su vigor ; lo hemos despojado de la variadad y dulzura que re* 
sulta de la estension dada á las palabras por los casos ; y en fin* 
con la abolición de estos y con la alteración que igualmente han 
padecido los verbos, nos hemos privado de aquella libertad de 
trasposición de que gozaban las lenguas antiguas. 



Los pronombres son las palabras que mas de cerca se refie- 
ren á los sustantivos, y, como lo dice la voz misma, son los re* 
presentantes ó sustantivos de los nombres. Yo, tá, él, ella, ello* 
son un modo abreviado de nombrar las, personas ú objetos coa 
que tenemos un comercio inmediato ó de referencia; y por esta 
razón quedan sujetós á las modificaciones de género, número y 
caso* La primera y segunda. persona de los pronombres no 
tienen género distinto en lengua alguna, á lo menos en singu-» 
lar; porque hallándose presentes al hablar, no lo nécesitan para 
aue se distinga su sexo. Pero como puede estar ausente, ó ser 
desconocida la tercera , es necesario distinguirla por el género; 
y por esto en castellano tenemos tires, el, ella, ello. Aun las len- 
guas que han perdido los casos* sustantivos tienen algunos en- 
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los pronombres , á causa de la mayor prontitud para espresar 

las relaciones. En castellano los de la primera y segunda perso- 
na tienen ciertas variaciones, crue pueden llamarse casos. Así 
decimos, <yo hablo,*? mise habla, á mi me hablan, hablan con- 
migo*. La tercera no los tiene en su significación directa , pero 
en la recíproca tiene variaciones iguales á las de aquellas , y 
por tanto decimos, c piensa muy bien de si, trabaja pura d , se 
viste por si , lleva consigo lo que necesita , elfo se está dicho». 



Los adjetivos, ó términos de calidad, son las palabras mas 
sencillas de todas las atributivas : se hallan en todas las lenguas, 
y es preciso que se inventasen desde el principio , porque no 
podían distinguirse los objetos hasta dar nombre á sus diferen- 
tes calidades. En griego y en latín se declinan como los sustanti- 
vos , y por esto los gramáticos hicieron del adjetivo y del sus- 
tantivo una misma parte de la oración, atendiendo mas á la 
forma esterna de las palabras que á su naturaleza y fuerza. Pe- 
ro el adjetivo jamás espresa una cosa que pueda subsistir por 
sí , lo que es la esencia del sustantivo ; y se asemeja mas al ver- 
bo, el cual espresa también el atributo de una sustancia. El ge- 
nio de las lenguas antiguas hizo que el adjetivo tomase tanto 
en ellas la forma del sustantivo. Evitaron en lo posible conside- 
rar las calidades en abstracto : las hicieron una parte de la sus- 
tancia que distinguían, y la libertad de transposición pedia que 
se siguiera este método. Cuando digo en castellano cía hermosa 
mujer de un hombre esforzado i , se previene toda ambigüedad 
por haber colocado inmediatas las palabras que califican los 
adjetivos : pero diciendo en latín, formosm fortis viri uxor, solo 
se evita por la conformidad en género, número y caso. 



El verbo es la palabra mas compleja de todas las atributivas 
y aun de todas las partes de la oración. Es de la misma natu- 
raleza que el adjetivo , y espresa como este un atributo ó pro- 
piedad de alguna persona ó cosa. En todas las lenguas envuelve 
nada menos que tres ideas : el atributo de algún sustantivo , la 
afirmación de este atributo, y el tiempo. La afirmación es lo que 
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mas distingue el verbo de tas otras partes del habla; y tanto, 
•que no puede haber sentencia ó proposición sin verbo espreso 
ó implícito ; pues siempre que hablamos v tratamos de afirtnar 
que una cosa es ó no es ; y la palabra que lleva consigo esta 
aserción, es el verbo. 

De aquí es que tanto por su importancia como por la ne* 
eesidad de los verbos en la oración, debieron ser estos una de 
las primeras tentativas en la formación del lenguaje. Muy probad- 
ble es que el verbo radioal fué en las mas de las lenguas el que 
ahora llamamos impersonal; t llueve, truena, es de dia, es agra- 
dable t ; pues esta es la forma mas esencial del verbo , y no ha- 
ce mas que afirmar la existencia de una cosa. Inventados los 
pronombres , se fueron haciendo personales los verbos y divi- 
diendo en los tensos y modos que ahora tenemos. 

Los tensos envuelven las diversas distinciones del tiempo ; y 
estas distinciones proceden de considerar el tiempo corriendo, 
y nunca enteramente parado. Verdad es que el presente puede 
considerarse como un punto indivisible : pero no sucede asi ni 
con el pretérito ni con el futuro. En la lengua castellana hay 
hasta cuatro tensos para espresar las variedades del tiempo pa- 
sado: 1.°, se puede considerar una eosa jasada como incomple- 
ta, lo cual hace el tenso llamado pretérito imperfecto : scribe- 
bam, «yo estaba escribiendo» ;2. , como recién acabada, y esto 
forma el tenso ó pretérito propiamente perfecto, espresado siem- 
pre en castellano por medio del verbo auxiliar : cyo he escrito »- 
5.0, puede considerarse como acabada hace algún tiempo , sin 
determinar este : scripsi, «yo escribí» , sin decir «ayer» ó «ha* 
ce un año»; 4.°, puede considerarse como acabada, antes de otra 
©osa también pasada ; y este es el pluscuamperfecto : scripse*- 
ram, c yo había escrito, antes de que recibiese su carta». El fu- 
turo tiene también dos variedades : 4.° , el sencillo ó indefinido: 
scribam, « yo escribiré», sin decir cuándo ; 2.° , el relativo á otra 
cosa también futura : seripsero, «yo habré escrito, antes de que 
llegue». 

Los verbos admiten distinción de voces de activa y pasiva , se- 
gún que la afirmación es de cosa hecha, ó de cosa padecida , co- 
mo en cyo amo, yo sov amado». Admiten también la distinción 
de modos, según la forma en que se hace la afirmación; y 
de aquí proviene el indicativo , que declara solamente una co- 
sa, el imperativo , que requiere, manda é intima , y el subjun- 
tivo, que espresa la cosa en forma de una condición , con su- 
lx>rdinacion á otra cosa á que hace referencia. El infinitivo no 
tanto es modo cuanto el nombre del verbo ; pues no lleva con- 
sigo ni tiempo ni afirmación, y solamente espresa aquel atribu- 
to que ha de ser materia de los modos y tensos. El participio 
es meramente un adjetivo , que denota un atributo ; y aunque 




^spresa el tiempo, no lleva consigo la afirmación, Aun por ésto 
se construye muchas veoes como el sustantivo : c escribir bien 
es difícil ; hablar elocuentemente es aun mas arduo t. 
- Claro es de ver que los verbos son la parte mas artificial y 
compleja de todas las de la oración. En la sola frase «yo hubiera 
amado» , se denota : 4*° , la persona que habla; 2.' , un atributo ó 
acción de esta persona; 3.° , una afirmación acercado estaaceion, 

Í4.° el tiempo. En todas las lenguas hay, si no me engaño, pala* 
ras de lodo este valor, y de estructura mas ó menos artiocial; 
aunque la forma de la conjugación, ó la manera de espresar to* 
das estas cosas, se diferencia mucho en valias lenguas. Es mas 
perfecta la conjugación que, variando solo la terminación ó la 
sílaba inicial del verbo , espresa mayor número de circunstan- 
cias sin necesidad de palabras auxiliares. La lengua griega e$ 
muy regular y completa en todos los tensos y modos ; y la lati- 
na, aunque formada sobre el mismo modelo , es mas imperfecta 
especialmente en la voz pasiva, formando los mas de los tensos 
por el auxiliar mn. 

Las lenguas modernas de la Europa son muy defectuosas en 
la conjugación , puee admiten pocas variedades* en las termina* 
ciones del verbo , y recurren casi siempre á los auxiliares ser y 
haber en todos los tensos y modos. Estos verbos auxiliares ha- 
cen en la conjugación el mismo oficio íque las preposiciones en 
la declinación , y su uso proviene de la misma causa. Como 
estas lenguas comenzaron á formarse de las ruinas de las anti- 
guas, familiarizados ya con estas palabras soy, fui, hé, seré, pa- 
reció mas fácil adjudicarlas á cualquier verbo, que reproducir 
la variedad dé las terminaciones de los antiguos amor , amabor, 
amoví. Por esta práctica resultó el lenguaje mas sencillo y fácil 
en su estructura , pero mas prolijo y menos gracioso. 



Los adverbios son partes indeclinables, ó que no admiten va- 
riación, y las primeras de esta ciase. En todas las lenguas for- 
man una clase muy numerosa, que se pudiera reducir al capitulo 
de atributivas , pues sirven para denotar alguna circunstancia 
relativa al tiempo, lu*ar, orden, grado, etc. Por lo común son 
un modo abreviado de hablar. Escemumente , por ejemplo r es 
lo mismo que en alto grado; bravamente,lo mismo que con bra- 
vura ó valentía; aquí, lo mismo que en este lugar; ahí, en ese la- 
gar; allí, en aquel lugar. Pueden concebirse como menos nece- 
sarios y de mtroduccion posterior que otras muchas clases de 
palabras, y aun por esto se derivan de las ya establecidas. 
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Mas esenciales son las preposiciones y las conjunciones, y for- 
man aquella clase de palabras llamadas conexivas , las cuales sir- 
ven para denotarlas relacione* de unas cosas con otras. Las con- 
junciones sirven para enlazar sentencias ó miembros de senten- 
cias ; las preposiciones para enlazar las palabras. 

Todas estas partículas conexivas son de la mayor utilidad r 
por señalar las relaciones y transiciones de una idea á otra. Son 
también el fundamento de todo discurso, el cual no es otra co- 
sa que la conexión de pensamientos. Aun por esto se fueron 
aumentando al paso, que los hombres adelantaban en las artes» 
En todas, las lenguas , mucha parte de su ^belleza y de su fuerza 
depende del uso propio de las conjunciones y de las preposi- 
ciones, y de aquellos pronombres relativos que sirven también 
para enlazar las diferentes partes del discurso. 

Antes de hablar de la lengua castellana, observaré que el exa- 
men del lenguaje es de gran importancia y está enlazado de 
cerca con la filosofía del entendimiento ; porque si el habla e* 
el vehículo ó intiérprete de nuestras ideas, un examen de la 
estructura y de los progresos del habla no puede dejar de des* 
cubrir muchas cosas concernientes á la naturaleza y á los pro- 
gresos de las ideas mismas. 

CAP1TÜL0 XV. 

LENGUA* CASTELLANA. 

Los jóvenes que apetezcan cimentarse en la historia, el meca- 
nismo y las prendas del habla castellana, podrán recurrir con 
fruto á los (mjenes de Alderete, al Tesoro ae Covarrubias, á las 
Fuentes de la elegancia de Garcés, & las observaciones criticas 
que preceden al Teatro histórico-critico de Va elocuencia castella- 
na, por Capmany, y al apéndice que D. José Vargas puso á su 
Declamación sobre los abusos introducidos en nuestra lengua. 
Estas indicaciones son tan necesarias como bastantes en un 
compendio de retórica y bellas letras. De la lectura de estas 
obras y de los trozos que presenta Capmany en su Teatro, infe- 
rirán aquellos que la lengua patria se hallaba ya, en el reinado 
de D. Alonso el sabio, en un estado muy superior al que en igual 
época tenían y tuvieron mucho tiempo después las lenguas de 
toda Europa; pues desde las Partidas de aquel rey hasta el In- 
forme de ley agraria del señor Jó vellanos, encontramos siempre 
una misma frase , y solo advertimos haberse alterado algunos 
vocablos en favor del buen sonido , y desechado otros con per* 
juicio tal vez del tesoro- de la lengua. 

No entraré en la discusión del origen del castellano, llamado- 
después español , por haberse estendido á todas las provincia* 
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del refalo en el trato familiar, ó á lo menos en el uso público. 
Pueden Terse los autores arriba citados, y lo que sobre su filia- 
ción gótica he dicho en otro lugar. 

Derivada nuestra lengua de la gótica ó la latina, y de otras 
varias fuentes encontradas en su curso , adquirió por precisión 
ciertas irregularidades. Retiene poco de la declinación , hecha 
por la mayor parto con el auxilio de las preposiciones ; hace 
también la conjugación de varios tensos por medio de verbos 
auxiliares, y su sintáxis necesita á veces ser la de la relación de 
las palabras mismas , por falta de señales que la demuestren , ó 
que, hablando gramaticalmente, apunten su régimen en la sen- 
tencia. Sus irregularidades soto podrían haberse vencido con el 
arte, el tesón y la destreza. Peto todavía nos falta una gramática 
verdaderamente filosófica, y si tenemos la de Nebrija, ó Lebrija, 
de Jiménez Patón y de Correas, y si pueden leerse con fruto las 
dé la Academia española , las del catalán Puig y del sevillano 
Alvarez Muñoz (i), no tenemos todavía, por mas que lo deseamos 
eon impaciencia, un Lowth, un Priestley, un Harris, un Dumar- 
sais, un Condillac, un Beausée, mi Destut1>*Tracy. ¡Qué ventajas 
pueden haber dado á su lengua unos escritores que tal vez no la 
estudiaron ni aun en su mayor edad ! Verdad es que algunos 
hicieron tentativas mas ó menos felices para enriquecer el habla 
castellana, y darla un orden constante y regular, y un paso me* 
tódico suelto y majestuoso; pero debían haber comenzado por 
manejar dia y noche los modelos griegos y latinos , contentán- 
dose desde mego eon mendigar la sabiduría ajena, por repetidas 
y atinadas traducciones ; y lo que aun nos falta en esta parte se 
demuestra ó iadica, al menos por mi en otra obra. 
, La falta sola del diccionario de sinónimos basta para que la 
lengua no tenga toda la precisión 6 (pe podría llegar, y el Esa- 
men sobre la posibilidad de fijar los sinónimos de la lengua coste* 
liona, por D. José López de la Huerta, manifiesta lo que hay aun 
que haeer en esta parte. 

Es innegable, sin duda, que los elementos primitivos de la 
lengua castellana la hacen susceptible de las mayores bellezas. 
Con ella pueden espresarse las afkioees mas tiernas y las ideas 
mas sublimes , como se echará de* ver en la atenta lectura de 
nuestros autores clásicos en prosa y verso. 

Generalmente se cree que el lenguaje recibe cierta tintura del 
carácter distintivo de la nación que lo usa, y sin duda la joviali- 
dad y vivacidad de los franceses , la gravedad reflexiva de los 
ingleses, ta afeminada degeneración de los romanos modernos , 
y la profundidad tranquila y sentenciosa de los españoles , han 

(i) Bésele que se puWie6 este tratado por primera veis, cantamos ya eon ana 
gramáiiea filosófica dé D. Vicehte Salyá, 




influido en parte en el carácter de sus respectivas lenguas. Peró 
el carácter nacional sufre con el tiempo muchas y grandes alte- 
raciones por causas religiosas y políticas, mientras que el caudal 
primitivo de palabras sigue siendo el cimiento del habla de los 
diferentes pueblos. 

Es calidad importantísima la flexibilidad de usa . lengua ó la 
facilidad de acomodarse á los diferentes estilos, y esta flexibili- 
dad proviene de tres cosas : de la abundancia, de los diferentes, 
modos de decir de que son susceptibles las palabras t y de la 
variedad y belleza del sonido para dar á cada asunto el que le 
conviene. La lengua griega fué la que sobre todas reunió estas 
tres prendas, y lleva conocidas ventajas á la latina. Entre las: 
modernas , la italiana posee mayor flexibilidad que la inglesa y 
aun la francesa. La castellana, sino escede á aquella, le esiaV 
menos igual, por su fina variedad para modificar maravillosa^ 
mente todas las ideas y todos los sentimientos , y por acercarse 
á ella en la peculiar libertad de construcción y riqueza de modos 
de decir. Mucha distancia hay ciertamente de la agudeza y ei 
donaire de Mendoza ¿ los de Quevedo, y de la majestad de Ma- 
riana á la de Splis. 

Tampoco se acusará á la lengua castellana de áspera <y desa- 
brida, y en apoyo de esto puede alegarse la melodía de ¡nuestra 
versificación, y la facultad de sostener el número poético sin el 
auxilio de la rima. Nuestro verso es, después del italiana, el mas 
variado y armonioso de todos los de los dialectos modernos , y 
sin disputa lleva ventajas al francés en variedad, dulzura y ar- 
monía. Capaz de coordinaciones, ó combinaciones melodiosas, 
está dotada también nuestra lengua de gracia y suavidad , aun- 
que su principal carácter sea el nervio y la majestad deespresion. 

Como nuestra lengua no se deriva inmediatamente ó única* 
mente de la latina , no pueden aplicarse á ella todas las reglas 
de la sintáxis de esta, pues muchas dimanan de su. forma ó es- 
tructura peculiar. Pero las principales y fundamentales son co-« 
muñes á todas , porque en todas son esencialmente las mismas 
las partes que componén el habla. Tales stbn los sustantivos, los 
atributivos, los verbos y las partículas conexivas. 

Prescindiendo de las prendas relevantes 6 defectuosas de la 
lengua castellana, merece por ser la nuestra un grado do estudio 
y atención superior al que se ponga en el de las otras. Sabemos 
cuánto cultivaron sus respectivos idiomas griegos y rómonos en 
los tiempos de su mayor cultura. Muchísimo estudian también 
la suya los franceses y los ingleses , y lo prueba la larga lista de 
gramáticas filosóficas de sus lenguas. Los conocimientos que se 
pueden adquirir por el estudio de las estranjeras vivas , y aun 
de las muertas , jamás pueden comunicarse ventajosamente sino 
por los que escriben y hablan bien la prppia ; y por buena que 
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sea la materia de un autor, sus composiciones desmerecerán 
siempre si la espresion es defectuosa. Para conseguir la correo 
(•ion y elegancia del estilo , se necesita mucho trabajo. El que 
imagine que puede adquirir estas prendas únicamente por el 
oído ó, como decimos, al vuelo, ó lograrlas con una ligera lee** 
tara de nuestros escritores clásicos, se verá al fin de su carrera 
defraudado de sus esperanzas. Los muchos errores en punto d$ 
gramática, ó llámese sintaxis, de espresion , ó claridad v precia 
sion, y de majestad, dulzura y armonía que han cometido escri- 
tores no despreciables, convencerán á cualquiera del particular 
estudio que se necesita haber hecho de antemano para escribir 
la lengua patria con propiedad. 



CAPITULO XVI. 



DEL ESTILO. 



Calidades del estilé. 

El estilo puede definirse c el modo particular con <jue un 
hombre espresa sus ideas por medio del lenguaje». Siempre 
tiene alguna analogía con el modo de pensar de un autor, pues 
es una pintura de las ideas que se escitan. Así pudiera también 
decirse que el estilo es aquella suerte de espresion que mas fá- 
cilmente toman nuestros pensamientos. De aquí es que diferen- 
tes paises han sido notados por particularidades de estilo , anto- 
logas á su genio, y por esto deamos estilo oriental* estilo ático, 
éralo asiático. 

Dos son las calidades de un buen estilo : claridad y ornato. 
La claridad es una dote tan esencial, que no puede suplirse por 
ninguna otra. Sin ella los adornos mas ricos na soü sino ráfogas 
que relumbran entre las tinieblas , y que deslumhran al lector* 
en lugar de presentarle una. luz deliciosa. Por tanto, el primea 
cuidado debe ser el de: dársenos á entender- clara y completa*? 
mente y sin dificultad alguna. Oratio, dice Quintil i ano, debeP 
mglUfenter quoque audkntxbus me aperta; ut anmum audientis, 
muí «ol ¿n octüos, etiam si in eum non útíendatoir, ocwrat, Quoro 
non solum tU itUelligere pomU sed m ormino possü non mtelligerú 
Lvrandum. Si no¡s vemos precisados á seguir con mucho cuidado 
á un esdritor, á pararnos y á volver á leerlo para comprenderle 
bien, jamás podrá agradamos mucho, porque somos demasiada 
indolentes para gustar de tanto trabajo; y si á veces nos detene* 
moa á admirarla profundidad de un autor, después de haber 
conocido sus ideas, pocas veces queremos tomar de nuevo esta 
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tarea. También es cierto que las ideas de un escritor pueden ser 
incompletas ó inadecuadas en algunos asuntos; pero aun enton- 
ces deb en ser claras en la parte que llegare á comprender. 

La claridad no es meramente una virtud negativa. No consiste 
en la eseneion de los defectos, q»e hacen oscura una sentencia. 
Es una belleza positiva, así como lo es la de un arroyuelo , en 
que vemos todo el fondo. Para conseguirla es necesario atender : 
4.° á cada una de las palabras y de las frases; 2.° á la oonstruo» 
cion de las sentencias. 

La claridad en las palabras y en las frases, pide pureza, propie- 
dad y precisión. No es lo mismo pureza que propiedad. La pu- 
reza es el uso de aquellas palabras y frases privativas del Laio- 
ma oue se habla en el día. La propiedad es la elección de 
aquellas palabras y frases que el uso mas bien establecido ha 
apropiado á las ideas que tratamos de espresar. Asi, el estilo cas- 
tellano puede ser puro sin helenismos, latinismos, galicis- 
mos, etc., y con todo puede no ser propio por lámala elección 
de las palabras , aunque ellas sean de la masa general del habla 
castellana. Pero no puede ser propio sin ser puro ; y teniendo 
pureza y propiedad , además de ser claro es también igual- 
mente gracioso. 

La precisión es la calidad superior, denotada en la claridad; y 
el valor exacto de esta prenda puede inferirse de la etimología 
de la palabra misma. Viene de praecidere • cortar t , y significa 
el hecho de cercenar toda superfluidad, ó de dejar la espresion 
de manera que no muestre mas ni menos que la copia exacta 
de las ideas. Las palabras de que usamos para denotar estas , 
pueden: 4. a , espresar solo otras algo semejantes ; 2.% pueden 
espresar las que Queremos dar á entender, pero no espresarlas 
completamente; y o.\ pueden espresarlas junto con algunas otras 
que no tratábamos de significar. La precisión se opone á estos 
tres defectos, y principalmente al último. La importancia de la 
precisión puede deducirse déla naturaleza misma de nuestro en- 
tendimiento. Jamás puede este mirar clara y distintamente mas 
que un objeto á un tiempo, y en teniendo que mirar á dos & 
tres objetos juntos, especialmente si tienen poca conexión ó 
semejanza, queda confundido y embarazado, porgue no puede 
ver eon claridad en qué se conforman y en que se difieren- 
cían. Esto es lo que cabalmente sucede en las palabras. Si , al 
informarme algoso de su modo de pensar , dice mas de lo que 
quiere; si presenta circunstancias estrañas al objeto principal; 
st variando sin necesidad la espresion, cambia el punto de vista, 
y me hace ver unas veces el objeto mismo y otras veees cosas 
diferentes , aunque conexas con él : me obligará á mirar á un 
tiempo á varios objetos, y pejrderé de vista ó no veré bien el 
objeto principáis 
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De aqui proviene el estilo vago, diametfahneate opuesto al 
preciso, y que en general resulta del uso de palabras supérfluas. 
Con estas, en lugar de darse masá entender, do se consigue si- 
no confundir al lector. Cuando im autor habla del valor de un 
héroe en el dia de la batalla, se hace entender completamente, 
porque habla con precisión; pero si por el deseo de multiplicar 
palabras , de manifestar afluencia ó de esplicarsé con mayor 
claridad , alaba su valor y fortaleza , en el momento en que jun- 
ta estas dos palabras me hace vacilar en la idea ; porque que- 
riendo espKcar con mas energía una calidad , esplica dos que 
son diferentes, por ser diferente la ocasión de ejercitarlas; pues 
et valor hace frente al peligro , y la fortaleza arrostra con 
la pena. En la dedicatoria que Mariana hizo en la Historia 
de España á Felipe II , dice : • volvila en romance muy fue* 
ra de lo qpe al principio pensé, por la instancia continua 
que de diversas partes me hicieron sobre ello , y por el poco 
conocimiento que de ordinario hoy tienen en España de la len- 
gua latina, aun los que en otras ciencias y perfecciones se aven- 
tajan. Mas i qué maravilla , pues ninguno por este camino se 
adelanta, ningún premio hay en el reino para estas letras, ni»-* 
gana honra , que es la madre de las artes r ¡ Qué pocos estudian 
por saber! i Ésta liiera digresión es una pura redundancia, y 
nada habrían perdido la frase y el sentido diciendo solo: • vol- 
vila en romance , muy fuera de lo que al principio pensé , por 
las instancias continuas que me hicieron, y por el poco conoci- 
miento de la lengua latina que de ordinario timen hoy en Es- 
paña, aun los que en otras profesiones se aventajan. Alas ¿qué 
maravilla? Pues nadie adelanta por este camino, y pocos estu- 
dian por saber ». Mas abajo dice; cDel fruto de esta obra de- 
pondrán otros mas avisados. Por lo menos el tiempo, como juee 
y testigo abonado y sin tacha, aclarará la verdad pasada la afi- 
ción de unos, la envidia de otros, y sus calumnias sin própoeito 
y su ignorancia. • — c Como testigo»— dice menos que «jueav-*- y 
c abonado » que • sin tacha > ; bastaba deeir : i Del froto de esty 
obra depondrán otros mas avisados. Por to menos el tiempo, 
juez sin tacha, aclararé la verdad. » Los escritores ascéticos, que 
por su género doctrinal debieron aspirará Imprecisión tanto oo« 
mo á la claridad, á fin de inculcar mejor los afectos y mover el 
corazón , parece que olvidaron esta prenda necesaria del buen 
estilo. El padre Estella, que se distingue entre ellos por su pre- 
cisión, tuvo á veces sin uso la lima. En el capitulo i.° ae la 
primera parte De la vanidad del mundo dice : « no quiere el 
Señor nuestro carazon partido ni dividido, sino en tero t; y 
cualquiera conoce que si no lo quiere partido , no lo quiere di- 
vidido , y que no queriéndolo dividido lo quiere sin duda en- 
tero. En el capítulo 2.° de la misma parte dice: c aprende á 
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Vencerte *ñ todas las cosas* y el Señor te dará esta paz in- 
terior. Corta tas desordenados apetitos, quita de tí los vanos 
deseos , lanza fuera la codicia de este mundo ; y vivirás pa- 
cífico y contento. Ninguno te podrá turbar , ninguna cosa te 
dará pena, gozarás de la suavidad del espíritu, y tendrás pa* 
raiso encima de 4a tierra. Ninguna cosa puede acontecer al jus- 
to, dke>elsabioi, que le dé turbación. Tus propias pasiones son 
las que te hacen la guerra; y teniendo los enemigos en casa, 
quejaste de lps de fuera.» Yo creo que estos períodos no hubie- 
ran perdido en claridad, y habrían ganado en energía, diciendo: 
c aprende á vencerte en todo , y el Señor te dará esta paz inte- 
rior. Corta tus desordenados apetitos , lanza fuera de ti la codi- 
cia de este mundo, y vivirás pacífico y contento. Ninguno te po~ 
drá turbar , gozarás ide la suavidad del espíritu , y tendrás el pa- 
raíso sobre la tierral etc. » Quintiliano describió exactamente 
este estilo yago y redundante , cuando en el libro vu de sus Im- 
Utudmesorátorm, cap 2.°, dijo: Estin quibusdam turba inanitm 
verborum, qui dum communemloqumciimorem refórmidant, duc- 
ti speeie nitoris circutneuntowtiia copiosa loquacüate, qua dicere 
vobint. 

Una. de las fuentes mas abundantes del estilo vago es el uso 
mal entendido de las palabras llamadas sinónima$. Lláraanse al- 
guna» tales , porque ¡se conforman en: espresar la idea principal; 
ma3 por lo común la espresan con alguna diversidad en las cir- 
cunstancias. En ninguna lengua hay dos palabras que comuni- 
quen precitamente una: misma idea, pues varían siempre en al-* 
gana idea, accesoria que lleva consigo cada una y que la dis- 
gue de las demás. Como se parecen á las diferentes tintas de 
un. mismo color,* el Meritor exacto puede emplearlas con ven- 
tajas para acabar y Realzarla pintura» Pero la mayor parte de los 
escritores suele confundirlas y emplearlas sin artificio alguno, 
solo para redondear el periodo ó diversificar la frase , como si 
iuera el mismo eHignificado, no siéndolo en realidad. De aquí 
proviene cierta confusión que sin advertirlo se esparce sobre el 
estilo. La necesidad de atender con esmero al valor exacto de 
las palabras, si queremos escribir con propiedad y precisión, se 
demuestra con ejemplos latinos y castellanos, en el útilísimo 
Examen de D. José López de la Huerta, y en las observaciones 
insertasen e¿ Mercurio de España, de enero á mayo de 1800. 
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capitulo xvn. 



PROPIEDADES ESENCIALES BE LA SENTENCIA. 



La sentencia ó periodo puede definirse la proposición ó de* 
elaracion cabal del pensamiento. Aristóteles ta dcfíne c una lo- 
cución que tiene su principio y fin dentro de si misma , y es de 
tal estension (pie se puede comprender de una ojeada.» 

Las sentencias se distinguen en brews ó largas. Cosa es bien 
obvia 9 que puede haber estremos por una y otra parte. Las de 
una estension desmesurada traspasan siempre alguna de las re- 
glas de que hablaré después* En los discursos que se han de 
recitar, se ha de atenderá que no se canse la pronunciación 
con períodos demasiado largos ; y aunque no se hayan de reci- 
tar, se fatiga con ellos la atención del lector, porque la requie- 
ren mas intensa que los bretes , para percibirla conexión de 
sus diversas partes y comprenderlas de una ojeada. 

Con respecto á la construcción de las sentencias , los france- 
ses distinguen el estilo en periódico y en cortado. Periódico es 
aquel en que las sentencias se componen de varios miembros 
encadenados entre sí, sin cerrarse mista el fin del sentido. Esta 
manera es la mas pomposa , musical y oratoria. Cicerón abun- 
da de sentencias por este estilo , y por él es la siguiente de Cer* 
van tes: c Apenas había el rubicundo Apolo tendido por la faz de 
la ancha y espaciosa tierra las doradas hebras de sus hermosos 
cabellos; y apenas los pequeños y pintados pajarillos con si» 
harpadas lenguas habían saludado con dulce y meliflua armonía 

la venida de la rosada aurora cuando el famoso caballero 

D. Quijote de la Mancha subió sobre su famoso caballo Roci- 
nante , y comenzó á caminar por el antiguo y conocido campo 
de Montiel. » Estilo cortado es el que se compone de proposi- 
ciones breves y todas completas en su linea. Tales son las si- 
guientes de Saavedra. c Muchos principes se perdieron por ser 
temidos; ninguno por ser amado. El amor y el respeto se pue- 
den hallar juntos ; el amor y el temor servil no. Lo que se teme 
se aborrece , y lo que es aborrecido no es seguro. » Capmany, 
Teatro de la Elocuencia Castellana, t. v, pág. cLxrxvm. Deberá 
predominar uno ú otro estilo según la naturaleza de la coafcpo- 
aicion, pues le da el periódico gravedad y dignidad, y el cor- 
tado viveza y energía. Pero en casi toda composición, la mejor 
es mezclarlos , para que á la larga no se canse el oído. Non $em* 
per, dice Cicerón, utendum est perpetuitate et conversione Verbo* 
nm, sed saepe carpenda membrts minutioribms oraHo est 

De estas observaciones generales pasemos á un examen mas 
particular de las calidades que requiere una senteiieia perfec- 




ta. Los antiguos ponían mayor atención que nosotros en la es- 
tructura de estas. El Tratado de la interpretación de Demetrio Fa- 
lereo está lleno de observaciones sobre la elección y colocación 
de las palabras. Mas magistral es todavía el de Dionisio de Hali- 
carnaso sobre \la coordinación de las palabras , aunque ceñido 
principalmente á la estructura musical. 

Como nuestra lengua , ni ninguna de las modernas, presenta 
tantos socorros en esta parte como la griega , reduárémos las 
propiedades mas esenciales á las cuatro siguientes : claridad y 
precisión , unidad, fuerza y armonía. 

Debe evitarse con el mayor cuidado la menor ambigüedad, y 
aspirar no solo á que nos entiendan, sino también á que no pue- 
dan menos de entendernos. La ambigüedad nace de dos causas : 
de la mala elección de las palabras , ó de su mala colocación. 
En el capitulo anterior traté de la elección de las palabras; aho- 
ra trataré de su colocación. Regla esencial en la coordinación 
de las sentencias es, que las palabras ó los miembros que tienen 
mas estrecha conexión , tengan en ellas el lugar mas cercano 
que sea posible ; pues de este modo harán ver claramente su 
mutua relación. La importancia de esta regla se hará visible con 
ejemplos. 1.° En la colocación de los adverbios, usados para ca- 
lificar, el sentido de alguna cosa que va delante ó detras de ellos, 
es necesario mucha delicadeza, c Muchas veces el vulgo con sus 
malicias oscurece la verdad , dice Mariana , por ser los hombres 
inclinados á lo peor, en especial cuando se atraviesan causas de 
envidia y odio». Este modo adverbial cmuchas veces», como en 
la intención del autor recae sobre el verbo «oscurece», estaría 
mejor detrás de este diciendo : «El vulgo con sus malicias os- 
curece muchas veces la verdad. » De otra suerte puede darse á 
estender que muchas veces el vulgo es el que la oscurece , y 
otras el que no es del vulgo ; en lo que no pensó el autor. Igual 
vicio padece esta otra sentencia del mismo : c Fatales fines suelen 
tenor los que no corresponden á la confianza que de ellos ha- 
cen los principes, aunque también es verdad que muchas veces 
en las reinos se peca á costa y riesgo de los que gobiernan , sin 
eaipa ninguna suya». Claro es que el muchas veces no debe re- 
caer sobre los reinos , sino sobre el pecar. Es de advertir que 
si btea la conversación por el tono y el énfasis muestra general- 
meoée la referencia de los adverbios, y fija duramente el sentido, 
en los escritos, en donde no se habla al oido sino á los ojos, 
debe haber cuidado en enlazar los adverbios con las palabras 
qw caKHcan , de manera que desde luego presenten la inten* 
eion del autor. 

2.° Tatebién se necesita á veces d* cuidado para interponer 
en medio de la sentencia una circunstancia, sin que resulte am- 
bigüedad. Comenzando Cervantes qu Don Quijote, dice: tEn uq 




lagar de la Mancha , de cuyo nombre no quiero acordarme , no 
ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en asti~ 
lleto, adarga antigua, rocin flaco y galgo corredor. Una olla de 
algo mas vaca que carnero , salpicón las mas noches, duelos y 
quebrantos los sábados, lenteja» los viernes, algún palomino de 
añadidura los domingos, consumían las tres partes de su hacien- 
da. El resto de ella concluían sayo de velarte, calzas de vellu- 
do para las fiestas, con sus pantuflos de lo mesmo ; y los dias 
de entre semana se honraba con su vellorí de lo mas fino* > Es 
feliz por la espresion y por la posición la circunstancia del lu- 
gar, de cuyo nombre no quería acordarse Cervantes ; y todo este 

Erimer periodo es de una fluidez bellísima. El segundo no tiene 
astante rotundidad ; pero esto no es de ahora. En el tercero 
hay alguna ambigüedad, por no haber interpolado bien la cir- 
cunstancia de honrarse el hidalgo los dias de entre semana con 
su vellorí de lo mas fino ; pues parecería que quedaba ya con- 
cluida ó consumida toda su hacienda sin el gasto de |su vellorí. 

3. a Mayor atención se requiere en la colocación de los pro- 
nombres relativos, y de todas aquellas partículas que espresan 
la conexión de las palabras. Como todo raciocinio depende de esta 
conexión, nunca seremos en esto demasiado exactos y precisos. 
Aun llegando á entenderse el sentido, si las partículas estén fue- 
ra de su lugar, habrá desaliño en la estructura de la sentencia. 
En el cap. 21 de la primera parte del Don Quijote, en que Cervan- 
tes cuenta la libertad oue el ingenioso hidalgo dió á los galeotes, 
se eaplica de este moco : «Asi como Sancho Panza los vido, dK 
jo : esta es cadena de galeotes , gente forzada del rey, que va á 
las galeras». Aguí es ambiguo por el giro , si el rey ó la gente 
forzada era quien iba á las galeras. 

Todas las lenguas están espuestas á ambigüedades. Pero Quin- 
tiliano observa con razón que es defectuosa la sentencia cuan- 
do la colocación délas palabras es ambigua, mas que pueda infe- 
rirse el sentido. Si se valiese alguno de esta espresion : Sevidis- 
se hominem tibrum scribentem , aunque sea claro el sentido , 
Quintiliano sostiene que la coordinación es mala. Nam , dice, 
eliam si librum ab homine scribi oporteat, non oertó hominem á 
libro ; maU tamen composuerat T feceratque ambiguum, quantum 
in ipso fuit. 



En toda composición se requiere algún grado de unidad, pa- 
ra que sea bella. Es preciso que entre las partes haya siempre 
algún principio que las enlace t y algún objeto que sobresalga. 



CAPITULO XVIII. 



UNIDAD DE LAS SENTENCIAS. 




La naturaleza misma de ta sentencia lleva consigo la espresten 
<ie una 6ola proposición ; y aunque ella esté compuesta de partes, 
es preciso que estas estén ligadas de modo que hagan en el áni- 
mo la impresión de un solo objeto, y no la de muchos. Para esto t 

l» p Se cambiará la escena lo menos que se pueda. En toda 
sentencia hay por lo común alguna cosa ó persona dominante ; y 
esta debe regir, si es posible, desde el principio al fin. Si yo me 
esplicase de esta manera : c Después que nosotros anclamos, ellos 
me desembarcaron , y allí fui saludado de todos mis amigos, 
quienes me recibieron con las mayores muestras de ternura»; 
por esta manera de presentar los objetos, cambiando tantas ve* 
ees de lugar y de persona, me espondria á que se perdiera de 
vista su conexión. 

2.° Jamás deben acumularse en una sentencia cosas que tie- 
nen tan poca conexión que pudieran dividirse en dos ó mas sen- 
tencias ; y entre los estrenaos menos malo es errar por muchas 
sentencias demasiado breves, que por una que esté recargada y 
llena de embarazos. Antonio Pérez, en carta á un amigo suyo, 
después de agradecerle sus consejos, dice : • Puede hablar asi 
y ser creido quien viendo desde mozo á mi padre y sus amigos 
en lo alto de las cortes, las comenzó á temer , y las deseó huir, 
y salirse de la nave, aun no bien metido el pié en ella ; y quien 
oyó un dia entre otros discurrir al principe Rui Gómez de la 
fortuna y de sus favores». Aqui se mezclan en cortísimo espacio 
muchos objetos y personas, y la sentencia resulta embarazosa. 
En vano es pensar en enmendar por una puntuación arbitraria 
los defectos de una sentencia, corregir su ambigüedad , ó pre- 
venir su confusión. Las comas, los colones y los puntos no for- 
man las verdaderas divisiones del pensamiento , y sirven solo 
para señalar las que nacen de la espresion de un autor. 

3** Para conservar la unidad de las sentencias es preciso pur- 
garlas de todo paréntesis. Estos pueden tener en ocasiones un 
semblante animado , como impelidos por cierta vivacidad , que 
de paso toca lo que encuentra. Pero por lo común hacen mal 
efecto , porque son unas sen teneias en medio de otras , y pro- 
vienen de cpie el escritor no ha cuidado de introducirlas en su 
lugar propio. Por un paréntesis dislocado ajó Lope de Vega el 
vivo lustre de este bello soneto : 



Daba sustento á un pajarillo un dia 
Luscinda ; y por los hierros del portillo 
Fuésele de la jaula el pajarillo 
Al libre viento , en que vivir solía. 

Con un suspiro á la sazón tardía 
Tendió la mano ; y no pudiendo asillo 
Dijo : (y de sus mejillas amarillo 
Volvió el clavel, que entre su nieve ardía) 

¿Adonde vas por despreciar el nido 
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Al peligro de ligas y de balas , 

Y el dueño buyes* que ta pido adora? 
Oyóla el pajarillo enternecido : 

Y á la dulce prisión volvió las alas; 
Que tanto puede una mujer que llora. 



Antonio Pérez sembraba á cada paso los paréntesis, y aun lo$ 
duplicaba. Pero escritores no tan incorrectos deslucen á veces 
sus frases por no retocar su estilo, y limpiarlo de estos borrones 
dando á aquellos giro diferente. Hablando Mariana de D. Enri- 
que IV de Castilla, dice, tque en él desfalleció de todo punto la 
grandeza y loa de sus antepasados, y todo ló afeó con su poco 
orden y traza (persona cpie fué toda su vida de una maravillosa 
inconstancia en sus acciones y consejos, indigno del nombre de 
Tey), ocasión para que la industria y la virtud se abriese por 
otra parte camino para el reino de Castilla , y aun casi de toda 
España. » 

4.° Es necesario cerrar siempre la sentencia, pues una senten- 
cia incompleta no lo es en realidad. Pero muchas veces trope- 
zamos con sentencias que están, por decirlo así, mas que acaba- 
das ; y cuando llegamos á la palabra en que el ánimo desea re*» 

Eosar, hallamos inesperadamente una circunstancia que debió 
aberse omitido, ó puesto en otra parte, pero que parece ha- 
berse quedado atrás por cola de la sentencia* Después de Contar 
Cervantes en el cap. i de la primera pártelo que le sucedió á Don 
Quijote con los mercaderes toledanos, que cayendo Rocinante 

Í rodando su amo una buena pieza por el campo, queriendo este 
yantarse, jamás pudo por el embarazo de las anticuas armas, 
dice que uno de los mozos lo apaleó deshaciendo todos los tro- 
zos de la lanza sobre el miserable caido ; y concluyó en .estos 
términos: • Cansóse el mozo, y los mercaderes siguieron su ca- 
mino llevando que contaren todo él del pobre apaleado, el cual 
después que se vió solo, tornó á probar si podía levantarse $ pero 
si no lo pudo hacer cuando sano y bueno* ¿cómo k> haría molido 
y casi deshecho? Y aun se tenia por dichoso , pareciéndole que 
aquella era propia desgracia de caballeros andantes ; y toda la 
atribuía á la falta de su caballo, y no era posible levantarse* se- 



diciendo : cy aun se tenia por dichoso, pareciéndole que aquella 
era propia desgracia de caballeros andantes, j Lo demás es una 
añadidura y repetición impertinente , que destruye el efecto: de 
su dichosa desgracia. 



$un tenia molido todo el 




La sentencia debió concluir 
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CAPITULO XIX. 



ENERGIA DE LAS SENTENCIAS. 



No basta que las sentencias tengan las dos calidades antes re- 
feridas , pue$ por alguna circunstancia poco favorable pueden 
carecer de aquella energía ó vivacidad de impresión que hu- 
biera producido una estructura mas feliz. 

La 4. a regla para dar energía á una sentencia es limpiarla de 
toda palabra redundante. 

Est brevitate opus, ut currat sententia : neu se 
Impediat verbis, lassas onerantibus aures. 

Máxima es general, que toda palabra que nada añade al sen- 
tido, se lo quita. Obstat y dice Quintiliano, quidquid non adjttvaí. 
Lo mejor es dejar de espresar todo lo que pueda fácilmente su- 
plirse. Decir c contento con merecer el triunfo, rehusó los hono- 
res es mas enérgico que esplicarse diciendo : «estando con- 
tento con merecer un triunfo, él rehusó el honor de él». Es pre- 
ciso que seamos algo severos al revisar k> escrito , cortando to- 
das las escrescencias inútiles que por lo común tiene la primera 
composición ; pero hemos de cuidar también de no hacer duro 
y árido el estüo por cercenar demasiado las sentencias. Deben 
dejarse algunas hoias para abrigar y rodear el fruto. 

También deben limpiarse las sentencias de todo miembro que 
redunde , porque como cada palabra debe presentar una idea 
nueva , cada miembro debe contener un pensamiento nuevo. 
4 ¿Qué se hicieran vuestros gozos pasados, dice Fr. Luis de Gra- 
nada, dónde están aquellas alegrías antiguas? » (Oración y medi- 
tación » sábado per Ta .mañana). Cervantes en el cuento del ca- 
brero (Don Quijote + parte primera, cap. 51) dice : t Encerrada 
Leandro* quedaron los ojos de Anselmo ciegos, á lo menos sin 
teneroosa qüe mirar que contento le diese, los miosen tinieblas, 
atnltut que á ninguna cosa de gusto les encaminase con la ausen- 
cia de Leandra.» En estos ejemplos el último miembro es eco del 
primero, ó mera repetición bajo forma diferente; y por esta pro- 
lijidad se debilita k atención, porque multiplicándose las palabras 
no se multiplican á proporción las ideas. 

II. Para dar energía á las sentencias se ha de atender al uso 
de las partículas especulativas, relativas y demás. Algunos mul- 
tiplican sin necesidad las partículas demostrativas , y dioen v. g • 
«En esto no hay cosa que nos disguste mas pronto que la vana 
pompa del lenguaje i ; pudiendo decir con aumento de fuerza : 
«Nada nos disgusta mas que la vana pompa del lenguaje.! Otros 
omiten el relativo cuando creen que sin él podrá entenderse el 
concepto ; pero si este estilo elíptico es tolerable en la conversa- 
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cion y en las cartas, hace itfál ¡efecto eií !6é escritos de impor- 
tancia. Por lo que hace á las copulativas debe observarse: 1 .* que 
debilitan el estuo repetidas sin necesidad ;'2i° qué aunque sauso 
natura} sea pintar los objetos, sm embargo, abandítm'ahdo á veces 
la cobj unción^ señalamos en efecto una : éoneKio í rt maá estrecha, 
haxáendo.queaé sucedan mas rá^idánlen te los objétós:f tHi, vidi> 
vid, espresa eon mas lespáritu la rapidez dé k* conquiste de César, 
qüe si hubiese usado, de partículas copulativas. 

' «Acude, córre, vuela , 
< ¡ Traspasa el aKa ¿ierra ; ocupa el llano; 

No p« dones la espuela; 
No des paz á la n*ano; 
Menea ful minando el hierro insano. » 

: fa. Luis de León, en la profecía fe} 

Por la razón contraria , cuando tratamos de míe los objetos 
aparezcan tan distintos como son en realidad, y que el ánimo 
repose por un momento en cada uno de ellos, multiplicamos 
las copulativas con ventajas y grada partíctttah César describien- 
do un combate contra los Nervios, dice : (UWp n de Bello Gallico) 
Bis equitibus facilé puims^ a¿ pérturbatis, ineredibiü eeleritate ad 
fluinen diseurrerunt ; ut pené uno in tempore et ad sybas, et in ftu- 
mine, et in manibus nostrü fmtes oiáerentur. Cervantes descri- 
biendo el estrago que hicieron los turcos asaltando de noche 
un pueblo marítimo de Cataluña, dice : « Poeto le valia al sacer- 
dote su santimonía, y al fraile su retraimiento, y al viejo sus ne- 
vadas canas, y al mozo áu juventud gallarda, y al pequeño su 
inocencia simple? que de todos llegaban el saco aquellos des* 
creidos perros.» En la elegía á la muerte del rey Don Sebastian 
dijo Fernando de Herrera*: 

Y el sonto de Israel abrió su mano : 

Y los <Jejói y cayó en despeñadero 
El carro* y el caballo, y caballea 

Por estos ejemplos se ve que por una particularidad notable 
del lenguaje la omisión de la copulativa sirve á veces para que 
parezcan mas unidos los objetos t y que su repetición los, separa 
en cierto modo. Por tanto* deberá usarse de la repetición para 
retardar y agravar^ de tetáúñision para dar rapidez. 

III. Las palabras capitales se pondrán en el lugar en que hagan 
mayor impresión. A la verdad no puede darse regla fija sobre si 
harán mejor esta al principio ó al fin , ó aun én medio. Es pre- 
ciso que esto varié con la naturaleza de la sentencia ; y sobre 
todo es preciso estudiar la claridad y lo que permite la Indole 
de la lengua. Góngora dice en un bellísimo soneto : 

La dulce boca que 4 gustar convida 
Un humor entre perlas destilado , 

Y á no etivkftar aquel licor sagrado , 

4 
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Op£ 1 Júpiter ministra el gawon de |da ; , ; ,. , , , u . 
' Atoantes , no toquéis, si queréis vida... 

Los griegos y latipos nos llevaban en esto gran ventaja. Por la 
gran libertad de inversión que les permitían sus lenguas, podían 
escoger la situación mas ventajosa á cada palabra, dando de 
este modo iras fuerza á las sentencias. Sin embargo, nuestra 
lengua sufre también, y acaso mucho ims que otras de las vivas, 
cierto grado de inversión; y Cervantes, por ejemplo, usa de 
esta con frecuencia. Así en la Galatea, describiendo el valle de 
los cipreses , dice de esta suerte ; « Cierran y ocupan el espacio 
que entre ciprés y ciprés se hace, mil olorosos rosales y suaves 
jazmines, tan juntos y entretejidos como suelen estar en las 

S lardadas viñas las espinosas zarzas y puntosas cambroneras, 
e trecho en trecho ae estas apacibles entradas se ven correr 

f)or entre la verde y menuda yerba claros y frescosarroyos de 
impías y sabrosas aguas, que en las faldas de los mismos colla- 
dos tienen su nacimiento* Es el remate y fin de. estas calles «na 
ancha y redonda plaza que los recuestos y cipreses forman , en 
medio de la cual está puesta una artificiosa fuente de blanco y 
precioso mármol fabricada, con tanta industria y artificio hecha, 
que las vistosas del conocido Tívoli y las soberbias de la antigua 
Trinacria no le pueden ser comparadas.» 

Practiquemos ó no la inversión siempre es de la mayor in** 
portancia que las palabras capitales estén limpias de cualesquie- 
ra otras que pudieran embarazarlas , y eme en habiendo algunas 
circunstancias de tiempo, etc. , que: deben estar enlazadas con 
el objeto principal de la sentencia, se coloquen de modo que no 
lo oscurezcan ni sepulten. 

IV. Los miembros de la sentencia irán siempre en aumento; 
según su importancia. Esta coordinación se llama climax ; y este 
es una belleza , porque en todas las cosas gustamos mas bien de 
ir ascendiendo á lo que es mas y mas bello , que de llevar un 
orden retrógado. Cavendumest, dice Quintüiano, ne decrescat 
oratio. et foriiori subjmgatur aliquid infirmius ; sieut sacrilego 
fur , aut íatroni petulatis. Augeri enimdeberti sententiw , et iwswr* 
gere. De esta suerte en la oración por Mikm , hablando Cicerón 
del designio de Clodio 4e matar : áiltertttpeyo, dice : Atqui si res, 
si vir $ si tempus uUum dignum fuit; certé hete illa in cansa summa 
omnia fuerunt. Insidiator eral in foro coüocatus, atquein vestíbulo 
ipso Senativs; ei viro autem mors parabatur 9 cvjus in vita niteba- 
ijir salus ipsa civitatis ; eo porro reipublieae tempore , quo si urm 
tile occidisset nonhqec solum civUas> sed gentes omnesconcidissent. 
Bartolomé Areensola, en su Historia de ta conquista de la& Mólu* 
cas , hace hablar de esta manera al rey de Tidore , cabeza de la 
liga contra los europeos : t Nosotros nos hallamos poseedores 
de las mas fértiles islas de Asia, solo para que con los frutos de 
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ellas compremos servidumbre y vasallaje infame, convirtiendo 
esta felicísima liberalidad del cielo en tributos de la ambición de 
tiranos advenedizos. Esperiencia tenemos de cuán odioso ba sido 

6iempre nuestro valor a los capitanes cristianos Tened pues 

en memoria, así los reyes como los subditos, asi los que os pro- 
metéis gloria como los que salud , que ninguna de estas cosas 
se alcanza sin libertad, ni esta sin guerra, ni la guerra sin bríos 
y conformidad. > 

Pero no siempre se puede conseguir ni se ha de inventar esta 
especie de climax lleno y oratorio , especialmente si el asunto no 
requiere mucha pompa, aunque siempre se ha de cuidar de que 
no decaiga la oración , como advierte Quintiliano * y de que en 
oraciones de dos miembros se concluya generalmente con el 
mas largo. Dos razones hay para hacer esto último : 1. a los pe- 
riodos divididos de esta suerte se pronuncian con mas facilidad; 
*B. a colocado primero el miembro mas corto , se aprende mas 
prontamente y como do paso, y deja ver mas claramente la co- 
nexión entre los dos. 

V. No concluirán las sentencias con un adverbio , á otra pa- 
labra poco importante. Aunque hay sentencias cuya fuerza y én- 
fasis consiste principalmente en estas palabras, no se les debe 
mirar por lo mismo como circunstancias , sino como figuras ca- 
pitales, y darles en consecuencia el lugar principal. Por igual 
razón , aunque los pronombres relativos tienen el valor de un 
nombre sustantivo , si se necesita dar dignidad á una sentencia, 
deben evitarse en su conclusión. Lo propio debe decirse de 
cualquiera frase que esprese una circunstancia, pues aunque son 
partes necesarias , son con todo semejantes á las piedras toscas, 
consistiendo el arte del arquitecto en colocarlas donde menos 
ofendan. Jungantur, dice Quintiliano, quo máxime congruunt : 
sicutin structura saxorum rudium etiam ipsa enormitas invenitcui 
aplicari, et in quo possit imistere. 

YL En los miembros de la sentencia , cuando se comparan 6 
contraponen dos cosas, se guardará alguna semejanza en el len- 
guaje ; porque correspondiéndose las cosas unas á Otras, espec- 
iarnos que también se correspondan las palabras. Pero debemos 
cuidar de no ¿poner mucha atención en esta belleza , porque si 
aspirásemos siempre á esta construcción , caeríamos en una des- 
agradable uniformidad. 

Todas las reglas dadas se encaminan á comunicar en el órden 
mas claro y natural las ideas que intentamos trasladar á otros ; 
y todas serian inútiles si los hombres pensasen siempre con cla- 
ridad, y poseyesen completamente la lengua en que escriben, 
pues en este caso sus sentencias adquirirían por fuerza la preci- 
sión, unidad y energía que he recomendado. 
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CAPITULO XX. : 

.;. ARIKKfU: DB LAS SER-RMCIAS. 

La calidad última de las sentenciad es su armonía ó agrado al 
oido, JEL spjwdo es mía €^lid%d que, aunque inferior á la signi* 
ficacion , no debe ser desatendida ; pues siendo el vehíc-ulo de 
}^ con^unicajcion de nuestras ideas , habrá siempre muy estretfhá 
cpnexiou entre la idea comunicada y la naturaleza del sonido 
que la comunica. Nihil , dice Quiatiliano , jwtest mirare in ¿fea 
fum, quod in aure veht quodam vestíbulo slatim offendiL L* 
música tiene naturalmente poder de escitar en otros las disposi- 
ciones que deseamos , y el lenguaje puede 1 hacerse susceptible 
en cierto grado de este poder de la música; por lo que no con* 
teritos con manifestar sencillamente nuestras ideas á otros» po* 
demos <jpmupicár$ela& ieon nueva fuerza por medio de sonidos 
correspondientes. 

Para e^to hay qw considerar dos cosas en la armonía : 1..* el 
sonido ^igradable en general ; 2. a el sonido espresivo de da sigr 
nificacipn. 

t I. Es ^vidente que Ja belleza de la construcción musical de* 
pende d$ dos cos^s : de te elección de ka palabras y de $ú color 
pación-, Al oido sqií mas. agradables. las palabras compuestas de 
sonidos blandos y líquidos , por una mezcla bien hecha de vo- 
qajes y de consonantes , que las compuestos de muchas conso- 
nantes ásperas que sé rocen una» con otras , ó de muchas voca- 
les seguidas y demasiado abiertas , las cuales precisen á un M&- 
tus 4 abertura desagradable -de la boca. No debe dudarse que 
todo ponido diSeil de pronunciar es á proporción penoso al 
piejo, h&s vootf e* dan dulzura al sonido de las palabras , y las 
consonantes energía , y escediéndose en el uso de upas ó de 
ptips fi resultará rechinante ó afeminado el lenguaje. 
_ lt Las» palabras largas sop por lo común mas agradables al oido 
que. las monosílabas ; y entre las largas son mas musicales las 
¿ue no se componen de sílabas.todas largas ó todas breves» sino 
#e unas y de otras» ^ 
. Mas por bien escogidas y muy sonoras que sean las palabras, 
si están mal dispuestas, desaparecerá del todo la armonía de la 
^eutencipt Eu.te^tru^turaydisposieum armoniosa de los pe- 
ríodo* no. hay escritor que iguale á Cicerón. ¡Óué cosa* por 
ejemplo,, mas llena, rotunda y sonora que la siguiente senten- 
cia de su oración contra Catílina! t Cogítate quantxs laboribus fun« 
dqtum imperium, quant&virlute stabüitam libertatem, quanta Deo* 
rúm benignitate auclas exaggeraíasque fortuitas una nOx pene ie- 
lerit.* Musical es también la siguiente de Cervantes en la Gaifl- 
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tea. « En el mismo putfto que los ojos de Jetósio mfrarón la se- 
pultura del famoso pastor Meftso; volviendo él rostro á toda 
aquella agradable compañía, con sosegada voz y lamentables 
aoéntosies dijo : Veis allí , gallardos pástóres , discreta» y he^ 
mosas pastoras ; veis allí , digo , la triste sepultura donde re-* 
pos^n ios honrados huesos del nombrado Uélím , tionor y gto* 
ría de estas riberas. Comíeiüzad pues á levantar ai cielo ios humil- 
des corazones ; y con puros afectos, abundantes lágrimas y pro- 
fundos suspiros , entonad los santos himnos y devotas oraciones, 
y robadle tenga por bien de acoger én su estrellado asiento la? 
bendita alma del cuerpo qüe allí yace. > j - 

En los últimos tiempos sé ha estudiado menos, y por varias 
razones , ta estructura musical de las sentencias. Ett primer lu^ 
gar, las lenguas griega y roihana eran mucho masi Susceptibles 
que la nuestra de las gracias y la influencia de la melodía , por 
ser mas fijas las cantidades de sus sílabas , y sos ¡tatabras mas 
largas y sonoras , por variar las terminaciones de sus nombres y 
de sus' verbos, sin necesidad de las pequeñas palabras auxilia- 
res , y porque su mayo? libertad en las inmersiones teá daba la 
facultad de colocar tas palabras en el érden mas musical. En 
segundo lugar, los romanos , y aun- mas los griegós, eran mas 
apasionados á la música que nosotros. Estudiaban mas esta , la 
estudiaban mas generalmente , y la aplicaban á mayor variedad 
dte objetos, á las composiciones teatrales, y á toda espede de 
defclamacion ó de elocución pública que Sé acercaba á una es-* 
peoié de récitadOi Prueba dé esto último es lá sabida historia de 
C. Gfaco; quien declamando en público tenia á las espaldas un 
músico que le diese los tonos con una flauta. En tercer lugar, 
por una y otra causa la coordinación musical de las sentencias 
pK)ducia en la elocuencia de los antiguos mayor efecto del que 
podría producir en la modérna ; y esto debía empeñarlos á es* 
tudiatla mas que rtósotfos/tartc^ntfá,' dice Cicerón en su Orador, 
Stiepé exclamare vidi, cwfc verba apté cecidh&eñt.Idmim spectant 
aur&$. 

Pero no debe descuidarse enteramente la coordinación musí* 
cal*' pues todos los que se empeñen en escribir con gracia, y 
mafc \úb que hayan dé arengar en público > deben atender no 
poco, á ella ; y aunque el oido ; cultivada por la atención y la 
práctica, es el que debe principalmente dirigirlos, daré con 
todo algunas reglas para formar auuel en ta armonía del discurso. 

De dos cosas depende principalmente la armonía de una sen* 
tencia : de la buena dispdfciciofl de sus miembros y de su caden* 
da final. 

Todo lo que es fficil y agradable á íos óiganos de la pala- 
bra, suena siempte al oido coh gracia. Mientras va caminando el 
período, cada míembró forma ai fin ün reposo ; y estos deben 
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estar distribuidos de modo que faciliten la respiración, y caigan 
á tales distancias, que tengan entre sí cierta proporción musical. 
Véase coa qué facilidad se deslizan las siguientes sentencias de 
Bartolomé Leonardo de Argensola ,ppr los graciosos intervalos 
en que están colocadas las pausas. En boca de la reina viuda de 
Ternate, á quien los portugueses querían arrancar su> hijo para 
coronarla, pone esta sentencia ; « Guando yo estuviera cierta de 

3ue le lleváis para que reine en sosegada fortuna , sin contra- 
iccion , sin recelos, en suma obediencia y amor de los subdi- 
tos, y en propiedad no asaltada de temores, quisiera mas verle 
crecer y durar en vida privada , sin cargas de ningún cuidado 

Eúblico", que verle reirtar por vuestro antojo. Con este intento 
\ retiré, y quisiera esconaerle de todo. comercio humano. Se- 
gún esto, ¿que puedo sentir de, lo que ahora me prometéis? 
¿Será justo que os entregue mi hijo para recibir la corona, y 
juntamente le destinéis á las cadenas y hierros , de los cuales 
vengan á librarle solo el veneno y . las acusaciones falsas con que 
han fenecido sus hermanos y su padre ? ¿ Qué prendas me tiene 
dada la fortuna de que este niño se ha de aplacar con aquella 
familia, á quien en correspondencia del hospedaje con que re-r 
cibió las gentes de Europa,, condenó á sostener inmortales ene* 
mistades , y por la protección que pensó hallar en vuestras .ar- 
mas, ordenó que le cargásedes yugo intolerable? Dejadnos pues 
á la madre y al hijo ocupar los ánimos, en las obras de la natu- 
raleza, pues las de la fortuna nos han desengañado con tan 
costosas experiencias, ete» * Debo observar al mismo tiempo que 
una sentencia con demasiadas pausas , y estas colocadas á ais* 
tancirts descubiertamente mesuradas, tiene cierto sabor de afeo 
tacion que hace desagradable el estilo.. , 

II, Él final ó cadencia de la sentencia , como la parte mas 
sensible al o i do, pide todavía mayor cuidado. iVon iqitur durtm 
sit y mque atnimHim ,/dice Quintiliano., quo ánimi vehu respiran! 
uc rcjiciuntur. fíoec est sedes orationis : hoc auditor specfat ; hie 
laus omnis declamat. Señaladamente cuando aspiramos já ,dar 
dignidad ó elevación al asunto, debe, ir creciendo el sonido 
hasta lo última, reservando para ta conclusión los miembros roas 
largos del período y la$ palabras mas llenas y sonoras. Las pa- 
labras compuestas pojr la ma^or parte de silabáis breves pocas 
veces concluyen una sentencia con armonía , á no ser que uaa 
tirada anterior de sílabas largas las haya hecho agradables al 
oido. Sin embarga las sentencias construidas de modo quei el 
sonido vaya creciendo hasta el fin, y repose en la última ó pe- 
núltima sílaba larga, dan al discurso un tono declamatorio» :J 
como el oido se familiariza pronto con la. melodía, y aun suele 
cansarse de ella , para ¡conservar despierta la atención del oyent* 
ó del lector , se debe atender muchísimo á variar la me&ífe* 
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del período. En fin, no se ha de olvidar el consejo de Quintilia- 
no,lib. ix, cap. 4 : In universumsi sit necease duram potius at- 
que asperam compositioném malirñ esse, quam effeminatam ac 
enervem ; qualis apud multos. Ideoque viñeta quoedam de industria 
sunt solvenda } ne laborata videantur ; neqy,e ullurji idoneuqn ver- 
bum ptaetermitamus gratia lenitatis. 

De mayor importancia y belleza eá el sonido adaptado ál sen- 
tido. El sonido, ¿'modulación agradable eri general, es un mero 
acompañamiento; pero el soniao adaptado al sentido supone 
haberse dado á la armonía una espresion particular. Dos son los 
grados de esta : la cuerda del sonido adaptado ai tenor del dis- 
curso, y la semejanza particular entre algún objetpy los sonidos 
con que se describe. 

Los sonidos tienen bajo muchos, respectos correspondencia 
natural ó artificial con nuestras ideas, y en el' supuesto de que 
no puede Urt>er tono alguno que veng* bien á todas las com- 
posiciones, y aun á todas las piezas de un$ mi?ma composición, 
es regla esencial llenar ó aflojar los periodos , según lo pida el 
asunto. Tan absurdo seria escribir en una misma cadencia un 
panegírico y una invectiva, como póner la létra dé una canción 
amorosa en el aire de una marcha ¿merrera. Con gran delicade- 
za está adaptado el siguiente período de Cicerón al efecto que 
se propuso de representar la tranquilidad y el reposo de un es- 
tado de satisfacción* Etti homininikil est mágis optandum, quam 
prospera, aequqbüis perpetuaque fortuwh, secyndum vikesine utta 
offensione cüréú; tamen si mhi trariqwlfa et plácata omniafuis- 
senty incredibíli quadam etpene divina* quá nunevestro beneficio 
fruor, laetitice tioluiptate earuissem. (Postreditum ad Quintes.) No 

Euede darse cosa mas perfecta en su línea. Pero ¿ quién no se 
ubiera reido, si Cicerón hubiese usado de esta cadencia inyec- 
tando contra M« Antonio á Catiliaa? 

En la espresion particular de ciertos- objetos por sonidos que 
se les asemejen, se ha de advertir que el sonido empleado puede 
representar trest clases de objetos: i.» otros ponidos; 2.° el movi- 
miento 3.° las conmociones y pasiones del ánimo, 
í 4»° ¡¿os wmdpñ. Este es el * caso mas sencillo de esta especie 
de belleza , ftorque es muy natural el medio de imitación , á 
her : loe ¿sonidos para representar otros sonidos ; y entre ideas 
del mismo se&tido es fácil formar conexión* A esto favorece la 
estructura oómun del léngütfe t ¡ pues se ve qué en las mas.de 
las: IpBgaafc* los nombre^ de ¡muchos sonidos partioblaresi están 
formados de ramera ique llevan consigo alguna afinidad con el 
aonidoi :qt*e signifioalK También la lengua castellana abunda de 
verbos ,- que iraitau el sonido de laá co&$qaerep?edéntan. Daré 
tmo, toldándolo de Jtamardo<de Valbuenaj en su Sigío *te Oro, 
como ejemplo donde pinta una tempestad y su ruido : 
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, Su^oaelaire» bnatt eíviartoy . 
. Y de los rayps que llueven, 
En las bóbedas del cielo . 1 
Retumban entrambos ejes. " 

Egloga 3». Rtmance de Gr atildo. 

2. ° JEi moñvúiento. Aunque no haya afinidad natural entre el 
sonido y el movimiento, hay sin embargo una afinidad Acerté en 
Ta imaginación ? como aparece por la conexión entre la música 
y la danza. Así sé vé que las filabas largas causan to impresión 
de un movimiento lento , cojno en este verso de Virgilio : , 

OlU mttr st&e magna vi bracki* tólimt.. 

y en estos de Boscan : j, : 

Seio y pensosoen prados y áésiérWs r "i 

Jte pasos doy, cuidosos y eaasatos» ;. ,>( , !. 

Una tirada de aüábtfs breves presenta al ánimo un nioVihiiiéntb 
vivo, como esta de Virgilio i \ /' 

QuadrupedanU putrem tonüq quatif uagula camptm. 

y en esta de Melendez, hablando de la brevedad de la vida: . \ 

: ' 1 ' ^Desparece 11 : '• 
, Gualrelán^gosuWtobriUaiite. 

En la Bucólica del Tajo , del, bachiller Latorre, hay cüátrb 
versos en qué hablando dé un árbol se pre$enta en él sonido 
la misma undulación que en el movimiento de su copa : ( 

* Cuya bella corona » sacudida • • ■ ' , . 
' Mansamente del aire regalado \ /• ' 
Ya se mira enj agua , y 6é retira* 
, . lluego vueíre» y otram se mica. 

3. * Las pasioim y ¿mmociones dd ánimo. La conexión da 
estas con el sonido se prueba bastantemente con el podar de la 
música. A la verdad v hablando con exactitud lógica, nripuéde 
darse semejanza entre el sentido y el sonido , viendo que las sí- 
labas breves- ó largas no tienen semejanza naturál eon «inguua 

Kasion ni sentimLóntOw Pero si la coordinación 'de las aliadas so- 
) por 6a sonido recuerda una s^rie dé ideas antes que otra* 
porinflujo de la imaginación, ¡puede deckfse con bastéate pro- 
piedad, que semejante coordinación se asemeja ó- es toñes- 
al sentido. Ejemplos de esto y de nuestros autores Herré*», 
pondiente Rk>ja, Jauregui y Melendez se citan á cada paso; y es 
pieu cierto/ que, sin m»ébo estudio un poeta descnbi en da el 
: ■ • -i u-'. y í- t. . i muj i ¡u;q < '< /: . ■* <>v 
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placer* la alerta y €^ros^emtiaüenlo& agradables , penetrándose 
de sa asunto, pasa de él naturalmente á números blandos, liqui- 
do» y ¿amortes: 

' ' • De*#meloc<>*toito*, et amena ifrtta , 

Ftrtmatorum nemorm* mdetaue beato*; 

Largor hic campos aether, et hmw vettit 
Purputeú , solémque suum sua Hiera norant. 

Virg. Eneid. Lib. vi. 
Asi como expresando sensaciones fogosas y anijnadas se des- 
liza £ números mas vivos y aniniados* 

—Jwenutn manus emicQt arfante 
Liltus in Besperium, 
" 1 * Eneíd. tiii. i: 

¥ en asuntos melancólicos ó sombríos , se explica natural- 
mente $n medidas lentas, y palabras largas ] fi \ 

Et caUigaíem nfaa f$mMme bfptm. 
• ' - 1 ; 1 - ( 'CAPTtDLO XXI. \; ■ 

0*1*11* T IfÁVBRA¿BtA «ÉL LlAG^AJÉ tt*Vák*0. 

' Oro* grao! iiiente del ornato del estilo es el tengdaje figurad**. 
Este lleva, siempre consigo a&g*a;defcviojjde la sencillez» de espret- 
•ion y por el cual no solo anunciamos á! otros |a idea que id* que* 
remos cokmmicar , sino que se 1* aupaciámos de un modo par- 
ticttlar, y añadiendo alguná circunstancia dirigida á hacer mas 
viva yenórgioa laimpresiod. Diciendo: « el hembra dé bien gota 
siempre de algún consuelo en medio de la adversidad » r no ha- 
ceibos mas ¡qué espresar el pensamiento de la manera saa*sen~ 
oilla; y diciendo: c al justo nace Uloz en mediodetaosctnridád», 
se esprepa el mismo sentimiento en lenguaje flgarado , pdes se 
introduce una nueva ciroansteiiciaí, la déla: fosen lugar del con» 
fitélOfr-y de la mtúridad por la adversidad* También es sencüló 
deeirt cés imposible , pinar mas investigaciones que bagamos, es-j 
presar ^completamente la naturaleza /anrina*; pero cuando deci** 
atoa, t ¿Ruedes- tq mtestigando descubrir á Dios? j Puedes tú 
eonoéen «o» perfección al Omnipotente f Es alto domó el oiéio X 
¿qué puedes tú hacer? mas profundo que el infierno ; ;<jué pue** 
des tu conocer?» ^apresamos lo mismo , per-o^coo admiración y 
asombro. 

Mas aunque las figuras se desvien de la forma de elocución 
mas senftilla , no sen cota singular ni vio)étatav En ooarioiies 
este método deetpiésar nuestros pensamientos qs el «ps domún 
y na tumi d y aun hay poca* sentencias ' en qte ho otarra alguna 
^spresionv que puéda llamarse figura./ Esta* san óanrté de aquel 
lengua^ <fue<lá naturaleza dicta) al hombre lejoy deias* in- 
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vención de las eeeueias ó fruto del estudio /, remos que 16$ 
hombres mas rüdos hablan con ellas con tanta frecuencia* «o- 
mo los mas instruidos, pues en despertándose mnfcbo da>iiqagi¿* 
nación, ó en inflamáitdose sus pasionas , derraman un torrente 
de figuras tan enérgicas como 1*9 que pudierá etnplear el mas 
diestro declamador. Con todo , íós críticos f lós retóricos presen- 
taron á las figuras mucha atención V porque advirtieron que en 
ellas consistía mucha parte de la belleza y de la energía del 
lenguaje, y (Jué tenían siempre algánas sdnáles 1 car^enstipap t 
por las cuales podían clasificará. * ' ' 

Puede decirse exi general que las figuras son el lenguaje de 
la imaginación ó de 5 |&s pasipnés aunque los retóricos las di- 
viden comunmente en figuras de dicción ó de palabras , y fia- 
ras de £ensahtfiento,y dan á'tas príttiéías él iVomíbré dé tropos % 
y á las segundas se conténtah con Nombrarlas figurás.* Los tro- 
pos consisten en emplear las palabras para significar alguna co- 
sa distinta de su original y primitiva significación, de suerte que 
alterando las palabras desaparece* 1? tfávra. En las otras se em- 
plean las palabras en su significación recta , y la figura consiste 
en el giro del pensamiento, como sucede en las esclaraaciones, 
interrogaciones, apóstrofes y comparaciones. Pero importa poco 
cree, demos el norikbre de tropo ó de figura á un modo particular 
de espresion, con tal que téngame* presente <\ue el lenguaje 
figurado lleva siempre «onsig» algún colorido de la imagipado» 
ó talguha i> conmoción de la pasión espresados en el estilo, *> - ' > 

Sobre el uso de las fignraaseha de advertir. ¿ 1.° que' aunqae 
pueden íbabter yi escribir coh. propiedad personas jouei mo c^no^ 
cen ni ajunlel nombre de fclguína<ae ellas , no» se «gué de;aqü¿ 
quesea» iaútilesdas reglas * pajea todfcs las ciencias; hant< nacido 
ael8lS'<ibservácí©nes «obre la pjeáctica^y ios mótódos y las 
glas jhap. meiorado y perfeccionado despuéfr«stai; 2i°jque aun- 
aue rtierece atención ésta parte del estilo!, aunque mucha! porte 
efe la belleza de . la. composición dependa del . lenguaje figurad*** 
no depende bolamente ni aun iprandpalipentó de esto lenguaje 
La» figurta no es mas; que el vestido* y el sentimiento es «l>cuerpq 
ó la áustanci&nDe &qúi bs>qsie vdriosde los pasajés «tíás. tienes 
y admirados de los mejores autores efctán espresado* eniei«len^ 
guaje mts sencillo : • ■ . w ¡I !...«<:'■:•"' 

•« • . . StmiUuriinklw, úHeno vulnete ; caíluptque ^ , J 

Adspicit, et aulcis moriens reminiscitur Argos. . ■ . » ' . > . • < - 
. ! ..;; .: - ; , , íloeicL x^,v. ; 78i:. ?> \ Jí( j» , : „ t * - * 

Pasemos i ínvestígaivel origen y efectos del lenguaje ifiguraá^ 

En los principios comenzarían los hombres por dartaoinbfe 
á los difere»tes objetos que discernían ó de que tratabán. Pera 
coroao nb hay lenguaje cuyo; caudal iguale á la. infinite variedla 
de objetos y de idease y naturalmente aspiran los fcomfri* 8 * 



Digitized by 



abreviar el trabajo de multiplicar las palabras en infinito , paro 
cargar menos la memoria hicieron que una palabra apropiad* 
ya á cierto objeto ó idea significase también otro objeto ó idea 
en que hallaron 6 imaginaron alguna relación con la primera. 
Las operaciones del ánimo , y las afecciones en par#cular K .se 
descnben en las mas de las lenguas con las palabras tomadas t dft 
objetos sensibles, porque introducido* primero los Do¿¿>res d& 
estos t $e estendieron por grados á los. objetos mentales de que 
tenían aouellos ideas mas ospuras» y á los cuales les era mas di- 
fícil por lo mismo señalar nombres distintos. 

También y mas frecuentemente han nacido los tropos del in- 
flujo de la imaginación, y este influjo es el que los ha estendido. 
Todo objeto que hace alguna impresión en el ánimo va acom- 
pañado siempre de algunas circunstancias y relaciones que nos 
hieren a un mismo tiempo, y por esta razón cada objeto ó \áe^ 
lleva en pos de sí algunas otras ideas que pueden considerara*» 
como accesorias. Est^s ideas accesorias hieren aveces á la ¿mar 1 

£ 'nación mas que la idea misma principaU porqw son mas agrá* 
ibles ó mas familiares á ¡nuestro entendimiento , ó recuerda** 
mayor variedad de circunstancias importantes. Dispuesta la iaaar 
ginacion i reposar en algunas de ellas, en vez de usar del nom- 
bre propio de la idea principal, usa del de. la idea accesoria ó 
correspondiente, aunque aquella tenga su nombre propio y co- 
nocido. Asi por elección, y no por necesidad» se encj*eníjra 
también en todas las lenguas gran variéis d& palabras figurati- 
vas. Por esto en lugar oe decir ; « El Jmpério -romano gozÁ ák 
mayor reputación y gloria bajo de Augusto decimos • El im* 
perip romano floreció mas bajo de Augusto» i -No contentos* don 
decir qu0 Catilinafué el cwwvtor de una /acción,' décimo* <jue 
fué cabeza de partido. Siendo así que la palabra voz fué.kweií«> 
tada en su origen para significar el sonido articulado formado 
por el órgano de la boca, se ha estendido á decir la voz de la 
conciencia, la voz de la txtaraleiza, la, tws del pueblo, la voz de 
Dios. Con la razón que acabo de dar coincide la eme insinúa 
Cicerón en el libro m del Orador : Modus transferenai verba late 
patet; quem necessitas primum genuit coacta inopia, et angustiis ; 
postea autem delectatio jueunditasque celebravit. Nam ut vestís /W- 
goris depeüendi causa reperta pntno, post adhiberi ccepta est ad 
ornatum etiam corporis , et dignitatem ; sic verbi translatio insti- 
tuto est inopiae causa, frequentata dekclationis. 

Al paso que se va perfeccionando el lenguaje , casi todos, los 
objetos llegan á tener su, nombre propio , y se van estudiando 
cada día mas la claridad y la precisión. Con todo, por las ya di- 
chas razones continúan siempre usándose mas ó menos las pa 7 
labras emprestadas ó los tropos; y además en todas las lenguas 
hay muchas palabras, que aunque figuradas en su primara ^pUrr 
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¿ación á ciertotí objetos ; sfiií embargo po* el largo liso Iiah Tlé- 
gádo á perder del tódo su poder figurativo, y se consideran 
eofxio espresiones sencillas. 1 De esta última clase son « entemfi* 
miento penetrante y claro, corazón durt> » t otraS semejarttés. ( 
Los tropos ó figuras contribuyeú á la befleza y gracia del es-i 
tilo \ 4 Aporque enriquecen el lenguaje y ló hacen más copióse f 
2/ porque dan dignidad al estilo , sacándolo de la familiaridad 
de las palabfos comunes á que están acóstümbrados nuestros 
oidos, pues siendo comun decir que el sol se pone , s«e entio-j 
blece la idea diciendo cómo Mélendez : 

t Pero ya fatigado ' 1 . 

; En el mar precipitas de oCcrdeÉle 

. ,í , t ■ ■■ í Tus. femaras ruedas. » , ■ ■ ¡¡ ■.»■■' 

Y porque nos dan él gusto de gozar de dbs objetos á un tieitoj 
poy sin confusión , de la idea principal , qué es el áfcúnto déj 
discurso, y de la accesoria, que la da el vestido figtrradfc; 4/ por 
la ventaja de darnos frecuentemente uiia idea mas clara y to 
del objeto principal , que la que tendríamos si se efcpre&sé en 
términos sencillos, y desnudo de sus idéás acéesóriás, püés múes^ 
traten una forma pintoresca el objéfo, y pueden hacer éh algtín 
modo accesible á los sentidos una idea abstracta; 5;° porqu$ 
cuando nos eáforaamosá escitar sentimiento* dé placer ó dé 
aversión, cuando necesitamos hacer bello ó magnificó un objeto, 
podemos siempre realzar la conmoción intentada por (as figuras 
cpie' introducimos, poniendo la imaginación - en un tófro de 
idead relevantes ó deprimentes, agradables ó desagradables, 
correspondientes á la impresión que tratamos de hacer. 

De4ob efectos de las figuras se deduce «1 admirable poder d01 
lenguaje ^ la delióadeza de este 1 vehículo dé las idéasyconmo- 
ciones, y la docilidad de este instrumento en manos de quieii 
sepa emplearlo con arte. 

i CAPITULO XXfl. 

.U- -'i ,'i , WVMftAS .ESPECIES M rKOBAH- i' ■ 

' 1 Metonimia , metalepsis, sinécdoque. 

Todos los tropos, Como observé antes, se furidáh en la xd** 
dátf que' tiene un objeto con otro, en virtud dó la Ctfal puede el 
nbmbredfe um* sustituirse por el de otfro c<M acféceñtamiertto 
de la vivacidad de la idea. A veces se pone la fcausá por el efecto, 
y otms el efecto por la causa ; y la relación entre el continente 
y siresfotaáidoeé también tan íntima y tan obvia ,'YJué ttatural* 
menté da ortgeft á algáflóá tropos : ■ . i . 



Digitized by 



<tf> 

. \ .... «te impipe* fumit 
SpumQttletupateram ; et pleno ¿eproluitQuro. • 

, Aquí se ponen : la copa y el ow por el licor contenido, en ia 
copa, dorante. Otra fuente es ta relación eaire un signo estable 
cido á conocido y la sosa significada; 

Cedant arma toax, concedat laurea linguce ; pues siendo 1» 
toga si distintivo m la profesión civil , y el lan*el el de los bo- 
ñores militares, se ponen estos distintivos por los mismos carao* 
teres ó profesiones» A Iqs tropos fundados en estas Tarjas relác- 
enme* sa da el nombre de metofrimia. 

Llágase mtalepsñ el trono , cuando se funda en la relación 
que entre sí tienen antecedente y consiguiente. Fmt IRum * et 
ingemuloriu Dwdwidwn, quiere decir que ya desapareció Troya 
y su gloria. , 

Cumdp el todo se pone por la parte ó la parte por el todo * 
$1 género por la eipecie ó la especie por el género y el plural 
por el singular ó ai contrario, un atributo por el sujeto ó el 
sujeto por el airibujo, y, en general, cuando una oosa mas ó , una 
cosa menos se pone por el preciso objeto medio, ¿ellamasíft¿0* 
doque. Decimos ; « Una escuadra de tantas telas én lugar de 
tantos navios ; usamos de la palabra < cabeza » por persona, < el 

Eolo* por la tierra, das olas» por el mar, y ponemos f juventud y 
ermo&ura» por jóvenes y hermosos. 

CAPITULO XXUI. 



metífoba: 

La metáfora una figura fundada enteramente en la seme«r 
janza que tiene un objeto con otro ; está estrechamente unida 
con elsimft ú comparación, y no es , á la verdad otra cdsa que 
una comparación concebida en una forma compendiosa. Cuando 
digo de un ministro que es la columna del estada , bago una 
metáfora; la. comparación entre el ministro y la columna está 
hecha con . el entendimiento ; pero está concebida sin ninguna 
de las palabras que la denotarían. Esta es la manera mas viva y 
animada de espresar las semejanzas que la invaginación descubre 
entre los objetos, y no hay cosa que mas deleite á esta, que el 
acto de comparar cosas entre si , de descubrir semejanzas y de 
describirlas por sus relajones; pues el entendimiento se ejercita 
sin fatiga y se complace en conocer sus fuerzas. Por esto sucede 
que todo el lenguaje está fuertemente teñido, de metáforas, y qne 
sin buscarlas se presentan al entendimiento, 

La palabra metáfora se usa á veces en un sentido mas yago, y 
estenso , para dar á entender la aplicación de un término en 
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sentido figurado. Aristóteles mismo en su poética toma dieba 
palabra en este sentido estenso. Seria injusticia tachar de in- 
exacto en esta parte á escritor tan agudo , porque en su tiempo 
fuesen desconocidas las menudas subdivisiones de los tropos 
inventadas después, pero establecidas ya estas, sería igual in- 
exactitud llamar promiscuamente metáfora á todo uso de térmi- 
nos figurativos» 

De todas las figuras esta es la que mas, se acerca á la pintara. 
Su efecto especial es dar lúe? y fuerza á la descripción , y hacer 
en algún modo visibles las ideas intelectuales , prestándolas co- 
lor, cuerpo y calidades sensibles. Para ceneguir estas ventajas 
se requiere una mano hábil, y por esto es necesario dar algunas 
reglas piara él uso propio de la metáfora. 

4.* Que las metáforas se conformen á la naturaleza del asunto; 
que no sean ni demasiadas, ni demasiado alegres , ni demasiado 
elevadas ; que no intentemos llevar por 1 ellas el asunto á una ele- 
vación que no permite» ni, por el contrario , lo hagamos decaer 
de dignidad. Las figuras son el vestido de nuestros sentimien- 
tos, y asi como hay una congruencia natural entre elTestfdo y 
el carácter ti la clase de la persona, y ofende siempre la falta dé 
congruencia en esta parte , así debe haberla en la aplicación de 
las figuras al sentimiento. Las figuras y metáforas nunca deben 
acumularse con profusión, ni ser incompatibles con el hilo ó el 
tono de nuestros sentimientos. Uno de los mayores secretos de 
la composición , es conocer cuando debe ser sencilla y cuando 
figurada : Is enim est eloquens, dice Cicerón , qui et humilla mb- 

tüiter, et magna graviter, et mediocria températe ¡)olest dicere 

Nam qui nihil potest tranquüle, nihil leniter, nihil deffinite, nihü 
distincte potest dicere; is cum non preparatis auribus inflamare 
remcoepit, furere apud sanos, et quasi inter sobrios bachari temu- 
lentm videtur. 

2«* Debe mirarse de qué objetos se han de tomarlas metáfo- 
ras y otras figuras. Muy vasto es el campo del lenguaje figurado: 
la naturaleza entera, para hablar en el mismo estilo, nos abre 
sos tesoros, y rio* deja; tomar de los objetos sensibles aquellos 
que puedan ilustrar las ideas abstractas ó morales. Pero debemos 
guardamos de emplear alusiones que esciten en el ánimo ideas 
desagradables, bajas, vulgares ó asquerosas , y aun tratando de 
envilecer un objeto es necesario no provocar á náusea. Cicerón 
reprende á un orador de su tiempo por llamar á su contrarío 
gfárcu$Curiae:quanwi&4Ü simile, dice, tamm est deformis cogita- 
tio similitudinis. 

3. a La semejanza, que es el fundamento de la metáfora, debe 
ser clara y evidente, y no traída de lejíos y difícil de descubrir. 
Si se llevan las metáforas á tal punto, que se requiera un talento 
particular para seguirlas y comprenderlas, se parecen verdade- 




rftmeDUí á im enigma, coirti*. la Feria de Ciceton en esta partos 
Verecunda debet me tmmfatio; ut dedada es$e, in aMenumlocum 
non irruíste, atqw ut volúntate nowviwnisse wdeatur. Del Ormd¿ 
üb* in, cap. 53. Deben evitarse, á la verdad, ^en las metáforas las 
semejanzas comunes y trilladas, porque ser nuevo es una belleza, 
y, no la e» el ser vulgar r 

4/ En la conducta de las metáforas jamás se ha de mezclar el 
lenguaje metafórico con el literal, porque seria confusa laimá* 
gen , como que resultaría vagando á nuestro modo de pensar 
entre el sentido literal y el figurado» Por esto á las figuras se 
puede y debe aplicar el precepto de Horacio sobre los carac- 
teres : . , 



recaigan sobre un solo objeto. Esto es lo que se llama metáfora 
mista, y es uno de los nws groseros abusos de esta figura* Quuw 
tilicyio dice : Id in primü est austodieftdum, ut quoqenere ccepe~ 
ris (ranslationis hoe fmia&. Multi autem mm iniüum atempérate 
sumpserunt. imendÍÁ) ae ruina finiunt; qwe est mconsequentia re* 
rum fosdissvma. La regla para conocer si las metáforas son ó no 
de una clase mista , es formar de ellas u» cuadro , ver cómo se 
avienen las partes,, v qué figura hatia el todo si estuviera deli- 
neado con un pincel, -:. 

6. a Se ha de evitar el amontonar metáforas sobre un mismo 
objeto. En llegando á peaerias unas sobre otras resulta una con- 
fusión igual á la que causa una metáfora mista, como se ob- 
serva en el siguiente pasaje de Poracio á Polion para descri- 
birle la dificultad que tendría en escribirla historia délas guer- 
ras civiles : 



Motum ex Metello cómale timcum, 
Bellique causas, el w/ta, et modes, 
Ludumque fortuna, gravesque 
Principum amicitias, Marina • 
Nondum expiatis uñeta cruoribus ; 
Periculosoe plenum opus aleo? 
Tractos ; et incedis per ignes. 
Suppositos cineri doloso. 



Aquí se amontonan tres metáforas distintas : 1. a tractos arma 
cruoribus, nondum expiatis; 2.* opus plenum periculosce aleoe; 
5. a incedis per ignes suppositos ciñen doloso; y con dificultad pasa 
el entendimiento por tantas y tan díférentes Vistas de un objeto, 
con la misma rapidez con que se le presentan. 

7. a y última. No deben llevarse muy adelante las metáforas 
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Si se insiste mucho en la semejanza en que se funda la fifum 
y se lleva á esta por todas las circunstancias mas ménudas , ha* 
camos una alegoricen lugar de «na metáfora. Cánsateos al leo** 
tor, que. se fatiga en, breve de este juguete de la fantasía f *y os- 
curecernos por fin el disenso. Esto se llama alambicar una 
metáfora, y fueron muy apasionados á esto Jos ingleses- Cowley* 
Shaftsbury y Yonng, y tenjtre los nuestros Góngéra y demás cul- 
tera» os. :ím' ' - - - k - . ■ , : 

ALEGORÍA Y ENIGMA. 

Puede mirarse la alegoría como una metáfora continuada , y 
es la representación de una cosa por otra que se la parece , y 
que se pone «n su lugar para santificarla. Asi pueden aplicarse 
á ella las reglas dadas sobre la metáfora , pues la diferénciá 
esencial entre una y otra esté en que la última se esplicá siem- 
pre á si misma por las palabras que están conexas con ella en 
su sentido propio y literal, como cuando decimos : « Aquiles 
filó un león » ; y una alegoría puede estar mas ó menos enlazada 
oon este sentido, sin señalarse tan claramente el significado y 
dejándolo á la reflexión. 0¿ Luis de UHoa v en su Canto épieo de 
Alfonso VIH, ó de Raquel, hace hablar de esta suerte a Alvar 
Nuñez , uno de los que aconsejaban la muerte de la hermosa 
hebrea ; "¡ ' > ■ ' t - ' 

« Ya toor»Tuestra desdicha castellanas, 

Del Hércules sabréis, que os gobernaba» ' 

Como le cercan pensamientos vanos 

ne nueva Yole la prudencia esclava ; 

Y aue olvidadas las robustas manos 

Del peso formidable de la clava , ■ ■ > 

Lisonjeando de ninfas el estilo, 
Al uso femenil tuercen el hilo. » 

Prosigue con sencillez y nervio en su arenga, y volviendo al 
mismo estilo alegórico dice : 

« yo la corona del mayor planeta 
Dejéis que asombre mas planta lasciva , 
Que oprime lo que finge que respeta, 

Y con mentido culto lo fatiga ; 
Rayos que presten la virtud secreta 
Del cielo á nuestra saña vengativa, 
Cuando por nudos tan estrechos pasen, 
Respeten el laurel, la yedra abrasen.» 

Una alegoría continuada son las odas de Lope de Vega, hV 
madas comunmente las barquillas ; la del príncipe Esquilache» 
inserta en el tom. 8 del Parnaso español. 

La Escritura Sagrada presenta igualmente una alegoría bellí- 
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sima en el salmo 79 , en cfue se représenla al pueblo de Ismael 
bajo la imagen de una viña, sostenida con tanto corrección co- 
mo belleza. 

En los tiempos antiguos se usaba con preferencia de este mé- 
todo de instrucción: pues no son otra cosa que alegorías las fá- 
bulas en que por palabras ó acciones atribuidas á bestias , y 
auna objetos inanimados» se figuran las disposiciones délos 
hombres. 

£1 enigma es también especie de alegoría, en que se repre- 
senta una cosa por otra , y que de propósito se envuelve bajo 
circunstancias que lleguen á oscurecerla* Pero sino se intenta 
formar un enigma, es ya falta la demasiada oscuridad de la ale- 
goría, porque debe dejarse verla significación, á pesar de la fi- 
gura empleada para sombrearla. 

CAPITULO XXV. 

HIPÉRBOLE. 

El hipérbole ó exageración consiste en engrandecer un obie*- 
to , sacándolo de sus límites naturales. A veces puede conside- 
rarse como tropo , y á veces como figura de pensamiento ; pero 
siempre es un modo de hablar fundado , en alguna manera , en 
la naturaleza. Aun en la conversación ordinaria deci raos « lijero 
como el viento, blanco como la nieve; »v nuestros cumplimien- 
tos ordinarios son por lo común hipérboles estravagantes. La 
imaginación se encamina de suyo á engrandecer el objeto, y es- 
te giro hiperbólico predomina mas ó menos en el lenguaje, se- 
gún la viveza de la imaginación de los que hablan. Aun por es- 
to los orientales fueron mas hiperbólicos que los europeos , y 
los jóvenes lo son mas que los viejos. • 

Apenas nos parecen hipérboles las espresiones exageradas , á 
que están acostumbrados nuestros oídos , pues en un instante 
les quitamos lo que tienen de mas , y las apreciamos en su justo 
valor. Pero cuando tienen algo de notable y desusado f entonces 
pasan á ser figura de palabra , y nos llaman la atención. 

Esta figura es difícil de manejar, y no debe usarse con fre- 
cuencia , ni insistir mucho en ella , porque precisaiá poner en 
ejercicio la fantasía del lector ; y si esto no se hace á tiempo y 
con moderación , se le violenta y fatiga. 

De dos clases son los hipérboles: unos empleados para des- 
cribir , y otros sugeridos por el ardor de la pasión. Estos son 
mucho mejores, porque si la fantasía tiene tendencia á engran- 
decer los objetos, la pasión la tiene también en grado mas fuen- 
te; y por atrevidos que sean los. hipérboles ó exageraciones de 
esta , son muchas veces exactos y naturales.: Con mas cautela 

5 
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deben asarse eú la descripción, yendo mas preparados para que 
hagan en el lector una impresión mas agradable. El objeto debe 
ser de tal naturaleza, que de suyo embargue la fantasia y la dis- 
ponga á salir de sus límites ; y el escritor debe poner su arte en 
ejercicio, para acalorar por grados la fantasía, y prepararla á 
pensar altamente del objeto que intenta describir. Sin estos re* 
quisitos en lugar de ser naturales , oportunos y fóctles los hipér- 
boles , serán solo hinchazón , hojarasca y gerigonza. Entonces 
resultan los pensamientos que los franceses llaman outréz, y 
que provienen de un acaloramiento intempestivo. Este defecto 
tiene el siguiente epitafio de Carlos V : 

Pro túmulo ponas orbem, pro tegmíne Ccelum, 
Sidera pro facibus, pro lachryms marta. 

Es verdad que tales hipérboles deslumhran y engañan á ve- 
ces por su grandiosidad; pero cuando llegan á hacer tanta 
violencia á la razón y al sentido común, no pueden tener belleza 
verdadera. Otra sencillez y otro mérito tiene el epitáfio de fray 
Luis de León al túmulo del príncipe don Carlos. 

Aquí yacen de Carlos los despojos : 
La parte principal volvióse al cielo : 
Con ella tué el valor; quedóle al suelo 
Miedo en él corazón , llanto en los ojos. 



CAPITULO XXVI. 

PERSONIFICACION. 

La prosopopeya ó personificación , es una figura por la cual 
atribuimos vicia y acción á los objetos inanimados. Su neo es 
muy estenso, y tiene profundas raices en la naturaleza humana. 
Aunque á primera vista puede parecer muy ridículo y absurdo, 
que se hable de las piedras , montes , rios, etc., como si freían 
criaturas vivientes , se ve que no se requiere un fuerte gftujbo de 
pasión para hacerlo. Toda poesía abunda de esta figura, .y aun 
en la conversación ordinaria solemos acercamos á élfo* Decimos 
<me el suelo está sediento de agua, que la tierra se sonrte &m la 
abundancia, que la ambición es inquieta y una enfermedad &o*~ 
lapada, porque en la naturaleza del hombre hay una propensión 
admirable á animar todos los objetos, y todaoonmocion que agi- 
te de algún modo el ánimo , comunica al objeto una idea mo- 
mentánea de vida. El que se rompe por su desmido una pier- 
na , ó se lastima un pié contca una piedra , se sentirá á veces 
dispuesto á hacer pedazos la piedra * ó. á prorrumpir contca ella 
con alguna espresion colérica, como si hubiese recibido de la 
misma alguna injuria. 
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Tres, son les grados de esta flgura : d 4.°«s cuando se atri- 
buyen á objetos inanimados algunas de las propiedades de las 
criaturas vivientes; el 2.% cuando se introducen obrando cerno 
sí tuvieran vida ; y el 3,°, cuando se presentan habiéndonos, ó 
escuchando lo jpie les decimos. 

El i.° y mas inferior suele hacerse por lo común en una ó dos 
palabras y por medio de w» epíteto añadido al objeto , como 
eúando decimos • una tormenta raíiosa, —un desastre cruel, — 
una enfermedad solapada*. Empleado coa felicidad añado á ve* 
ees viveza á la eapresion , como en este verso de Virgilio : 



Donde el epíteto personal conjúrate es infinitamente mas poé- 
tico aplicado al rio , que si se hubiera aplicado á la persona. 

En el 2.° se hace mas sensible la personificación; pero la 
fuerza de la figura es según la naturaleza de la acción que atri- 
buimos al objeto , y según la individualidad con que la descri- 
bimos. Si la descripción es algo estensa , asienta solamente en 
arengas estudiadas y en discursos elevados; pero si se toca de 
paso , viene bien aun en asuntos poco elevados. Cicerón en su 
alegato por Milon dice; AHquando nobü giadias ad occiáendum 
kominem , ab ipm porrigitor tegihus. Personificaciones tan bre- 
ves como esta, pueden tener lugar en los tratados nodales y 
de puro raciocinio, Esta clase de personificaciones, e» muy fire* 
cuente en la poesía , dándola vida y alma , y por ellas sobresa- 
len* Homero, Mitton y Shakespeare, B* encanto principal de es- 
ta especie de estilo hgurado proviene acaso de hacemos* entrar 
en sociedad con toda ia naturaleza i y á& interesarnos baste en 
los objetas inanimados , por él enlace que foi^namoi entre ellos 
y nosotros, á causa de la sensibilidad que les atribuye este es- 
tilo. 

El 3/ y superior grado de esto figura, aunque no violento en 
ocasiones, tiene mas dificultad que los otros para su ejecución 
acertada, porque es claramente la mas grandiosa de todas las 
figuras retóricas , y estilo de una pasión tirarte; y por tanto ja- 
mas se debe intentar , sino cuándo* eldniÉHvestien gran mane* 
ra agitado y acalorado. Todas las pas renes inertes pe etaeamtnan 
á usar de esta figtira ; y no solo usan de etta el amor , la cólera 
y la indignación , sino las que parece» mas desmayadas , como 
el dolor, el* resmordimíesito y* la oaélancolia. Tochas se esfuerzan 
por hallar desahogo^ y sino imitan otm objeto, lejo»6 de déteme 
narse á permanecer en silencio, se dirigirán á los bosques , á 
las rocas y á las cosas mas insensibles , especialmente si están 
de algún modo conexas con las causas y los objetos que han 
puesto en agitación el ¿gimo* En particular las pasiones lasti- 



Aut conjúrate descendem dacus ab tetro, 
Georg. 11, y. 47i. 
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meras profunden al uso ida esta figura; y las quejas que Filote- 
tes en Sófocles da £ las rocas y á las cuevas de Leamos, en medio 
de su dolor y desesperación , son bellísimos ejemplos de esto. 

jDos son las reglas principales para el buen uso de esta per* 
sonificacion : 1. a , no emprenderla jamás sino impelidos de una 

Sasion fuerte, y no continuarla, cuando esta comienza á decaer; 
.* • no personificar éor este estilo objeto alguno que no tenga 
en ií mismo alguna dignidad, y que no pueda hacer buena fi- 
gura en la altura en q*e lo ponemos. La observancia de esta úl- 
tima regla es indispensable, aun en los dos primeros grados; 
pero lo es mas en el tercero. De este debe usarse con. mayor 
moderación y delicadeza en las composiciones en prosa , pues 
en ellas no tiene la imaginación la misma libertad que en 

Eoesía. Sin embargo; no debe esoluirse enteramente, pero no se 
a de introducir sino en la oratoria mas sublime, como en los 
ejemplos de Bossuet otados por todos los autores. 

CAPITULO XXVIL 

APOSTROFE. 

Esta figuro es tan parecida á la personificación , que no pide 
se liaUe mucho de ella. Consiste en hablar con una persona 
real,* peno que ha muerto ó está ausente, como si estuviera 

f presente y nos ¡escuchase. No es de tanta elevación como aque- 
ta, porque sei inquiere menos esfuerzo de imaginación para 
suponer presentes personas ya muertas 6 ausentes, que para 
animar seres insensibles y hablar coa ellos. Para que sean na- 
turales éstas dos figuras, deben ser obra de las pasiones; por-* 
qué son el lenguaje de las conmociones fuertes. Entre los poe- 
tas es frecubnte el uso del apóstrofo ; como el siguiente del 
libro 2 de la Eneida. 

Pireuní BbparHsque , Dimasque 

Cmttei ásoeiis.: neo te tuaplurima , Pantheu,. 

laventempietas+nec ApQÜinis Ínfula texit: 

Quintiliano nos presenta un bellísimo ejemplo en prosa, en el 
prólogo del libro iv de las Instituciones oratoria», en que llo- 
rando la temprana muerte de su hijo , acaecida mientras escri- 
bía esta obra v Je hace un apóstrofo muy patético : Nam quo Ule 
animo , qua medicorum adumraüone mensiim acto valetudinem tu- 
lüi utme in supremis consulatus estl quam etiamjam dejieiens, 
jamque non noster* wsum ittvm aliénate mentís error em circa 
solas UUeras habuUl Tuosne ergo; ó meas spes inanes! labentes 
ácidos, tuum faqiettíevn spirUum vidi? ¿Tuum eorpus frigidum 
emngm compleaus, animam redpere, auramque communetn hau* 
me ampUm potui? Teñe consulari nuper adoptione ad orrmtum 



Digitized by 



69 



spes fumnm patris admofam, te amúlenlo. praetóri generum desti- 
natum ; te omniwn spe atticae elocuenüae candidatum, paren* , su- 
persies tantum ad poínos, amisií La brillante imaginación de los 
antiguos orientales era muy á propósito para estas figuras gran 
diosas del discurso ; y aun por eso se encuentran en la Sagrada 
Escritura ejemplos muy notables de ellas, y señaladamente en 
Jeremías, profetizando en el cap. 47 la destruccion.de los filis- 
teos ; y en Isaías , describiendo en el cap. 14 la caída del impe- 
rio asirio. 



La comparación ó el simil es figura empleada frecuentemente 
por los escritores, tanto en prosa como en verso, para. adorno 
de la composición. Antes dije la diferencia entre ella y la metá- 
fora, la cual es una comparación implícita ; y de todo se deduce 
que la figura es comparación cuando se espresa formalmente la 
semejanza entre dos objetos. Para esto es necesario dar mayor 
estension á la comparación que á la metáfora , como cuando de 
cimos: das acciones de los grandes principes son semejantes 
á los grandes rios , cuyo curso ve cualquiera , pero cuyas fuentes 
han visto pocos. * 

El placer que dan las comparaciones , llamadas por Cicerón 
orationislumina, dimana de tres fuentes diversas : 4.% del placer 
que halla el entendimiento en comparar dos objetos entre sí» y 
hallar semejanza entre los oue son diferentes, y diferencias entre 
los que son semejantes; f . , de la ilustración que el simil da al 
objeto principal, de ta idea mas clara que presenta, ó de la im- 
presión mas raerte que hace en el ánimo ; y 3/, de la introduc- 
ción de un objeto nuevo y singularmente espléndido, asociado al 
principal , y de la agradable escena que presenta aquel á la fan- 
tasía. 

Entre las comparaciones, unas hay que espüoan, y otras que 
hermosean el objeto. Cuando se asemeja una cosa á otra, debe 
ser con mira de hacernos entender mas distintamente el objeto, 
ó á darle mayor lustre y adorno. Lo primero puede hacerle, 
aun en el asunto mas abstracto de la filosofía , como lo ejecu- 
tó el inglés Harris en el Mermes, para esplioar ta distinción 
entre los poderes de los sentidos y de la imaginación * fie t e¡s\e 
modo : « Como la cera no seria buena para los sellos , si no tu- 
viera el poder de retener así como de recibir ltf impresión , lo 
mismo se verifica en el alma respecto» á los sentido» y la; fanta- 
sía. Los sentidos son su poder receptivo, la imaginación su 
podér retentivo. Si ella tuviera sentido sin imaginación, seria no 
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como la cera , sillo cpmo el agua;; dofide , aunque se baoen al 
instante, todas las impresiones se borran tpn pronto como sa 
hacen. « Gomo en esta clase de comparaciones tiene mas parte 
el entendimiento que la fantasía, las únicas rafias soa : que sean 
claras y útiles, que contribuyan á hacer .mas distinta la idea, y 
que Ho estravien del objeto principal. Las segundas son las que 
interesan principalmente como figuras de dicción* y las que wat 
frecttenteineAie ocurren. 

Mas no es necesaria en las comparaciones una semejan» ri* 
gurosa. Basta la conformidad de los objetos en los efectos que 
producen en el ánimo , ó qqe esciten una serie de ideas seme- 
jantes , ó por decirlo a&i , concordantes , de suerte oue el re- 
cuerdo del uno sirva para fortificar * a impresión hecha por el 
otro. Para describir la naturaleza de la música blanda y melan- 
cólica, dice Osian : 1 1^ música de Carril era como la memoria 
de las alegrías pasadas , agradable y triste al alma.* Esto es feüa 

L delicado , aunque no hay música oue tenga tal semeganaa con 
* seutimkntos del ánimo , como la memoria de las, alegrías 
pasadas. En general , sea que se funden en la semejanza entre 
dos objetos , ó en la analogía de sus efectos , debían servir para 
ilustrar el objeto y para darnos de él una idea mas viva* 

Dos son las regías sobre -el uso de lis comparaciones : la pri- 
ttiéra, relativa á la propiedad de la introducción; la 9*\ á la na-* 
turaleza de los objetos de que se toman. 

1. * Gomo hé comparaciones no seo , como las figuras de que 
antes se habló, el lenguaje da asm pasión fuerte, sino de una 
imaginación viva y adalorada, pero no turbada por conmoción 
alguna violenta ; no puede coaaetecse mayor defecto que intro- 
ducir m símil en (medio de la pasión. E» tal situaron puede 
permitirse una espre^io* metafórica, y aun ed esto puede haber 
esceso ; pero la pompa de una comparación formal ea enterar* 
mente esttaña en ette caso , porkfue cambia la clave m un co- 
mento ; ftoq defei respirar , y nos hace Ver que el escritor está 
tranquilo, cuando le suponíamos fuertemente agitado. Pero cuan* 
do sé empleaivpa*£ hooposeár * como no son tampoo^ lenguaje 
de un ánimo (lateramente traaupálo, requieren siempre para in- 
trodueirtas alguna* elevación en el asunta. En una palabra : las 
comparaciones solo vieaeo hien e& un estilo medio* entre el 
ntuy patético y el muy humilde. También se ha de cuidar de no 
eargar mucho de comparaciones, pérque son un adorno relum* 
brante ; y todo lo que relumbra deslumbre! ¡y fatiga, si es fre-r 
cuente. 

2. * Objetos de que deben tomarse ka comparaciones . 

1. a Deben tomarse de eosas que no: tetngan aemtywoa d$imr 
tóado cercana con el objeto ; pues ai todos viesen esta, carece- 
rán del guato que hay en comparar cosas diferentes y en deseu* 
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brir semejaos* eatre eHas. Por esto , aunque en los poetas anti- 
guos fuesen muy bellas las comparaciones, tomadas directamente 
de la nateuraleEa, son ya tan obvias y trilladas, y nuestros oidos 
eslán tan acostumbrados á ellas, que no dan diversión á la fan- 
tasía, y en nada se distingue mas pronto á un poeta de verdadero 
genio de otro de imaginación pobre , como en el tenor de sus 
comparaciones, pues este último halla siempre agotada: la natu- 
raleza por los que le han precedido , y por lo tanto se contenta 
con seguir humildemente sus huellas, mientras que á aquel la. 
naturaleza le abre espontáneamente sus tesoros, y echando una 
ojeada rápida desde la tierra al cielo , descubre nuevas formas 
y semejanza entre los objetos. 2. a Tampoco deben fundarse en 
semejanzas escasas ó lejanas, porque en lugar de ayudar i la 
fantasía , la ponen en tortora para comprenderlas * y no derrai* 
man luz alguna en el asunto. Por cercana que sea la semejanza, 
no se lo ha de dar mucha este&sion ; porque esta hará las com- 
paraciones violentas y oscuras, y que parezcan mas bien un ejer- 
, cicio estudiado del espíritu, que una ilustración del objeto. 3* a 
Este jamás debe ser desconocido , ó tal, que pocos puedan for- 
mar de él idea clara» Ad inferendam rebus lucem, dice Quintilia- 
no , reperiae sunt smiMiudines. Praecipué igitur est custodiendum^ 
ne id quod mmihíudinis gmtia aámvimm , auí obscurum sit , aut 
iguotum* Debeí anm id quod ilto&tmndae &lterins rei grütiaas&u- 
miíur , ipsam em clarius w quod illummaíur. Así las compara- 
ciones ao se fundarán en descubrimientos filosóficos, ó m co- 
sas conocidas solo de cierta clase de personas , antes deberán 
tomarse de aquellos objetos ilustres y conocidos que todas pue- 
dan concebir fuertemente- Cada país tiene sus escenas particu- 
lares. El buen poeta debe presentar estas escenas; y la introduc- 
ción de objetos desconocidos ó de escenas estrañas , manifiesta 

Íue el poeta no copia de la naturaleza sino de otros escritores. 
.* Los objetos de la comparación deben tener congruencia con 
el asunto. Si este es grande y noble , todas las circunstancias <4e 
ella deban encaminar á engrandecerlo 5 si es helio, deben ha- 
cerlo mas, amable , y si es terrible, deben contribuir á dar mayor 
terror al ánimo. Por tanto, á no ser en escritos burlescos, ó don- 
de se introducen de propósito los símiles para envilecer un ob- 
jeto , jamás se nos deban presentar ideas bajas. 



Gomo la comparación se funda en la semejanza , asi la antíte- 
sis ae funda en el contraste ú oposición de dos objetos. Lo 
blanco jamás parece tan blanco como cuaüdo está junto álo ne- 
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gro. Asi la antítesis puede emplearse ventajosamente en macha» 
ocasiones, para que apareciendo en una luz mas fuerte los ob- 

Í'etos contrastados 9 sea mas viva la impresión que apetecemos 
íaga un objeto. De esta manera Cicerón en su defensa de Milon, 
para hacer ver la improbabilidad de que este hubiese formado 
el designio de matar á Clodio, dice : Quem igitur cum omnnm 
gratia mterficere noluit, ¿hunc voluit cum aliquorum querela? 
Quem jure, quem loco, quem tempore, quem impune non est aums ; 
hunc injuria, iniquo loco, alieno tempore, periculo capitis gnm 
dubitabit occidereí 

Para hacer mas completa la antítesis , conviene siempre cpe 
las palabras y miembros de la sentencia, espresivos de los obje- 
tos contrastados, estén construidos con igualdad, y se corres- 
pondan unos á otros; pues de esta suerte se hace sentir mas 
el contraste. 

Es preciso observar <jue el uso frecuente de la antítesis, espe- 
cialmente donde es sutil y conceptuosa la oposición entre las 
palabras, hace desagradable el estilo , y huele además á afecta- 
ción. Sientan muy bien algunas usadas con parsimonia, como 
las siguientes de Séneca : Si quem voluerú me dUritem , non est 
quod augeas divüias; sed minuas cupiditates. Si ad naturam vives, 
numquam erispauper; ti ad opintonem, numquam dives. Pero 
cuando se sigue una cadena de estas sentencias ; cuando este es 
el estilo favorito de un autor, es defectuoso, porque aparece de- 
masiado estudiado y trabajado, y nos hace ver que el autor 
atiende mas al modo de decir las cosas que á las cosas mismas. 

CAPITULO XXX. 

INTERROGACION Y ESCLAMACION. 

Las comparaciones y las antitesis son figuras frías por su na- 
turaleza , y obra de la imaginación no de las pasiones. Las in- 
terrogaciones y esclamaciones , al contrario, son figuras apasio- 
nadas. Su uso es en estremo frecuente ; y aun en las conversa- 
ciones ordinarias, cuando los hombres están acalorados, se usan 
tanto como en la oratoria mas sublime. 

Cuando los hombres hablan impelidos de las pasiones, ponen 
en forma de interrogación ó pregunta lo que tratan de afirmar ó 
de negar con vehemencia. De esta manera , en el capítulo xun 
de los Números, se dice : • No es Dios como el hombre , para 

Sue mienta ; ni como el hijo del hombre , para que se mude, 
ijo, pues ¡y no lo hará? Habló ¿y no lo cumplirá?» Dicho esto 
sin interrogación habría sido débil é ineficaz; pero la vehemen- 
cia y el calor envueltos en este método despiertan á los oycffites» 
y los hieren con mas fuerza. 



Digitized by 



75 



Las interrogaciones pueden emplearse en el calor del razona- 
miento , pero las esclamaciones solo vienen, bien en las fuertes 
conmociones del ánimo : en la sorpresa, la admiración , la có- 
lera, la alegría, el dolor y otras semejantes : 

RmpietasfheuprUeaflde*, invictaque, bello Dextra! 

Estas, y demás figuras apasionadas de la elocución, obran en 
nosotros por simpatía, principio muy poderoso y universal en 
nuestra naturaleza, y <jue nos dispone á tomar interés en todos 
los sentimientos v pasiones de nuestros semejantes. 

De aquí se infiere que la regla para el uso de estas figuras 
es que él escritor atienda al modo con aue la naturaleza nos 
dicta que espresemos una conmoción , al lenguaje verdadero 4e 
esta, y que huya de afectar una pasión que no esperimenta. Po- 
drá usar con alguna libertad de las interrogaciones , como que 
las admite el curso ordinario del lenguaje y del razonamiento; 
pero deberá ser mas reservado en el de las esclamaciones, no 
creyendo que, por esparcirlas con abundancia , serán mas ani- 
mados y encendidos los escritos. Cuando un autor está siempre 
convidándonos á que entremos en trasportes que no puede ins- 
pirarnos por lo que ha dicho , nos da palabras y no sentimien- 
tos, y de consiguiente no puede escitar en nosotros pasión al- 
guna, sino nos escita la indignación. 



También es propia de composiciones animadas y ardientes la 
figura llamada visión, que consiste en usar del tiempo presente 
en lugar de referir una cosa pasada, y en describir esta como si 
pasara actualmente á vista nuestra. Cicerón, en su oración 4. a 
contra Catilina , la emplea en estos términos : Videor ettim mihi 
hanc urhem videre , lucem orbis terrarum , atque arcem ornmum 
gentium , súbito uno incendio concidentem : cerno animo sepulta 
in patria miseros atque insepultos acervos dvium : versatur mihi 
ante oenúos aspectus Cetheghi, et furor in vestra ccede bacha/Htis. 
Para ejecutar felizmente esta figura, se requieren una imagina- 
ción singularmente ardiente, y una elección de circunstancias 
oportunas, para hacernos creer que tenemos dotante de los ojos 
la escena descrita. De otra suerte se hace ridículo el autor, por- 
que deja al lector mas frió y menos interesado que antes. La» 
mismas observaciones son aplicables á la repetición , suspen- 
sión , corrección , y otras muchas de aquellas figuras de dic~ 
cion qúe los retóricos han contodo entre las bellezas de la ebn- 
cu encía; 

De usa muy frecuente, en espacial ett el foro, es la %ura 11a- 
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mada ampHfícacim; y esta consiste en un eiageration ardi- 
dosa de todas las circunstancies de algún afecte 6 acción » á fia 
de darlas mas fuerza. Se consigue esto por el uso propio de los 
términos que engrandecen ó atenúan, porta enumeración de los 
particulares, por la reunión de todo el conjunto de circunstan- 
cias, 6 por medio de comparaciones con cqsas d$ la misma na- 
turaleza. 

Pero el instrumento principal de la amplificación es el climax, 
ó la progresión gradual de una circunstancia sobrq otra, hasta 
que ta idea llegue á lo sumo. Bien conocido es el siguiente pa- 
saje de Cicerón : Facvaw e&t vmcire civ&n rommum; 8C€lu& ver* 
berare; prope parriádium ríe car e ¿quid dkam m crucem tollertt 
Sin embargo, este climax , aunque tiene mucha belleza , tiene 
también no poca apariencia de arte y de estudio ; y como el 
sentimiento pocas veces camina con pasos tan medidos, será 
mas oportuna para persuadir la .coordinación de circunstancias 
en su orden menos artificial. 



Como suelen cometerse grandes errores en esta parte del es- 
tilo, reuniré bajo un punto de vista las reglas mas importantes 
sobre el uso de las figuras. 

1. a No todas las bellezas de la composición, ni aun las prin- 
cipales , dependen de los tropos y las figuras. El sentimiento y 
el pensamiento constituyen el mérito real y duradero de «na 
obra ; y si el estilo es duro y afectado , si carece de claridad y 
precisión, de facilidad y limpieza, no podrán hacerlo agradable 
cuantas figuras se empleen al intento. 

2/ Para que sean bellas las figuras, han de nacer de suyo del 
asunto. Si se buscan á sangre fría, y con solo el designio de 
adornar ta composición, hacen malísimo efecto. No han de pa- 
recer unos retazos surtidos para que brille mas el paño* tos 
adornos verdaderos y propios están en la sustancia mi$ms del 
asunto, y llevan los mismos pasos que el tenor del pensamiento* 
El escritor debe penetrarse del asunto, llenar de ét su imagina- 
ción, y espresarse en el lenguaje figurado que esta toma nata- 
raknenie. Si encuentra desmayada su fantasía, si nada halla que 
la despierte, lo mejor será no trabajar, míitd Mwervd. 

3.* Nunca deben emplearse las figuras con demasiada fre- 
cuencia* Es calidad esencial de toda belleza ser simnkx munditiü* 
Cuando los arreos son muy frecuentes, se empalara el lector; 
pues advierte que el escritor se mortifica mas por las aparien- 
cias que por cosas sólidas. Cicerón dice con mucha cordura en 
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el libro he del Gradar : VriuptatUm watcUnk fmHáium ftniümttm 
estAnnebusomnibusl Quq koaminusin or añone rmrermr ; in qtua 
»él in ¡poete v6l xffatiúnibm possumts judíeme toncitinam, orna- 
tam y festibam tím mtenútsswMe, qumtms eteris sü oolorikus piota 
wl paem, v& oral», nou posse sn delectaiiom me diutwmam* 
Quare bene et prceclare quamvis noim saepe éitatur; belle et fn- 
tive nimium saepe nolo. No son menos escelentes las reglas con 
que finaliza Qumtiliano al lib. ix, cap. 3, su Tratado sobre las /l- 
(¡furos : £jfo iífad adjiciam breviter, stcut ornant orationem oppor- 
tune positae, ita ineptísima* ess<e cum immdice peíuntur. Sunt qui 
neglecto rerum pondere, et viribus sententiarum, si vel inania ver- 
ha mho$mwdD9deprmmtunt 9 ¿tomaos se judiemt artífices; idóo- 
qme nondesmunt eos necíere y quas t*ne sententia mcíari tan est ri~ 
diculum, quam quaerere habitum, gestumque mne corpore. Ne hae 
quídam qacm rede fiuní demcmdae wat nimis» Sdendum imprimís 
ptédquj&qiie pasfalct locus, quid persona, qwid tmpus. Major enim 
pat* harum ftgurarum posita est in ddectatime, Úbi vera atroci- 
tate r mifidia> mis&ratóene pugnandum oáf, ¿qui$ feret verbis cor*~ 
Wapésitis , et stmilibw, et pariler eadentibus irascmtem, flentem , 
rojantem? Cuín in his rebus cura verborum deroget affectibm 
fidem; et ubiemnque ars ottendatur, vertías abesse vids*tur. 

CAPITULO XXXttI. 

CAftACTBltéS OgítEftAL&ft «EL ESTILO. 

* . • .j 

Ci¿aó es que asróftos diferentes deben ser tratados en diferen** 
tes sueros de estile ; que los escritos filosóficos , por ejemplo , 
no deben componerse en el misino estilo que las oraciones , y 
que m ma sermón ó una areaga la aplicación ó peroración adú- 
nate mas adornos y requiere mas calor.que la parte didáctica ó 
doctrinal. 

Pero en medio de «ata diversidad encontraremos aun en todo 
buen autor alguna manera que le distinga, y un carácter de es** 
tilo visiblemente dominante en todos sus escritos, y del todo 
conforme ¡á su genio y disposiciones* £1 estilo de Tito-Livio en 
laq>or*CKme$ se distingue, como debe, del resto de la historia, 
y to mismo sucede en las obras do Tácito. San embargo, pode* 
mo6 sefialar claramente la aranera característica de ambos, ta 
magnífica abundancia de aquel, y la sentenciosa concisión de 
este. Et escritor que no manifiesta un carácter particular en sus 
obras, es un talento ordinario; y asi como los pintores célebres 
se distinguen por su ftianeea , asi los escritores mejores y mas 
iguales se reconocen por su estilo particular. 

Los críticos antigaos atendiera» á estos caracteres generales 
del estilo. Dionisio de Hafieamaao loe divide en aastero, florido 
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y medio ; y Cicerón y Quintiliano , á quienes siguen los mas de 
los escritores modernos , hacen una triple división de sencillo , 
tenue ó sutil, grave ó vehemente, y medio ó templado. Pero.es- 
tas divisiones son tan vagas y generales, que con. ellas poco 
pueden mejorarse las ideas en materia de estilo. Por tanto pro- 
curaré ser preciso en esta parte. 

CAPITULO XXXIV. 

ESTILO DIFUSO Y CONCISO. 

La primera y mas obvia distinción del estilo es la que resulta 
de la mayor ó menor ostensión de los períodos, y esta distinción 
forma el estilo difuso y el conciso. 

El escritor conciso comprime sus pensamientos en las menos 
palabras y mas espresivas que puede ; cercena toda esprestoa 
que no añade cosa esencial al sentido ; se contenta con presen- 
tar las ideas en el punto de vista mas ventajoso ; y en la coordi- 
nación de las sentencias , mira á la brevedad y al nervio de la 
dicción antes que á la cadencia y armonía del período. Los dos 
ejemplos ínas señalados en punto de concisión* llevada hasta el 
estremo que permite la propiedad , y aun á veces algo mas allá, 
son Tácito, y Montesquieu en el Espíritu de las leyes. 

El escritor difuso desenvuelve completamente sus pensamien- 
tos, los coloca bajo diferentes aspectos, y da al lector cuantos 
auxilios puede necesitar para que los entienda bien. Los escri- 
tores dé este carácter son amantes de la amplificación y la mag- 
nificencia ; dan de consiguiente alguna ostensión á sus períodos, 

Lcomo sobra lugar para toda clase de adoraos , los reeíben 
incamente. Cicerón es sin disputa el modelo mas cabal de una 
difusión bella y magnífica. 

Cada una de estas maneras tiene sus particulares ventajas* 
Pero llevadas al estremo tienen también sus inconvenientes. El 
esoeso dé la concisión oscurece el sentido, y el de la difusión 
hace flojo y lánguido el estilo. 

La naturaleza de la composición nos enseñará cuando debe- 
remos inclinarnos al estilo conciso ó al difuso. Los discursos que 
se han de recitar, piden un estilo mas copioso que los libros qü« 
son para leer r porque en estos puede repasarse lo que haya pe~ 
recido ó esté algo oscuro , pero en aquellos no podemos dete- 
nernos á nuestro sabor; y por tanto no debiendo contarse con 
la viveza del oyente, el estilo délos discursos debe ser taU opte 
todos puedan. seguirlo fácilmente y sin esfuerzo. En Las compo- 
siciones destinadas-á leerse, es muy ventajoso cierta grado, dd 
concisión , porque este las haee mas animadas, y hadando Una 
impresión; mas fuei^ f l^oi^ean ¿ la imaginaron v pojr p^eorte 
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con frecuencia en ejercicio. Las descripotonas han de sér tam- 
bién en estilo conciso para ser vivas y animadas , porque la di- 
fusión generalmente las debilita.- Así vemos aue los maestros 
Aias hábiles en describir, Homero , Tácito y Milton , son casi 
siempre concisos en sus descripciones, y que poniendo el objeto 
bajo un solo punto de vista, nos descubren en él mas cosas qtíe 
las que puede mostrarnos un escritor difuso, presentándolo bajo 
diferentes aspectos. Los discursos que se dirigen á conmover 
las pasiones deben ser igualmente en una manera concisa , mas 
bien que difusa , porque es muy difícil sostener por mucho 
tiempo un calor verdadero, y en llegando á ser prolijos nos es- 
ponemos á entibiar al lector. 

He dicho que el estilo difuso consta por lo común de periodos 
largos , y que el estilo conciso se esplica á veces en sentencias 
breves. Pero no se infiera que las sentencias largas ó breves ca- 
racterizan estos estilos. Puede muy bien suceder que un autor 
se esplique siempre en sentencias breves y que sea en estremo 
difuso, por esparcir en muchas de ellas un mismo pensamiento. 
Séneca es un ejemplo notable de esto; y los mas de los escrito- 
res franceses , aunque abundan de sentencias breves , no tienen 
estilo conciso, porque esparcen en dos ó tres el pensamiento que 
los ingleses reúnen en una sola. 

CAPITULO XXXV. 
estilo immoso y dbbil. 

Estos dos estilos suelen confundirse, y á veees coinciden co» 
el conciso y el difuso ; pero no sucede esto siempre, y hay ejem- 
plos de autores que en medio de un estilo lleno y amplificador 
conservan bastante energía. 

La causa de la debilidad 6 del nervio del estilo está en la 
manera de pensar de, un autor. Si concibe fuertemente un ob*- 
jeto, lo espresará con energía ; pero si tiene de él una idea con- 
fusa; si por su genio ó por precipitación no llega á comprender 
bien todo lo que ha de comunicar á otros, es preciso que el es* 
tilo se resienta de todo esto» que sus- espresiones sean genera- 
les y su coordinación confusa y vaga, y que concibamos algo de 
lo que quiere decir, pero sin comprenderlo enteramente. Por el 
contrarío, un escritor nervioso, use de estilo difuso ó conciso, 
nos comunica siempre sus pensamientos con fuerza ; penetrado 
bien de su asunto, son espresivas todas las palabras de que se 
vale, y cada frase y figura que emplea sirve para hacer mas viva 
y concluida la pintura. 

Observé que un autor puede indinarse al estilo conciso ó al 
difuso, sin dejar de sér bello. No es ta mismo .respecto del estilo 
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«iébil 6 nervioso. Ei escritor debe esplicarse siempre cé» alguna 
eaaergía* y es nialé 4 proporción de m debilidad : pero no en 
todos los eseritoB se requiere 1* misma fuerza. Esta debé pre* 
dominar en las composiciones de un cáráeter grave y sólido : 
en la historia, la filosofía y los discursos serios. Uno de loa mo- 
delos mas cabales del estilo nervioso es Demóstenes. 

Por aspirar al estilo nervioso pueden dar algunos en el duro. 
La dureza de estilo proviene de las palabras desusadas , de las 
inversiones forzadas en la estructura de las sentencias , y del 
demasiado descuido, de la blandura y facilidad de la ¿onstruc- 
don. En esta falta incurrió á veoes nuestro Mendoza en la€t*mvi 
de Granada, ya mutilando algunas frases, ya desenlazando otras, 
ya adoptando modismos incompatibles oon la ftutátez del estilo, 
y aun con k construcción del lenguaje. 

CAPITULO XXXVf. 

ESTILO ÁMOO Y LLASO. 

CoasmERAfino al estilo con respecto al grado d£ ornato em- 
pleado para herpioseai' k> qve se quiere decir, se distingue eft 
árido , llano , limpio , elegante y florido» 

Estilo árido es el crue escluye todo ornato de cualquiera es- 
pecie que sea. Es solo tolerable en los escritores didácticos : y 
aun para hacerse llevadero en ellos, es necesario que la materia 
sea de mucha importancia y muy elara de dicción. Aristóteles 
es el ejemplo mas igual del estilo árido. Dotado del ingenio mas 
proftinido , y Heno de ideas las mas vastes , escribe como ana in- 
teligencia pnra r hablando tolo el entendimiento , y sin hacer 
uso de la imaginación* Peto sti «maniera no debe ser imitada, 
porque fatiga la atención , y presenta las ideas ^ nlftgttri #tr$c- 
tiv*. Arido es también el estilo de Alejo de Venegas en la Dife- 
rencia de tibro* que h#g en el unwerw , y aun mas en la Agonía 
iiel trámite de la muerte : trataba de edificar , mas que de agra- 
dar, segttn dice Gapmany : pero ignoraba acaso, éfué no se edi- 
fica sin persuadir, ni se persuade sin agradar. 

Estilo llano es el que se> eleva un poco sobre el árido. Un 
escritor de esta clase confia casi enteramente en el fondo de tas 
cosas, pero caída sin embargo de no disgustar como el escritor 
árido; y á mas de la claridad busca para estola propiedad, la 
purera y la precisión de la Arase , lo cu«* es ya una belleza, y no 
despreciable. La diferencia característica está en que «1 prime- 
ro desecha todo ornato r y aun parece que no te conoce : él se- 

Í jundo no lo busca. Si se presenta á este un* #gurfc , que pueda 
nonlearmas susidéas, hará «so de ¿ella*, pero la desééhárá si 
no sirve mas que pata hermosear el asunté. Al traite 4* lo* que 
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han escrito en estilo llano puede ponerse al inglés Swift, y en- 
tre los nuestros á don Diego de Mendoga, en El Lazarillo de 
Tormes. 

CAPITULO XXXVII. 

ESTILO LIMPIO , tlEGAftTE Y FLORIftO. 

Con el estilo limpio entramos ya en la región de los adoraos, 
pero no de los mas espléndidos. El escritor limpio pone alguna 
atención en la belleza del lenguaje , pero maestra esta en la 
elección de las palabras y su graciosa colocación , y no en los 
esfaersos de la fantasía ó de la elocuencia. So cadeneta es va- 
riada , pero sin estudio en la armonía* Si usa de algunas figuras 
es de las breves y torftotas, no de las valientes ni brillantes. 
Una carta amistosa y un papel en derecho pueden escribirse 
con mucha limpie ta, amque sea árido el asunto: y con igual 
gustó se leerán en estilo limpio un sermón y un tratado filosó- 
fico» 

El estilo elegante dice un grado mas de ornato que el lim- 
pio , y recibe comunmente aquel nombre , ovando sin esceso ni 
defecto reúne el ornato. En «na palabra, escritor elegante es 
el croe halaga la fantasía y el oido al paso que instruye, y que 
reviste sus ideas de todas las belleaas de espresion , sin recar- 
garlas con primores. Entre los nuestros, el primer escritor ele- 
gante es fray Luis de Granadas y lo seria aun mas, si á Veces no 
tuviera redundancias. También lo son Sigüenxa, Mariana y So* 
Us ; los que con propiedades distintas pueden ocupar*»] mismo 
lugar en esta escala. 

Cuando el ornato del estilo es ya demasiado rico y galano pa- 
ra el asunto , tenemos entonces el estilo florido; esceso disúnu* 
lable en un joven , y acaso síntoma feliz. Quintilrano dice con 
razón; Voló se$e efferatm aéMcsotrUe fmcundttas. Multum tode 
dtc&quent anni ; multum vatio limabit ; aHquid vdut usu ipso de- 
butar , »it modo mde exádi possit quid et exctdpi* Andeat tur 
ortos plora ; et invemai, tt ttwentiis gaudeat; smt iiéet itttórm non 
satis ticca et severa. Faeüe remdnm est ubertatb : steríHa nullo 
labore vincuntur. En otra edad no hay cosa mas despreciable 
que aquel oropel y lenguaje espléndido , que afectan perpétua- 
mente algunos escritores; oropel que venoria bien, si provinie- 
ra dala demasiada abundancia de una imaginación rita. Pero lo 
peor es> que les tales tjenen flujo de palabras y pobreza de 
fantasía; qué no conocen que la sobriedad en e) ornato es el 
secreto para hacerlo agradable, y que el estilo mas florido, si no 
estriba en la sensatez y solidé* del pensamiento, no es mas que 
*m engaño pueril* En este defecto incurrieron fray don Antonio 
de Guevara y Bartolomé Leonardo de Argensola. 
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CAPITULO XXXVIII. 

CARACTERES GENERALES DEL ESTILO. USTILO SENCILLO , AFECTADO , VEHEMENTE. 

Paso á tratar del estilo, bajo el carácter de sencillez ó natura- 
lidad, en cuanto opuesta á la afectación. 

Diferentes son las significaciones dadas á la palabra sencillez , 
y es necesario distinguirlas desde luego , para nacer ver en qué 
sentido es un atributo propio del estilo. 

La 1. a es la sencillez de la composición , en cuanto opuesta á 
la demasiada variedad ó complicación de partes. A esta se re- 
fiere el precepto de Horacio : 

DeniquB sit quodvis gknplew 

Duntaxat et unum. 

En este sentido, sencillez es lo mismo que unidad. 

La %* es la sencillez de pensamientos, en cuanto opuesta á la 
sutileza. Pensamientos sencillos son los que se ofrecen natural- 
mente , los que con facilidad son comprendidos de todos , v los 
que no tienen la apariencia de ser esquisitos ó como los fran- 
ceses los llaman, rebuscados. En este sentido decimos que los 
pensamientos de Cicerón en asuntos morales son sencillos, y los 
m Séneca demasiado refinados. Ninguna de estas dos significa- 
ciones tiene relación directa con el estilo. 

La 3. a es la sencillez, en cuanto se opone al demasiado ornato 
ó pompa del lenguaje; y en este sentido entienden Cicerón y 
Quintiliano el género de decir sencillo, el ténue ó el sutil que 
coincide con el estilo llano y el limpio ya esplioados. 

La 4. a no es tanto relativa al grado de ornato , como á la ma- 
nera fácil y natural en oue espesamos nuestros pensamientos. 
En, el sentido anterior, la sencillez es equivalente á la llaneza: en 
esta es compatible con el mayor ornato. Homero posee esta 
sencillez en la mayor perfección; y sin embargo no hay escritor 
que posqa mas ornato y belleza. Asi* la sencillez de estilo es 
opuesta no al ornato sino á su afectación , ó á la apariencia 
del trabajo en el mismo, y es una prenda sobresaliente. Horacio 
la describe de esta suerte : 

9 . Utsibiquim 

Spere$ idem , sudet muttum , frustruque labor eU 

No se opone á este estilo cierto grado de negligencia. Habeat 
iüe f dice Cicerón ; moUe quiddam; ei quodindicet non ingratam 
inegligentian homims , de re magis, quam de verbo laborante* • 
Leyendo á un autor dotado de esta sencillez, parece que estamos 
hablando con una persona de distinción en su casa y con fran- 
queza r descubriendo por ella unas maneras naturales y un ca- 
rácter elevado. 
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Los escritores originales antiguos son los que sobresalen en 
esta sencillez, porque escribieron á impulsos de su ingenio , y 
no imitándolos escritos de otros; délo que es fácil resulte alguna 
afectación. Por esto , entre los griegos hay mas modelos de sen- 
cillez que entre los latinos , y se distinguen en ella Homero, 
Hesíodo, Anacreonte, Teócrito , Heródoto y Jenofonte. Con to- 
do , se encuentran algunos entre los últimos : entre ellos Teren- 
cio , Lucrecio , Fedro y Julio César. 

El mayor grado de esta sencillez se espresa por el término 
francés naiveté, que en rigor no tiene equivalente en nuestra len- 
gua , y el cual, según la descripción de Marmontel , es aquella 
especie de ingenuidad amable , ó franqueza sin disfraz , que pa- 
rece darnos alguna especie de superioridad sobre la persona 
que la muestra ; cierta sencillez infantil , que al paso que apre- 
ciamos en nuestro interior, nos hace ver siempre algunas fac- 
ciones de un carácter que procuraríamos ocultar con arte , y 
que por tanto nos incita á sonreimos de la persona que lo ma- 
nifiesta. Esta sencillez tiene La-Fontaine en sus Fábulas. 

Para prevenir equivocaciones , es necesario observar que es 
muy fácil escribir con sencillez y sin belleza ninguna. Puede 
un escritor carecer de afectación , y no tener mérito particular. 
La sencillez bella supone genio para escribir con solidez , pu- 
reza y viveza de imaginación : es el ornato que realza y corona 
las demás bellezas , y el ropaje de la naturaleza , sin el cual es- 
tán desnudas é imperfectas todas. Por tanto, es preciso distinguir 
entre la sencillez, compañera del genio y compatible con el or- 
nato propio de cada especie de estilo, y la que solo es una ma- 
nera desaliñada. La primera jamás deja de interesar , y la última 
es siempre insípida y empalagosa. 

Diferente de los ya mencionados es el estilo que puede lla- 
marse vehemente. Este envuelve la energía , y es compatible 
con la sencillez. Pero en su carácter dominante se distingue de 
aquella y de esta, por ser estilo acalorado el lenguaje de un 
hombre penetrado fuertemente de lo que escribe, y que descui- 
dando por tanto las gracias mas menudas, se derrama con la ra- 

[>idez y el caudal de un torrente. Este estilo es perteneciente á 
as clases mas elevadas de la oratoria , jr son un modelo cabal de 
él las oraciones de Demóstenes. Don Diego Hurtado de Mendo- 
za manifestó alguna disposición para este estilo en el discurso 
del Zaguér , exhortando á rebelión á los Moriscos , que se halla 
en el iib. i de la Guerra de Granada. De la diversidad de las 
materias opina Capmany que proviene la diversidad de estilos 
en Fr. Luis de Granada : yo creo que no hay en él tal diversi- 
dad de estilos; que si unas veces es vehemente y otras tran- 
quilo, es porque no siempre debió ser vehemente; y que sino es 
siempre que aebia serlo , proviene de que no castigó sus escri- 

e 
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tos ; pues cercenadas las redundancias hubiera sido mayor su 
vehemencia. 

Los escritores agudos descubren tanto ingenio en sus com- 
posiciones , que su estilo toma un carácter de viveza , aunque 

{>ara decir verdad, no es fácil juzgar si se debe contar esta entre 
os atributos del estilo , ó imputar solamente al pensamiento. 
Sea lp que fuere , deben evitarse con esmero todas las aparien- 
cias de esto , porque la afectación es uno de los borrones del 
estilo. 



CAPITULO XXXIX. 



REGLAS PARA ADQUIRIR UN ESTILO PROPIO. 

Á propósito será dar fin á las indagaciones sobre el estilo con 
algunas reglas tocantes al método propio de conseguir un buen 
estilo en general , dejando que el asunto sobre que escribamos, 
ó el impulso peculiar del genio forme el carácter particular de 
nuestro estilo. 

La 1. a es adquirir ideas claras del asunto sobre el cual hemos 
de hablar ó escribir. El estilo y los pensamientos de un autor 
están enlazados tan de cerca, que por lo común es difícil distin- 
guirlos. Así puede asegurarse que la regla esencial es meditar 
profundamente el asunto , recapacitar sobre él hasta que háya- 
mos formado idea cabal y distinta de la materia , y tomado por 
ella un interés y un calor grande. Generalmente hablando , las 
espresiones mejores y mas propias son aquellas que el asunto 
visto con claridad sugiere sin mucho trabajo. Esta es observa- 
ción de Quintiliano , lib. vm , cap. i. Plerumque óptima verba 
rebus coherente et cernuntur suo lumine. Ad wos quaerimus illa 
tamquam lateant, seque subducant. Ita numquam putamus verba 
esse área id auod dicendum est ; sed ex aliis toéis petimus , et in- 
ventis vim afferimus. 

La 2. a es la práctica de componer frecuentemente. Mas para 
mejorar el estilo no basta componer de cualquiera manera; pues 
adquiriríamos ciertamente un estilo malísimo, componiendo 
mucho , depriesa y sin cuidado. Moram et sollicitudinem , dice 
Quintiliano , lib. x, cap. m, initiis impero. Nam primum hoc 
constituendum, et obtinendum est , ut quam optime scribamus : ce- 
leritaíem dabit consuetudo. Paulatim res facilius se ostendent; 
verba respondebunt ; compositio prosequetur. Cuneta denique, ut 
in familia bene instituía, tn offieio erunt. Summa haee est rei 9 cito 
scribendo non fit ut bene scribatur; bene scribendo, fitut cito. Sin 
embargo, es preciso observar que puede haber esceso en punto 
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al nimio cuidado y afán por las palabras. La demasiada atención 
á estas no debe cortar el hilo de las ideas, ni resfriar el calor de 
la imaginación. Al tiempo de corregir se hará un examen mas 
severo de las inadvertencias. Para esto debe guardarse algún 
tiempo lo escrito , y reviendo entonces nuestra obra á sangre 
fría, como si fuese ajena, descubriremos muchas imperfeccio- 
nes que se nos escaparon en la primera composición ; cercena- 
remos las redundancias , pesaremos la coordinación de las sen- 
tencias, atenderemos á la trabazón y partículas conexivas, y da- 
remos al estilo una forma regular , correcta y sostenida. A este 
trabajo de la lima se deben sujetar cuantos aspiren á comu- 
nicar ventajosamente sus pensamientos á otros. 

La 3. a es familiarizarnos bien con el estilo de los mejores au- 
tores. En la lectura de estos, con mira al estilo, se ha de poner 
la atención en las particularidades de sus maneras diferentes, y 
el ejercicio mas útil, á mi entender, para adquirir un buen estilo 
es traducir en nuestras propias palabras algún pasaje de un au- 
tor clásico castellano. Este ejercicio nos mostrará por compa- 
ración dónde están los defectos de nuestro estilo , y entre los 
diferentes modos de espresar un pensamiento, nos hará perci- 
bir cuál es el mas bello. Pero es preciso precavernos de la imi- 
tación servil de un autor , cualquiera que sea. Esto es siempre 
peli^Voso, porque embota el genio , y porque ninguno será buen 
escritor ú orador sin seguir con alguna confianza el suyo. Sobre 
el arte de componer, corregir, leer é imitar, debe consultarse 
lo que dijo Quintiliano en el lib. x de sus Instituciones oratorias. 

La 4. a es acomodar siempre el estilo al asunto y á la capacidad 
de los oyetites ó lectores. Ño merece el nombre de elocuente ó 
bello lo que no es para la ocasión ó persona á quien se habla, 
como, v. g., decir alguna cosa en estilo florido ó poético en oca- 
siones en que se debe tratar solamente de argüir y raciocinar, ó 
hablar con pompa y aparato de espresiones á gentes que no las 
comprendan. 

La 5. a y última es que en ninguna cosa pongamos tanta aten- 
ción en el estilo , que nos olvidemos en poner mucha mayor en 
los pensamientos. Curam verborum, dice Quintiliano, rerum 
voló esse solicitudinem. Mas fácil es vestir con alguna belleza de 
espresion sentimientos comunes y triviales , que cimentar la 
composición en pensamientos vigorosos, ingeniosos y útiles. 
Esto último pide genio : para lo primero basta el arte. Verdad 
es que el oído del público está ahora tan hecho á un estilo cqr- 
recto y adornado , que ninguno debe descuidarse en este punto. 
Pero es despreciable el que solo cuida de esto, y el que no pone 
todo su conato en el asunto y en el uso de los adornos varoniles 
que puedan hacerlo recomendables. M ajoré animo , dice el es- 
critor á quien he citado tantas veces, aggredienda est eloquentia ; 
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quae si toto corpore valet , migues pollire , et eapillum componere 
non existimabit ai curam suam pertinere. Ornatos et viritis, ei 
fortis , et sanctus sit ; neo effeminatam levitatem et faca mentitum 
eolorem amet ; sangume et viribus niteat. 
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PARTE SEGUNDA. 



ELOCUENCIA ¥ DEMAS GENEROS EN PROSA. 



CAPITULO PRIMERO. 



SE LA NATURALEZA DE LA ELOCUENCIA. 



Es necesario fijar desde luego la verdadera idea de la elo- 
cuencia ; porque, habiendo prevalecido acerca de ella opiniones 
falsísimas, se na visto varías veces y aun hoy dia se ve desacre- 
ditada por muchos. La mejor definición que á mi parecer puede 
darse de la elocuencia es « el arte de hablar de manera que 
se consiga el fin para que se habla i. En este concepto tiene lu- 
gar en cualquiera materia : en la historia y aun en la filosofía, 
como en las oraciones. Así, la definición dada comprende todos 
sus géneros , sea que la elocuencia se emplee para persuadir , ó 
para instruir , ó para agradar. Pero como el objeto mas impor- 
tante del discurso es la acción ó la conducta, el poder <fe la 
elocuencia se ve principalmente cuando se emplea para influir 
en la conducta, ó para persuadir á la acción; y siendo este 
fin el objeto principal del arte , la elocuencia bajo este punto 
de vista se puede definir t el arte de la persuasión 

Establecido esto, se infiere claramente que para persuadir, los 
requisitos mas esenciales son pruebas sólidas, método claro y 
un carácter de probidad reconocida en el orador, junto con las 
gracias del estilo y de la espresion, que escitan nuestra atención 
á lo que se dice. Para persuadir á un hombre es preciso con- 
vencerle ; y esto puede conseguirse dándole á entender que es 
muy útil lo que se le propone. 

Pero convencer y persuadir son cosas diferentes. La convic- 
ción es relativa solamente al entendimiento ; la persuasión á la vo- 
luntad y á la práctica. Es oficio del filósofo convencer de la ver- 
dad, y es oficio del orador persuadirnos á obrar conforme á ella. 
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La convicción debiera ir acompañada de la persuasión , é iria 
también , si nuestras inclinaciones siguieran constantemente el 
dictamen del entendimiento. Pero á veces se opone á ello el 
mecanismo de nuestra naturaleza ó el poder de las pasiones. 
Como quiera, la convicción facilita siempre la inclinación del 
corazón , y la persuasión, no puede regularmente ser durable» 
sino va cimentada en ella. Has para persuadir debe el orador 
hacer mas que convencer ; porque considerando al hombre mo- 
vido por muchos y diferentes resortes, se ha de dirigir á las pa- 
siones , ha de pintar á la imaginación , y debe tocar el corazón ; 
y por tanto, además de pruebas sólidas y método claro, ha de 
emplear las artes todas de conciliar é interesar. 

La elocuencia no es invención de las escuelas. La naturaleza 
enseña á todo hombre á ser elocuente , cuando se halla apasio- 
nado ; y el arte de la oratoria no hace sino seguir las huellas que 
en los hombres trazó primero la naturaleza. Cuanto mas de cerca 
se sigan estas huellas, tanto mas prevenidos estaremos contra los 
abusos de la elocuencia , y podremos distinguir mejor entre la 
verdadera y los sofismas de la cavilación. 

Podemos distinguir tres grados de elocuencia. El primero é 
ínfimo es el que únicamente mira á agradar á los oyentes. Tal es 
en general la elocuencia de los panegíricos jr de otras arengas 
de esta especie. Este género puede divertir inocentemente el 
ánimo y contener rtwcbos sentimientos útiles. Pero si el orador 
aspira únicamente á agradar, está á riesgo de que la composi- 
ción sea lánguida y fastidiosa. 

El segundo gtedo , mas elevado , es cuando el orador aspira 
también á informar, á instruir, á persuadir. Dentro de esta esl- 
iera 6e comprende principalmente la elocuencia del foro. El ter- 
cero , aun mas elevado , es aquel en que el orador trata de ins- 
pirarnos stís pasiones , nos hace entrar en sus sentimientos , y 
nos dispone á resolver ó á obrar con fuerza y con calor. Los de- 
bates en las juntas populares dan mucho campo á este género 
de elocuencia , que admite también el pulpito. 

Observación de grande consecuencia es que esta élocuencia 
sublime nace siempre de la pasión , de aquel estado del ánimo 
én que se le ha escitado é inflamado por algún objeto <jue tiene 
presente. Cuando la pasión es tal que despierta el ánimo y lo 
enciende sin sacarlo fuera de sí, exalta generalmente todas sus 
potencias , le comunica infinitamente mas luz y mas fuerza , y le 
penetra mucho mas. Entonces se encuentra el hombre con mas 
vigor, concibe mas altos designios , manifiesta sentimientos mas 
grandes , y los inspira con una valentía y felicidad de que no se 
creería capaz en otra situación. Los mas de los hombres apasio- 
nados son elocuentes, pues por una especie de contagiosa sim- 
patía trasmiten á otros los sentimientos vivos que esperiméntan. 
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En esta simpatía se funda aquella regla de Horacio , tan sabida 
como verdadera : 

Si vis me flere, dolendum est primum ipse tibi. 

De aquí se siguen varias consecuencias, á saber: aquel umver- 
salmente reconocido efecto del entusiasmo ó calor de cualquiera 
género en los oradores públicos, para mover á su auditorio ; que 
toda declamación muy estudiada , todo ardor afectado que ma- 
nifiesta un ánimo frío y tranquilo , son incapaces de persuadir; 
que todas las lindezas estudiadas en el gesto ó la pronunciación 
quitan mucho peso á lo que dice el orador ; que un discurso 
leído mueve menos que recitado, por tener menos apariencias 
de salir de un corazón encendido ; que llamar frío á un orador 
es decir que no es elocuente ; y en fin , que es necesario creer 
á uno desinteresado y apasionado al mismo tiempo para que 
llegue á persuadir. 

Gomo fundamento de otras muchas ideas principales acerca 
de la elocuencia en general , pasemos á considerar el estado de 
esta en diversos tiempos y países. 

CAPITULO II. 

HISTORIA »E LA ELOCUENCIA. 

Para señalar el origen de la oratoria, no es necesario subir á 
las primeias edades del mundo, ni registrar los monumentos de 
las antigüedades orientales ó egipcias. Habia entonces elocuen- 
cia de cierto género , pero se parecía mas á la poesía que á la 
elocuencia, pues el estado inculto de los hombres, agitados de 
pasiones sin freno, y sorprendidos de acontecimientos nuevos 
¡jara ellos , haría nacer el éstasis y el entusiasmo , padres de la 
poesía. Además , los primeros imperios que se vieron , el asírio 

Íj el egipcio, fueron despóticos : en ellos estaban acostumbrados 
os hombres á una sumisión ciega, y eran mas bien arrastrados 
á la obediencia que persuadidos. 

Hasta el establecimiento de las repúblicas de la Grecia no en- 
contramos vestigio alguno señalado de la elocuencia, como arte 
de persuadir; pero estas la dieron un campo tal, cual no le ha- 
bia tenido ni lo tuvo jamás después. 

De todas estas repúblicas, la mas célebre sin comparación en 
la elocuencia , como en las demás artes , fué la de Atenas. Los 
atenienses eran ingeniosos, vivos y agudos, prácticos en los ne- 
gocios, y alicionados con las repentinas y frecuentes revolucio- 
nes que acaecieron en su gobierno. Bien se echa de ver que en 
tal estado la elocuencia debia estudiarse mucho, por ser el me- 
dio mas seguro de alcanzar poder ó influjo, ¿Y qué elocuencia? 
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No la brillante y pomposa , sino la que por esperiencia se había 
visto, que era la mas eficaz para convencer, interesar y persuadir 
á los oyentes. 

En una nación tan ilustrada y aguda, y que atendía sobre ma- 
nera á todo lo elegante en cualquiera arte, el juicio del público 
habia de ser acendrado. Efectivamente, llegó á perfeccionarse de 
manera, que el gusto ático y la manera ática pasaron á proverbio. 
Jefes ambiciosos y oradores corrompidos deslumhraron á veces 
al pueblo con una elocuencia pomposa. Pero cuando algún in- 
terés importante llamaba su atención, cuando los despertaba 
algún gran peligro , por lo regular distinguieron con esactitud 
entre la elocuencia genuina y la espúrea. Demóstenes triunfó de 
todos sus competidores, porque habló siempre al caso, jamás 
afectó una vana ostentación de palabras, se valió de argumentos 
poderosos, y los propuso siempre con claridad, y por el lado 
que mas interesaban. 

Pisístrato , contemporáneo de Solón , y el que trastornó su 
plan de gobierno , es, según Plutarco, el primero que entre los 
atenienses se distinguió por su aplicación á las artes de la elo- 
cuencia. De los oradores que florecieron entre este tiempo y la 
guerra del Peloponeso, no se hace mención en la historia. 

Pericles, que murió á principio de esta guerra, fué propia- 
mente el primero que elevó la elocuencia á un punto de perfec- 
ción del cual no pasó después. Por espacio de cuarenta años 
gobernó á los atenienses con absoluto imperio, y los historiado- 
res atribuyen su influjo , no tanto á sus talentos políticos cuanto 
á su elocuencia, la cual fué tan vehemente y enérgica que se 
llevaba tras de si cuanto se le ponía por delante, y le hizo triun- 
far de las pasiones y afectos del pueblo. De aquí le vino el so- 
brenombre de Olímpico , y el decir que , semejante á Júpiter, 
tronaba cuando hablaba. Aunque vituperable por su ambición r 
parece que fué generoso, magnánimo y amante del bien público. 
Suidas refiere también que Pericles fué el primero de los ate- 
nienses que compuso un discurso para el público. 

Después de Pericles, y durante la guerra del Peloponeso, vi- 
vieron Cleón , Alcibíades , Cricias y forámenes , eminentes ciu- 
dadanos de Atenas y señalados por su elocuencia. No tuvieron 
otra escuela que la útilísima y muy instructiva de los negocios y 
debates , en donde el hombre aguza al hombre, y los negocios 
civiles ventilados por la elocuencia ponen en movimiento todas 
las potencias del alma. Su manera fué enérgica, vehemente, y 
concisa hasta llegar á ser algo oscura. Grande* ernnt verbis, dice 
Cicerón , crebri sententiis , cvmpremom rerum breves ; et ob eam 
ipsam causam interdum subobscuri. 

Aumentándose después de Pericles la importancia del poder 
de la elocuencia , dió esto nacimiento á una casta de hombres 
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antes desconocidos, llamados retóricos y á veces sofistas , que 
se dejaron ver en gran número durante la guerra del Peloponeso, 
como Protágoras, Prédicas , Trásimo y Górgias león tino, que 
sobresalió entre todos ellos. Hermógenes nos conservó un frag- 
mento de este último , por el cual vemos su estilo y manera., Es 
en estremo sutil y artificioso , lleno de antítesis y espresiones 
puntiagudas. No contentos estos retóricos con dar á sus discí- 
pulos reglas generales de elocuencia , profesaban también el 
arte de enseñar ¿ hacer todo género de oraciones, y á hablar en 

£ro y en contra de cualquiera causa. En manos de semejantes 
ombres, se deja conocer que la oratoria habia de caer de aquel 
tono majestuoso que hasta allí habia tenido , y venir á parar en 
un arte sutil y sofistico , y así los podemos tener por los prime- 
ros corruptores de la verdadera elocuencia. A estos se opuso el 
gran Sócrates, rebatiendo su sofistería por un razonamiento pro- 
fundo, aunque tan sencillo como suyo, y llamando la atención 
del abuso de la razón y del discurso al lenguaje natural y á las 
ideas sanas y provechosas. 

Algo después de este filósofo floreció Isócrates, cuyos escritos 
nos quedan todavía. Fué maestro de retórica; nunca se metió 
en los asuntos públicos, ni defendió pleito ninguno; y asi sus ora- 
ciones son buenas solamente para la ostentación. Pompae, dice 
Cicerón , ruagis quam pugnae aptior ; ad vohiptatem aurium acco- 
modatus, potius quam ad judihorum certamen. El estilo de Gór- 
gias leontmo esta dispuesto en sentencias breves , compuestas 
por lo regular de dos miembros correspondientes. El estilo de 
Isócrates, al contraria, es hinchado y lleno, y él fué el primero, 
según se dice , que introdujo el método de componer en perio- 
dos regulares , que tienen una música estudiada y una cadencia 
armoniosa , manera que llevó á un estremo vicioso. Se dice que 
la gran reputación de Isócrates movió á Aristóteles á escribir sus 
Instrucciones de retórica, y parece que su intento fué llamar la 
atención de los oradores mucho mas á convencer y persuadirá los 
oyentes, que á cuidar de la cadencia y armonía de los períodos. 

De este tiempo son también Iseo y Lisias, de quienes se con- 
servan aun algunas oraciones. Lisias es el modelo de la manera 
que los antiguos llamaban tenue ó sutil. Es siempre y sobre ma- 
nera puro y ático , sencillo y sin afectación , pero falto de vigor 
y frió en algunas composiciones. Dionisio de Halicarnaso dice 
que c la dicción de Lisias tiene gracia, y la de Isócrates quiere 
tenerla, i 

Apenas conocemos á Iseo , sino por haber sido maestro del 
gran Demóstenes, en quien debemos confesar que la elocuencia 
brilló con un esplendor mucho mayor que en cuantos han teni- 
do nombre de oradores. Por lo mismo examinaremos con par- 
ticularidad el carácter y la manera de este. 
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CAPITULO ra. 



DEMOSTELES. 



Las circunstancias de la vida de Demóstenes son muy conoci- 
das. La ambición que descubrió de sobresalir en el arte de ha- 
blar, el poco fruto de sus primeras tentativas , su constancia in- 
fatigable en vencer todos los ostáculos personales, el encerrarse 
en una cueva para estudiar sin distracción , ir á declamar á la 
orilla del mar para hacerse al ruido de las juntas tumultuosas, 
poniéndose unas piedrecitas en la boca para corregir la pro- 
nunciación , y colgando sobre las espaldas una espada para re- 
formar un vicio que había contraído , son circustancias que sa- 
bemos por Plutarco , y que deben animar muchísimo á los que 
estudian la elocuencia, porque hacen ver de cuánto pueden ser- 
vir la aplicación y el arte para conseguir una superioridad en la 
elocuencia, aunque parezca que la naturaleza no ha querido 
darla. 

Despreciando Demóstenes la manera afectada y florida de los 
retóricos , volvió á la vigorosa y varonil elocuencia de Péneles : 
y la fuerza y vehemencia son los principales caractéres de su es- 
tilo. Ningún orador tuvo jamás campo mas hermoso que De- 
móstenes en sus Olintíacas y Filípicas , que son sus principales 
oraciones. Estas son muy animadas : están llenas de impetuosi- 
dad , ftiego y patriotismo , y son una serie continuada de induc- 
ciones , consecuencias y demostraciones fundadas en la sana ra- 
zón. Las figuras de que se vale , no son estudiadas : nacen del 
asunto , y están sembradas con tal parsimonia , que lejos de se- 
ñalarse sus composiciones por adornos espléndidos , la particu- 
lar energía de los pensamientos es la que le distingue de todos 
los oradores. 

La superioridad de Demóstenes se descubre principalmente, 
en competencia de Esquines , en la famosa oración t por la co- 
rona. > Esquines filé su émulo y enemigo personal , y uno de 
los mas célebres oradores de su tiempo. Pero sus dos oraciones 
son débiles en comparación de las de aquel. Sus razonamientos 
acerca de las leyes son muy sutiles ; pero sus invectivas contra 
Demóstenes son vagas y mal sostenidas. Demóstenes es un tor- 
rente irresistible : arrastra con violencia á su antagonista ; pinta 
su carácter con los colores mas fuertes , y el mérito particular 
está en que todas sus descripciones son en gran manera pinto- 
rescas. En todas ellas domina un tono de nobleza y de magnani- 
midad , y el orador habla con la dignidad , el nervio y la con- 
cisión que únicamente inspiran las grandes acciones y el pa- 
triotismo. Ambos oradores se zahieren con la mayor libertad ; y 
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la licencia ilimitada de las costumbres de entonces , y que se ve 
aun en las Filípicas de Cicerón , ofende á nuestros oidos. 

El estilo de Demóstenes es nervioso y conciso , y á veces ás- 
pero ^desnudo. Sus palabras son muy espresivas, y su coordi- 
nación vigorosa; y aunque no carece de armonía , es sin embargo 
difícil encontrar en él aquel ritmo que con tanto entusiasmo le 
atribuyen los críticos antiguos. Su acción y pronunciación , di- 
cen que fué muy animada. Si se puede poner alguna tacha á su 
maravillosa elocuencia , será que á veces es algo dura y árida. 
Pero este defecto desaparece á vista del admirable y magistral 
nervio de su robusta elocuencia, que aun hoy dia no puede leerse 
sin conmoción. 

Huerto Demóstenes, desmayó la elocuencia con la pérdida de 
la libertad , y volvió á caer en la manera débil que introdujeron 
los retóricosy sofistas. Demetrio Falereo tuvo algún carácter; pero 

1>arece <jue fué mas florido que persuasivo , y que atendió mas á 
as gracias de la elocuencia que ála sustanciare las cosas. Detec- 
tabat athenienses, dice Cicerón, magis quam inflamábate 



Los romanos fueron por mucho tiempo una nación guerrera, 
enteramente ruda y sin conocimiento alguno en [las artes. Estas 
se introdujeron entre ellos después de la conquista de la Grecia, 
y los romanos reconocieron á los griegos por maestros en todas 
las ciencias : 

Gracia capta ferum victorem ccspit; et artes 
Intulit agresti Latió 



Los romanos no tuvieron la viveza ni la sensibilidad de los 
griegos , y en comparación de estos fueron una nación flemática. 
Su lenguaje fué análogo á su carácter compasado, firme y grave; 
pero sin la sensible naturalidad y la flexibilidad necesaria para 
acomodarse átoda suerte de composiciones , en lo cual la lengua 
griega se distingue de las demás : 

Gratis ingenium , graiis dedil ore rotundo 
Musa toqui 



Así, comparándolas obras griegas con las latinas, se verá siem- 
pre (jue en aquellas hay mas ingenio , en los romanos mas re- 
gularidad y mas arte. Lo que inventaron los griegos, lo pulieron 
los romanos; lo uno era el original, tosco á veces é incorrecto; 
lo otro una copia acabada. 

Aunque Cicerón en su tratado De claris oratoribus se esfuerza 



CAPÍTULO IV. 



ELOCUENCIA ROMANA. 



Horat., ep. ad Aug. 



Hor. ad Pis. 




por dar alguna reputación á Catón el mayor y á los comtemporá- 
neos de este , reconoce sin embargo su asperum et horrendum 
aenus dicendi, y. hasta poco antes de Cicerón no hicieron figura 
los oradores romanos. Craso y Antonio , dos de los interlocutores 
del diálogo de Oratore, fueron los que mas habían sobresalido 
hasta entonces, viéndose sus maneras en dicha obra de Cicerón y 
otras de retórica. No nos ha quedado ninguna de sus produccio- 
nes, ni de las de Uortensio, contemporáneo de Cicerón y su émulo 
en el foro ; y por tanto basta referirnos á las tres obras del último 
De oratore, Bntius, sive de claris oratoribus, y orator ad M. Jíru- 
tum , que por muchos títulos merecen leerse con cuidado (1). 



El objeto mas digno de nuestra atención en la elocuencia ro- 
mana, es Cicerón. Sus prendas como orador son sin disputa re- 
levantes. Hay mucho arte en sus oraciones ; sus exordios son 
regulares , y en ellos con mucha preparación é insinuación pre- 
viene á sus oyentes , y procura granjearse su afecto. El plan es 
claro , y el órden de las pruebas el mas propio. Es mas claro su 
plan que el de Demóstenes. Todo está en su lugar : nunca inten- 
ta mover hasta que haya procurado convencer, y es felicísimo 
en mover especialmente las pasiones blandas. No ha habido es- 
critor que conociese mejor el poder de las palabras. Camina 
siempre con mucha hermosura y pompa , y en la estructura de 
las sentencias es en estremo pulcro y exacto. Su manera en ge- 
neral es difusa , pero variada á veces con acierto y acomodada 
al asunto. Esto se echa de ver en sus cuatro oraciones contra 
Catilina. Cuando algún objeto público escitaba su indignación, 
dejando la manera declamatoria á que era inclinado , se mostra- 
ba en estremo fuerte y vehemente, como contra Antonio, Verres 
y Catilina. 

Como son tan brillantes las bellezas de este modelo de la elo- 
cuencia, conviene apuntar sus defectos para no confundirlos con 
aquellas. Especialmente en las oraciones que compuso en los pri- 
meros tiempos, hay mucho arte, y este encaminado al lucimien- 
to. Visiblemente hace alarde de su elocuencia, y parece haber 
cuidado mas de captarse la admiración de los oyentes, que de 
convencerlos. En ocasiones es mas pomposo que sólido; y es di- 
fuso ♦ cuando debiera ser conciso. No se puede acusar de mono- 
tonía, porque sus sentencias tienen variedad de cadencia; mas 

(1) Este fué el principal motivo que nos impulsó á publicar nuestra colección 
de Preceptistas latinos. 



CAPÍTULO V. 



CICERON. 
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por el nimio empeño de ser magnifico , es á veces enervado ; y 
en presentándosele ocasión de hablar de su persona, se le ve lleno 
de sí mismo. 

Estos defectos no se escaparon á la perspicacia de sus contem- 
poráneos, y señaladamente de Quintiliano y del autor del Diálogo 
de Causis corruptae eloquentiae(i). k Suorum temporum homines, dice 
Quintiliano, incessere audebam (eum) ut tumidiorem , et asianum, 
et redundantem , et in repetitionibus nimium, et in salibus ali- 
quando frigidum , etin compositione fractura et exultantem, etpene 
viro molliorem. Estas censuras fueron en parte exageradas, na- 
cidas de la malignidad y de la enemistad personal , y de la opo- 
sición entre los partidos de los áticos y de los asiáticos , de que 
da noticia Quintiliano en el cap. x. del Lib. último de sus Institu- 
ciones; igualmente (jue del partido ó estilo rodio, medio entre 
aquellos dos. Quintiliano concluye con esta observación juicio- 
sísima : Plures sunt eloquentiae f ocies; sed stultissimum est quaerere 
ad quam recturus se sü orator : cum omnis species , quae modo rec- 
ta est, habeat usum. Utetur enim , ut res exiget, ómnibus ; necpro 
causa modo , sed pro partibus causae. 

Sobre el paralelo de Demóstenes y Cicerón han escrito mucho 
los críticos , y los mas de los franceses se inclinan á dar la pre- 
ferencia al último. El P. Rapin insiste para esto en una razón 
roujr estraña. Dice que Demóstenes no pudo tener tan cabal co- 
nocimiento como Cicerón de las maneras y de las pasiones de 
los hombres , porque no llegó á leer la Retórica de Aristóteles, 
en que se descubrió este misterio : como si Demóstenes y Cice- 
rón necesitaran de un tratado de retórica para conocer las pasio- 
nes délos hombres y el modo de conmoverlos. Del común sentir 
de los franceses se separó Fenelon en sus Reflexiones sobre la 
Retórica y la Poesía, que es un tratado corto á continuación de 
sus Diálogos sobre la elocuencia. Son tan bellas y felices sus es- 
presiones, que merecen copiarse. cNo me detendré en decir 
que Demóstenes me parece superior á Cicerón. Protesto que no 
hay quien admire á Cicerón tanto como yo. Hermosea todo cuanto 
toca, ennoblece el habla , y hace de las palabras lo que no podría 
hacer ninguno otro. Posee varias suertes de ingenio. Es copioso 
y vehemente siempre que quiere, como contra Catilina, contra 
Yerres y contra Antonio. Se nota demasiado adorno en sus dis- 
cursos , y un arte maravilloso , pero que es lástima se conozca. 
El orador, aun pensando en salvar á la república , no se olvida 
de sí mismo , ni deja que lo olviden los demás. Demóstenes al 
contrario , parece que se enagena , y que no vé mas que la pa- 
tria. No trata de hermosear el asunto ; pero lo consigue sin pen- 
sarlo. Es en estremo admirable, se sirve de las palabras como 

(I) Véase nuestra colección de Preceptistas ya citada. 
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tm hombre modesto se sirve de los vestidos para cubrirse. Truena, 
lanza rayos : es un torrente que todo lo arrebata. No se le puede 
poner tacha, porque á todos sobrecoge. Se piensa en las cosas 
que dice, y no en las palabras : se le pierde de vista, y solo se 
tiene presente á Filipo que todo lo sojuzga. Ambos oradores me 
embelesan. Pero confieso que me mueve mas la rápida sencillez 
de Demóstenes , que el arte infinito de Cicerón y su magnifica 
elocuencia. > 



Después de Cicerón quedó oscurecida la elocuencia entre los 
romanos ; ó por mejor decir, murió con él. No hay que estra- 
garlo ; porque se hicieron sentir luego todas las vejaciones y opre- 
siones del poder mas arbitrario. Por algún tiempo se conserva- 
ron algunas de aquellas artes que no tienen conexión tan íntima 
con la libertad. Pero no podia ya hallarse aquella elocuencia va- 
ronil que reinaba antes en el Senado y en los negocios públicos. 
£1 luio , la afeminación y la lisonja lo corrompieron todo. El foro, 
donde se trataban los negocios del mayor interés , quedó desierto, 

Íj el público no se interesaba ya en las causas particulares, como 
o asegura el autor del Diálogo ya citado de causis corruptae do~ 
quentiae en estas palabras. Unus inter haec et alter dicenti adsis- 
tit ; et res velut insolitudine agitar. Oratori autem clamore plausu- 
que opus est, et velut quodam theatro : qualia quotidie antiquis 
oratoribus contigebant, cum tot ae tam nobiles forum coarctarent; 
cum clientelae et tribus et municipiorum legationes periclitantibus 
adsisterent ; cum in plerisque judiáis crederet populas romanas sua 
interese quidjudicaretur. 

La elocuencia acabó de viciarse en las escuelas de los decla- 
madores. Pace vestra liceat dixisse , dice Petronio Arbitro á los 
declamadores de su tiempo, primi omniumeloquentiamperdidis- 
tis. Levibus enim ac inanibus sonis ludibria quaedam excitando ef- 
fecistís , ut corpas orationis enervar etur, atque caderet. Et ideo exis- 
timo adolescentulos in scholis stultissimos fieri; quia nihil ex iisquae 
in usu habernos audiunt, aut vident; sed piratas cum catenisin lütore 
stantes , et tyrannos edicta scribentes , qu% busimperent filiis ut patrum 
suorum capitapraecidant; sed responsa in pestilentia data 9 ut rir- 
gines tres aut piares inmolentur, sed mellitos verborum glóbulos, 
et omnia quasipapavere aut sésamo sparsa. Qui inter haec nutriuntur 9 
non magis supere possunt ; quam bene olere , qui in calina habitant. 
Esta manera viciosa comenzó á dejarse ver en Séneca, y se ob- 
serva también en el famoso panegírico á Trajano , de Plinio el 
joven , último esfuerzo de la oratoria romana. 
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En la decadencia de aquel imperio , la propagación del cris- 
tianismo dio origen á una nueva especie de elocuencia en las 
apologías , los sermones y las homilías de los padres de la igle- 
sia. Entre los mas notables por la pureza de estilo son Lactan- 
cio y Minucio Félix. Después de estos S. Agustin tuvo mucho 
fiiego y energía. Pero ninguno nos presenta un modelo cabal de 
la elocuencia, pues según vamos bajando , su lenguaje es áspe- 
ro, y en general inficionado del amor á los pensamientos hincha- 
dos y estudiados , y al jue^o de palabras. Entre los griegos el 
que se distingue incomparablemente es S. Juan Crisóstomo. Su 
lenguaje es puro , y su estilo muy figurado , copioso , fluido y 
aun patético ; pero algo difuso y redundante, y muchas veces 
hinchado y muy trabajado. 



No teniendo que decir sobre la edad media cosa que merezca 
atención particular , paso al estado de la elocuencia en los úl- 
timos tiempos, conviniendo desde luego en que en ninguna na- 
ción de la Europa se ha hecho fanto aprecio de ella , ni se ha 
cultivado con tanto esmero como en Grecia y en Roma. 

Los dos países , donde al parecer era mas de esperar el espí- 
ritu de la elocuencia , son la Francia y la Inglaterra : la Francia 

f>or la distinguida inclinación de sus naturales á todas las'artes 
iberales , y el fomento que se ha dado á estas en los últimos 
siglos; y la Inglaterra por el mismo talento , y por la naturaleza 
de aquel gobierno. Pero ni en uno, ni en otro ha llegado la 
elocuencia al esplendor, que tuvo en la antigüedad. 

A pesar de la ventaja del gobierno popular de los ingleses, se 
debe también confesar que en muchas partes de la elocuencia 
sen sin duda inferiores estos, no solo, y con mucho esceso , á 
los griegos y romanos , sino aun á los franceses. Siempre han 
tenido algunos que han figurado en los debates del parlamen- 
to ; pero comunmente ha sido mas efecto de su pericia en los 
negocios, que de su talento oratorio. En el foro cuentan tam- 
bién muchos abogados hábiles, pero pocos alegatos suyos han 
llegado á la posteridad, ni han llamado la atención, como los 
de Patru en su tiempo , y en los últimos los de Cochin y d' 
Aguesseau, citados varias veces como ejemplos de elocuencia. 
Pocas artes hay que estén entre los ingleses mas lejos de su 
perfección, que el arte de predicar, cuando en los sermones de 
Bossuet, Masillon, Bourdaloue y Fléchier vemos que aspira- 
ron á un género de elocuencia mas sublime que aquellos , y que 
llegaron á alcanzarlo en parte. 
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La diferencia característica del estado de la elocuencia entre 
unos y otros , está en que los franceses han adoptado ideas mas 
altas de agradar y persuadir, aunque en la ejecución á veces no 
las llenan , y que los ingleses han tomado una clave mas baja, 
aunque la ejecución ha sido mas correcta. El estilo de los fran- 
ceses en sus oraciones tiene figuras valentísimas , y sus discur- 
sos están continuados con mas amplificación, calor y vehemen- 
cia , aunque á veces la composición es en demasía difusa , y sin 
la fuerza que hace triunfar a la elocuencia : defecto en parte de 
su genio , llevado mas del adorno que de la sustancia, y en par- 
te de la naturaleza de su antiguo gobierno, que quitaba á la elo- 
cuencia todo influjo en los negocios públicos. Aun por esto el 
pulpito es el campo principal que ha quedado á la elocuencia. 

Hay varias razones para que la elocuencia moderna no haya 
hecho mayores progresos. El correcto modo de pensar, en que 
tanto estudio se ha puesto en estos tiempos , hace que estemos 
prevenidos contra las flores de la elocuencia , y que sospeche- 
mos de los ardides de la oratoria ; y precisados á ser mas con- 
tenidos que los antiguos, en las tentativas para elevar la ima- 
ginación ó inflamar las pasiones, se amortigua acaso y apaga de- 
masiado nuestro genio. También es verosímil tenga mucha parte 
en ello nuestra complexión flemática y fria. La sensibilidad y la 
vivacidad de los griegos y los romanos, fueron mucho mayor que 
las nuestras , y á ellas debieron la ventaja en el gusto esquisito 
de las bellezas de la oratoria. También deben tenerse en consi- 
deración las circunstancias particulares de las dos grandes esce- 
nas de la locución pública, juntas populares y foro. 

La elocuencia nunca fué , ni aunen el parlamento de la Gran 
Bretaña, un instrumento tan poderoso, como lo fué en las jun- 
tas populares de Grecia y Roma. En el foro nos quedamos tam- 
bién muy atrás de los antiguos, poroue entre estos todos eran 
jueces, las leyes pocas y sencillas, y la decisión de las causas 
se dejaba en gran parte á la equidad y el buen sentido, y entre 
los modernos es todo muy diferente. 

No obstante, en el terreno que ocupa la elocuencia, admite 
todavía grandes mejoras, y el no haberse elevado mas se debe 
antes atribuir á falta de fervor y de aplicación , que á la de ca- 
pacidad y genio. Todavía podemos ponernos á la vista los mo- 
delos de la antigüedad para su imitación, aunque en esta debe- 
mos sin duda atender á lo que piden el gusto y las maneras 



(I) La tribuna parlamentaria de nuestra España en estos últimos tiempos es 
una prueba de esta aserción. 



del dia (i). 
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CAPITULO VIII. 



DIVERSOS GÉNEROS DE LOCUCION PÚBLICA. 



Los antiguos dividieron todas las oraciones en tres géneros, á 
saber : el demostrativo , el deliberativo y el judicial. El fin del 
demostrativo era la alabanza ó el vituperio; el del deliberativo , 
el persuadir ó disuadir; y el del judicial, acusar ó defender. En 
el primer género «estaban los panegíricos , la& invectivas y las 
oraciones gratulatorias ó fúnebres. El segundo se empleaba en 
los asuntos de interés público , ventilados en el Senado ó las 
juntas populares. El tercero es la elocuencia del libro. Esta divi- 
sión se encuentra en todos los tratados antiguos de retórica , y 
ha sido seguida por los modernos. 

Pero seria mas conducentey mas útil á nuestro propósito, seguir 
la división que indica el estado de la elocuencia moderna en la» 
tres escenas, á saber : juntas populares, foro, y pulpito ; pues 
eada una de ellas tiene un carácter peculiar. Esta división coin- 
cide en parte con la antigua. La elocuencia de foro es la que 
los antiguos llamaban judicial. La de las juntas populares , aun- 
que por la mayor parte del género deliberativo, admite también 
el demostrativo. La del pulpito es enteramente distinta , y no se 
puede reducir con propiedad á ninguna de las tres especies 
que distinguieron los antiguos. 

A todas tres , pulpito , foro y juntas populares , son comunes 
las reglas concernientes á la conducta de un discurso en toda» 
sus partes : de que trataré á su tiempo , haciendo antes ver qué 
sea peculiar de cada una, en su espíritu, carácter y manera. 



Teatro de este género de elocuencia e» toda junta- eir que se 
congrega cierto numera de hombre* , para debates ó consultas. 
Su objeto es, ó debe ser siempre, la persuasión ; y el orador en 
todas sus tentativas debe caminar bajo el supuesto de que para 
persuadir á un hombre es necesario convencer su entendimien- 
to. Cualesquiera que sean los oyentes, nunca piense que le6 ha- 
rá impresión alguna ó adouirirá celebridad con arengas hin- 
chadas y pomposas , sin buen sentido y pruebas sólidas. Aun 
el pueble juzga de la solidez de las pruebas mejor de lo que 
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muchas veces creemos. Sobre cualquiera cuestión interesante, 
un rústico , que hable al caso y sin arte , prevalecerá general- 
mente sobre el mas diestro orador que haga alarde de flores y 

Paramentos , antes que de razones, y cuando los oradores ha- 
lan á una junta en que hay personas de educación y de luces, 
deben cuidar de no entretenerla con fruslerías. Populares fue- 
ron las oraciones de Demóstenes , como recitadas á todos los 
ciudadanos de Atenas; pero están llenas de razones, porque co- 
noció que le eran indispensables para convencerlos. 

Hablando á una junta popular, el primer estudio ha de ser po- 
seer bien y de antemano el asunto , juntar un rico caudal de 
materiales y de pruebas, y poner en estas su mira principal. En 
teniendo genio para ello no faltará el ornato , el que solo pide 
una atención secundaría. Cura $U verborum, dice Quintilíano, 
soüicitudo rerum. 

Para persuadir con eficacia, es regla fundamental estar noso- 
tros persuadidos de lo que recomendemos á otros. Unicamente 
verae voces ab immo pectore son las que hacen tuerza y con- 
vencen. ¿Qué desventaja no lleva ya consigo el que, no sin- 
tiendo lo cpie dice , se ve precisado á fingir un calor que na 
siente en si mismo ? 

Los debates en las juntas raras veces dan lugar al orador á que 
de antemano se prepare con cuidado, como lo permite siempre 
el púlpito y algunas veces el foro. Las pruebas se deben con- 
formar al tono de los debates ; y como ninguno puede preveer 
este exactamente , el que se fie en un discurso estudiado , ó en- 
contrará ocupado por otros el terreno , ó verá que son inefica- 
ces sus raciocinios por el nuevo rumbo que han tomado los ne- 
gocios. 

Pero esto nada prueba contra la premeditación del asunto, 
antes el descuido y la mucha confianza en su repentina facun- 
dia inevitablemente producirán en el orador el hábito de hablar 
de una manera floja é indigesta. La premeditación mas útil es la 
de la materia en general, no la de la composición de cada pun- 
to particular. A la verdad , hasta que el joven orador adquiera 
firmeza , presencia de ánimo y posesión del lenguaje , será muy 
conveniente que encomiende á la memoria lo que ha de hablar. 
Pero después que con la práctica haya adquirido algún desem- 
barazo , solo deberá escribir de antemano las sentencias de que 
piensa valerse, v apuntar en breves notas los pensamientos prin- 
cipales en que ta de insistir, dejando que el calor del discurso 
le sugiera las palabras. Haciendo esto se acostumbrará á la exac- 
titud , y á pensar mas de cerca en el asunto en cuestión , y ha- 
llará un gran socorro para coordinar sus pensamientos. 

Esto me hace observar, que lo mas importante en toda locu- 
ción pública es el método propio y claro, no aquel método for- 
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mal de capítulos y subdivisiones que suele practicarse en el 
pulpito, sino el de poner todo en su propio lugar. De este tra- 
taré mas adelante. 

El estilo y espresion de esta especie de elocuencia pueden ser 
muy animados, pues con facilidad se escitan las pasiones en 
una junta numerosa , en donde por simpatía se comunican los 
movimientos del alma entre el orador y el auditorio. Pero esta 
manera fuerte y apasionada ha de ser siempre con ciertas res* 
tricciones. 

1. a Debe corresponder á la ocasión y á la materia el calor que 
manifestemos. Un tono de hablar moderado es el que mas fre-> 
euentemente conviene, y mostrarse apasionado y vehemente en 
cualquiera ocasión , es acreditarse de vocinglero. 

2. a Debemos guardarnos de fingir un calor que no sentimos. 
Aparentar bien una pasión sin sentirla, es una de las cosas mas 
difíciles. Nunca puede ser tan perfecto el disfraz , que no se 
descubra. Solo el corazón puede responder al corazón ; y para 
conseguir el patético y el sublime de la oratoria , se requieren 
aquella fuerte sensibilidad y aquel gran poder de espresion que 
se da á muy pocos. 

3. a En todo caso debemos cuidar de que no sea tanta la im- 
petuosidad, que nos lleve demasiado lejos. Es cierto qqe la elo- 
cuencia no causará grandes efectos , si el orador no está con- 
movido. Pero si este pierde el dominio de si mismo , perderá 
bien pronto el de su auditorio. Debe comenzar con moderación, 
y poner su estudio en apasionar poco á poco álos oyentes, pues 
si desde luego se inflama y enardece , no solo parece que falta 
al respeto del auditorio, sino que está espuesto á estender el 
calor fuera de sus limites. A la verdad, la mayor escelencia de la 
oratoria es unir la fuerza de la razón con la vehemencia de la 
pasión. 

4. a El orador ha de guardar siempre al público el respeto de- 
bido ; y para esto es preciso no imitar indiscretamente á los ora- 
dores antiguos, los cuales ya en la pronunciación y el gesto , ya 
en las figuras de la espresion , emplearon una manera que hoy 
parecería atrevida por la frialdad del gusto moderno. Demóste- 
nes, para justificar la desgraciada acción de Queronea, invoca 
los manes de los héroes que fenecieron en las batallas de Mara- 
tón y de Platea , v jura por ellos que sus conciudadanos obraron 
bien en sostenerla misma causa. Cicerón, arengando por Mi- 
lon, atestigua con los montes de Alba, y les dirige un escelente 
apóstrofo. Ambos pasajes hicieron grande efecto. Pero son po- 
oos los oradores que deben aventurar semejantes apostrofes, 
porque se necesita en el dia mucho genio para darles su verda- 
dera gracia, y para hacer que causen el debido efecto en los 
oyentes. 
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5.' Se ha de atender á toda el decoro del tiempo , del lugar 
y del carácter. Caput artis est, dice Quintiliano, aeeere. Lib. xt r 
cap. i. Cicerón en su Orador dice también : Est eloquentiae súmt 
rehquaruin rerum fundamentum sapientia ; ut enim in vita sic in 
oratione , mhtt est diffkilius quam quod deceeá videre. Bhyus ig~ 
ñor alione saepissimé peccatur; non omnis fortuna, non omnis auc- 
toritos , non omnis aetas , nee vero locas , aut lempus, aut auditor 
omnis eodem aut verborum genere tractandus est, aut sentenHa- 
rum. Semperque in omni parte orationis aut vitae quid decent con- 
siderandum ; quod ut in re de qua agitar posiíum est, et in p mo- 
nis et eorum qui dicunt, et eorum qui auaiunt. 

El estilo en genera) debe ser llano, franco y natural, debiendo 
procurarse principalmente un estilo* fuerte y 'varonil, y produ- 
ciendo á veces muy buenos efectos el lenguaje metafórico , in- 
troducido con propiedad. En punto al grado de concisión ó de 
difusión que corresponde á la elocuencia popular, no es fácil 
señalar límites precisos. Lo que hay de cierto es que los ora- 
dores públicos, por entregarse demasiado al estilo difuso , pier- 
den á veces en fuerza mas de lo que ganan en esplicacion que- 
la verbosidad disgusta siempre ; que las mas veces vale mas er- 
rarlo por hablar poco que por hablar mucho , y que es mejor 
presentar un solo punto de vista interesante y no pasar de alhV 
oue recorriéndolos todos derramar sobre cada uno tal profusión 
de palabras, que se apure la atención del auditorio* y se le deje 
desmayado y sin aliento. 

Cuando se habla á una junta compuesta de gentes de varíasela* 
ses, se debe recitar con alguna firmeza, pero sin la menor vislum- 
bre de arrogancia. Hoy cierto tono decisivo, que puede tomar aun* 
el hombre mas modesto ; y una manera tímida é irresoluta , in- 
fundiendo siempre alguna desconfianza acerca de la opinión defe 
que habla, es muy poco favorable para mduair á los oyentes & 
abrazarla. 



Los fiftes de la elocuencia en el foro y enrías juntas populare» 1 
son por lo común diversos. En la de estas el fin principal es per- 
suadir á los oyentes á que tomen alguna resolución , después de 
convencerlos de que es buena y conveniente , dirigiéndose parar 
esto á las pasiones y al corazón , no menos que al entendimien»* 
to. En aquella el fin es convencer mostrando lo justo y verda- 
dero , y limitándose de consiguiente al entendimiento* 
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. Además, en el foro se habla en el dia á uno ó pocos jueces, y 
estos por lo regular son personas de edad , gravedad yearácter. 
Por lo mismo el orador pasaría por ridiculo si tomara un tono 
muy vehemente , el cual solo viene bien cuando se habla á mu- 
chos. 

Finalmente, las materias del foro están reducidas en rigor á 
leyes y estatutos, sin que tenga lugar alguno la imaginación, 

Sorque el abogado está viendo siempre aquellas ; ha de servirse 
e Jas mismas como de un compás , y su oficio principal es apli- 
carlas al asunto de que trata. 

Por estas razones es evidente que la elocuencia del foro es 
por su género mucho toas templada ó modesta que la de las 
juntas populares ; y que aun las oraciones judiciales de Cicerón 
y Demdstenes no pueden considerarse como dechados de la 
oratoria , en el estado presente de nuestros tribunales. 

El «bogado debe asentar eietopre su reputación y acierto en 
el conocimiento profundo de su profesión ; pues por sobresa- 
liente que sea en la oratoria, si se le cree superficial en el co- 
nocimiento de las leyes, habrá pocos que quieran encomerdarle 
snsicausas. Además, debe poner una diligente y penosa atención 
en las causas de que se encargue., hasta que sea enteramente 
dueño de los hechos y circunstancias de cada una. Quintiliano, 
en el cap. 8 de $u último libro , da muchas y escelentes reglas en 
orden al método que debe seguir el abogado para tomar un co- 
nocimiento cabal de la causa, y observa con mucho juicio : Non 
tem obetí midire supervacu* , quam ignorare necwarta. Frequtn- 
ter eném et vulnus et remedium in üs orator invtniet, quae ütiga- 
tari in. neutrtím partem imbere momentum videbantur. 

Aunque es poco á propósito la antigua manera vehemente de 
orar , no se ha de inferir que la elocuencia no tiene ya lugar en 
el foro. Siempre hay una maoer* de hablar propia y convenien- 
te , que se debe estudiar cuanto se pueda , pues si en otras oca- 
siones la materia es por lo común suficiente por si sola para in- 
teresar á los oyentes , la aridez y la poca importancia de las que 
se ventilan ordinariamente en el foro , piden mas que otras cierto 
género de elocuencia para granjearse ta atención, para dar peso 
á las pruebas y para impedir que se oiga con indiferencia al abo- 
gado. No poco alienta á esto saber que ninguna profesión ofrece 
campo mas hermoso al ingenio que la del abogado ; pues este 
se halla menos espuesto que otro alguno á padecer en su cré- 
dito por los artificios de la emulación , las preocupaciones po- 
pulares ó las maniobras secretas. Está seguro de ir. adelantando 
en aprecio á proporción de su mérito , porque se presenta todos 
los dias , entra con denuedo en la palestra , y cada ve* que se 
presenta es una; apelación al público , cuya decisión raras veces 
deja de ser justa , porque es imparcial, < 




10* 

Como primer principio se ha de sentar, que la elocuencia del 
foro es del género templado , y debe ir siempre acompañada de 
raciocinios precisos. Alguna vez podrá soltarse un poco la rienda 
á la imaginación, para animar un asunto árido, y aliviar la aten- 
ción fatigada. Pero un estilo brillante y una manera florida ha- 
rán siempre que el orador sea escuchado con sospecha de falta 
de solidez en las pruebas. 

El vicio general en los de esta profesión es la verbosidad. A 
ella los arrastra casi enevitablemente la práctica de escribir , y 
de alegar tan depriesa y con poca preparación. Deben poner por 
lo mismo todo su conato en evitarla, cuando tienen aun tiempo 
para prepararse. Habituándose , especialmente en sus escritos, 
á un estilo fuerte y correcto , les será ya este natural, cuando la 
multitud de negocios les precise á escribir con alguna precipi- 
tación. 

Propiedad esencial es en la elocuencia del foro la claridad : 
1. a , en establecer la cuestión ; 2.', en el orden y disposición de 
todas las partes del informe. Donde hay confusión no puede 
haber acierto en convencer, porque toda la causa queda en ti- 
nieblas. La relación de los hechos en el foro ha de ser lo mas 
concisa que se pueda. Los hechos son siempre de la mayor im- 
portancia para recordarlos ó reproducirlos en el discurso del ale- 
gato ; pero si el orador es prolijo en contarlos, cargará dema- 
siado la memoria de los oyentes. La argumentación puede tener 
una manera difusa , porque la oscuridad de los puntos legales 
pide frecuentemente que se estiendan las pruebas, y que se pre- 
senten en diferentes aspectos para que sean bien comprendidos. 

Al refutar las pruebas del alegato contrario , ha de guardarse 
de desfigurarlas, ó de presentarlas bajo otro aspeeto del que 
deben tener ; porque se descubriría pronto el engaño , y los 
oyentes y el juez entrarían en desconfianaa del orador, que d no- 
tuvo discernimiento para percibir su fuerza , á no tuyo ingenui- 
dad para confesarla. Cuando , por el contrarío, si las espone con: 
exactitud y candor , se preocupan naturalmente en favor suyo, 
aun antes de que pase á rebatirlas , porque se inclinan á pensar 
que tiene un conocimiento cabal de cuanto puede alegarse por 
una y otra parte. 

La agudeza suele á veces ser útil en el foro , especialmente efe 
las réplicas. Pero el abogado no debe esmerarse en manifestar 
este talento , pues no debe tratar de hacer reir al auditorio, sino 
de convencer al juez. 

Siempre es conveniente algún grado de calor al defender una 
causa , porque un abogado representa á su cliente , toma á su 
cargo los intereses de este, y se pone en su lugar ; y el mostrarse 
indiferente haría además que pocos trataran de poner sus inte- 
reses en manos de un orador Mo. Pero su pasión y sensibilidad 
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no deben prostituirse á abrazar con igual ardor cuantas causas 
se le encomienden* Quintiliano dice con razón, lib. iv , cap. i : 
Plurimum ad omnia momento est in hoc positum, si vir bonus tre- 
ditur. Sic entro conüngü, ut non studium advocati videatur affer~ 
re , sed pene testis fidem. Mas adelante habrá ocasión de hablar 
de las calidades y prendas personales de los oradores públicos. 

CAPITULO XI. 

ELOCUENCIA DEL PULPITO. 

Resta tratar de la manera y del espíritu de la elocuencia aco- 
modada al pulpito. Esta tiene sus ventajas y sus desventajas. La 
dignidad é importancia de sus asuntos son superiores á los de 
todas las demás. El predicador tiene también la ventaja de ha- 
blar, no á uno ó pocos jueces, sino á un concurso numeroso. Está 
seguro de oue nadie le interrumpa. No se vé de repente obligado 
á hacer réplicas imprevistas. Escoge con tiempo los asuntos , y 
se presenta al público con todos los auxilios de la premeditación. 
Pero no teniendo quien le turbe , ni adversario con quien con- 
tender, se vé privado de los debates y altercaciones que al paso 
que avivan el ingenio del orador, llaman masía atención de los 
oyentes. Las materias de sus discursos , aunque nobles é impor- 
tantes, son trilladas y familiares, y no hay cosa mas diñcil que 
dar á lo común la gracia de la novedad. La Bruyére en los Ca- 
racteres b costumbres de su siglo , á la pág. 601 , compara la elo- 
cuencia del pulpito con la del foro en estos términos : c La elo- 
cuencia del pulpito , por lo que tiene de humano y debe al 
talento del orador, es oculta y conocida de pocos, y difícil en su 
ejecución. Es preciso andar por caminos trillados , decir lo que 
se ha dicho y lo que se prevee que se va á decir. Las materias 
son grandes pero triviales ; los principios seguros , pero de con- 
secuencias que los oyentes penetran de una ojeada : hay asun- 
tos sublimes, pero ¿ quién puede tratar el sublime ?.... El pre- 
dicador no esta sostenido como el abogado por hechos siempre 
nuevos , por acontecimientos diferentes, por aventuras inauditas; 
no se ejercita en cuestiones dudosas; no hace valer las conjetu- 
ras violentas y las presunciones, cosas todas que elevan el inge- 
nio , le dan vigor y estension , y fijan y dirigen la elocuencia en 
lugar de violentaría. El debe, por el contrario, sacar su discurso 
de una fuente de donde bebe todo el mundo ; y si se aparta de 
estos lugares comunes, no es ya popular sino metafísico ó de- 
clamador. » La consecuencia que infiere de estas reflexiones es 
muy exacta. « Mas fácil es predicar que abogar ; pero mas difícil 
predicar bien que abogar bien.» Por esto convengo con el doc- 
tor Campbell, sobre la Retórica , tib. i , cap. 10, que conside* 
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«ando cuán raro es el talento de la elocuencia , y las desventajas 
d$ los predicadores , y en particular la frecuencia de este ejer- 
cicio» junto con las otras obligaciones de su ministerio, es de 
admirar que se oigan tantos sermones instructivos y aun elo- 
cuentes. 

Siendo la idea propia de un sermón el ser una oración persua- 
siva, es preciso que el predicador sea hombre de bien, y que 
crea firmemente en la verdad y la importancia de aquellos pnn- 



Los principales caracteres que distinguen esta de las otras es- 
pecies de elocuencia, son gravedad y calor. La naturaleza de sus 
asuntos pide gravedad, y su importancia calor. Si prepondera la 
gravedad, viene á parar en una majestad uniforme y fastidiosa; 
el calor sin gravedad raya en teatral ; y la unión de la gravedad 
y el calor forma lo que los franeeses llaman unción, os decir, 
aquella manera afectuosa, penetrante é interesante que nace de 
una fuerte sensibilidad á las verdades que pronuncia , y de un 
deseo encendido de que bagan impresión profunda en los ©cora- 
zones de los oyentes. 
Dar reglas sobre la elección de asuntos, es mas de teólogos 

Jue de retóricos. Sin embargo , diré en general que el predica- 
or debe elegir los que le parezcan mas provechosos y acomo- 
dados á las circunstancias del auditorio. No se puede llamar elo- 
cuente , ni será útil , el que habla á un concurso sobre asuntos 
ó en un tono que ninguno ó pocos comprenden. 

Délas observaciones privativas de esta especie de elocuencia, 
la 1. a es guardar la unidad. Por unidad del sermón se entiende, 
que haya un punto principal á que se refiera todo él. Fúndase 
esta regla en la esperiencia que tenemos de que el ánimo no 
puede atender mas que á un objeto principal. Pero esta unidad 
no eseiuye las divisiones ó la separación de capítulos en el dis- 
curso, ni impide que el mismo pensamiento se presente siempre 
bajo aspectos diferentes. Por el contrario admite alguna variedad 

Í partes subordinadas unas á otras , pero con la conexión que 
is haca concurrir á hacer una misma impresión en el ánimo. 

2. a Los sermones son mas provechosos, cuanto mas peculiar 
y precisa sea la materia. Aunque á una materia general pueda 
darse la unidad competente 9 nunca puede ser esta tan perfecta, 
como la que habrá en la particular; la impresión será mas vaga, y 
U instrucción que resultará, menos directa y convincente. Exhor- 
tar á una virtud ó reprender algún vicio particular, es asunto que 
no carece de unidad y de precisión; pero ciñéndose á aquella vir- 
tud ó vicio <jue toma un carácter particular, y considerándolo- 
según se deja ver en ciertos caracteres y domina en ciertas si- 
tuaciones de la vida , se hace mas interesante el asunto. 

3. a fío se ha de apurar cuanto hay que decir en la materia. La 




inculcar á los demás. 
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aoevtado es escoger lo mas útil , los lugares comunes mas efica- 
ces y persuasivos que presenta el testo , y cimentar en ellos el 
discurso. Hay muchas cosas que el predicador debe dar por sa- 
bidas, y otras que debe tocar de paso. Si hace lo contrario , se 
verá abrumado y sin el vigor necesario para el desempeño. 

4. a El predicador ha de procurar sobre todo hacer interesan- 
tes al público sus instrucciones. Un sermón árido nunca puede 
ser bueno. El predicar con interés depende mucho de la reac- 
ción del discurso. Pero también depende de la composición ; y la 
habilidad está en disponer el corazón de los oyentes de manera 
que piense cada uno que el predicador habla solo con él. Para 
esto debe evitar todo razonamiento intrincado, y no se ha de es- 

Slicar en proposiciones generales especulativas. El discurso debe 
evar t en cuanto sea posible , el tono de la conversación , cui- 
dando de aplicar lo doctrinal del sermón álo que tiene relación 
inmediata con la práctica. 

8. a y última, Nadie tome por modelo ninguno de los estilos 
que suelen ser de moda. Cada una de estas, llevada al estremo, 
es defectuosa , y la imitación servil apura el ingenio. Hay un 
gusto universal que no está sujeto á modas pasajeras , y este 
gusto consiste en conformarse con la idea propia de un sermón, 
el cual debe ser siempre un discurso grave y persuasivo, reci- 
tado con el fin de hacer mejores á los oyentes. 

£1 primer requisito del estilo del pídpito es que sea claro. 
Como los sermones son para la instrucción de toda clase de oyen» 
tea, deben ser sencillos, sin palabras desusadas, filosóficas ni 
poéticas, hinchadas ó altisonantes. Esta claridad y sencillez no 
quita que el estilo tenga la debida dignidad : antes deben evi- 
tarse todas las espresiones débiles ó arrastradas , y los modos de 
hablar bajos ó vulgares. 

El fervor que debe animar á un predicador, y la importancia 
de la materia, justifican y aun exigen espresiones animadas, y 
en ocasiones las figuras mas ardientes de la elocución. 

El lenguaje de la Sagrada Escritura, empleado con propiedad, 
sirve de mucho adorno á los serraoaes, y puede emplearse por 
via de cita ó por alusión. Las citas, en apoyo de lo que el pre- 
dicador quiere inculcar, dan mas autoridad á la doctrina , y ha- 
cen mas majestuoso y respetable el discurso. Las alusiones, in- 
troducidas oportunamente , hacen un efecto agradable. 

En un sermón no se han de hallar conceptos agudos ni aspa- 
vientos, porcpie degradan la dignidad del pulpito, y el predica- 
dor debe aspirar á que su estilo sea mas bien enérgico y espre- 
sivo que brillante, A veces los epítetos tienen mucha fueraa y 
herawsura > pero si 8*e introducen á cada paso , en lugar de for- 
tificar el estilo lo debilitan , y en lugar de aclarar la imagen, la 
oscurecen. En fin, ni se tengan espresiones favoritas, ni se use 
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dos veces en un mismo discurso de espresiones notables por su 
lustre , porque esto muestra atención y deseos de brillar, y es 
empalagoso á los oyentes. 

Entre los predicadores franceses los mas eminentes son Bour- 
dalouey Massillon. Bourdaloue es escelen te razonador, é inculca 
la doctrina con mucho fervor y piedad; pero su estilo es verbo- 
so, está desagradablemente lleno de citas y no tiene imagina- 
ción. Massillon tiene mas gracia y mas sentimientos, manifiesta 
mayor conocimiento del mundo, es patético y persuasivo, y el 
predicador mas elocuente de los tiempos modernos. Prueba de 
esto último es el pasaje insertado en la Enciclopedia , articulo 
elocuencia. 

España no tiene predicadores que oponer á estos dos. El ve- 
nerable Juan de Avila , que por mas de veinte años estuvo recor- 
riendo la Andalucía y predicando continuamente , solo dejó es- 
critas dos pláticas al clero de Córdoba. Fr. Luis de Granada, aun 
en los trece sermones que dejó escritos en castellano , solo pensó 
en hacer unas consideraciones sobre el evangelio del dia. Las 
obras deLanuza, como los sermones en latín y en castellano del 
anterior, son apreciables meramente como colección de pensa- 
mientos y materiales que el predicador debe apropiarse con 
arte. Hubo un tiempo , en que los gerundianos y los culteranos 
se apoderaron del pulpito. En fin , el obispo Bocanegra clamó 
contra unos y otros con aquel celo propio de su carácter y mi- 
nisterio pastoral ; y el obispo Climent hizo reimprimir la Retó- 
rica eclesiástica de Fr. Luis de Granada. Desde entonces se vió 
notable mejora. El padre Gallo, de san Felipe Neri, escribió ser- 
mones por un estilo ya diferente del que aun dominaba* en su 
tiempo , aunque no con todos los caracteres de la elocuencia : y 
don José Vela, doctoral de la Real iglesia de la Encarnación, 
también difunto , tiene impresas oraciones fúnebres de bastante 
mérito. 

CAPITÜLO XII. 

CONDUCTA DE UN DISCURSO EN TODAS SUS PARTIS. 

Paso á tratar de lo que es común á los tres géneros de elo- 
cuencia ya esplicados, ó de la conducta de un discurso ú oración 
en general. 

Sea la que fuere la materia sobre que piense hablar cual- 
quiera , debe comenzar por lo común preparando por alguna 
introducción los ánimos de los oyentes; na de establecer el 
asunto y esplicar los hechos ; se ha de valer de pruebas para 
fundar su opinión y destruir la del contrario ; se ha de esforzar, 
si el asunto lo permite , á mover las pasiones, y ha de cerrar el 
discurso con alguna peroración. 
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Siendo este el curso regular de la elocuencia , las partes de 
un discurso completo son seis : 1. a exordio ó introducción } 
2. a proposición y división ; 3/ narración ó esposicion ; 4. a prue- 
bas ; 5. a la parte patética ; 6. a conclusión. Ni en todo discurso 
ha de haber por precisión estas seis partes , ni han de entrar 
todas por este orden. En algunos sena un defecto darles esta 
formalidad que tiene aire de afectación. Hay muchos en que el 
orador no usa, por ejemplo, de exordio y entra directamente en 
ía materia ; y no teniendo ocasión de dividir ó necesidad de es- 
poner, acaba raciocinando por uno ú otro lado de la causa. Pero 
como en todo discurso se han de hallar algunas, y en varios 
pueden hallarse todas, es forzoso tratar de cada una con sepa- 
ración. 

CAPITULO XIII. 

EXORDIO. 

Cuando uno aconseja á otro, cuando trata de instruir ó de re- 
probar, es natural que por prudencia pase á hacerlo, no de gol- 
pe, sino con alguna preparación, inclinando á los oyentes á que 
piensen favorablemente de lo que va á decir, v disponiéndolos á 
que favorezcan el intento que se propone. Ésto quiere decir 

3ue, según los fines que inculcan Cicerón y Quintiliano , el ora- 
or debe proponerse reddere auditores benévolos, attentos, dóciles. 
Toda introducción se debe proponer todos ó algunos de estos 
fines. Pero cuando de antemano estamos seguros de la buena 
voluntad, atención y docilidad de los oyentes, pueden omitirse 
sin perjuicio las introducciones formales , á no ser que el res- 

Ceto debido al auditorio exija comenzar por un exordio breve, 
os de Demóstenes son siempre cortos y sencillos; los de Cice- 
rón llenos y artificiosos. 

Los antiguos distinguieron dos suertes de exordios , llamados 
principio é insinuación. Es principio, cuando el orador espone 
sencilla y directamente el fin que lleva ; es insinuación, cuando 
toma algún rodeo ; porque presumiendo que la disposición del 
auditorio no le sea muy favorable, va poco á poco preparándolo 
á que lo oiga, antes de descubrir su intento claramente. De este 
último se role Cicerón en la oración segunda contra Rulo, por- 
que acababa de ser nombrado cónsul por los intereses del pue- 
blo, y su primer empeño era hacerle desecharla ley agraria 
propuesta por el tribuno Rulo , ley siempre recibida con ansia 
por el pueblo. 

Como siempre importa mucho empezar bien para hacer im- 

Eresion favorable á los oyentes , y como es bastante difícil una 
uena introducción, paso á establecer ciertas reglas para com- 
ponerla. 1. a Ha de ser fácil y natural, y que parezca, como dice 
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Cicerón con tanta gracia, efftoruisse perritos ex re, de qna tune 
agitur. Es defecto tomarlas de logares comunes, que no tienen 
relación especial con la materia , porque vienen á quedar sepa- 
radas como piezas sueltas del discurso. De esta clase son las in- 
troducciones de Salustio á sus Guerras Catilinaria y Yugurtina, 
que cuadran á una historia lo mismo que á cualquiera otro tra- 
tado. Cicerón , por tener preparada con tiempo una colección 
de introducciones , usó dos veces de una misma sin repararlo , 
hasta que se lo avisó su amigo Atico. Para evitar esto, y para no 
verse precisado el orador á acomodar el discurso á la introduc- 
ción , conviene observar lo que el mismo Cicerón establece : 
Omnibus rebus consideratis , tune denique id quod primum est di- 
cendum, postremum soleo cogitare quo utar exordio. Nam si quan- 
do id primum invenire volui, nullum mtin ocurrit, nisi aut ezüe, 
aut nugatorium, aut vulaare. 2. a Las espresiones han de ser cor- 
rectas : lo pide el estado de los oyentes , mas dispuestos enton- 
ces que nunca á criticar, y el fin de prepararlos en favor del ora- 
dor. Pero esta naturalidad correcta y sencillez elegante han de 
ser tales, que, como dice Quintiliano, videamur aecurate non ca- 
lüde dicere. 3. a Ha de ser modesta. Si el orador rompe con un 
aire de arrogancia, ofende el amor propio y el orgullo de los 
oyentes. La modestia debe manifestarse en las espresiones , en 
las miradas, en los gestos, y en el tono de la voz ; pero ha de ir 
acompañada de cierta dignidad , nacida del conocimiento de la 
justicia ó de la importancia del asunto. A veces el orador puede, 
no obstante, tomar desde el principio un tono elevado, eomo 
cuando se presenta á defender una causa que ha sido muy cen- 
surada del público, porque una entrada humilde parecería una 
confesión del delito. Pero si se toma este tono ó se hace una 
introducción magnifica, por exigirlo la materia, se ha de procu- 
rar sostenerlo en todo el discurso. 4. a Se ha de conducir de una 
manera tranquila. En ella tienen pocas veces lugar la vehemen- 
cia y las pasiones. Estas se han de escitar según va adelantando 
el discurso. Es eseepcion de regla cuando basta mentar el asunto 
para conmover á los oyentes, ó cuando la presencia imprevista 
de una persona ú objeto, en una junta pública, inflama al orador 
y le hace romper con un calor estf aordinario. En cualquiera de 
estos casos viene bien el exordio llamado ex abrupto , como el 
de Cicerón en la primara contra Catilina. 5. a No se ha de antici- 
par en la introducción parte alguna principal de la materia , 
porque al esponerla ó probarla perdona su gracia y su novedad. 
6. a Debe ser proporcionada en duración y género al discurso 
me la sigue , porque es un absurdo erigir un pórtico suntuoso 
delante de un edificio reducido, recargar con adornos magnífi- 
ficos el portal de una casa ordinaria , ó hacer la entrada de un 
mausoleo tan alegre copio la de un jardín. 




En las oraciones del foro y de las juntas populares se ha de 
cuidar, además, ¡de no valerse de una introducción de la cual 
pueda aprovecharse la parte contraría ; y en las réplicas hay 
también aue notar la gracia que tienen cuando se toman de lo 
dicbo en los debates. La razón que da Quintiliano es exacta y 
manifiesta : Multum gratiae exordio e&t* quod ab ackone advertae 



ibi atque i re nalwn, et f acuítate famam ingenü augeí ; et facie 
simpticis, sumptique é próximo sermonis fidem (juoque acquirü; 
adeo ut etiam si reliqua seripta atque elabórala smt, tomen videa- 
tur tota extemporalis oralio* cujus initíum nihil praeparatum ha- 
buisse, mani(estum est. Esto no puede hacerse en los sermones. 



Acerca de la proposición ó enunciación de la materia , solo 
hay que observar que ha de ser lo mas clara que se pueda , y 
hacerse en poeas palabras y sin la menor afectación. 

Sobre la división es necesario hacer algunas observaciones. 
Hay muchas ocasiones en que ni se requiere ni conviene una 
división formal ó distribución del asunto en partes, como cuan- 
do ha de ser breve el discurso, ó se ha de tratar un punto solo , 
ó no acomoda advertir al auditorio el método que se ha de se- 
guir ó el fina que se le piensa llevar. Llámase división , cuando 
el plan ó método se propone en forma á los oyentes* y en ningún 
discurso viene tan bien esta como en un sermón. Los puntos 
de un sermón sirven de mucho auxilio á la memoria y recapaci- 
tacton del oyente ; dan á este pausas y descanso para reflexio- 
nar sobre lo que se le ha dicho y discurrir lo que na de seguir, y 
teniendo además la ventaja de que el auditorio conozca de ante- 
mano cuando descansará de la fatiga de atender, hacen que siga 
al orador con mas paciencia. Reficxt audientem, dice Quintiliano, 
certa shmdarium partkm fine; non aüter quam fadentibus vter 
multum detrahunt faíigaíionis nótala spatia in seriptís lapidibm : 
nam et exhausti laboris nosse mensurara vohtpfaü est; et hortatur 
ad reliqua fortius exequenda scire quantum supersU. 

En cualquier discurso en que convenga usar de división , las 
reglas mas esenciales son : 1. a Que las partes sean realmente 
distintas unas de otras. Si se propusiese uno tratar primero de 
las escelencias de la virtud , y después de las de la justicia ó la 
templanza, comprendiendo evidentemente el primer punto al 
segundo , como el género á su especie, no haría mas que dar al 5 
asunto nueva confusión y desorden. 2. a Se h&de seguir el orden* 




CAPITULO XIV. 



PROPOSICION T DIVISION. 
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de la naturaleza, comenzando por los puntos mas sencillos y 
pasando después á los fundados en ellos y que' piden su conoci- 
miento, y se ha de dividir la materia en las partes en que natu- 
ralmente se resuelve : dividere, como suele decirse, non frangere. 
3. a Los diferentes miembros han de abrazar toda la materia, 
porque de otra suerte la división no seria completa. 4. a Los tér- 
minos con que se esprese han de ser concisos , en las palabras 
mas claras, mas espresivas , y las menos posibles, porque así se 
conservan los puntos mas fácilmente en la memoria. 5. a Se ha 
de evitar una multiplicación de capítulos no necesaria; pues 
partir la materia en infinitas subdivisiones, podrá venir bien en 
un tratado filosófico , pero hace duro el discurso oratorio , fati- 
gando sin necesidad la memoria. En un sermón podrá esten- 
derse la división á cinco ó seis puntos, inclusas las subdivisiones 
si fueren necesarias. 



Pongo juntas estas dos partes, porque las comprenden unas 
mismas reglas y sirven comunmente al mismo intento de ilustrar 
la causa, ó hacer una tentativa para interesar las pasiones de los 
oyentes. 

En el foro es la narración una parte muy esencial y muy difícil. 
Es menester que el abogado no diga cosa que no sea verdadera, 
y que no se le escape especie alguna que dañe á la causa. Refe- 
rir los hechos de manera que no falte á la verdad , y presentar- 
los no obstante con los colores mas favorables, presentar en un 
punto de vista fuerte , claro y notable toda circunstancia venta- 
josa y oscurecer las que le dañan , requiere no poca sabiduría y 
maña. Si descubre en esto mucho artificio , hará desconfiar de 
su sinceridad, como Quintiliano observa con razón : Effugienda 
in hac praecipue parte omnis calliditatis suspicio : ñeque enim se 
usquam magis custodit judex, quatn cum narval orator : nihil tune 
videatur fktum , nihil sollkitum; omnia potius á causa quam ab 
oratore profecía videantur. 9 

Ser claro , probable y conciso son las calidades que exige 

{principalmente la narración , y cada una de ellas lleva consigo 
a evidencia de su importancia. Si la narración es improbable, 
el juez no hace caso de ella, y si es difusa , se cansa pronto ó 
la olvida. Para hacerla probable, conviene ponernos en el lu$ar 
de las personas de que hablamos , y hacer ver que sus accio- 
nes procedieron de motivos naturales v fidedignos. Despojándo- 
la de toda circunstancia superflua, se hará mas clara y vigorosa 
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Cicerón se distingue sobremanera por su talento de la narración, 
y sus oraciones pueden servir de ejemplo en esta parte. 

En los sermones, la esplicacion déla materia hace veces de la 
narración en el foro; y debiendo modelarse por el mismo tono, 
ha de ser concisa, clara y distinta, y en estilo correcto y ele- 
gante pero no muy adornado. El mejor medio para esto es me- 
ditar profundamente la materia, hasta que podamos presentarla 
en un punto de vista claro y fuerte. 



Las razones y pruebas, como varias veces he inculcado , son 
el fundamento de toda elocuencia robusta y persuasiva. 

Tres cosas son necesarias en las pruebas : su invención , su 
disposición y su espresion , en estilo y manera que las dén to- 
da su fuerza. En cuanto á la invención no puede el arte dar au- 
xilio alguno. Lo único que este puede hacer es ayudar al ora- 
dor á disponer las que na descubierto con el conocimiento de 
la causa. Sin embargo , los retóricos antiguos se empeñaron en 
hacer de la retórica un sistema completo, enseñando á los ora- 
dores públicos de dónde habían de tomar las pruebas para ca- 
da asunto. De aqui vino su doctrina acerca de los tópicos ó lu- 
stres comunes, y las bases de los argumentos , que hacen tanta 
figura en los escritos de Aristóteles , de Cicerón y de Quinti- 
liano; invenciones todas de los sofistas griegos, que manifesta- 
ron .una sutileza y fertilidad prodigiosas en estos lugares, sin 
hacerse cargo de que lo verdaderamente sólido y persuasivo se 
ha de sacar ex visoeribus cauzae, del conocimiento íntimo de la 
materia y de su meditación profunda. 

En la conducta de los raciocinios pueden usar los oradores 
de dos métodos : el analítico y el sintético. El analítico es cuan- 
do el orador encubre su intención tocante al punto que va á 
probar , hasta que por grados ha conducido á los oyentes á la 
conclusión que deseaba. Este método es casi el mismo que el 
socrático, por el cual aquel gran filósofo hizo callar á los sofis- 
tas de su tiempo ; y es un método muy artificioso , susceptible 



ditorio contra alguna verdad se le quiere convencer de ella im- 
perceptiblemente . 

Pero el método usado mas generalmente , y el mas conformé 
á la elocución popular, es el sintético, cuando claramente se de- 
nota el punto que se ha de probar, y se van cargando las prue- 
bas una sobre otra hasta convencer al auditorio. 
En todo alegato debe ponerse el orador en el lugar del oyen- 
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te , y reflexionar qué impresión le btrian las pruebas que quie- 
re emplear para persuadir á otros. Escogidas bien las pruebas, 
su fuerza depende en parte de que no se embaracen unas á otras, 
sino que se den un auxilio mutuo, y vayan encaminadas á un 
fin. Para esto pueden darse las reglas siguientes : 

1. a No se mezclen confusamente unas con otras, pruebas que 
son de distinta naturaleza. Todas se dirigen á probar una de es* 
tas tres cosas : que alguna cosa es verdadera , moralmente recta 
y conveniente, ó provechosa y buena; es decir, que las tres 
grandes materias de discusión entre los hombres son verdad, 
obligación ó interés. Las pruebas de cada una de estas son ge- 
néricamente distintas , y el que las confunda bajo de un tópico , 
hará confusa y nada elegante la oración. 2. a El discurso ha de 
ir avanzando por una especie de climax ó graduación: ut augea- 
tur semper , et increscat oratio. No hay peligro en comenzar por 
las pruebas menos robustas*, cuando se tiene seguridad de na- 
cer una impresión completa en los oyentes, por tenerlos ya pre- 
prarados. Pero si el orador tiene poca confianza en la causa, con- 
viene que ponga al frente la prueba principal para ganar desde 
luego ¿ los oyentes. Cuando entre muchas hay una, ó dos, no 
tan concluientes como las demás, pero sin embargo buenas, 
aconseja Cicerón , que se pongan en medio , por ser un paraje 
no tan visible como el principio ó el fin. 3. a Cuando son fuertes 
y convincentes , harán mejor efecto cuanto mas separadas estén 
unas de otras , porque se puede presentar cada una en toda su 
estension , amplificarla é insistir en ella. Pero si son dudosas, 
será mejor amontonarlas y entreverarlas, i*¿ quae sunt natura im- 
beciUa, como dice Quintiliano, mutuo auxilio sustineantur. De 
la amplificación de una prueba tenemos un bello ejemplo en Ci- 
cerón , en su defensa de Milon , tomada de la circunstancia del 
tiempo. Quo tempore, dice, scio enim quam tímida sit ambitio, 
quantaque et quamsollwita cupidiías comulatus, omnia non modo 
quae reprehendí palatn, sed etiam quae obeeure cogiiari pmunt, 
timemos; rumor em, fabulam fictam etfatsam perhorrescimus : ora 
omnium atque oculos intuemur. Nihil enim est tam tenertm, tam 
aut fragüe, aut fiexibite, mam voluntas erga nos senmsque ci- 
vium; qui non modo improbitati candidatorum, sed etiam in rec- 
to (áetü saepe irascuntur. De todo esto infiere con razón: Hunc 
diem agitur tam speratum, atque exoptatum sibi proponens Mito, 
cruentis manibus scelus atque facinus prae se ferens : ¿ad illa cen- 
turiarum auspicia veniebat ? / Quam hoc in illo mimme credibile ! 
4. a No se han de estender mucho las pruebas, ni multiplicar 
en demasía. La multiplicación no necesaria confunde la memo- 
ria, y disminuye el conocimiento que harian pocas bien esco- 
gidas ; y la estension fuera de los límites de una ilustración re- 
gular, Uene siempre poca fuerza r y enerva el vis et acumen, que 
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debe ser di carácter distintivo de la parte argumentativa. 

Sobre la espresion de las pruebas en el estilo conveniente t y 
su recitación en la manera que las dé toda su fuerza, remito al 
lector á lo dicho tratando del estilo, y á lo que se dirá al tratar 
de la pronunciación y recitación. 

CAPITULO XVII. 

PARTE PATÉTICA. — PERORACION. 

En la parte patética es donde reina la elocuencia, y ostenta 
todo su poder. En investigaciones de pura verdad , en materias 
de mera instrucción y doctrinales , nada tienen que ver las pa- 
siones. Pero si se trata de persuadir , es preciso dirigirse mas ó 
menos á ellas , por la razón bien obvia de que son el gran prin- 
cipio de las acciones humanas. 

El mismo estudio pusieron los antiguos al tratar de esta par- 
te, que el que emplearon tratando de la argumentativa. En par- 
ticular Aristóteles, en su tratado De retórica, trata de la natu- 
raleza de las pasiones con muchísima profundidad y delicadeza; 
y lo que escribió acerca de ellas puede leerse con fruto , y como 
un trozo precioso de filosofía moral ; peí o dudo de que pueda 
servir de modo alguno para hacer mas patético al orador. De 
este talento somos deudores á la naturaleza, y á cierta sensibi- 
lidad de ánimo fuerte y afortunada : tanto que un orador puede 
estar muy impuesto en los conocimientos especulativos de las 
pasiones , y ser con todo frío y árido» 

Pero aunque las reglas de la oratoria no pueden suplir la fel- 
ta del genio, pueden ayudarlo á que se produzca con venta- 
jas , y á prevenirle de los errores y estravagancias de que á ve- 
ces se deja llevar. Para esto pueden ser útiles las reglas siguien- 
tes: 

1. a Se ha de considerar atentamente si el asunto admite el 
patético , y en qué parte. Esto es obra del buen sentido ; y en 
general solo se puede decir que para inspirar una pasión du- 
radera , se ha ae ganar de antemano al entendimiento. 2. a No 
se ha de hacer un capítulo aparte para escitar la pasión ; ni se 
ha de prevenir á los oyentes de que se va á hacer tal cosa, por- 
que los oyentes se ponen inmediatamente sobre si , y mas bien 
se disponen á criticar que á dejarse mover. Lo mas acertado es 
tocarla indirectamente , aprovechando el momento favorable en 
cualquiera parte del discurso manifestando circunstancias ta- 
les, y presentando las imágenes con tal vehemencia , <¡ue en- 
ciendan á los oyentes sin que lo echen de ver. 5. a Es diferente 
hacer verá los oyentes que se deben conmover, que conmover 
los efectivamente. Para lograr esto último, se ha de pintar de la 

8 
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mañera mas natural y mas fuerte el objeto de la pasión que de- 
seamos escitar, y se ha de describir con unas circunstancias 
que sean capaces de despertar el. ánimo de los oyentes. 4. a P*- 
ra con m o ver á otros, lo mas eficaz es conmovemos nosotros mis- 
mos. 

Ut rideníibus arrident, 
Sic flentihut adfletis humani mi tus. 

Hor. 

Las conmociones internas del orador dan nueva ternura á sus 
palabras, á sus miradas, ásus gestos, á su manera toda, la cual 
ejerce un poder casi irresistible sobre los que le escuchan. 
¿ Quid enim aliud est causae , dice Quintiliano, ut Ingentes utique 
in recenti dolore dissertissime quaedam exclamare videantur, et ila 
in indoctis quoque elocuentiam facial, quam quod iüisinest vis 
mentís, et veritas ipsa moruml Quare in üs, quae verisimüia esse 
volemus , simus ipsi símiles eorum qui veré patiuntur affectibus; 
et á tali animo proficiscatur oratio , qualem faceré judicem volet... 
Afficiamur, antequam afficere conemur. 5. a Se hade atender 
al lenguaje propio de las pasiones. El que está dominado de una 
pasión verdadera y vehemente , usa de un lenguaje sencillo y 
sin afectación , que podrá estar animado de figuras tuertes y va- 
lientes, pero no tendrá ornato ni sutilezas. En las descripciones 
no será acertado» sino lo que se escriba fervente cálamo. Hay 
mucha diferencia entre pintar á la imaginación, y pintar al cora- 
zón. Aquello puede hacerse con serenidad, esto ha de ser siem- 
pre rápido y ardiente. En lo primero es disimulable que aparezca 
algo el arte; lo segundo no nace efecto si no es obra de sola la 
naturaleza. 6. a No se ha de mezclar cosa estraña á la parte pa- 
tética del discurso, ni ornato por brillante y pomposo que sea; 
pues divertiría el ánimo, y entretendría á la imaginación en 
lugar de tocar el corazón* 7. a Jamás se ha de insistir mucho en 
lo patético. Las conmociones ardientes son demasiado violentas, 
y no pueden durar mucho. Numquam debetesse longa rmseratio, 
dice Quintiliano, namcum veros dolores müiget tempus, citius 
evanescat necesse est tüa, qumn dicendo effmgimus imago; in qua, 
si moramur, lachfymis fatigatur auditor et requiescUi $tab illa 
quem caeperat ímpetu in rationem redit. Non patiamur igítur fri- 
gescere hoc opus; et afectus, cum ad summum perduxerimus , re- 
linquamus : nec speremus fore ut aliena mala quisquam diu ploreL 
Un ejemplo de lo patético , que puede servir para ilustrar estas 
reglas y en especial la última, es el de la última oración de Ci- 
cerón contra Yerres, describiendo las crueldades á que se pro- 
pasó este, cuando era gobernador de Sicilia , contra un tal Ga- 
vio, ciudadano romano. 

No hay mucho que decir acerca déla peroración ó conclusión. 
Fuerza es que esta varié según el tono del discurso que la pre» 
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«cede. A veces viene bien en ella toda ia parte patética ; y la gran 
regla de una conclusión es poner lo último aquello en que según 
nuestra elección ha de consistir la fuerza de la causa. En los ser- 
mones la conclusión regular son las ilaciones de lo que se ha 
dicho , hechas naturalmente y conformes con el sentimiento que 
reina en todo el discurso. 



La última parte de la elocuencia es la pronunciación ó recita- 
ción. Por un célebre dicho de Demóstenes, que refieren Cicerón 
y Quintiliano , se vé cuán grande aprecio hacia de ella el mayor 
de todos los oradores. Preguntado cuál era la primera parte de 
la oratoria , respondió : la recitación. Preguntado por la segunda 
y después por la tercera, respondió siempre, la recitación. No es 
de maravillar, pues , que para mejorarla hubiese practicado tan 
continuas y penosas diligencias, como nos cuentan los antiguos; 
ni se ha de creer que el manejo de la voz y del gesto pertenezca 
solamente á la decoración» pues está íntimamente enlazado con 
la persuasión , la cual es el fin de toda elocución pública. 

El tono de voz , nuestras miradas y nuestros gestos son intér- 

Í>retes de las ideas y las conmociones , tan bien como las pa- 
abras ; y aun tienen sobre estas la ventaja de ser el lenguaje de 
la naturaleza. Tanta verdad es esta, que el que hablando no 
-ayuda las palabras con los tonos y acentos convenientes , hará en 
nosotros una impresión débil y confusa , y á veces nos hará du- 
dar si siente lo que dice. Cuando H. Calidio acusó á uno de 
haber intentado envenenarle, lo hizo con tal frialdad , que Ci- 
cerón defendiendo al acusado le contestó : ¿An tu M. Callidi, 
nisi fingeres , sk ageres ? 

Conocida la grande importancia de una buena pronunciación, 
paso á hacer acerca de ella las observaciones siguientes : El ora- 
dor público al formar su recitación ha de atender : 1.° á hablar 
de modo que completa y fácilmente le entiendan cuantos le es- 
cuchan ; 2.° á hablar con gracia y con fuerza, á fin de agradar y 
mover al auditorio. 

Para lo primero son menester un grado debido de altura de 
voz, claridad, detención y propiedad en la pronunciación. 

4 .° Ha de procurar llenar con su voz el espacio que llena el 
concurso. Este es en parte un talento natural. Pero puede reci- 
bir del arte considerables auxilios , pues depende mucho del 
tono propio y del manejo de la voz. Todos tenemos tres tonos 
de vozt alto , mediano y bajo. El alto sirve para hablar á los que 
entan distantes, el bajo para hablar al oido , y el mediano para 
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la conversación, y el <me por lo ordinario se ha de emplear en 
los discursos públicos. No se ha de confundir el cuerpo ó la fuerza 
del sentido con la clave ó el tono. Sin mudar este se puede llenar 
mas la voz, y si empezamos en el tono mas alto» nos espone- 
mos á que nos falte la voz antes de acabar. Aunque esto no llegue 
á suceder, hablaremos con trabajo, y los oyentes noa escucha* 
rán con pena. Por esto dando á la voz fuerza y un sonido Heno, 
la hemos de tomar siempre del tono ordinario, y cuidaremos de 
no sacar mas voz que la que podamos sos tener sin pena ó sin es- 
pecial esfuerzo. 

2. ° Para que á uno le oigan bien contribuye mas una articu- 
lación clara, que un sonido lleno. Se ha de dar á cada sonido su 
debida proporción , y hacer que se oigan distintamente todas las 
silabas y aun todas las letras , sin confundir ni suprimir ninguno 
de los sonidos propios. 

3. ° Se requiere moderación en la lijereza de pronunciar, por- 
que la precipitación confunde la articulación y el sentido de lo 
que se habla ; y en habituándose ¿ esto, hay pocos vicios mas di- 
fíciles de corregir. La pronunciación , con una detención conve- 
niente y con una articulación clara y llena, dápeso y dignidad al 
discurso , alivia la voz del orador con las pausas, y sirve « á este 

Sara que conserve el señorío de si mismo. Por todo esto dice 
luintiliano ipromptum sitos, non preceps, moderatum , non lentum. 

4. ° Ademas de esto ha de estudiar el orador la propiedad de 
la pronunciación , esto es , ha de dar á cada palabra el sonido 
que la señala el uso mas bien recibido del lenguaje. Las reglas 
para esto , solo pueden darse de viva voz. Con todo , se puede de- 
cir que á cada palabra se ha de dar precisamente en la elocución 
pública el mismo acento que en la conversación ordinaria; y es 
error creer que hablando en público y con majestad, se han de 
pronunciar las silabas de diferente manera que en otras ocasiones. 

Mas en la recitación son prendas mas elevadas el énfasis , las 
pausas , los tonos y los gestos ; y estas prendas se han de mani- 
festar no solo en las partes mas trabajadas y patéticas de un dis- 
curso , sino en una elocución llana y nada apasionada. 

Por énfasis se entiende un sonido de voz mas fuerte y mas lleno, 
que sirve para distinguir la sílaba acentuada de alguna palabra, 
en la cual intentamos poner una fuerza particular, y mostrar la 
que dá á las demás. Del buen manejo del énfasis depende todo 
el espíritu y la vida toda de un discurso. Si se colocamal , se con- 
funde enteramente el sentido. La pregunta sencilla: t/vaV. hoy 
á la Córte ?» es susceptible de tres ó cuatro acepciones diferentes, 
según se coloque el énfasis sobre las palabras. ¿Va V. hoy á la 
corte? t no : aue envío allá en mi nombre á mi criado. » ¿Va V. 
hoy á la corte: t no : que voy al campo. > ¿ Va V. hoy á la corte? 
t no : que iré mañana. » En las siguientes palabras del Salvador 
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obsérvense los diferentes aspectos que toma el pensamiento , se- 
gún el énfasis con que se pronunncian las palabras, t Judas ¿ven- 
des tú al Hijo del nombre con un ósculo? • t Vendes hace que 
la imprecación recaiga sobre la infamia de la traición : c Vendes 
tú i, nace que recaiga sobre la conexión de Judas con su Maes- 
tro, c Vendes tú al Hijo del Hombre », recae sobre el caráter per- 
sonal y eminente del Salvador, c Vendes tú al Hijo del Hombre 
con un ósculo*, estriba en prostituir la señal de paz y de amistad, 
haciéndola seña de destrucción. Para manejarse el orador con 
énfasis debe adquirir idea exacta de la fuerza y del espíritu de 
los sentimientos que ha de proferir; y después de leído y reci- 
tado el discurso en su gabinete , le convendrá buscar el énfasis 

Í>ropio antes de pronunciado en público , señalando con lá pluma 
as palabras enfáticas, á lo menos en las partes mas espresivas, 
para fijarlas bien en la memoria. Pero si se multiplican dema- 
siado estas palabras ; si ocurren muy á menudo ; si «1 orador se 
empeña en dar mucha importancia á todas las cosas , nos acos- 
tumbrará bien pronto á hacer poco aprecio de ellas. 

Las pausas son de dos maneras : piusas enfáticas y pausas de 
sentido. Se hace una pausa enfática, cuando se acaba de decir 
alguna cosa de entidad, en que necesitamos fijar la atención de 
los oyentes. Las pausas para señalar las divisiones del sentido y 
dar lugar al orador para que respire, piden mucha delicadeza en su 
colocación conveniente y graciosa. Pide un gran cuidado el ma- 
nejo de la respiración , para no verse precisado el orador á se- 
parar una de otra palabras de conexión tan intima , que se deben 
pronunciar de una alentada para no truncar lastimosamente la 
sentencia , y destruir la fuerza del énfasis. A fin de evitar esto , ha 
de cuidar el orador de tomar aliento suficiente para lo que ha de 
decir. El sentido debe ser siempre el que arregle las pausas de la 
voz ; pues en habiendo en esta alguna suspensión sensible , ima- 
gina luego el oyente que se le vá á decir alguna cosa notable. En 
los discursos públicos se han de disponer las pausas de la misma 
suerte que en una conversación importante ; y para que sean 

S adosas y espresivas , han de ir acompañadas del tono que ta- 
que su naturaleza. Unas veces basta una breve suspensión de 
la voz, otras se requiere en esta alguna cadencia, y otras aquel 
tono que denota haberse dado fin á la sentencia. 

Los tonos son diferentes del énfasis y de las pausas, y consis- 
ten en la modulación y en las notes ó variaciones del sonido que 
empleamos en la elocución pública. A casi todos los sentimien- 
tos , mayormente á todas las conmocionos fuertes , ha adaptado 
la naturaleza un tono peculiar, de tal manera, que nadie creería 
al que dijese que se hallaba angustiado y atormentado, y que lo 
pronunciase en un tono eme no correspondiera á semejantes con- 
mociones : porque uno de los medios mas poderosos para per- 
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añadir es la simpatía ; y para inspirar esta, el orador ba de profe- 
rir sus sentimientos de manera que convenza al auditorio de que 
los esperimenta en sí mismo. La regla mas esencial para ello es 
formar los tonos de la elocución pública por los de una conver- 
sación interesante y animada. Sea que uno hable privadamente ó 
en un concurso público, acuérdese siempre de qué habla. Siga á 
la naturaleza : considere cómo nos enseña esta á espresar un sen- 
timiento ó afecto , imagine que se ha suscitado entre hombres 
graves y sabios una conversación de importancia , y que toma 
parte en ella; reflexione de qué manera y con qué inflexiones do 
voz se esplicaria en ocasión semejante, si. tratara de que le es- 
cuchasen atentamente ; y llevando estos tonos ó inflexiones de 
voz al foro, al pulpito y á toda junta popular, sean el fundamento 
de su manera de recitar en público, seguro de que su recitación 
será tan agradable como persuasiva. Esto no quita que en algunas 
ocasiones por la gravedad de la materia se eleve sobre el tono 
ordinario; ó que, en una oración estudiada, la elevación del 
estilo y la armonía de las sentencias pidan casi necesariamente 
una modulación de voz mas redondeada que la de la conversa- 
ción , y que se roce casi con la musical. En una palabra , para 
la perfección de la recitación se requiere que el orador posea 
completamente la manera de hablar con alma y facilidad, y la de 
declamar con dignidad y con pompa , y que haga uso de estas 
dos maneras diferentes, según lo exijan las diversas partes del dis- 
curso. Para esto , la regla que nunca debe olvidarse es copiar 
los tonos propios para espresar nuestros sentimientos* hablar 
siempre en voz natural, y no formarnos una manera estrafalaria 
por el capricho de que es mas bella que otra : 



Lequere : hoc vitium communeest, loquatur 
Ut nemo; at tema declamilet omnia voce. 
Tu loquere , ut mos est hominum. Boat 

et latrat Ule : 
Ule ullulat, rudit kio (fari ¿i taita 

dignum est.) 
Non hominem vox uña sonat ratione 
locuentem. 



Por lo que hace al gesto, d lo que se llama acción en los dis- 
cursos públicos , es de observar que aunque algunas naciones 
animan las palabras con mas movimientos de cuerpo que otras, 
no se encontrará apenas persona tan flemática que no las 
acompañe con algunas acciones y gestos, siempre que esté muy 
enfervorizada. Para la propiedad de esta acción se ha de aten- 
der , como en los tonos, á los gestos y miradas con que se es- 
presan mas ventajosamente en el trato humano la compasión, la 
indignad pn y cualquier otro afectará fin de regirse por ellos el 
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orador. Hay miradas y gestos comunes á todos los hombre?, y 
hay también ciertas particularidades que distinguen la manera 
de cada uno , y el orador público ha de tomar la que le sea mas 
natural. Para esto puede ayudarle mucho el estudio ó el arte. 
Hay personas naturalmente desgraciadas en sus movimientos ; 
pero esta falta de gracia puede reformarse, á lo menos en parte, 
con la aplicación, cuidando de evitar las contorsiones y demás 
movimientos desagradables , y aprendiendo á ejecutar los mas 
naturales y congruentes al orador. En orden á las reglas particu* 
lares, Quintiliano dejó muchísimas en el último capítulo del Li- 
bro ix ; y aunque no pueden servir de mucho si no se ven eje-» 
cuta das, aventuro las siguientes : £1 orador público ha de con-* 
servar la posible dignidad en la actitud de todo el cuerpo , es- 
cogiendo generalmente una postura recta , algo inclinada acia 
adelante, 'como por una espresion natural de interés. Su sem- 
blante ha de corresponder á la naturaleza del discurso ; y cuando 
no esprese alguna conmoción especial , lo mejor es un mirar 
serio y grave. Los ojos nunca estarán fijos sobre un mismo ob- 
jeto. Lo natural es emplear con mas frecuencia la mano derecha 

3ue la izquierda ; pero las conmociones ardientes piden la acción 
e ambas manos , con movimientos siempre desembarazados. 
Los movimientos oblicuos son en general los mas graciosos ; 
pero ni estos ni otros sean jamás súbitos y liieros. 

Sobre todo , para recitar con acierto , ha de cuidar el orador 
de que no se le trasluzca aouella agitación de espíritu, peculiar 
de lo8<jue comienzan á hablar en público , y ha de huir de toda 
afectación. Como la manera sea propia y no imitada, ni tomada 
de algún modelo imaginario que no le sea natural, agradará, 
aunque vaya acompañada de algunos defectos , porque muestra 
al hombre, y hace ver que lo que dice le sale del corazón. 

CAPITULO XIX. 

t>l LOS MEMOS DE ADELANTAR EN LA ELOCUENCIA» 

No es empresa fácil ser orador verdaderamente eloeuente , 
aunque no sea muy difícil componer una arenga florida sobre 
un lugar coman, y pronunciarla de modo que aerada al audito- 
rio. La elocuencia es el ejercicio mas grande de las facultades 
del hombre ; el arte de persuadir y convencer , y el arte , no de 
agradar solamente á la fantasía , sino de hablar al entendimiento 
v al corazón , interesando á los oyentes en tanto grado , que 
ios llevemos en pos de nosotros, y los dejemos profundamente 
penetrados de lo que decimos. Para esto se necesitan una imagi- 
nación fuerte, viva y fogosa ; un corazón dotado de mucha sen* 
futilidad y presencia de ánimo, y atencioli continúe* al estilo y 
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Ja composición , acompañado todo de las prendas estertores de 
una presencia no desagradable y de una voz llena y sonora. 

Si por este conjunto de circunstancias no es fácil hallar un ora* 
dor perfecto , hay tanta distanda de la medianía á la perfección, 
que da campo á llenar con honor los lugares intermedios. La 
elocuencia puede además dar varias formas á lo que en su con- 
cepto es grande : ya nos lo representa como llano y sencillo , ya 
como elevado y patético, y aquel que no pueda alcanzar á lo ül~ 
timo , puede brillar en lo primero. 

Cuestión es de poco momento si la naturaleza ó el arte con* 
tribuyen mas á formar un orador. En toda adquisición la natu- 
raleza es siempre el agente principal , como que , dando el ta- 
lento, esparce las primeras semillas ; pero es necesario el cultivo 
de estas para llevarlas á sazón. Hechas estas observaciones , pa- 
semos á los medios de adelantar en la elocuencia. 

£1 1.° es el carácter y la disposición personal. Los romanos 
decían non posse oratorem esse, nin bonum virum. No hay cosa 
mas á propósito para persuadir, que la opinión de la probidad, 
del desinterés , candor y otras buenas prendas del que intenta 
persuadirnos. Por el contrarío , si tenemos alguna sospecha de 
Ja mala fe y dobles del orador, de su corrupción ó bajeza de 
ánimo , podrá divertirnos con sus discursos , pero estos serán 
mirados como un artificio ó mero entretenimiento, y no nos ha- 
rán efecto alguno. Además, la virtud nos inspira una emulación 
generosa para sobresalir en los estudios honrosos ; nos aficiona 
al trabajo, deja al espíritu desembarazado de las pasiones peca- 
minosas y de cuanto pudiera ser un obstáculo á los verdaderos 
adelantamientos. Por esto dice Quintiliano : Quod sí agrorum 
nimia cura et sollicitior rei familiaris düigeutia, etvemndtvolnp- 
tas , et dali spectaculis die$ multum studiis aufermt, ¿quid puta- 
mus facturas cujriditatem , avaritiam, invidiam? ¿Quid ínter haec 
litteris auí ullae bonae arti locus? Non hercle magis , quam frugi- 
bus in térra sentibus ac rubis occupata... Los sentimientos mas 
eficaces para mover los corazones de óteos , se derivan de una 
virtud sólida y verdadera. Malo como es el mundo, ninguna cosa 
tiene un imperio tan grande y universal como ella sobre los 
ánimos de los hombres ; y solo el que esté penetrado de senti- 
mientos honrados y de la virtud, podrá hablar al corazón el len- 
guaje propio de este. 

Los oradores mas célebres, como Demóstenes y Cicerón, no 
se distinguieron mas por su elocuencia que por algunas calida* 
des nobles , como el patriotismo y el celo. A estas virtudes de- 
bió su elocuencia mucha parte de los grandes efectos que pro- 
duio ; y en prueba de esta verdad vemos que son y han sido en 
toaos tiempos mas celebradas aquellas oraciones en que se des- 
cubre mas patriotismo y mas celo. Así, el verdadero orador debe 




tener pensamientos generosos , sentimientos vivos y un ánimo 
dispuesto á adrarirar todo lo grande. Junto con estas virtudes 
heróicas, debe poseer ima sensibilidad la mas fuerte y tierna á 
los agravios, incomodidades y trabajos de sus semejantes , un 
corazón compasivo y que se acomode fácilmente á las circuns- 
tancias de otros y sepa ponerse en su lugar, en fin, un fondo de 
modestia y valentía, que no desdigan la una de la otra. 

El 2.° es un buen caudal de conocimientos. Cicerón y Quinti- 
liano repetían muchas veces : Quod ómnibus discipliné etartibu* 
debet esse insírucím orator ; entendiendo por estas palabras la ins- 
trucción en todas las artes liberales , y el estudio de la filosofía y 
la política. La atención al estilo , á la composición y á todas las 
artes de la elocuencia , pueden ayudar al orador á esponer útil- 
mente el caudal de materiales que posea ; pero este caudal no se 
hallará en la retórica, y es preciso ir á buscarlo en otra parte. El 
abogado debe tener un conocimiento cabal de las leyes , y estar 
instruido en cuanto pueda ser útil para defender la causa y con- 
vencer al juez. El predicador se na de aplicar al estudio de la 
teología, de la religión práctica, de la moral y del corazón hu- 
mano , para que inteligente en todas estas materias pueda ins- 
truir y persuadir al auditorio. El que haya de ser individuo de 
alguna junta pública, debe tomar un conocimiento exacto de los 
negocios en que entienda aquel cuerpo. Pero además, el que 
deseare sobresalir en la elocuencia de cualquier género , ha de 
tener en todas las artes liberales todo el conocimiento que le 
permitan sus indispensables ocupaciones , sin omitir el estudio 
de la poesía, para que le sugiera imágenes vivas y alusiones 
agradables ; y el de la historia, para que le presente hechos y 
caracteres ilustres, de que valerse en ocasiones : Inprmü vero, 
dice Quintiliano , lib. xu , cap. 4, abundare debet orator cxern- 
plorum copia, cum veterum tum etican novorum : adeo ut non modo 
fuae conscripta sunt historiis, aut sermonibus velut per manus 
tradita, auaeque qmotidic aguntur debat nosse ; verumne ea quidem 
quae d clarioribus poetü sunt ficta, debeat negügere. 

3.° Necesita el orador de una aplicación habitual y continua 
al trabajo. Sin ella es imposible sobresalir en cosa alguna* Esta 
es la ley constante de la naturaleza ; y es necesario tener de si 
mismo una idea muy alta, para juzgarse escepcion de regla. Es 
ley sabia, á la verdad, porque el trabajo es condimentum del 
placer, y sin él se nos baria lánguida y pesada la vida. Por tanto, 
el míe intente sobresalir en la oratoria ha de estar poseído de 
un raerte entusiasmo por este arte ; entusiasmo que le distingui- 
rá mas que ninguna otra señal , y que , acalorando su ánimo , le 
dispondrá á sentir una dulce complacencia en cualquier género 
de trabajo que contemple preciso. Por este entusiasmo se han 
distinguido los oradores célebres de la antigüedad , y por él , y 
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desde la juventud , deben distinguirse los modernos que quie- 
ran seguir sus huellas. 

4. ° Los modelos contribuirán sin duda alguna á los adelanta-* 
mientos del orador , siempre que estén bien escogidos, y cui- 
dando de no dejarse seducir , ni admirarlos en todo á ciegas ; 
porque decipit exemplar vitiis imitabiie. Aun en los mas acabados 
debemos discernir unas cosas de otras , porque siempre se en-* 
cuentran algunas que no deben ser imitadas, ó por su naturale- 
za, ó por la diversidad de las circunstancias» Pero ninguno debe 
limitarse á seguir servilmente un solo modelo , porque este le 
arrastraría fácilmente á una imitación defectuosa y afectada ; y 
toda su conato debe ser entresacar de varios las ideas mas pro- 
pias de perfección. Sobre la imitación del estilo de un autor 

Í articular, no debe olvidarse que hay mueba diferencia entre el 
enguaje escrito y el hablado. Un libro , como se escribe para 
leerse , necesita de una especie de estilo ; y el que haya de ha- 
blar en público, debe usar de otro. Al croe pronuncia un discur- 
so, puede permitírsele un estilo mas fácil y copioso y menos 
sujeto á las reglas» Las repeticiones pueden serle frecuente- 
mente necesarias, porque su discurso se oye una vez sola , y el 
oyente no tiene la ventaja , como cuando lee un libro , de vol- 
ver atrás y detenerse en lo que no ha entendido. Por esto el es- 
tilo de muchos autores , como el de Saavedra y el de Mendoza, 

1>areceria árido , afectado y oscuro , si por una imitación servil 
o trasladásemos á una oración popular. Por el contrario , con- 
vendrá que estudie á Cervantes, y mas al V. Granada, el que 
trate de formarse para hablar en publico, aunque no perdiendo 
de vista sus defectos. 

5. ° Además de la atención á los mejores modelos, se ha de 
proponer el orador un continúo ejercicio tanto en componer 
como en hablar, y la especie de composición mas útil es sis 
duda la que dice una relación mas cercana con la profesión i 

Jue uno se aplique. Pero ha de cuidar también de no entregarse 
emasiado á componer con negligencia en un mismo género* 
El que aspire á hablar ó á escribir con estilo correcto , ha de 
procurar nacerlo con propiedad, aun en las composiciones mas 
triviales, y ha de poner mucho cuidado aun al escribir una carta. 
Tampoco ha de olvidar que cada materia tiene su estilo propio, 
y que darle otro diferente ú opuesto seria un defecto grosero. 
A los que estudian alguna profesión se ha recomendado siem- 
pre que se ejerciten en hablar, á fin de que se adiestren para 
cuando hubieren de hacerlo en público. Las academias, forma- 
das con este fin, son unos institutos muy dignos de alabanza, 
siempre que en ellas un número decente de profesores , gober- 
nados por un mismo espíritu y aplicados á una misma ciencia, 
se congreguen con el objeto de prepararse á esplioar en público 
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las materias que después tendrán por lo común que ventilar. Si 
en ellas no se tiene otro objeto que hacer alarde de sus talentos, 
son 110 solo inútiles , sino perjudiciales; porque los que em- 
pleando el tiempo en otras materias podrían ser útiles a la so- 
ciedad, son aquí arrastrados á planes quiméricos de hacer figura 
en ciertas cosas que los distraen de sus primeras obligaciones , 
y los alejan demasiado del método de vida que les conviene. 

6.° Ni se ha de mirar con desprecio el estudio de los críticos 
y retóricos antiguos, ni se debe esperar mucho de su lectura, 
porque tienen el defecto de ser muy sistemáticos , por manera 
qúe al leerlos creería cualquiera que se propusieron formar por 
reglas un orador de la misma manera que se forma un carpin- 
tero , cuando todo lo que puede hacerse en este punto es con- 
tribuir á formar el susto y señalar al ingenio el sendero que 
debe seguir. Aristóteles echó los cimientos de cuanto se ha di- 
cho después sobre esta materia, y fué el primero que arrancó la 
retórica de manos de los sofistas, é hizo ae ella un arte fundado 
en los raciocinios y la luz natural. Todavía adelantaron mas De- 
metrio Falereo y Dionisio de Hali cara aso. Uno y otro escribieron 
sobre la estructura de las sentencias, y merecen ser leídos, con 
especialidad Dionisio. Apenas es necesario recomendar los tra- 
tados retóricos de Cicerón. Su obra mas apreciable es el Tratado 
de Oratore, por su diálogo ameno, caracteres bien sostenidos y 
conducta agradable y hermosa. Su Orator ad M. Brutum es tam- 
bién de mucho mérito. Pero de todos los retóricos antiguos, el 
mas instructivo y útil es Quintiliano. En sus Instituciones orato- 
rias logró reducir á un orden escelente todas las ideas de los 
antiguos, relativas á la retórica ; y á pesar de que en algunas 
partes se observe un sistema demasiado artificial, no debe dejar 
de leerse ninguna , porque entre cuantos se han aplicado á este 
estudio , no se bailará escritor alguno de mas delicado gusto y 
de juicio mas sólido y perspicaz que Quintiliano. De los moder- 
nos hay pocos que se hayan ocupado en tratar de los discursos 
públicos. Juan Gerardo Vosio aglomeró en un volumen indigesto 
todas las trivialidades y cosis útiles de los griegos y los roma*»' 
nos. Ya queda hecha mención honrosa de los escritos de Fene- 
lon sobre la oratoria. Rollin, Batteux, Crevier y Gibert pueden 
ser útiles; pero no tanto que merezcan particular recomenda- 
ción. 

CAPITULO XX. 

MÉRITO COMPARATIVO DE LOS ANTIGUOS T MODERNOS. 

No será inoportuno apuntar algunas observaciones sobre el 
mérito comparativo de los antiguos y modernos, á fin de que po- 
damos asegurar en qué estriba la deferencia que generalmente. 
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se tiene á aquellos , y porque tales observaciones servirán para 
dar luz sobre algunas cosas que diré después acerca de los dife- 
rentes géneros de composición. 

Es un fenómeno digno de notarse que á un mismo tiempo, ha 
aparecido un gran número de escritores y de artistas general- 
mente célebres, mientras que en otras épocas apenas se na con- 
tado alguno. Pueden señalarse algunas causas de esto. Bien ob- 
vias son las causas morales, á saber ; las circunstancias favorables 
del gobierno y de las maneras, la protección de los grandes y la 
emulación. Además Dubos, en sus Reflexione* sobre la poesía y 
la pintura, ha recogido una porción de observaciones acerca del 
influjo que tienen en el ingenio el aire , el clima y otras causas 
naturales. Sean cualesquiera las causas, ha habido sin duda al- 
gunas épocas mas señaladas que otras en obras de ingenio. 

Los sabios distinguen cuatro de estas afortunadas épocas : la 
1. a , la de los griegos, que alcanza hasta Alejandro ; la 2.», la de 
los romanos, desde Jubo Cesar hasta Augusto ; la 3. a , de la res- 
tauración de las letras, bajo los papas Julio II y León X; y la 
4. a , la de Luis XIV. Por antiguos se entienden todos los que flo- 
recieron en las dos primeras desde Homero, y por modernas los 
que han sobresalido en las dos últimas, con inclusión de los que 
ha habido hasta nuestros dias. Hacer una comparación entre es- 
tas dos clases de escritores es por necesidad cosa vaga é in- 
cierta, por comprender tantos y de tan diferentes especies y 
grados de ingenio ; y fué una cuestión muy agitada en Francia 
entre Boileau y madama Dacier de una parte, que daban la pre» 
ferencia á los antiguos, y Perrault y La Motte de otra , que la 
daban á los modernos, llevándose al estremo unos y otros, como 
sucede en toda cuestión acalorada. 

Haciendo una comparación de las épocas del mundo con las 
del hombre, podemos asegurar con bastante Andamento que si 
en las últimas se ha adelantado en ciencia y en gusto, se advierte 
en las primeras mas vigor, mas fuego, mas entusiasmo en el 4i- 
genio. La diferencia característica entre los poetas , oradores é 
historiadores antiguos y modernos está en que en los primeros 
se encuentran ideas mas elevadas, mayor sencillez, y un entu- 
siasmo mas original ; y en los segundos mucho mas arte y cor- 
rección, pero menos energia, haciendo sin embargo algunas es- 
cepciones; porque en entusiasmo poético é ingenio original 
Shakespeare, Milton y Cervantes no ceden á ninguno de los an- 
tiguos. 

Es de observar que los antiguos se hallaron en circunstancias 
mas favorables para hacer esfuerzos singulares de ingenio. La 
erudición era menos común que ahora , y mas difícil de conse- 
guir. Para hacer algunos progresos necesitaban viajar al Egipto 
y á los países del Oriente. En estas remotas tierras consultaban 




á los sacerdotes» á los filósofos, á los poetas, y á cuantos habían 
adquirido fama de sabios. Volvían á su país con descubrimien- 
tos y prendados de los objetos nuevos que habían visto. El tra- 
bajo que les había costado adquirir estas noticias y sensaciones, 
era causa del entusiasmo que los inflamaba. Por este trabajo 
debían esperar mayores recompensas y honores que en el dia. 
Herodoto leyó su historia á toda la Grecia junta en los juegos 
olímpicos, y tuvo la gloria de ser coronado públicamente. En la 
guerra del Peloponeso, derrotada la escuadra de los atenienses, 
se mandó pasar á cuchillo á los prisioneros, y se perdonó la vida 
á los que recitaban algunos versos de Eurípides. 

En nuestros tiempos, un buen escrito no pasa por obra difícil, 
ni muy grande ni meritoria. Escribimos con toda comodidad , 
porque tenemos mas auxilios. La imprenta ha hecho comunes y 
de fácil adquisición todos los libros ; y la multitud de auxilios*, 
lejos de favorecer los esfuerzos del genio, los deprime, según 
opinión del inglés Guillermo Temple en su Ensayo $obre los an- 
tiguos y modernos, en que se esplica de este modo : • Es muy 
probable que los hombres pierdan en vez de ganar con estos 
medios que debilitan su ingenio, formándose por el de otros , y 
que dejen de adquirir muchos conocimientos que habrían sido 
originalmente suyos, por contentarse con saberlos de otros que 
los han precedido. Asi, aquel que se limita á copiar, jamás será 
poeta , como jamás será rico el pueblo eme confie mas en la ca- 
ridad ajena que en su propia industria. Y ¿quién puede asegurar, 

E rosigue, que la erudición no debilita aun la invención en un 
ombre, á quien la naturaleza ha dotado de grandes talentos ; y 
que el peso y la multitud de ideas y pensamientos de tantos otros 
no apaguen los nuestros, de la misma manera que una gran por- 
ción de leña apaga una chispa que habría llegado á ser un gran 
fuego? La fuerza del ánimo, igualmente que la del cuerpo, se 
aumenta mas con el calor del ejercicio que con el de la ropa ; y 
si este calor estraño es escesivo, hace á los hombres lánguidos, 
y debilita su constitución, i 

Para encontrar modelos escelentes en casi todos los géneros 
de composición, necesitamos recurrirá algunos de los antiguos : 
y si queremos ideas mas esactas y completas en algunas partes 
de la filosofía , las hallaremos principalmente en los modernos. 
En la poesía épica, por ejemplo , no tenemos hasta el dia quien 
pueda compararse con Homero y Virgilio. No encontramos tam- 
poco oradores semejantes á Demóstenes y Cicerón. En cuanto á 
la historia, á pesar de algunos defectos por lo tocante á los pla- 
nes, no hallamos una narración tan elegante, tan pintoresca, 
tan animada ni tan interesante como las de Herodoto, Jenofonte, 
Tucídides, Tito Livio, Salustio y Tácito. El modo de conducir 
un drama ha podido mejorarse alguna cosa; mas por lo que 
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hace á la poesía y al sentimiento, no tenemos quien- iguale á 
Sófocles y Eurípides, ni en la comedia un diálogo de la senci- 
llez correcta, elegante y graciosa del de Terencio. En vano bus- 
camos elegías amorosas como las de Tibulo, ni pastorales como 
las de Teócrito , ni quien en la lírica pueda compararse con 
Horacio. 

Pero no se ha de confundir el profundo respeto que merecen 
los clásicos antiguos con el desprecio de todo lo moderno , y 
con aquella ciega venaracion de todas las obras escritas en griego 
y en latin, que es lo que hacen los pedantes* 



La división mas concisa de los diferentes géneros de compo- 
sición es que unos están escritos en prosa y otros en verso. 
Como sujetos á distintas reglas, piden ser examinados con sepa- 
ración ; y habiendo ya tratado de la elocuencia ó discursos pú- 
blicos de todas clases, pasaré al examen de las obras históricas 
y filosóficas , las cartas , los romances y novelas , dejando para 
después la poesía, y examinando de paso el carácter de los es- 
critores que han sobresalido mas en prosa ó en verso, tanto an- 
tiguos como modernos. 

Trataré primero, y con alguna estension, de la historia, á causa 
de su dignidad. 

Así como la obligación del orador es persuadir , la del histo- 
riador es recordar la verdad para instrucción de los hombre?. 
Como este es el fin principal de la historia, las calidades esen- 
ciales del historiador deben ser la imparcialidad, la fidelidad y 
la exactitud. No debe ser ni panegirista, ni satírico; antes con- 
templando á sangre fria los acontecimientos pasados (1) y el ca- 
rácter de los hombres , debe presentar á los lectores una copia 
fiel de la naturaleza humana. 

En el plan del historiador no deben entrar todos los hechos, 
sino aquellos solos de cuya aplicación al estado presente pode- 
mos sacar alguna utilidad. Deben ser de consiguiente importan- 
tes , presentarse encadenados con sus causas , é indicarse sus 
efectos. La historia se inventó para suplir la falta de esperiencia, 
y por consiguiente no debe ser una fábula compuesta con el de- 
signio de agradar, y que hable solo á la imaginación. La grave- 
dad y dignidad son sus caracteres esenciales, y la deslucen los 
adornos frivolos , la brillantez del estilo , las sutilezas del ingenio, 

(1) Sine ira et sine studio , como dice Tácito. 
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los equivoco» y las agudezas. Estos caracteres no son incompar- 
tibles con una narración adornada y animada, siempre que el 
adorno y la elegancia se hermanen bien con su dignidad , y no 
parezca que se han buscado de propósito. 

Bajo el nombre de historia, se comprenden como especies su- 
balternas, los anales, las memorias y las vidas, sobre las cuales 
se harán algunas reflexiones, después que se haya considerado 
cuanto pertenece á la verdadera historia. 

Esta es de dos especies , ó contiene la historia entera de al- 
guna nación con todas las revoluciones que ha sufrido, como la 
historia romana de T. Livio, ó la historia de algún suceso par- 
ticular, ó de alguna época memorable , como la historia del Pe- 
loponeso, por Tucídides, las de las guerras Catilinaria y yugur- 
tina, por Salustio, la de la guerra contra los moriscos de Granada, 
por don Diego Hurtado de Mendoza , de la espedicion de cátala- 
lañes y aragoneses, de don Francisco de Moneada, y de los Paí- 
ses-bajos por don Cárlos Coloma. 

En unas y otras, el cuidado del historiador ha de ser dar á la 
•obra la unidad posible , de suerte que todas las partes estén li- 
gadas entre sí por algún principio , y hagan en el ánimo la im- 
presión de una sola cosa , toda y entera. Estudiemos la historia 
por diversión ó para instruirnos , lo conseguirémos mejor, cuan- 
do tengamos á la vista el plan del historiador , y cuando haya un 
punto céntrico á que referir los varios hechos que nos recuerda* 

Aunque con dificultad se puede conservar la unidad en las his- 
torias generales , un escritor hábil sabrá conservarla en parte; 
porque aunque el todo, tomado en general, sea en si muy com- 
plejo, las principales partes que lo constituyen, forman otros 
tantos todos subalternos, cuando se consideran con separación, 
y cada una de ellas puede tratarse ó como completa en sí mis- 
ma, ó como ligada con la aue le precede ó la sigue. El princi- 
pio de toda la conducta de los romanos fué la estension gradual 
de sus conquistas, y el logro del imperio universal. Esto dió á 
T. Livio un asunto feliz para la unidad histórica. El que tuvo mas 
exacta idea de esta calidad fué Polibio : como lo prueba la razón 
que él mismo da de su plan al principio del lib. ni. 

Los que escriben la historia de un acontecimiento particular, 
como se limitan á cierta época , tienen tan grandes ventajas para 
conservar la unidad histórica , que si faltan á ella son inescusa- 
bles. Las historias citadas de Salustio, la Ciropedia y la Retirada 
de los diez mil , de Jenofonte , son modelos de historia» particu- 
lares en esta parte. Tucídides , aunque escritor de gran mé- 
rito , la quebrantó muchas veces en su historia de la guerra del 
Peloponeso. Entre los modernos, tenemos al presidente Thuano, 
quien , por querer hacer muy universal la historia de su tiempo, 
incurrió en el mismo defecto de abrumar al lector con una infi- 
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nidad de hechos inconexos y llevándolo á un mismo tiempo y 
como Tucídides , á diferentes partes del mundo. 



Para conseguir los ñnes de la historia , es preciso que el autor 
cuide mucho de señalar la conexión intima que los hechos re- 
feridos tienen entre sí y con sus causas. Para esto son necesarias 
dos cosas : 4. a , un conocimiento profundo de la naturaleza hu- 
mana ; 2. a , una instrucción mas que mediana en la política y en 
la ciencia del gobierno. Lo primero es indispensable para dis- 
currir con acierto sobre la conducta de los personajes, y dar ca- 
bal idea de su carácter, y lo segundo para presentar las reflexio- 
nes del gobierno y el influjo de las causas políticas en los ne- 
gocios públicos. 

Los conocimientos en política eran mas limitados en los tiem- 
pos antiguos que en los nuestros ; porque habia menos comu- 
nicación entre los estados vecinos, y de consiguiente menos co- 
nocimiento de sus negocios : carecían de las ventajas de los cor- 
reos, y tampoco tenían embajadores de residencia pereune en 
cortes distantes. No se habia estudiado, toda la estension del in- 
flujo del gobierno y de las causas políticas tanto como en nues- 
tros tiempos , en que la mayor esperienoia de todos los gobier- 
nos ha dado á los hombres mayor inteligencia en los negocios. 

Por esto sucede que los historiadores antiguos , esponiendo 
los hechos con gran claridad y elegancia , no nos dan muchas 
veces idea exacta de las causas que los motivaron. Por los histo- 
riadores griegos, apenas podemos formar idea de la fuerza, la ri- 
queza y las rentas de los diversos países de la Grecia, de las cau- 
sas de algunas revoluciones, de sus relaciones particulares, y de 
sus intereses comunes. T. Livio tuvo la mejor ocasión para es- 
tenderse en la esplicacion de las causas políticas, relativas á los 
principios de la grandeza de Roma, y de las ventajas ó defectos 
de su gobierno ; y con todo , es corta la instrucción que nos da 
en esta parte. Escribiendo Salustio la historia de una conspira- 
ción, parece que debió componer una obra enteramente políti- 
ca ; sin embargo, vemos que puso mayor cuidado en la elegan- 
cia de la narración y en la pintura de los caracteres, que en ma- 
nifestar \m causas secretas de aquella. 

Pero rtb á todos los antiguos les faltaron estos conocimientos, 
pues ningunos pueden ser mas instructivos en esta parte que 
Tucídides , Polibio y Tácito. 

Tampoco ha de cortar el historiador á cada paso el hilo de la 
historia, para hacer reflexiones y observaciones. Basta que sepa 
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colocar á los lectores en un sitio eminente , desde el cual pue- 
dan divisar todas las causas de los acaecimientos que refiere. Hay 
ocasiones en que es licito al historiador entrar en discusiones 
de algún momento , examinar puntos dudosos que sean de al- 
gún interés, y hacer observaciones sobre algún acaecimiento que 
haya influido mucho en los diversos estados , por los cuales ha 
pasado el género humano ; pero aun en estas debe poner mu- 
cho esmero en no fastidiar á los lectores , reproduciendo muy á 
menudo tales discusiones. Si tiene que hacer observaciones so- 
bre el hombre en general, ó sobre algunos particulares, hará 
mas efecto introduciéndolas con maña, en la narración , que dán- 
dolas como reflexiones sueltas. 



La 1/ calidad déla narración histórica es la claridad, el orden 
y la conexión. Para esto, el historiador debe ver bajo un punto 
de vista toda la materia, y comprender la cadena ae todas sus 
partes. De este modo acertará á poner cada cosa en su lugar , nos 
conducirá con suavidad por la serie de los negocios, y podrá 
darnos la satisfacción de ver cómo se derivan los sucesos unos 
de otros.. 

2. a Debe resplandecer siempre la gravedad en la narración, 
porque la historia es una de las composiciones mas notables. El 
estilo no ha de ser vulgar , ni las frases desusadas y bajas, ni me- 
nos ha de haber en él afectación de agudeza ó de ingenio. 

3. a Debe ser interesante. Para esto son necesarias, dos cosas: 
lo 1.° un justo medio entre una atropellada narración de los he- 
chos y una individualidad prolija; pues lo uno confunde al lec- 
tor, y lo otro lo cansa ; y lo 2.° un discernimiento exacto de las 
circunstancias relativas á los sucesos que se han propuesto refe- 



débií, y solamente valiéndose de circunstancias y particulari- 
dades escogidas con* propiedad, hará -el historiador interesante 
la narración % la dará vida, cuerpo y colorido , y nos pondrá en» 
estado de mirar los, sucesos, como si los tuviéramos á la vista. . 



Los historiadores antiguos sobresalieron por las calidades es- 
pesadas en el capítulo anterior , y en especial por la última. 
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flerodoto es siempre agradable , y refiere todo ton aqtreHa 
gracia y sencillez que siempre interesa al lector. 

Aunque el estilo de Tucídides sea mas áspero y duro, mani- 
fiesta en los pasajes célebres el mayor nervio y fuerza para la des- 
cripción. 

La Cir&pedia de Jenofonte, y su Ambmis ó la Retirada de lo* 
diez mil, son en estremo admirables por la ekcion de las cir- 
cunstancias , y la facilidad y el interés de la narración; pero su 
continuación de la historia de Tucídides es inferior á esta. 

El talento grande de Salustio para la descripción histórica se 
re en la guerra de Catilina, y aun mas en la de Yugurta , aunque 
su estilo es en demasía estudiada. 

Nadie ha llevado ventajas á T. Livio en el arte de la narra- 
ción , como se puede ver en su descripción de la derrota del 
ejército romano por los samnitas, en las Horcas caudinas. 

La descripción que hace César de la consternación de su 
campamento, por los rumores que corrieron entre las tropas, 
de la ferocidad, la talla y el valor de los germanos, es un ejem- 
plo de pintura histórica, ejecutada de una manera sencilla, y 
que presenta al mismo tiempo una escena animada. 

Tatito es otro autor sobresaliente en la pintura histórica, 
aunque algo diferente en su manera de la de T. Livio. Escoge 
ana ó dos circunstancias notables , y las presenta luego bajo de 
un punto de vista interesante , y por lo general nuevo y singu- 
lar. Tal es la pintura de Romajr <iei emperador Gatba , cuando 
Otón se levantó contra aquel. En toda su obra muestra una ma- 
no maestra. Profundo en tas reflexiones , es también feerte en 
las descripciones , y patético en los pensamientos. Es filósofo, 
poeta, historiador. Pero no es, oon todo, el dechado mejor 
para escribir la historia , porque es demasiado agudo en las re- 
flexiones, demasiado conciso en el estilo , á veces co*eeptaoek» 
y afectado y abroto , y oscuro , y parece que la historia exige 
una manera mas franca y natural. 

Los> antiguos hicieron uso en la historia de un adorno qwe 
han abandonado los modernos : hablo de las arengas que en 
ocasiones de importancia ponían en boca de alguno» de los 
principales personajes. Tuoídídes introdujo este método. Pero 
por muy bellas que sean las arengas , puede disputarse si son 
propias en la historia , y yo me inclino á creer que no cuadran 
bien en ella , porque hacen una mezcla violenta de la ficción 



viene bien con la gravedad cíe la historia. En nn , no hay mas 
razón para poner arengas en la historia , que la que habría para 
poner composiciones poéticas en boca de algunos personajes 
mencionados en ella, y conocidos por su talento poético. Lo 
mejor y mas natural es comunicar el historiador en ocasione* 




;ie de licencia poética , que no 
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setetadas , y eaa su propio nombre, los sentimientos y razona* 
mientos de dichos personajes, lo oaal puede hacer sin lomarse 
Hcencnts ni osár de ficción. 

£1 bosquejo de loa caracteres es uno de los mas espléndidos 
y al mismo tiempo de los mas difíciles aderaos de la composi- 
ción histórica ; y el escritor que quiera caracterizar de una ma- 
nera instructiva , ha de ser sencillo en el estilo , y no contentán- 
dose con dar anas pinceladas generales, ha de descender ó aque- 
llas partócolpridaides que denotan un carácter con sus faccio- 
nes mas fuertes y distintivas. Los griegos hacen algunas Teces 
elogios, pero raras veces bosquejan unos caracteres cabale» y 
conocidos. Los que mas se esmeraron en esta parte se» Satustio 
y Tádto, 

En ia historia debe reinar siempre la sana moral , como que 
se estribe pera la instrucción. Sin dar lecciones de moral ha de 
manifestar siempre efl historiador respeto á la virtud , é indig- 
nación Contra los vicios. Nos interesan mucho los hechos, Guan- 
do su narración despierta nuestra simpatía , y nos hace intere- 
sar en la suerte de los actores, y jamás produciré estos electos 
un escritor árido y que no posea buenos sentimientos. 

CAPITULO XXV. 

HISTORIADORAS BOBEAMOS. 

Italianos. —El piáis de Europa en que con mas lustre ha bri- 
llado la historia en los átoimos tiempos, es sin disputa la Italia. 
Los italianos se han distinguido siempre por agudos , penetran- 
tes y reflexivos , se han señalado por su sagácidad y potttice , y 
fueron los primero» que [se aplicaron á las artes del gusto y de 
la literatura. Maquiavelo , Gulcciardini , Bentiboglio y Dátil a to- 
maron á los antiguos por modelos en la manera de hacer las 
narraciones, y algunos como Bentibogüo y Gufcciardin» intro- 
dujeron á imitación de ellos arengas. Acaso podrá decirse que 
escedieron á loe mismos en la profundidad y claridad de sus 
miras políticas. Con todo , se notan en cada uno de dios algu- 
nas imperfecciones. Maquiawelo, en su historia de Florencia, no 
es tan interesante como de-tria aguardarse de sus talentos y co- 
nocimientos, y eneró en pormenores muy prolijos de los parti- 
dos de aquella ciudad. Al sensible y profundo Guicciardiní se le 
tacha su nimia deteneietí en tos negocios de la Toscana. Benti- 
boglio , en su escelerite Historia de las guerras de Fténdc* , se 
acerca á una manera florida y pomposa. Dávila , uno de los au- 
tores que mas agradan en sus relaciones, tiene visiblemente el 
defecto de uniformar mucho los caracteres, y de representarlos 
cosn& guiados een demasiada regularidad por intereses políti- 
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cos. Sin embargo de esto, merecen estos cuatro ser tenidos por 
los primeros historiadores modernos (i). 

Franceses. — Muchos de los modernos, historiadores franceses 
son animados, vivos y agradables, y ¿algunos no les falta pro- 
fundidad y penetración, pero no pueden igualarse á los italianos 
mencionados (2). 

Ingleses*-*- En tiempos hizo la Escocia alguna figura con el ce- 
lebrado Bucanan , escritor elegante , clásico en la latinidad, y 
agradable en la narración, y en las descripciones ; pero atendió 
mas á la elegancia que á la exactitud. Jamás pensó en el sis- 
tema feudal , y como este fué la base de laoenstitucion escoce- 
sa, sus miras políticas son por precisión inexactas é imperfectas.. 
Cuando pasa á los hechos de su tiempo , además de tomar un 
estilo áspero, se le conoce muy preocupada del espíritu depar- 
tido. Clareudon, aunque se declara abiertamente por un parti- 
do, refiere los hechos con una ingenuidad inesperada, y con- 
serva en toda la obra la dignidad de historiador. Burnet es vivo 
y claro , pero apenas tiene otra calidad histórica. Su estilo es 
desaliñado. y familiar, los caracteres en general son lijeros. y sa- 
tíricos, y. la mezcla, de historietas relativa© á su personarle hace 

Jasar mas bien por un escritor de memorias, que por historia- 
os Las historiadores ingleses por largo tiempo fueron solo pe- 
sados compiladores, hasta que Hume y Gibbon han dado á su 
pais grande reputación en esta parte. 

Españoles. — De estos puede también decirse, que apenas han 
sido otra cosa que compiladores indigestos. La mitad de la his- 
toria de Florian de Ocampo podría titularse España fabulosa, y 
la otra parte es Historia de Cattago y Roma 7 no de España. Su 
gran mérito, está en haber fijado exactamente la geografía de la 
España antigua con la moderna. Su estilo es claro , lijero , sen- 
cillo , peno ajgo desaliñado. Su continuador Ambrosio de Mo- 
rales, al llegar á la época del cristianismo , ea lugar déla Histo- 
ria de España, solo da la de los santos de ella; pero llena de 
cuentos ajenos de la gravedad de la historia. Al leer la historia 
de Mariana so ve que compuso su obra sin formar de antema- 
no un plan ; pues leida y releída muchas veces no se consigue 
saber la historia.de España, y aun menos sus usos , costumbres 
y leyes. De tanto conato como puso en eL estilo resultaron algu- 
nos, defectos y grandes bellezas , pero á veces intempestivas. Se 
conoce que tenia hechos á prevención varios rasgos de moral y 
de política. En las descripciones.se advierte demasiada unifor- 
midad, y no hablo de su afectación en el uso de los arcaísmos; 

(1) También merece particular mención Garlos Botta en su historia de la 
guerra de la independencia de los Estados-Unidos. 

(2) Este juicio harto severo, lo es aun mas hoy en que la Francia cuenta en el 
número de sus historiadores á Chateaubbiaxd, Aguit» TmBwtT, Tmbis t Gcizot* 




Sirque apenas hay ya nadie que no la reconozca. Don Diego 
urtado de Mendosa foé el primero de todos nuestros historia- 
dores que en la Guerra de Granada acertó á escoger un asunto 
propio para su ingenio y sus conocimientos, é interesante por 
sus circunstancias. Ninguno ha manifestado mas profundidad y 

f>enetracion crue él, ni ha sabido unir tan bien con la narración 
as máximas de una sabia política. Pocos han economizado tan- 
to la manía de lucir su elocuencia en arengas ; y sobre todo 
ninguno manifestó en igual grado su amor imperturbable á la 
verdad. El único lunar, y no pequeño, de la historia de Mendo- 
za está en el estilo. Por afectar concisión , acumuló en un pe- 
riodo cosas que pedían muchos, deio caer las copulativas, y 
usó con demasiada frecuencia de modos de decir verbales , re- 
sultando desunido y áspero el lenguaje. En fin por negligencia, 
ó por el poco tiempo eme medió entre la reducción total de los 
moriscos, á fines de 1570, y la muerte de Mendoza en 4374, 
dejó su historia sin haber hecho á mi parecer uso alguno de la 
luna, y llena de paréntesis, repeticiones y descripciones hechas 
en tiempos, que en lugar de dar desahogo al lector, lo embara- 
zan, cortándole el hilo de los sucesos. Bartolomé Leonardo de 
Argensola en la Historia de la conquista de las Islas Molucas, es 
por lo común inverosímil en los razonamientos , y muy pinto- 
resco y galano en las descripciones, dando su estilo á la obra 
mas aire de novela que de historia. En la Espedirían de catalanes 
y aragoneses contra turcos y griegos, por D. Francisco de Mon- 
eada, se ve un escritor que corre al igual de los acaecimientos. 
Su estilo mas unido que el de Mendoza seria uno de los mejores 

Iiara la historia , castigado de las repeticiones y cacofonías que 
o deslucen. Mas por la vivacidad de sus descripciones, gravedad 
en las sentencias y ninguna afectación, merece que se le cuente 
entre los primeros historiadores nacionales. En las Guerras de los 
Países-Bajos* de D. Carlos Coloma, rm se advierten aquellos ras- 
gos que penetran hasta el corazón ; y aun en las reflexiones se 
observa falta de naturalidad para introducirlas. Es harto desali- 
ñado en la locución por las causas que Mendoza ; pero refiere 
con sencillez y con imparcialidad de juez hechos en que se ha- 
lló interesado como parte. Solis , en su Historia de la conquista, 

{oblación y progresos de la América septentrional , cuenta las 
azañas de Hernán Cortés , mas como panegirista que como 
historiador, y en.su manera muestra pasión á lo maravilloso. Vi^ 
vió en un tiempo en que se había perdido el amor á la bella 
naturalidad, y por te tanto se hallan en su obra muchos pensa- 
mientos ó falsos ó triviales , ó bajos ó poéticos. Tengo por in- 
verosímiles casi todos los razonamientos que pone en boca de 
Cortés y de los Caciques. Es mas natural y menos agudo en los 
indirectos, y reconociendo la superioridad de Solís sobre cuan- 
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tos cultivaron U lengua casteUeaa en aquellas tiempo* dñngrn* 
ciados» 5 aun su mayor corrección aue ftoea ya: en refinastúento, 
no puede ocultarse que sus periodos, sin esceder loa tanto* 
de una justa me<tida,ia tienen á veces muy simétrica, señalada* 
méate al co&clutr los capítulos. En fin, Solís e* inferior o Men- 
doza, y aun á Moneada, en penetraeio* y profundidad y en el 
arte de escribir la historia (1). 



Vos anales significan emumaenle una colección de hechos, 
diap&esta por orden cronológico , y que sirve de materiales para 
la historia. De consiguiente todo lo que se pide á un analista es 
que $ea fácil» elaro y completo, 

l*& menorías denotan una composición en que el autor refiere 
solamente loe hechas que él mismo ha llegado á saber» ó en que 
se UaUa personalmente interesado , ó que ponen á las claras le 
conduela de algún personaje , ó las circunstancias de la aceto 
que loma por asunto. Lo que principalmente ee requiere de este 
escritor es quesea animador interesante, que dé Botida* curiosas 
y úlile*, y que informe de algunas particularidades dignas de-saber* 
se. Son notables en este género fasüemorimdel Cmdeml de -Reí» 
y It&deA Duque deSully. Aquellas pueden dar mucha instrucción 

Í mucho conocimiento de la naturaleaa humana,. y estas tienen 
capeas! ventaja de earaeterisar hermosamente dos de los mas 



hábiles y mas incorruptos ministros, y Enrique IV uno de los me* 
yores y mas amables príncipes de los tiempos .modernos. 

La biografía y las vidas son composición menos grave y formal 
que 1a historia , pero no menos instructiva acaso para d mayor 
número de los lectores , cerno que presenten k oportunidad de 
ver al descubierto los camoteras délos hombres glandes con &m 
virtudes y sus defectos, y loe hacen conocer mas estensa é ínti- 
mamente que la historia. Un biógrafo , como se estiende á dar* 
ne* á conocer la vida privada del héroe» puedo descender á cir* 
constancias menudas é incidentes familiares; y para conocer 
su verdadero carácter sacamos mucha lúa de las ocurrencias Se- 
minares y al parecer triviales de la vida privada, «ría cual todos 
suelen obrar sin disfraa y á impnlsos de su genio. En esta es* 



le á él en gran parte el conocimiento que tenemos de varios de 

(1) Entre los trabajos históricos mas acabados entre nosotros debe contarse Is 
Hiiioriet del levantamiento y guerra de la independencia , tan conocida y esU- 
Htaoa, del Sr. raaos oe Tobeho, 



CAPITULO XXVI. 



ASALES, KEK011AS 1 «HUI. 
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Xqs mayores hombres de la antigüedad. Es notable acteaaá* Ph*-r 
tarco, por haber sido uno de los escritores mas humanos de Ja 
antigüedad» por deslumhrarse menos que muchos de ellos co* 
las proews inspiradas por el valor y la ambición , y por compla- 
cerse en presentar á los hombres grandes en el mas delicado y 
delicioso punto de vista de su retiro y vida privada. 

CAPITULO XXVII. 

MEJORA M IA nilDMA. 

De algún tiempo á estañarte ha comentado i haber muchísima 
mejora en la composición histórica , poniendo los escritores aten- 
ción mas particular que antes á las leyes , costumbres , comer- 
cio , religión , Kteratura y demás articules me contribuyen á dar 
idea del espirita y genio de las naeiones. i seguramente el q/m 
desentraña el estado y la vida de los hombres» y ¡>e»e en clero 
los progresos del entendimiento humano, esmssutíl ó interesante 
que el que solo da una moa individual de sitios y de batallas (4), 

CAPITULO XXVIIL 
BtcuroMS FiLosáncos. 

El objeto del filósofo es imtruir , eomo el aaber es el objeto 
de los que estudian. Pero no lograré probablemente instruir el 
«rueño procure empeñar la atención del que estudia, inte*e$áftr 
dolo en el asunto por la manera de presentarlo. Todo escritor 
filosófico debe pues procurarle mayor claridad, posible , igual-* 
mente que mucha exactitud y precisión. No debe emplear j>ala~ 
bras vagas. ó de significado incierto; y para no variar de modo 
alguno la idea, ha de huir de toda palabra en la apariencia sin* 
nénima. 

Pero un escritor, aunque eteo y preciso , puedo ser árido; y 
para evitar esto debe hermosear algo la composición. Uno de los 
adoraos mas útiles y agradable* deque puede valerse el fildsofa, 
son las ilustraciones tomadas de los hachos y de los caracteres 
de los hombres ; que admite naturalmente todo asunto moral ó 
político; que diversificando la composición alivian el taimo de 
la fatiga del raciocinio , y que convencen mas que tos razona- 
mientos. 

Estos escrita*, á mas de un estilo claro , pulcro y elegante, 
admiten metáforas , comparaciones y demás figuras templadas de 

la elocuencia, y que lisonjeando á la fantasía dan á las sentencias 

(i) A esta Manera de oaror los acoijiecimieolos públicos se la llama fiUwfiM 
4e ¿a historia. 
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mayor claridad y fuerza. Pero estos adornos han de ser modes- 
tos ; y mas bien* se perdonaría á un filósofo errarlo por mía des- 
nuda sencillez , oue por unos adornos hinchados ó floridos. 

Los tratados filosóficos de Platón y de Cicerón están escritos 
con muchísima elegancia. La afectación de estilo es una de las 
censuras que de mucho tiempo á esta parte se han hecho con 
justicia á Séneca. Es muy apasionado de cierta brillantez re- 
lumbrante, de antítesis y de agudezas. Los escritos del inglés 
Shaftsbury presentan la filosofía vestida de todos los adornos que 
la cuadran y acaso con algún esceso. 



Los escritos filosóficos se acercan á las obras de gusto, cuan- 
do se escriben en diálogo , y llevan el tono de la conversación. 

El diálogo puede escribirse de dos maneras : ó como conver- 
sación seguida, en que solo aparecen los interlocutores, como lo 
hizo Platón; ó como relación de una conversación, de que da 
cuenta el autor , lo que generalmente hizo Cicerón. Aunque con 
alguna diferencia en la forma, la naturaleza de la composición es 
sin embargo idéntica en el fondo y sujeta á las mismas leyes. 

En cualquiera de estas dos formas es de mas difícil ejecución 
el diálogo de lo que comunmente se imagina. Es necesario que 
las diferentes personas en su natural y animada conversación, 
muestren su carácter y maneras peculiares, como si habláran en 
realidad. Pero la mayor parte de los escritores modernos no tie- 
nen idea de esto; y en quitando á sus diálogos las fórmulas este- 
riores de conversación , son lo mismo oue si ellos hablasen en 
persona propia por todo el discurso de la obra* 

Entre tos antiguos sobresale Platón por la belleza de sus diá- 
logos. La escena y las circunstancias de muchos de ellos están 
pintadas con frescura. Los caracteres de los sofistas con quienes 
disputó Sócrates , están bien dibujados. Pero puede reprendér- 
sele la esoesiva lozanía de su imaginación, que oscurece á veces 
su juicio , y le arrastra frecuentemente á explicarse en alegorías, 
ficciones é ideas hijas del entusiasmo , y lo eleva á las regiones 
aéreas de una teología misteriosa. 

Los diálogos de Cicerón no son tan animados y característicos, 
como los de Platón. Pero algunos, y en especial el de Oratorc, 
son agradables y están bien sostenidos. 

El autor del diálogo de cetusis corruptae eloquentiae, que anda 
entre las obras de Quintiliano y á veces entre las de Tácito (i), imitó 

(4) Véase lo que acerca de este diálogo, que es uno de los monumentos mas 
preciosos que nos na dejado la literatura romana , decimos en nuestra colección 
de preceptutat latino*. 



CAPITULO XXIX. 



DIÁLOGOS. 




felizmente y sobrepujó acaso á Cicerón en esta manera de escribir. 

Luciano es un dialoguista de mucho mérito, aunque los asun- 
tos pocas veces le dan titulo para que se le coloque entre los es- 
critores filosóficos. Es el modelo cabal de un diálogo lijero y 
festivo, especialmente en los de los dioses y los de los muertos, 
sazonados con una sátira chistosa. 

En esta idea de diálogos de los muertos han seguido á Luciano 
algunos modernos. Fontenelle , en particular , dió por este estilo 
diálogos ingeniosos y agradables ; pero en punto de caracteres, 
cualesquiera que sean los personajes , todos en su pluma son 
franceses. En la lengua inglesa se distinguió el doctor Enrique 
Moore, en sus Diálogos sobre los fundamentos de la religión natural; 
y los del obispo fierkeley sobre la existencia de la materia, aun- 
que no descubren los caracteres de los interlocutores , son un 
ejemplo del modo de hacer claro un asuntó abstracto, por una 
conversación bien seguida* 

CAPITULO XXX. 

CARTAS. 

El escrito epistolar ocupa un lugar medio entre las compo- 
siciones serias y las entretenidas, v es de indefinida estenston, 
porque no hay asunto sobre el cual no se puedan comunicar al 
público los pensamientos en forma de carta. 

Mas no basta la forma para colocar á los escritos en la clase 
de composición epistolar. Esta composición es de distinta espe- 
cie, cuando es de una clase fiicil y familiar, y una conversación 
por escrito entre dos amigos distantes uno de otro. Bien mane- 
jada, puede ser muy agradable, y será tanto mas apreciable cuanto 
mas importante sea el asunto. Si las cartas están escritas de una 
manera animada , y con soltura y grada , pueden ser entreteni- 
das , en especial si en ellas encontramos algo que nos interese 
en los caracteres. 

En todo comercio se ocultan mas ó menos los hombres; pero 
como las cartas de un amigo á otro son lo que mas se acerca á 
la conversación , es de esperar que se descubra su oaráctér en 
ellas mas que en otras composiciones destinadas para el público. 
Por esta causa, mucha parte del mérito y del agrado de! escrito 
epistolar dependerá siempre del conocimiento mas ó menos in- 
timo que nos dé del escritor. 

El requisito primero es que el estilo sea natural y sencillo, por- 
que la dureza y la afectación son tan violentas en una carta colmo 
en la conversación. Ni una ni otra escluyen la viveza y el ingenio, 
siempre que no aparezca estudio , que se usen á tiempo y que no 
se prodiguen. El segundo es que el estilo no sea muy acepillado ; 
basta que sea limpio y correcto. Las mejores cartas son común-* 
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mente la& que el autor lia escrito con mas facilidad» Pero esta 
facilidad y sencillez no quiere** decir un total descuido. Escri- 
biendo al amigo mas íntimo se reouiere alguna atención , tanto 
al asunto como al estilo» por pedirla el decoro de nosotros mis- 
mos, y el del sujeto á quien escribirnos. También es de advertir 

3ue, aunque en la conversación es disimulable alguna espresioo 
escuidada, al tomar la pluma debemos no olvidar que litíera 
scripta manet. 

Las carta* de Plimo son una de Las colecciones mas célebres 
de los antiguos, y daa una idea muy agradable del autor. Pera, 
según la espresion vulgar, huelen demasiado á aceite ; son con 
esceso elegantes y finas, y hacen pensar que Plinto tenia puestos 
los ojos en el público, cuando aparentaba <jue escribía solo para 
sus amigos. 

Las de Cicerón» aunque no tan pomposas como las de aquel, 
son bajo muchos repectos de un precio muy superior, por ser 
cartas sobre asuntos verdaderos, escritas á los primeros hom- 
bres de su tiempo, con pureza y elegancia, sin la menor afecta- 
ción y sin intento de publicarlas. Contienen los materiales mas 
auténticos de la historia de aquella edad, en la situación la mas 
interesante acaso que presentan las historias, i saber : la impor- 
tante crisis de estar ya para arruinarse aquella república ; y en 
ellas abre su corazón i sus amigos íntimos con entera libertad , 
en especial á su grande amigo Atico. 

La mqjor colección de cartas en inglés es la de Pope., Swift y 
sus amigos, publicada en parte en las obras de uno y otro. En- 
tre ellas merecen particular elogio las de Arbuumoth, por su fa- 
cilidad y sencillez bellas. También carecen die afectación las da 
Swift. Algunas de Bolingbroke y de Afflerbury son magistrales. 
Las mas censurables, por su manera artificial , son las de Pope, 
porque visiblemente hay en ellas mas estudio y menos naturali- 
dad y sentimiento que en las de algunos sus corresponsales. 

Los mas célebres escritores de cartas en Francia fueron, en el 
siglo xvn , Balzac y Voiture , y en el pasado madama Sevigné. 
La reputación de Balzac declinó pronto, á causa de sus periodos 
hinchados y estilo pomposo ; y el ahinco que puso Voiture en 
lucir su ingenio, quita á sus cartas casi todo el agrado. Las de 
madama Sevigné pasan ahora por el modelo mas cabal del estilo 
epistolar. Es lástima que traten en gran parte de fruslerías; pero 
están escritas con tal viveza y su narración están fácil y variada; 
tienen pinceladas tan animadas y colorido tan fresco, que de 
iuaticia son acreedoras ¿ los mayores elogios. Las de la inglesa 
Abotague no desmerecen nombrarse después de aquellas , por- 
que tienen mucha parte de la facilidad y vivacidad francesa, y 
conservan acaso el carácter epistolar mas que cuantas se han 
publicado hasta el dia en ingles. 
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Ea Europa no hay ealeccjon de ¿arias te» anticua y aprecia-* 

ble como el Centón epistolario > de nuestro bachiller de Cibdad 
Real. Además del mérito da bailarse en ellas la historia secreta 
del reinado de D. Juan H, están escritas coa doneaa naturalidad. 
Las de Gonzalo de Ayora, escritos en i $03 al Rey Católica y á su 
secretorio llig¡uel Peres de Almezán , y publicada» en 1794, tie- 
nen propiedad en el lenguaje, franqueza en el decir y jugo en los 
conceptos* No pon de Uuato precio las de Hernando del Pulgar, 
de Mosen Diego Valera, y del bachiller Pedro de Rúa , por salir 
de los límites de uaa conversación aliñada. La grande alma de 
santa Teresa de Jesús , su indulgente caridad y su amabilidad y 
jovialidad religiosa , se muestran ventajosamente en sus cartas. 
En las de Quevedo. hay equivoquülos , retruécanos, y un estile 
empedrado de cláusulas contrastadas, Solís , en las suyas, á IX. 
Alonan Camera, guarda per lo común una sencillez y naturali- 
dad que no eran de esperar de su siglo ni de su pluma (i). 

CAPITULO XXXI. 

BOKANCBS Y «OYELAS. 

Su utilidad. — Estos escritos pudieran parecer demasiado frivo- 
los, para dar de ellos noticia particular. Pero no hay duda de que 
puede hacerse de ellos uso para varios fines, y todos muy útiles. 
Bien desempeñados, son unos de los mejores canales para co- 
municar la instrucción , para pintar la vida y las maneras de los 
hambres, para mostrar los yerros á que nos arrastran nuestras 
pasiones, y para hacer amable la virtud y odioso el vicio. Aun 
por esto los hombres mas sabios de todos los siglos han usado 
mas ó menos de las fábulas y ficciones como de vehículo de los 
coaociraieetos. Bacon se vale del gusto que tenemos á la histo- 
ria ficticia* como da prueba de la grandeva y dignidad detenten* 
distiento humano ; observa que los objetos de este mundo y los 
rasgos comunes dé los negocios diarios no llenan el ánimo , ni 
le dan satis&eeion entera; y que apeteciendo hechos masherdi* 
eos y brillantes, acaecimientos mas variados, un drden de coaas 
mas espléndido, una distribución mas regular de recompensas 
y castigos, y no hallando estas cosas en las historias verdaderas, 
recurríalos á las ficticias : accommodando, dice aquel gran filósofq, 

(4) También son dignas de mencionarse , sobre todo por su importancia polí- 
tica , las de Fe. Airromo be Guevara , obispo de Mondoñedo , a pesar de su estilo 
ampuloso y arrebatado. 

Además , entre las producciones epistolares castellanas de mas precio habre- 
mos de colocar igualmente las celebradas cartas de Antonio Peeex, el tan famoso 
7 perseguido secretario del rej Felipe II. 
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rérum simulacro ai animi desideria , non summitendo animum 
rebas; quod ratio faát, et historia. 

Su origen. — El ingenio de las naciones orientales filé muy in- 
clinado á la invención y á la ficción , disfrazando desde los pri- 
meros tiempos en fábulas y parábolas su teología, su filosona y 
su política. Los indios, persas y árabes fueron famosos por sus 
cuentos. Los griegos teman sus cuentos jónios y milesios , que 
ya han perecido , y de la decadencia del imperio romano nos 
quedan todavía algunas historias ficticias, compuestas por Apu- 
leyo, Aquiles Tacio y Heliodoro , pero que no merecen critica 
particular. 

Romances caballerescos. — En los siglos bajos tomó esta compo- 
sición una forma nueva y muy singular, en la cual figuró por 
mucho tiempo. El sistema feudal, los duelos , el señalamiento 
de campeones en defensa de las mujeres y la institución de los 
torneos, dieron origen á aquel sistema maravilloso de caballería, 
una de las invenciones mas singulares que presenta la historia. 
En ella se fundaron los romances de caballería andantesca, que 

Eresentaban una caballería ideal, aun mas estra vagante de la que 
ubo en realidad. Estaban llenos de aventuras increíbles , aco- 
modadas á la grosera ignorancia de aquel tiempo ; pero tuvieron 
el mérito de una moral muy elevada y heróica. Los caballeros 
eran dechados de valor, de religión, de generosidad , de corte- 
sanía y de lealtad ; y las heroínas se distinguían por su modestia 
y delicadeza, y por su dignidad de maneras. 

Estas fueron las primeras composiciones que tuvieron el nom- 
bre de romances, y el obispo de Avranches, Huet, atribuye este 
nombre á los trobadores pro vénzales, que nos conservaron al- 
gunos restos de literatura , y escribieron en una mezcla de latín 
y de galo, llamado lenguaje romano ó romance. 

El mas antiguo de estos es el del arzobispo Turpin, conocido 
ixm el nombre de los Doce Pares, y escrito en el siglo m. A este 
siguieron el Amadis de Gaula, y muchos del mismo cuño. Las 
cruzadas dieron nueva materia, y animaron de nuevo el espíritu 
para semejantes escritos; de modo, que desde aquel siglo nasta 
el xiv siguió encantando este asunto á toda la Europa. En Es- 
paña, donde fué mas general el gusto á estos romances , contri- 
buyó mucho á estinguirlo el ingenioso Cervantes, y la abolición 
de los torneos, la prohibición de los duelos y la mudanza ge- 
neral de las maneras hicieron que tomaran nuevo giro las com- 
posiciones ficticias. 

Aparecieron la Astrea de Urfé , el Gran Ciro , y la Oelia y la 
Cleopatra de madama Scudery , la Arcadia del inglés Sidney, y 
otras composiciones graves y majestuosas por el mismo estilo. 
Estas conservaron el heroísmo, la galantería y el tono moral de 
la caballería romancesca, pero también mucho de lo maravilloso 
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para que pudieran agradar en tiempos de mayor refinamiento. 

Novela familiar. — Esta clase de novelas» asi en Francia como 
en Inglaterra, en tiempo de Luis XIV y Cários H, fueron en ge- 
neral de poca importancia y sin tendencia moral , hasta que los 
franceses dieron algunas de bastante mérito, como el GUBlas 
en que se manifiesta que su autor conocía bien el mundo , y las 
obras de Marivaux, en que pintó con bastante delicadeza algu- 
nas de las facciones mas sutiles que sirven para distinguir los 
caracteres. 

Novelas inglesas. — En ninguna lengua hay ficción tan bien sos- 
tenida como la de las Aventuras de Robimon Crusoe : aparentan 
una verdad y una sencillez que se apoderan de la imaginación 
de los lectores, y hacen ver que el hombre puede, ejercitando 
sus talentos , vencer las dificultades al parecer insuperables de 
su situación. Las novelas de Fielding, señaladamente el Tomas 
Jones, están escritas con gracejo original , aunque no muy deli- 
cado ; tienen caracteres dibujados con alma y naturalidad, é ins- 
piran la humanidad y bondad del corazón. Pero el mas moral 
de todos los novelistas es Richardson , el que á sus escelentes 
intenciones juntó una capacidad y un ingenio grandes. Aunque 
la estencion de su Pamela, y sobre todo de su Grandisson y su 
Gara parezca escesiva para obras de entretenimiento , se halla 
en su lectura que los pormenores son todos precisos ú oportu- 
nos para poner mas en claro y diseñar con mas fuerza los carác- 
teres. La multiplicidad de estos, todos distintos y bien sosteni- 
dos, el interés y los afectos que causa la verdad que aparece en 
la narración , y el tono mismo epistolar que dá á estas historias 
el calor de una conversación animada, son prendas que prueban 
la inagotable fecundidad del autor y sus profundos conocimien- 
tos en la filosofía del corazón humano (2). 

CAPITULO XXXII t 

NOVELAS ESPAÑOLAS. 

Los españoles encaminaron las novelas mas á sorprender el 
espíritu con la variedad de sucesos y lo inesperado de los lan- 
ces, que á mover el corazón con la pintura de los afectos, ó á 
corregir la conducta con la de las costumbres. 

La aparición del Quijote áió un- golpe tan mortal á las inven- 

(4) No es de este logar ocuparnos de la tan debatida cuestión de si es francesa 
ó española esta y otras novelas publicadas por Le Sage. 

(2j Entre los modernos novelistas ingleses deberemos señalar, como los dos 
escritores mas eminentes en este género, á Walter Scott y al angloamericano 
Fenimore Cooper , ai cual se le puede considerar como «I continuador y rival del. 
primero. 
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ciones «abulter e&ca&, que apenas en la fibrería de algún curioso 
se encuentra ya alguna de ellas. Pero antes de su esüacion 
se presentó otro género de invención enteramente opuesto, 
á saber, la novela pastoral. A esta dló principio el portugués 
Jorge Montemayor, con su Diana, que filé continuada, imi- 
tada y seguida por otros muchos. La Diana de Montemayor 
tuvo una celebridad muy superior á su verdadero mérito , 
pues su estilo, en general dulce y apacible , algunos pocos ver- 
sos buenos, y el episodio del moro Abindarraez, espuesto 
con bastante interés , no pueden compensar la frita de uni- 
dad en la acción, la escasez de caracteres bien dibujados , la 
mezcla de costumbres urbanas y campestres sin darlas su ver- 
dadero contraste, los incidentes jr máquinas caballerescas opues* 
tas a la simplicidad pastoral, y la insulsez y pobreza- del diálogo. 
Gil Polo dió otra Bima , mas sencilla en su mvenoton, menos 
natural en su eBtilo , mas abundante en buenos versos ; y si el 
autor no hubiera conservado los encantos de la sabia Felicia, y 
hecho cantar al Turia octavas pobrmmas , pudiera tal vez aspi- 
rar á la primacía en este género entre los escritores de su tiem- 
po. La Calatea, de Cervantes, no llegó á la celebridad de las pas- 
torales anteriores. Complicada con la eseesiva riqueza de episo- 
dios , afeada oon el pedantismo insufrible de los personajes, y 
deslucida con una infinidad de versos malos, jamás podrá hacer 
valer la amena belleza que en partes tiene su estilo, y la fuerza 
de imaginación que creó muchos de sus incidentes. Lope de 
Vega, Valboena, Galvez Montalvo, Suarez de Figueroa y otros, 
escribieron también novelas de esta clase, hechas mas bien 
para depósitos de versos, que con el fin de escribir una inven- 
ción pastoral. 

A este género se añadió otro enteramente contralto, á saber: 
el de las novelas cómicas ó picarescas. Encaminadas á un fin 
moral mas determinado y seguro, podrían haber hecho mucho 
honor á sus inventores, y el Lazarillo de Tormes, Guzmán de 
Alfarache y el Gran Tacaño son las únicas que pueden men- 
tarse. 

Migue) de Cervantes fué el único escritor que supo hacer un 
libro clásico, de una invención la mas ingeniosa que ha conce- 
bido el espíritu humano , de una lectura agradable , de una uti- 
lidad literaria y de una consecuencia verdaderamente moral. 
Dos siglos que han pasado desde la publicación de El ingenioso 
hidalgo D. Quijote de la Mancha han ido aumentando su cele- 
bridad, y las naciones mas cultas de la Europa se oomplacen á 
porfía en admirarlo. Sin la inserción de dos ó tres episodios in- 
oportunos y prolijos, y algunos lunares en el estilo, escapados á 
su negligencia» estaría esenta de toda critica esta sin igual é in- 
mortal producción. 
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Los cuentos ó novelas cortas forman «na división separada, 

Eor la diversidad de proporciones á que tienen que ajustarse , y 
erantes es quien entre nosotros tiene la primada en ellas, por 
la pureza y facilidad de la dicción , la pintura de ciertos carac- 
teres y la estrecha observancia de las conveniencias. Pero gene- 
ralmente son poco interesantes los lances , y hay poco calor en 
los afectos. . 

APÉNDICE A LA HOYE LA. 

La importancia de este género de literatura es tal en nuestros días, que puede 
decirse, sin temor de ser desmentidos, que es boy el mas cultivado de todos, aun 
comprendiendo el dramático. Los ingenios privilegiados de todas las naciones 
quieren pagar á porfía su tributo ai gusto dominante de nuestros días , y la novela 
moderna , tanto en sus foranas como en sos tendencias , está quizá destinada a 
popularizar ciertas ideas y doctrinas, que seguramente no alcanzarían la privanza 
que hoy obtienen, espuestas al público bajo otra forma mas severa y dogmática. 

No ha sido nuestra literatura nacional la menos fecunda en el género nove- 
lesco ; antes bien , como en los demás , nuestra literatura dio en todos tiempos, 
sin contará nuestro inmortal Quijote, los primeros modelos de novelas, en todas 
sus variadas formas ; á este propósito , y en confirmación de lo que asentamos, 
copiaremos á continuación los siguientes fragmentos del Discurso preliminar 
del tomo ni de la BtbUotecu de Autores españoles , que con tan infatigable celo 
como merecido aplauso está publicando nfi respetable amigo el Su. D. Buena- 
ventura Oírlos Aribao, y puede considerarse como el resumen histórico mas 
acabado de la novela primitiva española : 

Dccu Miguel de Cerrantes en el prólogo de sus Noveéa* citrn* 
piares, publicadas en 1613 ; c Yo soy el primero que he amelado 
»>en lengua castellana; que las muchas novelas que m etta ai** 

• dan impresas todas son traducidas de lenguas eetranjeras r y 

• estas son mías propias, no imitadas ni hurtadas : mi ingenio las 

• engendré y las parió mi pknna, y va» creciendo -en los trazos 
> de la estampa». 

Debemos repetir aquí lo que dijimos en la vida de aquel inca» 
nioso escritor : la pal abra novela tendría entonces una signifi- 
cación menos lata que la aplicada en nuestros tiempos ¿ este 
género de composición ; pero aun encenrm do le idea en estre- 
chísimo espacio, seria difícil y aventurado sostener victoriosa* 
mente aquel aserto. 

Sata palabra, importada de la lengua italiana, tardaría, como 
todas las de estraña procedencia, en tener fijada una significación 
precisa, y confirmada por <el oso constante en la eovrorsacúm y 
en la lectura. En 1574 decía Juan de Timoneda en su breve pró- 
logo al Patrañuelo : c Y semejantes marañas las intitula mi íen- 
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» gua natural valenciana rondalles, y la toscana novelas » ; siguien- 
do luego con una esplicacion que mas que de ingenioso tiene 
de pueril é impertinente. El mismo Juan Bocado, cuando en 1348 
escribía su Decameron, tuvo que ilustrar el vocablo por medio 
de una triple sinonimia : € Intendo di raccontar cento noveüe , ó 
favole, ó varabole, ó istorie, che diré le vogliamo (1).» 

En 1590, Juan Gaitan de Yozmediano publicó en Toledo, tra- 
ducida al castellano , la primera parte de las cien novelas de Juan 
Bautista Giraldio Cintio , y en el prólogo se espresaba en estos 
términos : «Ya que hasta ahora se ha usado poco en España este 

• género de libros por no haber comenzado á traducir los de 

• Italia y Francia, no solo habrá de aquí adelante ouien por su 
i gustólo traduzca, pero será por ventura parte el ver que se 

• estima esto tanto en los estranjeros, para que los naturales ha- 

• gan lo que nunca han hecho, que es componer novela. Lo cual 

• entendido , harán mejor que todos ellos, y mas en tan ventu- 
» rosa edad cual la presente 

Tales testimonios , aunque muy calificados , no pueden des- 
truir la firmeza de unos hechos que demuestran la preexistencia 
en España de este género de composición , que se llama ahora 
novela , y que viene á ser la relación ingeniosa de una acción 
fingida pero verosímil entre personas particulares. En lo fingido 
se distingue de la historia y la biografía ; en lo verosímil , del 
apólogo y fábula mitológica, y de la epopeya en la condición de 
las personas que intervienen ; aunque en esta parte recorre una 
escala tan estensa, desde las clases mas abyectas de la sociedad 
hasta los hombres de ánimo mas generoso y esforzado, que seria 
difícil señalarle los limites que le separan de los poemas de mas 
alta entonado»; en una palabra, la novela guarda con la epo- 
peya la misma proporción, que con el drama trágico la diversi- 
dad de composiciones que confundimos en la común denomi- 
nación de comedias. Si esta idea mejor ó peor espresada es la 
que tenemos de la novela , no fué por cierto Cervantes quien 
primero la realizó en nuestra lengua; muchos antes que él la in- 
trodujeron , y en ella ejercitaron su ingenio, aunque á la verdad 
no con tanto acierto: y maestría. 

Y no pudo menos de ser así. Guando florecía aquel grande 
novelista, la lengua castellana contaba ya algunos siglos de apli- 
cación, no solo al trato» familiar sino aun á los usos literarios. 
El placer de oir la relación de hechos amenos y curiosos es tan 
natural á la humana índole, que forma una de las mas vehemen- 
tes fruiciones de la niñez; y el de contarlos tanto se pega á nues- 
tros hábitos, y tanto con los años va creciendo, que se mira 
«orno el mas sabroso entretenimiento de la ancianidad. Así es 

(i) Decamerm ,.proenu %. 




que precisamente la novela ha de empezar coa la tencua ; y no 
ha llegado esta todavía ¿ su completa formación cuando aquella 
eiiste ya. 

Los estudios hechos modernamente sobre la literatura de 
aquellos pueblos cuya antigua civilización no tiene inmediatos 

£ untos de roce y contacto con el origen de la nuestra, han dado 
igar á preciosos hallazgos de este género, que pueden verse en 
los autores que se han dedicado á recoger y coordinar semejan* 
tes documentos. Hay una idea vaga de cpie la novela nació en 
el Oriente; pero no ha sido por privilegio especial de aquel pais, 
sino por la sencilla razón de haber sido este la cuna del género 
humano. Ni la novela se trasplantó de un pais ¿otro, propagán- 
dose y aclimatándose por imitación, sino que nació espontánea- 
mente do quiera había hombres capaces de inventar y de co- 
municarse reciprocamente los frutos de su fantasía. Por consi- 
guiente no puede decirse que pasó de la India á la Arabia, sino 
que los árabes empezaron á novelar mas tarde , porque su cul- 
tura empezó después. Sus novelas tienen impreso el carácter 
qpe en ideas y en costumbres los distingue : valientes y apasio- 
nados, pudieron dar el modelo del poema caballeresco ; volup- 
tuosos, magníficos y amantes de lo maravilloso , pudieron crear 
las espléndidas escenas de las Mil y una noches, y describir antes 
que otros el caprichoso poder de sus hadas y encantadoras. Pero 
cada pueblo contaba ya á su modo sus historias fingidas, y ador- 
naba con casos imaginados la aridez de las verdaderas. 

A pesar de esto, no debe causarnos sorpresa el encontrar tan 
pocos ejemplares de la verdadera novela entre aquellas naciones, 
de donde procede mas inmediatamente la parte mayor de nues- 
tras ideas literarias , y cuyos autores forman la base de nuestra 
enseñanza. La vida privada de los griegos y de los romanos se 
prestaba muy poco á este género de narraciones. Asi es que en- 
tre los primeros solo conocemos de oídas las fábulas llamadas 
miksias ó sibariticas , cuentos al parecer liieros y libidinosos; y 
de los últimos solo nos han quedado dos obras : el Saíyricon de 
Petronio, y la Metamórfosis, llamada vulgarmente el Asno de oro, 
de Apuleyo(l) : la primera, cuadro repugnante de la corrupción 
romana en el tiempo de Nerón ; y la segunda, paráfrasis inge- 
niosa de un diálogo de Luciano. A lo menos no vemos citados 
otros autores por los críticos mas inmediatos á aquella edad , 

(1 ) Tradujolo al castellano y publicólo á principios del siglo xvi D. Diego 
López de Cortegana, arcediano de Sevilla, quien llama tigre feroz, serpiente 
hircana y bárbaro garamanta al que no gusta de novelas. 



Cor durum tygris, aut hircana colubris 
Teutant bujus cui fábula nulla placet. 



Gannit nulla qúidem ejus pars pietatis in aurem , 
Natus et io sylvis trux Garamanta fuit. 
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entre los cuales debemos contar á Macrobio , quien habla con 
cierto desprecio de estas composiciones , espantándose de que 
en ellas se hubiese entretenido un varón tan grave como Apu- 
leyo (1). Los argumentos fundados en sucesos familiares debían 
ofrecer escaso interés á unos pueblos en que la idea de la causa 
pública absorbía toda la actividad de los espíritus : los ciudada- 
nos vivían en el foro ocupados en murmurar de los magistrados, 
y en hablar de las empresas militares , negocio común á todos 
y particular de cada uno en las naciones que cifran esciusiva- 
mente en la conquista y en el repartimiento de los despojos to- 
dos los medios de prosperidad ; el techo doméstico cubría un 
recinto impenetrable, donde la mujer pasaba sus días poco me- 
nos que en la servidumbre ; el amor, esta pasión fecunda, fuente 
copiosa de lances y situaciones dignas de ser descritas , se re- 
ducía á un apetito material , privado de aquella delicadeza de 
sentimientos que lo elevan y espiritualizan. Con tales condicio- 
nes, ¿ qué pudo ser la novela? Lo que fué la comedia, reducida 
al estrecho círculo, donde el clasicismo exagerado ha pretendido 
encerrarla ; menos aun que la comedia, porque siquiera esta en 
Atenas había sido en sus principios un instrumento de oposición 
ya popular, ya aristocrática; y si de alguna narración efe casos 
domésticos podia soportarse la lectura, debía limitarse á cala- 
veradas de mozos que burlaban la terrible potestad paternal , 
entonces legalmente tiránica , ó á intrigas ó aventuras de escla- 
vos, rufianes y rameras. 

Pero una revolución radical vino á cambiar la tendencia y cos- 
tumbres de aquella sociedad, que á toda prisa se iba disolviendo 
en su corrupción. Apareció el cristianismo cuando se hallaban 
relajados, si ya no rotos los vínculos sociales, y, como fué infil- 
trándose individualmente sin la concurrencia del poder público 
y aun á su despecho , sustituyó lazos nuevos á los antiguos , y 
restauró el edificio de la familia , aue desde los tiempos patriar- 
cales había desaparecido confundiéndose en la masa política, 
donde se mantenía aislada, impotente y sin dar muestras de su 
existencia. Desde entonces la vida doméstica se amenizó con go- 
ces antes ignorados : el matrimonio, de contrato civil que era, 
se elevó á la dignidad de sacramento ; los derechos de la pater- 
nidad restringieron su fuerza física y ensancharon su influencia 

(4) « Fabulae quarum nomen indicat fa» ?i professionem, tua tantum concillando 
» aaribus voluptatts, aut adhortatis quoque in bocum frugum reperlae sunt; au- 
» dilum niulcent velut comcediae, quales Menander ejusque imitatores agendas 
> dederunt ; vel argumenta ficüs casibus aoiatorum refería, quibus vel mullum 
» se Arbiter (Pelronius) exercuit, vel Apuleium nonnunquam lussise miramur. 
» Hoc totum fabularum genus, quod solas aurium delicias profilelur, % sacrario 
» suo in nutricum cunas sapientiae tractatus eliminat.i (Macrob. In Somn. Scipio- 
nis : i. 2) El mismo Apuleyo se escusa al parecer con el lector de usar de seme- 
jante estil o : cut ego tibí sermone isto milesio varias fábulas conseram , etc. » 
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moral; la mujer fué emancipada, y paso á paso llegó á divini- 
zarse, porque la misma doctrina que ensalzaba al humilde, in- 
ducía á respetar al débil. 

A medida que la condición privada fué presentando puntos de 
vista interesantes, la imaginación hubo de encontrar escenas 
nuevas que describir y embellecer. Pero la literatura, que se ha- 
llaba entonces en un estado de estrema decadencia , producía 
escasísimos frutos , y la musa cristiana tardó todavía en ensayarse 
sobre la ficción. Había habido, por otra parte, en los tiempos de 
las persecuciones tantos actos de virtud y fortaleza , que no era 
preciso acudir á la invención para hacer interesantes las narra- 
ciones que edificaban á los nuevos creyentes. Sin embargo, se- 
gún se ha demostrado después con numerosos ejemplos , la re- 
ligión cristiana presentaba grandes recursos para desplegar ca- 
racteres y combinar acciones ' de maravilloso efecto. Una obra 
con todos los indicios de novela se atribuye á S. Juan Damas- 
ceno , uno de los mas célebres padres de la iglesia griega en el 
siglo vm : tal es la Historia del santo ermitaño Barlaam y de Jo- 
safat y hijo de un rey de la India (1). £1 padre Rivadeneira, á quien 
escritores mas autorizados que nosotros han tachado de sobra- 
damente crédulo , tiene esta obra por relación auténtica , aunque 
sin mas apoyo que la razón de suponerla realmente escrita por 
aouel santo, y como temiendo que no se le diese fe, añade : cpor 
» donde se ve que esta no es fábula ni invención artificiosa , sino 
^verdadera historia , confirmada por la autoridad de tan señalado 
•varón ». Pero el juicioso dominico padre Miguel Le- Quien , que 
publicó en griego y latín las obras de S. Juan Damasceno (Pa- 
rís 1712) , en el número de las falsamente atribuidas al autor, 
puso el libro de Barlaam y Josafat , por lo cual lo omitió llamán- 
dolo novela mística. Butler, cuyo voto es de gran peso, por ser 
considerado como el mejor crítico en materia de biografía sa- 
grada, lo trata de apócrifo y fabuloso (2), adhiriéndose ála opi- 
nión de Huet , cuyos palabras cita á este propósito : Cest un ro- 
man; mais spirituel : il traite de X amour; mais de V amour divin: 
Ion y voit beaueoup de sang répandu ; mais cest du sang des 
martyrs* - 

(1) Publicóse este libro en latín por los años de 1470. sin lugar de impresión, 
y en alemán, acia el de 1477, en Ausburgo. En el siglo xvi hubo de él numerosas 
ediciones en francés y en italiano. Estractólo el padre Rivadeneira, y lo tradu- 
jeron al castellano el licenciado Juan de Arce y Solorzano (Madrid 1608), y 
Fr. Baltasar de Santa Cruz, del orden de predicadores (Manila 1692); y en idioma 
tagalo el jesuíta padre Antonio de Borja (Manila 1712). Esta obra, tanto por la 
amenidad con que está escrita como por el sentimiento religioso que en ella do- 
mina, ha sido muy estimada por los cristianos de Egipto , quienes la tradujeron 
en lengua cofia , y la guardaban con veneración en sus bibliotecas. 

(2) Butler, vie des Péres et des Saint* martyrs (t. 4.°, p. 174, edición de 
París Í766). 
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No conocemos otra muestra dé aquellos tiempos que con esta 
tenga semejanza ; pues aunque las Etiópicas ó Amores de Ted§&* 
nes y Clariclea se atribuyen á cierto Heliodoro , obispo griego, 
que vivió bajo el imperio de no sabemos cuál de los Teodosios, 
nada descubre en esta novela el conocimiento de la verdadera 
fe, como tampoco en la pastoral Daphni y Cioe, escrita por Longo 
en época todavía incierta. En tales fuentes han bebido dos gran- 
des ingenios : en la primera, Miguel de Cervantes, para compo- 
ner los Trabajos de Persiles y Sigismunda, con mayor decoro que 
su original ; en la otra, Bernardino de Saint Fierre, pintando en 
su Pablo y Virginia amores mas inocentes que los del escritor 
griego á quien imitaba. 

Invadido el mediodía de Europa por otras gentes, y destruida 
la unidad romana , se fueron lentamente formando sofcre la base 
del latín aquellos dialectos que, con la mescolanza de palabras y 
construcciones indígenas y peregrinas , fueron los primeros acen- 
tos de las lenguas que se hablan en el dia en España , Francia é 
Italia. Desde que varió el lenguaje , debió variar también el ca- 
rácter de la literatura. Y nótese aquí con cuidado una observa- 
ción que cuadra maravillosamente á nuestro propósito. Estas len- 
guas nacientes tomaron el nombre de romance; y romances se 
llamaron entre nosotros los cantos populares que en su origen 
no fueron mas que relaciones de hechos fabulosos, aunque rela- 
cionados con la historia , ó bien de hechos históricos llenos de 
fábulas ; y romances (ronums) se llamaron y se llaman todavía 
entre los franceses, y romances asimismo ( romamí) entre los 
italianos las composiciones que designamos con la calificación 
de novelas (1). De esta conformidad de vocablos, ratificada en 
nuestros dias por el título de romántica, dado ála literatura que 
nació por aquellos tiempos , puede muy bien inferirse que tales 
eran los asuntos en que con preferencia se ejercitaban las nuevas 
lenguas , mientras para otros menos lijeros se usaba esclusiva- 
mente de la latina. No seria pues temeraria la creencia de que 
fueron novelas, ó cosa semejante, las primeras obras que se es- 
cribieron en lenguas vulgares, mientras iban formándose y abrién- 
dose así el camino para introducir sus productos en el comercio 
literario. 

No pudiendo permanecer estraños á este general impulso nues- 
tros españoles , cuya viveza de imaginación y fecundidad de in- 
ventiva han sido reconocidas en toaos tiempos, no faltarían cu- 
riosos que conservasen por escrito aquellas populares consejas 
que por tradición habían recibido , ó combinado en su propia 
fantasía. Pero estos códices escritos para el pueblo tenían eí grave 



Ben é 'I viver mortal , che si n'agrada 
Sogno <T infermi , 6 fola di romanzi. 

(Dante , Purgatorio : 26 ) 
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inconveniente de que el pueblo apenas sabia leer, y no pudiendo 
reproducirse por la imprenta, todavía no inventada, hubieron 
de perecer en su mayor parte. Una sola clase de ellas tuvo mejor 
fortuna, y fué la de los libros de caballerías, que no considera- 
remos aquí como verdaderas novelas , sino como epopeyas rudas 
é informes , que perteneciendo á distiuta categoría exigen otra 

entonación 

....... Tal fué, á nuestro modo de ver, la empresa na- 
cional , en que se hallaron empeñados por espacio de siete si- 
glos , de arrojar del suelo español á sus odiados invasores. Para 
los que solo soñaban batallas, la descripción de batallas debía 
ser la mas regatada lectura; y el entusiasmo religioso de que se 
hallaban animados los españoles hacia creíbles aquellas porten- 
tosas maravillas. Esta afición sobrevivió todavía á la causa que la 
escitaba , y aun creció á medida que la estension de la imprenta 
facilitaba los medios de lectura , hasta que Cervantes descargó 
sobre ella el golpe mortal , realizando con la fuerza de la sátira 
lo que ni las declamaciones de los doctos ni la autoridad del go- 
bierno habían podido alcanzar. 

Dejando pues á un lado esta clase de libros , y concretándonos 
á la novela propiamente dicha , hallaremos que , á pesar de los 
obstáculos y de la rivalidad indicada, pudieron conservarse al- 

Sunos restos venerables con todos los caracteres de su antigüe** 
ad. Tales son los cuarenta y nueve cuentos recapitulados bajo 
el título de Conde Lucanor, libro importantísimo y de alta mo- 
ralidad, por D. Juan Manuel, nieto del santo reyD. Fernando, y 
principe esclarecido, cuyas empresas militares y vicisitudes de 
fortuna no le fueron estorbo para colocarse entre los hombres 
mas eminentes de su siglo en ingenio , en letras y en toda suerte 
de liberales ejercicios. Si en nuestros tiempos apareciese aquel 
libro, ¿cómo llamaríamos á los oportunos ejemplos con que el 
discreto Patronio resuelve las cuestiones propuestas por el conde 
su señor? Ciertamente no les daríamos otro nombre que el de 
novelas. Esta obra quedó oculta por espacio de mas de dos si- 
glos, y acaso hubiera desaparecido, como otras del autor (1), 
que se guardaban en el monasterio de Peñafiel, si Argote de Mo- 
lina no la hubiera sacado á luz en 1575, siendo asi que fué com- 
puesta algunos años antes que Juan Bocacio concluyese en Flo- 
rencia su Decameron, empezado en Nápoles. Por el mismo tiempo 
trovaba el arcipreste de Hita sus apólogos ó enxiemplos, y entre 
ellos se encuéntrala narración de sus amores con doña Endrina, 



(1) Las demás obras de don Juan Manuel se han llorado como perdidas; pero 
recientemente hemos visto parte de ellas en mi códice de letra, al parecer, del 
siglo xv, conservado en la biblioteca nacional. 
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que forma una acción completa , sin (pie nada le falte para lla- 
marse novela, y sin que el estar escrita en verso menoscabe la 
propiedad de esta denominación. Tampoco el público hubiera 
disfrutado las desenfadadas producciones de este autor, áno ha- 
berlas sacado de la oscuridad el entendido bibliotecario D. To- 
más Sánchez , á fines del siglo pasado. 

Pero , como con mejor fortuna las obras del citado Bocacio 
adquirieron de repente gran publicidad en Italia , donde con an- 
telación á otras naciones se verificó el renacimiento de las letras, 
pudieron todos gustar de tan sabroso género , y muchos lo cul- 
tivaron , siguiendo las huellas de aquel gran maestro y de los 
desconocidos autores de las Cento novelle antiche , modelo de 
claridad y sencillez narrativa. Así Francisco Sachetti hizo tam- 
bién su colección , y Ser Giovanni compuso su Pecorone, ambos 
en la misma centuria. Se comprendió desde luego la importancia 
de este medio eficacísimo para la propagación de las ideas , y 
no lo desdeñaron los hombres mas eminentes en saber y en dig- 
nidad. Así el famoso Eneas Silvio , después papa bajo el nombre 
de Pió II , escribió en latin su Historia de los dos amantes Eu~ 
ríalo y Lucrecia, que fué al momento traducida en lengua vul- 
gar (1). 

' También en la provenzal , usada por la mayor parte de los 
pueblos que componían la monarquía aragonesa, señan conser- 
vada algunos restos, de este género de composición. Nuestro 
erudito amigo D. Manuel de Bofarrull ha descubierto reciente- 
mente, entre los papeles procedentes del monasterio de S. Cu- 
cufate de Yallés , en un códice titulado Miscellanea ascética, una 
fabulosa Historia del rey $ Ungria y una Vida del caballero Tut- 
glat, de la provincia llamada Irbenia. Ambas se hallan copiadas 
por una misma mano , de letra de mediados del siglo xiv. Según 
el estracto que de ellas se nos ha dado (2), deben clasificarse co- 
mo novelas, y merecen ser examinadas por los curiosos, como 

(1) La traducción castellana se imprimió en 1512, 1524 y 1550, ea Sevilla, 
por Cromberger. 

(2) Estracto de la historia del rey de Ungria.— Va rey de Ungria, cuya mujer 
murió, trató de casarse con su hija, que era muy hermosa y tenia por manos tina 
maravilla: la hija se resiste, y conociendo que las manos es la causa de su per- 
dición , se las corta y las presenta á su padre el dia mismo que debía unirse á 
ella. £1 padre irritado manda meterla en una lancha y abandonarla sola en medio 
del mar. Dios encamina la lancha á Marsella, y la gente de aquella ciudad da con 
ella y la presentan al conde de Provenza, que enamorado después de ella , y sa- 
biendo que era hija del rey de Ungria , manda caballeros suyos que lo averigüen 
y se la pidan. El rey de Ungria consiente, se casan y tienen un hijo. La madre 
del conde de Provenza se encela , y vuelve á meterla en una lancha con su hijo 
y los entrega al capricho del mar. Pero Dios no abandona tampoco esta vez á su 
protegida, y la lancha con los ilustres viajeros es acogida en un convento de 
monjas situado en la costa. Las religiosas la nombran portera , y edifica con sus 
virtudes y santidad. Un dia que oraba, como es costumbre, al pié del altar, ai 
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otras muchas producciones de aquella olvidada literatura , no 
menos nacional que ta castellana. 

Acia la mitad del siglo xv, reinando D. Juan II, escribía su 
Cárcel de Amor Diego de San Pedro , regidor de Valladolid. Esta 
novela, puesta en forma epistolar entre dos amantes, Leriano y 
Laureola , y dirigida á D. Diego Hernández , alcaide de los Don- 
celes , es sin duda la mas antigua del género sentimental que se 
conoce en nuestra lengua , y sube tanto de punto la exaltación 
amorosa que en ella reina, que Goethe no tuvo mas lúgubres ins- 
piraciones para la composición de su Werter. El mismo autor, 
ya bajo el reinado de los Reyes Católicos , compuso con el titulo 
de Arnalte y Lucenda otras cartas y razonamientos de amores de 
mucho primor y gentileza, como con mucha razón se dice en la 
portada, y ademas la Cuestión de amor entre dos caballeros amar- 
telados, Vosquirano y Flamiano. Estas dos producciones tuvie- 
ron en su tiempo , no menos que la anterior, suma aceptación, 
tanto en España como fuera de ella. De aquí se podrá inferir el 
sumo aprecio que hacían entonces los estranjeros de unas obras 
nuestras que apenas conocemos ahora, y donde sin embargo se 
hallan las fuentes de otras, consideradas como de reciente con- 
cepción; siendo de notar que Italia se encontraba entonces en 
el mas alto grado de cultura , y que en Francia germinaban ya 
las semillas de aquella ilustración que tanto fructificó años des- 
pués. Hallándose en aquellos tiempos tan estendido por Europa 
el conocimiento y uso de la lengua castellana, se hacían menos 
necesarias las traducciones de nuestros originales ; sin embargo, 
todas las naciones mas adelantadas quisieron enriquecer su lite- 
ratura con las producciones del ingenio español ; y si , formando 

oficiante le cae la hostia, y ella con mucho fervor, sin acordarse de la falta de 
sus manos, se inclina á cogerla, y entonces Dios se las devuelve mas hermosas 
aun de lo que las tenia cuando se las cortó. Este milagro sorprende á la comuni- 
dad, y desde entonces la veneran mas que antes. Entre unto el conde de Pro- 
venza no pierde tiempo ; fleta una embarcación para buscar á su mujer por la in- 
mensidad de los mares. En vano la busca por espacio de seis años. Al fin se re- 
suelve á regresar á Marsella, y necesitando hacer aguada su tripulación, salta 
parte de ella precisamente en las playas del convento. Algunos de los marineros 
conocen á la condesa, pero como le observan las manos, creen que es otra mdjer 
muy parecida á ella. No obstante, dan esta noticia al conde, que movido de cu- 
riosidad pasa á verla. Se reconocen , se esplica el milagro de las manos , y con 
sentimiento de las monjas se la lleva á Marsella. Viven muchos años felices, y 
dejan á su muerte aquel hijo y otros muchos varones y hembras. De estas, una 
fué mujer del rey de Aragón , otra del de Francia , otra del de Castilla y otra del 
de Inglaterra ; finalmente formaron el linaje de Aragón. 

La Vida de Tutglat es la historia de un caballero muy tronera que muere, y en 
los tres días que median desde su muerte hasta su entierro , su alma guiada por 
un ángel presencia todos los goces que sus compañeras tienen en el cielo , y las 
penas y horrores que padecen en el infierno ; después regresa al cuerpo en el 
momento en que van á enterrarlo, manifiesta lo que ha visto, y hace en lo suce- 
sivo una vida muy ejemplar. 
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una especie de balanza del comercio literario , nos entretuviese* 
mos en cotejar lo que dimos con lo que recibimos de lo estertor, 
hallaríamos fácilmente la suma considerablemente mayor de 
nuestras esportaciones , sin esceptuar el renglón de novelas y 
otros libros de entretenimiento. » 




POETICA. 
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PRINCIPIOS DE POETICA. 



Carmina sola carent falo» mortemque repellunt ; 
Carmioibus vives semper, Homere, tuit. 

Petron. 



CAPITULO PRIMERO. 



DE LA POESÍA. 



La poesía es el lenguaje del entusiasmo y la obra del genio» 
En su poder tiene las riquezas de la tierra y los resortes de las 
pasiones. Hermana la historia con la fábula , y encadena lo que 
no es á lo que fué. Los siglos están pendientes de su voz , y los 
héroes esperan ser por ella coronados con el laurel de la inmor- 
talidad (1). Su imperio abarca la naturaleza y mucho mas. Su am- 
bición , no cabiendo en lo creado , traspasa los límites de lo real, 
vuela por la inmensa región de los posibles , fabrica mundos 
nuevos que embellece con mansiones encantadas y puebla de 
seres venturosos. Si habla , es por sonidos armoniosos que cau- 
tivan el oido ; si pinta, por imágenes seductoras. Todo recibe 
vida, todo se personifica por ella : el aire es Júpiter que truena, 
que lanza rayos con mano invencible, y desciende al seno de la 
tierra en fecundas lluvias; la sabiduría, Minerva ; la hermosura, 
Venus ; el viento, Eolo ; el mar, Neptuno. Eco no es ya un so- 
nido vago , sino una ninfa que llora desdeñada y se queja de Nar- 
ciso ; Pan, enamorado de Siringa, presenta un cuadro añadido 
á la historia de la invención de la flauta ; anímala con sus besos, 

Ílos sonidos que escucha, son la voz de la ninfa que le responde, 
al fué la invención de la historia mitológica : animar la natu- 
raleza , aliviar y regocijar la imaginación , salvando la idea abs- 
tracta de un ser que abraza todo de una manera general. 



Tal es el estilo de las imágenes : hablar á la imaginación, he- 
rirla , aliviarla y recrearla , poniendo á la vista las ideas , dándoles 

(1) Dignum laude virum Musa vetat mori. 



DE LAS IMÁGENES. 



Hor. 
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cuerpo y revistiéndolas de formas sensibles. Así es como la poesía 
ejerce un imperio soberano , y saca partido de la mas árida y sutil 
metafísica. Porque á la verdad las cosas mas admirables no nos 
tocan ni se sustraen de los sentidos. ¡ Qué impresión tan débil 
no causaría un poeta diciendo que c todos mueren , que nos ha- 
cemos viejos, que los cuidados nos afligen ! » ¡ Y qué fuerte si ha- 
blando á los sentidos se espresara con estas imágenes : c La muerte 
pálida camina con paso igual á los alcázares de los reyes v á las 
chozas de los pastores ; la vejez corva viene con paso callado ; las 
inquietudes vuelan en torno de los dorados artesonados ! • 

En esto consisten las imágenes , las cuales , además de fijar 
la atención, nos interesan, porque despiertan los afectos y pasio- 
nes que tienen afinidad con ellas. Cuando en vez de decir seca- 
mente c sale el sol • -digo c que Febo salta del lecho de Tbetis; 
que sube en rica carroza, y va derramando torrentes de luz por 
toda su carrera ; ó que Pomona está coronada de frutas > , no so- 
lamente se fija la atención , sino que al mismo tiempo la imagi- 
nación se inflama ; porque en vez de presentar al sol por el lado 
de su inmensidad ? que verdaderamente nos fatigaría, le pinto 
como un gallardo joven, y nos interesa, porque naturalmente nos 
interesamos en todo lo que se asemeja á nosotros. En el segundo 
ejemplo , el placer que sentimos no tanto proviene de la imagen 
del otoño , como de la imagen risueña de una bella que con sus 
gracias seductoras nos interesa y cautiva. 
Cuando Horacio dice : 

Quapinus ingerís atoaque populus 
ümbram hospitalera consociare amant 
Ramis , et oMiquo láberat 
Lympha fugas trepidare rho. 

Por dó el álamo blanco y procer pino 
Se agradan enlazar con su follaje 
Una sombra apacible y bienechora ; 
T dó la onda rogaz por cauce oblicuo 
Se afana á deslizarse bullidora. 

Saucbez. 

No solamente se sostiene la imaginación, sino que además se 
escita en el alma un movimiento de deleite y de indolencia. Cuando 
Homero , hablando del combate de los dioses , dice t que el cielo 
retumba y se estremece el olirapo • , además de pintar , agita con 
la imágen que presenta. ¿ Quién no se arrebata de admiración, 
no se penetra de asombro , no reconoce su nada al ver lo gran- 
de , lo majestuoso , lo terrible de las imágenes del canto de Moisés, 
en acción de gracias por haber abismado Dios en el mar Rojo á 
los enemigos del pueblo hebreo ? Permítaseme sacar esta mag- 
nífica canción de la Biblia , traducida por Rabí Mosé Arragel, en 
el año de 1430. El lenguaje antiguo en que está escrita le comu- 
nica cierto aire de magestad y de veneración. 
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CANTIGA DE MOISÉN. 

c Entonce cantó Moisén é los hijos de Israel esta cántiga ante 
Dios, é dijeron asi : Cantemos al Señor, que enaltecer se enal- 
teció ; que caballo é su cabalgador echó en la mar. Fuerte de 
alabar es Dios , el cual me fué salvación ; este es mi Dios , al cual 

Ío edificaré tabernáculo ; es Dios de mi padre , y enaltecerlo he. 
►ios es varón de lid, Adonai es su nombre. Las caballerías de 
Faraón é su hueste echó en la mar , é los mejores de sus mayo- 
rales fueron fondidos en el mar Rubio : los abismos los cubrie- 
ron ; descendieron en los golfos mas fondos así como piedra. La 
tu mano derecha , Dios , es fuerte con virtud ; la tu mano dere- 
cha, Dios, quebrantó el enemigo, é con la tu grand altividat é 
lozanía quebrantas los que se levantan contra tí. Si envías tu ira, 
árdeslos asi como tascos que quema el fuego , é con el espíritu 
de tu ira é de tu boca Asiéronse así come una parva las aguas; 
estuvieron así como montón las aguas corrientes, é bajáronse los 
abismos en el corazón de la mar. Disia el enemigo : perseguiré 
é alcanzaré é partiré el despojo ; fartarse ha dellos mi alma ; es- 
vainaré mi espada, faserlosha mesquinos mi poderío é mi mano. 
Asollástelos con tu espíritu ; cubriólos la mar , cayeron tan fondo 
asi como una plomada en aguas fuertes. ¿Quién es tal como tú 
en los dioses, Adonai? ¿ Quién es tal como tú fuerte en la santi- 
dat? terrible de alabamientos, fasedor de maravillas. Tendieste 
tu mano derecha, tragólos la tierra... Cá entraron los caballos 
de Faraón con sus carros é con sus caballeros en la mar , que fiso 
tornar Dios sobre ellos el agua del mar, é los fijos de Israel an- 
duvieron por lo seco en medio de la mar (1). 

Como en las imágenes consiste el mérito principal de la poe- 
sía, me ha parecido oportuno presentar algunas, para que el 
lector juzgue si son ciertos los electos que les atribuimos. 

EJEVPLOS VE IMÁGENES . 

Veníi , velut agmine fado , 

Incubuere mari. 

Ponto nox incubat atra. } 

Annuit (Júpiter) , et fotum nutn tremefeeit OlympA. 

Furor impius intm 

Sceva super arma et centum vinctus ahenis 
Posttergum nodis, fremit hórridas ore cruento. 

Virg. 

(1) Los Salmos de David están sembrados de imágenes en nada inferiores á 
la de los poetas antiguos y modernos. Léanse principalmente el 1,8,9, 18,19, 
29,33,56,45,55,66 , 68 , 74,78,85,92,97,104,107, 114,121, 135, 136, 
144,147, 148. Las imágenes y sentimientos de David están espresados con todo el 
prestigio de la poesía, por Arturo Jonston, en su obra titulada ; Psalmi bavidici. 
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Precipiten africum 
Decertantem aquilonibus. 

Non enim gazce , ñeque consularis 
Submovet lictor miseros tumulto* 
Mentís, et curas laquéalo circum 
Tecta volantes. 

Scandit aratas vitiosa naves 
Cura, nec turmas equitumrelinquit, 
Ocior cervis, et agentes nimbos . 



Reges in ipsos imperium est Jovis , 
Gart Giganteo triumpho , 
Cunta supercilio moventis. 

Mors et fugacem persequitur virum , 
Nec parcit imbellisjuvenUe 
Poplitibus, timidove tergo. 

Somnus aarestium 

Lenis virorum non humiles domos 
Fastidit, umbrosamque ripam. 

Si fígit adamantinos 
Summis verticibus dirá necessitas 
Clavos, non animum metu, 
Non mortis loquéis expedies caput. 

Sive tu mavis, Erycina ridens, 
Quamjocus circunvolat et cupido. 

Hor. 

Erravit sitie voce dolor. 
Nec se Roma ferens. 

Lucano. 

Nunc patimur longos pacis mala : scevior armis 
Luxuria incubuit, victumque ulciscitur orbem. 

Joven. 

Sebben Yelmo percosso , in suon di squilla 
Rimbomba orribilmente , arde , e sf ovilla. 

Tremam le spaztose aire cáveme 
E l'aer cieco a quel rumor rimbomba. 
In gran tempesta di pensieri ondeggia. 

Tasso. 

, . A canora trombeta embandeirada 
Os cor ázoes á paz acostumados 
Vai as fulgentes armas incitando, 
Pelas concavidades retumbando. 

Os ventos brandamante respirabaoti 
Das naos as vellos concavas incitando. 

Cauces. 



La pintura que hace de Venus está llena de imágenes. 



Almo divino Sol, croe en refulgente 
Garro sacas y escondes siempre el día. 



écior euro. 
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La codicia en las manos de la suerle 
Se arroja al mar, la ira á las espadas , 
Y la ambición se ríe de la muerte. 

Rioja (i). 

¿Quién á vista de lo que acabamos de esponer quedará insen- 
sible al encanto de la poesía, cuyo imperio es tan rico como la 
imaginación, tan fuerte como las pasiones, tan poderoso como 
la verdad y tan estenso como la ñccion ? 

Mas, aunque así sea, no todos los autores están de acuerdo 
sobre la definición de la poesía. Los que dicen que es una pin- 
tura que habla , no dan de ella una idea exacta ; porque la pin- 
tura , aunque presente los objetos en acción , es siempre en re- 
poso. Así la veloz Camila, puesta sobre ia punta de espigas, que- 
dará inmóvil en esta actitud, mientras que en poesía la imitación 
es progresiva y tan rápida como la acción misma. ¿Ni como pre- 
sentará simultáneamente al espíritu dos imágenes incompatibles, 
lo presente y lo pasado (2)? : una lanza clavada moviéndose ; la 

Sritería de marineros, el recninamiento de cables? ¿Cómo estas 
os acciones sucesivas, 

La miran y enmudecen , 
La vuelven á mirar y se estremecen ? 

¿ Qué pincel espresará lo que dice Herrera? 

Un profundo murmurio lejos suena , 
Que el hondo Ponto en torno todo atruena. 

¿0 estos versos de Valbuena, hablando de un ciclope ? 

El Ciclope nudoso al aire vano 
Roncos estruendos forma y estampidas; 
Hiere en los yunques su pesada mano, 
Y revuelve las masas encendidas : 
Resuena el sordo valle , y por los huecos 
Peñascos braman los quebrados ecos. 

DEL VERSO, T QUÉ ES POESÍA 

¿El verso es esencial á la poesía? Marmontel asegura que no : 
c lo que hace al poeta, dice, y lo que caracteriza á la poesía es el 
fondo de las cosas, no la forma de los versos. £1 que inventa y 

(1) No es imagen la traslación de una palabra de su sentido natural á otro cual- 
quiera, sino la de una palabra que pinta con los colores de su primer objeto la 
idea nueva que se une. La imagen es el velo material de una idea : la descripción 
y el cuadro son por lo regular el espejo del objeto. La descripción se diferencia 
del cuadro en que este no tiene mas que un momento y un lugar fijo : aquella 
puede ser una continuación del cuadro , ó un tejido de imágenes , y aun la ima- 
gen puede formar un cuadro. La muerte de Laocoon en la meida es un cuadro; 
el incendio de Troya una descripción. ( Marmohtel.) 

(2) Jamque rubetcebat ttelHt aurwa fugatit. 
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compone, el que elige, ordena y combina sus modelos, corrige 
á la naturaleza, da vida y alma á los cuerpos , forma y colores al 
pensamiento... ¿ dejará de ser poeta porque no emplea el número 
de sílabas que constituyen la esencia de nuestros versos? ¿ Se le 
negará el nombre de poeta , si deleita con la belleza de los cua- 
dros, si penetra el alma con los rasgos patéticos, si escita nues- 
tras pasiones y nos arrebata hasta donde quiere, por la sola ma- 
terialidad de no regalar nuestros oidos con la rima? Suponga- 
mos escritos en prosa elocuente y armoniosa ios trozos sublimes 
de Homero, de Virgilio, del Taso, y las escenas mas patéticas 
del Cid , de la Fedra, de la Zaida : ¿habrá quién se atreva á 
decir que no son poesía ni poeta, los que han pintado tan bien?» 

Es constante que, aunque se trastorne el orden de las pala- 
bras , se rompa la medida del verso y desaparezca su armonía, 

Juedará la poesía de las cosas , y se hallará en sus miembros 
eshechos. Pero sin medida y armonía ¿qué son los colores de 
la poesía , ó qué restará de ella? Nada mas que una estampa. Y 
dado que el cuadro represente los contornos ó la forma, y si se 
quiere, las luces y la sombra, empero no se verá el colorido 
perfecto del arte. Fuera de que siendo el fin de la poesía agra- 
dar, y consistiendo uno de sus placeres en el número métrico, 
será de desear que lo empleen los poetas : entonces tocarán al 
colmo de su profesión» Dejemos i la prosa el destino de espli- 
car nuestras necesidades y lo que mira al uso ordinario de la 
vida : dejémosle el honor de ilustrarnos y el triste cuidado de 
instruirnos. Pero si tú, ó poeta, inflamado de fuego divino , de- 
seas pintar una tarde apacible , un bosque respetuoso , un mar 
irritado ; celebrar los héroes, significar tu admiración y sorpre- 
sa, el arrebatamiento de tu acalorada fantasía, cantar tus pía* 
ceres y loar la hermosura , que es sola las delicias de tu vida, 
desdeña el lenguaje vulgar; que todo se anime con tu fuego, 
que todo se embellezca entre tus manos. Haz danzar á los sil- 
vanos, puebla los mares de tritones, los montes y rios de nin- 
fas ; haz errar las sombras por los bordes del Cocito , y que tus 
pasiones encantadoras enardecidas por la poesía cobren nueva 
fuerza y brillo , despidan nuevo deleite y hermosura. ( Remont 
de Saint Mará, ) 

Los ejemplos arriba citados agradarían mas escritos en verso 
que en prosa. Los géneros familiares de la poesía , como la fá- 
bula, el cuento, y aun las comedias, son en mi entender sus- 
ceptibles del lenguaje común, así porque su objeto y estilo no 
se alejan del vulgar , como porque ni elevan el alma , ni escitan 
fuertes pasiones, ni hieren la imaginación como la epopeya, la 
tragedia, la oda, etc. Es verdad que muchos proscriben el ver- 
so ; estos son generalmente los que, aspirando á la reputación de 
poetas, no saben ó no pueden escribir sino en prosa. Por lo que 
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hace ámí, respeto la autoridad de Homero, de Virgilio, de 
Horacio , de Sófocles , del Taso y de Corneille , que han prefe- 
rido el verso á la prosa ; y si aun á pesar de lo espuesto queda 
problemático este punto , yo desde ahora me agrego gustoso al 

Eartido de unos hombres tan célebres, y defino á la poesía : «el 
wguaje de la pasión ó de la imaginación animada, formado en 
números regulares, ó la imitación métrica de la bella naturaleza». 

¿QUE SE ENTONOS POR BELLA NATURALEZA EN POESÍA? 

Por naturaleza entiendo este gran conjunto de seres y las le- 
yes que los gobiernan : el mundo actual, físico, moral y políti- 
co; el histórico, el fabuloso y el ideal, donde los seres existen 
únicamente en sus generalidades, á saber : no solamente el es- 
tado actual de las cosas, sino el pasado ; las revoluciones que 
han concurrido ó podido concurrir á variar el espectáculo del 
universo; la materia, el espíritu y sus leyes, lo verosímil, lo 
maravilloso y lo posible. Por beüa entiendo lo mas puro, lo mas 
acendrado , lo mas perfecto. El poeta recoge los rasgos mas her- 
mosos, dispersos en la naturaleza, y con ellos forma un todo, 
dándole el carácter y colores que le convienen (1). Por esta razón 
se llama creador. Pero no siempre está obligado á imitar la bella 
naturaleza entendida en el sentido esplicado; por ejemplo, 
cuando lo que se propone pintar es en si tan bello que no echa 
de menos los adornos estraños : si una pasión real no es suscep- 
tible de mas fuerza , ni una pradera de mas hermosura, etc. , en 
tal caso la belleza está en la verdad, y basta describirla como es 
en si pava copiar la bella naturaleza. £1 mérito del poeta se dis- 
tinguirá entonces por la verdad de la descripción , por la fuerza 
del colorido y por la armonía del verso. Lo mismo digo cuando 
se imitan ó representan caracteres, costumbres, acciones ó dis- 
cursos de algunos personajes Í2). 

Quién merece el nombre ae poeta? El que abunda en ideas 
limes y en invenciones ingeniosas ; el que á la vista de los 
¡grandes modelos siente elevarse sobre sí mismo, desenvolverse, 
inflamarse ; aquel cuya imaginación rica y seductora presta á la 
materia formas y propiedades sensibles ; cuyo oído es muy de- 
cado para el número y la armonía ; cuyo juicio presenta los 
objetos por el lado mas interesante y favorable , y que con i» 
fuerza de su sentimiento encanta, comunica á los demás las con- 
mociones que esperimentfc, y la& oolocaen la misma, situación 
en que él se halla. 



(4) Llámase esto faiítór é la bella naturatew. 
$ Véase el capítulo de lo Bello. 

ti 



Digitized by 



i 62 



ESTUDIOS BEL POETA. 



A estas disposiciones naturales debe agregarse la instrucción, 
; Qué sirve que el poeta esté dotado de una imaginación viva, 
fecunda, de un corazón sensible , de un oido delicado , si ig- 
nora los principios , el genio y el carácter de la lengua en que 
escribe? ¿si carece de gusto /este sentimiento de lo que debe 
agradar ó desagradar ? ¿ si apropia á su objeto proporciones, con- 
tornos , movimientos , actitudes y coloridos que no le convie- 
nen? ¿si no ha estudiado el culto , las leyes, las opiniones, los 
usos y costumbres , las diversas formas de gobiernos, la influen- 
cia de las costumbres en las leyes, y la de estas en la suerte de 
los imperios? ¿ si no está iniciado en las ciencias y artes para sa- 
car de ellas imágenes , alusiones , comparaciones con que ame- 
nizar y ennoblecer su asunto ? Dicho está lo que debe saber el 
poeta." 



Cceterum ñeque generosior spirüus vanitatem atnat, ñeque con- 
cvpere aut edere partum menspotest, nisi ingenti litterarum flu- 
mine inúndala. 



Si pues en el poeta deben concurrir instrucción , genio , jui- 
cio esquisito, gusto y oido delicados, viveza de imaginación y 
fuerza de sentimiento, exactitud en el pensar , fluidez , elegan- 
cia y robustez en el decir, gracia y franqueza en el colorido , 
negamos este nombre á los que sin tales requisitos se arrojan á 
metrizar. Ñeque enim concludere versum dixeris esse satis. A aque- 
llos que, apropiándose ideas que jamás imaginaron , y giros 
que nunca supieron inventar, zurcen de centones sus obras des- 
preciables, los cuales, si restituyen lo que sin pudor han roba- 
do , se quedarán como el grajo de la fábula. 

Tampoco merecen el nombre de poetas los meros traducto- 
res, porque no inventan. Estos, en el hecho de sujetarse á es- 
presar pensamientos ajenos , manifiestan harto bien la esterili- 
dad de su imaginación. (Esceptuamos de esta regla ¿ Pope, á 
Jáuregui y algún otro, porque eran poetas, y porque el genio 
se comunica al genio.) ¿ Quién les hostiga á escribir ? Persio res- 
ponde en el prólogo ae sus sátiras : 



Nulla sit ingenio quam non Ubaverit artem. 



.... Ego nec studium sine divite vena, 
Nec rude quid prosit video ingeniam : alterius tic 
Altera potcit opem res, et conjurat amicé. 



Hoi. 



(PfiTRON.) 
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Magisler artis , ingeníque largitor 
Venter , negatas artifex sequi voces. 
Quod si dolosi spes refulserit nummi. 
Corvos poetas , et poetrias picas 
Cantare credos Pegaseium me los. 

Tampoco lo son los llamados refundidores, nueva secta de en- 
tes que tienen por oficio remendar ó estropear eseritos poéti- 
cos, alterar, suprimir, añadir á su placer, atentando abierta- 
mente i una propiedad ajena, sin mas ley que su capricho. ¿Por 
qué, si no pueden inventar, no se abstienen de descomponer lo 
inventado? Por lo que dice Persio. Semejantes poetas á medias, 
que ni bien son traductores, ni menos originales, ni yo sé qué 
nombre darles, aspiran á figurar y á ser tenidos en algo, haciendo 
presa en el infeliz que encuentran , y matándole con la lectura 
de sus vaciedades ; naciendo de los cafés su templo, de los mos- 
tradores su trípode y de los ignorantes sus admiradores, Se atri- 
buyen el buen éxito de la obra, y cargan al autor la reprobación 
que ellos se granjearon. De estos y de los traductores habló así 
un poeta moderno : 

lila* Piérides sacri de vértice montis 
Deturbant , nomenque negant venerábiie vatum , 
Etpestem dixere. 

SAT. M. 

¡ngenium cui sit , cui mens divinior atque os 
Magna sonaturum , des nominis hujus honorem. 

Hor. 

CAPITÜLO II. 

ORIGEN T PROGRESOS BE LA POESÍA EN GENERAL , Y PARTICULARMENTE 
DE LA CASTELLANA. 

Apenas se dará una nación en el mundo aue desde tiempo 
inmemorial no haya tenido sus poetas. Según Tácito, los anales 
de los germanos eran un tejido de poemas, con que celebraban 
sus dioses y sus héroes. Los bardos eran los poetas de los cel- 
tas, germanos, britanos y galos, los scaldros de los septentrio- 
nales, los profetas délos hebreos. Plauto nos ha conservado un 
fragmento de la lengua y poesía púnica, y tenemos bastantes 
noticias de la suma afición con que los persas, árabes y turcos 
cultivaban la música y la poesía ; los americanos del Norte , el 
canto , la poesía , el baile y la histriónica : lo mismo podemos 
asegurar de los egipcios, caldeos, griegos, jonios, tracios, ma- 
cedonios, latinos , y lo mismo de las naciones que ocupaban el 
recinto de nuestra España. De los cántabros refiere Estrabon aue 
algunos de ellos estando crucificados cantaban himnos ; de los 
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celtíberos, que en los plenilunios celebraban con baile á un 
dios innominado y pasaban en festejo toda la noche ; de los tur- 
detanos, que tenían poemas y leyes en. verso, que contaban 
seis mil años de antigüedad ; de los cállateos ó gallegos escri- 
bió Silio Itálico en el libro 3 de Bello Púnico. 

Fibrarum el pennae , dirtnarum que sagoeem , . 
Flammarum , misil dives Gallaecia pubem, 
Barbara nunc paíriis ululauíem carmina Unguis, 
Nunc pedís alterno percussa verbere térra 
Ad rmmerum resanas gaudentem piaudere cetras , 
Maec requies ¡udusque viris , ea sacra valuptas. 

Los antiguos poetas, hombres mas instruidos, de mas imagi- 
nación y talento que sus compatriotas, para espresar las fuertes- 
conmociones de alborozo, de admiración, de tristeza, etc., en*- 

Slearon sin disputa las comparaciones , las hipérboles , las mas 
rilantes y atrevidas figuras, invirtieron elórden de las palabras, 
adaptándolas al que se presentaba á su imaginación ó á la ca- 
dencia de la pasión oue los movia, dando forma real á las ideas 
abstractas. De aquí el principio del lenguaje y colorido poéticos.. 

Como eran al mismo tiempo músicos, daban á los sonidos cierta> 
melodía proporcionada á la intención y duración de sus senti- 
mientos ; de consiguiente colocaron las palabras en un orden 
mas artificioso que en su lenguaje común , y de aquí provino lo 
que llamamos versificación. 

Ultimamente , en sus composiciones poéticas celebraban las- 
hazañas de sus héroes , las victorias de su nación, las virtudes 
de algunos personajes, los dulces movimientos de su corazón : 
lloraban las calamidades públicas, la muerte de sus amigos, la 
pérdida de sus guerreros ; y e* de creer que en algunas concur- 
rencias representarían párte de esta^acciones, y que los pastores 
ociosos y alegres cantarían entre sí. su felicidad. Horacio , en la 
epístola primera del libro 2.° á Augusto, refierejque los antiguos 
labradores, acabada la recolección de sus frutos se juntaban con. 
sus mujeres , hijos y domésticos para sacrificar á la Tierra, á Sil* 
vano y al Genio; que á imitación de esta costumbre se introdu- 
jeron los versos fescemanos, con los que unos á otros se injuria- 
ban y burlaban alternativamente hasta insultar y calumniar á las 
virtuosas familias; bien que, contenidos después por el temor de 
la ley que les amenazaba á ser apaleados , convirtieron . esta bár- 
bara costumbre en decir versos inocentes y agradables , en lo 
cual bosquejaron la sátira , el epigrama y la comedia : en lo de- 
más se vé un remedo de la epopeya, de la oda, elogia, tragedia, 
y los otros géneros de poesía. 

Luego que la {minera luz de la poesía in/lujo ¿ los poetas á 
proponer verdades útiles bajo un velo agradable, advirtieron que 
además de la medida y cadencia de las palabras, con venia pre— 
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sentar ideas interesantes , animar las espresiones con elfcego de 
los pensamientos, y cautivar la imaginación con imágenes sensi- 
bles. Así es como se fué perfeccionando la poesía. Es probalde que 
los primeros ensayos en este género se reducirían únicamente 
á versos aislados, á la manera de nuestros proverbios, y que las 
primeras composiciones serian las poéticas , porque ellas solas 
podían escitar la atención de aquellos hombres en su estado de 
rudeza, ocupados en la caza y en la guerra. Fuera de que, antes 
de la invención de la escritura, los cantos eran los únicos que po- 
dían retenerse en la memoria. Ellos pasaban de padres á hijos, 
y de este modo se comunicaban á la posteridad todos los conocí* 
mientos históricos y la instrucción de las primeras edades. (Blahu) 

Con los progresos del arte se hallaron medios de instruir al 
pueblo por fábulas y alegorías : las leyes y las doctrinas religio- 
sas fueron revestidas de adornos poéticos ; los poetas se hicie- 
ron los maestros de sus conciudadanos , y la poesía obtuvo el 
imperio del género humano ; filosofía , moral , teología , políti- 
ca, legislación.. . todo fue obra de las musas. Orfeo, Anfión (4) y 
Apolo son representados como los primeros que con la armonía 
de su canto sacaron de los bosques á los hombres salvajes, los 
civilizaron, losjunieron en sociedad y les dieron leyes. Tales, Par- 
ménides,Pitágorasyotros antiguos filósofos trataron en verso la 
física y la moral ; Minos y Solón las leyes que compusieron ; Or- 
feo cantó la cosmogonía ú origen del mundo , según el sistema 
de teología que aprendió entre los egipcios ; Eumolpo los mis- 
terios de Ceres , y con ellos lo mas importante que entonces se 
sabia de la moral , de la política y religión. Homero abrazó en 
sus poemas admirables toda la sabiduría de los antiguos (2). En 
la Ilíada enseña el derecho público , el privado y doméstico en 
la Odisea. Los trágicos y cómicos se encargaron de desenvolver 
estos derechos , poniendo en espectáculo los primeros la fortuna 
de los príncipes y la suerte de los pueblos, los segundos lo que 
pasa en las familias. 

En este grado de elevación y dignidad se sostuvo la poesía por 
espacio de algunas siglos. Mas con el tiempo, aquel arte , que 
con tanta rigidez enseñaba á los hombres las máximas de moral y 
todo género de virtudés,4mpezó á prostituirse á la servil adulación 

(4) Sylvestres hamines sacer interpresque dearum 

Ccedibuz et victu fado deterruit Orphem , 

Bictus ob hoc lentre tigres rabidosque leones. 

Dictus et Amphion Thebance conditor arcis 

Saxa moveré sonó testudinis, etpreee blanda 

Ducere quo vellet. Fuit hcec sapientia áuondam 

Publica privatis secemer* , sacra pro fanis , 

Concubitu prohibere vago, daré jura metritis t 

Oppida moliri , leges incidere ligno , etc. 
(2) Véase la epístola 2 del libro 4 de las epístolas de Horacio, en donde habla 
de los poemas de Homero y de la filosoüa que eontíenen. 
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y al sórdido interés. En la primera época, los versos servían prin- 
cipalmente para instruir, en la segunda de que hablamos, sota- 
mente para agradar. Entonces reprendían fuertemente los vicios: 
ahora los doran y los hacen amables ; entonces encendían y for- 
tificaban el valor : ahora afeminan las costumbres , inutilizan las 
virtudes y contribuyen al lujo de las cortes. En esta ultima época 
fué cuando los Tolomeos llamaron á los poetas, no para consul- 
tarlos como á filósofos , sino para ser recreados con sus gracias; 
no como bardos, sino como ¿entes agradables y de buena com- 
pañía. Este envilecimiento de la poesia pasó á la Grecia, de la 
Grecia á Roma , y de Roma se estendió por todos los países con- 
quistados, que es decir, por todo el mundo conocido. Lástima 
es que, después de haber sido destruidos aquellos imperios, vive y 
dura la corrupción que sembraron en los versos, vive y se pro- 
paga en mil maneras ; el contagio ha prendido en nosotros y 
echado hondas raices; y no contentos con los vicios que ellos nos 
dejaron , añadimos los nuestros. Mas no se crea por esto que la 

1)oesía es perniciosa : ella sigue las huellas de la ilustración y do 
as costumbres. Corríjanse estas, y las veremos recobrar sus pri- 
mitivos derechos. 

Por lo que hace á la versificación , los griegos y latinos cimen- 
taron la suya en la longitud y brevedad de las sílabas, por ser 
musicales su lenguaje y pronunciación. Las naciones modernas 
(y nosotros entre ellas) , no haciendo percibir en la pronuncia- 
ciacion tan distintamente la cantidad de las silabas , fundaron la 
suya en cierto número de sílabas, en la disposición de los acen- 
tos y délas cesuras ó pausas, y en los sonidos correspondientes, 
llamados rima. 



Con el imperio romano cayó la poesía latina : su último sus- 

furo fueron los españoles Lucano, Séneca, Golumela, Silio Itá- 
ico, Marcial, Daciano Emeritense, con los cuales aunque poste- 
riores podemos juntar á Prudencio , Juvenco, S.Dámaso, La- 
troniano , Eugenio Toledano y otros. 

Pasado este tiempo se inventó ó introdujo el ritmo , voz grie- 
ga que vale tanto como consonancia de dos dicciones , que lla- 
mamos rima ; y versos rimados los que terminan en consonantes. 
Su origen es aun problemático , porque unos Je derivan de los 
hebreos, otros de los griegos, y otros de [la similicadencia de 
los latinos : quién le trae de las naciones del norte, y quién de 
los árabes , para lo cual alegan varios ejemplos que pueden verse 
en las Memorias para la historia de la poesía, escritas por el Padre 
Sarmiento. Este erudito, apoyado en razones y autoridades, se 
inclina á creer que nosotros tomamos las rimas de los árabes, y 
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de nosotros los franceses : aunque no halla inverosímil las intro- 
dujesen los godos que entraron en España antes que los árabes. 



De los versos y hemistiquios griegos y latinos podemos sacar 
también el origen y diferencia de los versos castellanos , por te- 
ner con ellos mucha analogía y semejanza. En prueba bastará 

!>asar la vista por las odas de Horacio y por las obras de otros 
íricos , así griegos como latinos , y advertiremos versos de cinco 
silabas, de seis, siete, ocho, nueve, diez, once, doce, tre- 
ce, catorce, quince, diez y seis, diez y siete, mezclados y 
combinados de diferentes modos; advertiremos igualmente di- 
versidad de estrofas , á cuya imitación es muy probable hayan 
acoplado las suyas los poetas modernos. 

En el reinado de Enrique III se usaban los versos alejandrinos, 
dichos así , ó porque se emplearon en el romance de la vida de 
Alejandro Magno , ó por llamarse de este nombre su inventor. 
Constaban de diez y seis silabas, y mas comunmente de catorce, 
rimados de cuatro en cuatro. Algunos escritores quieren que sean 
un remedo de los exámetros latinos. Desde Enrique ni hasta 
Cárlos V se usaron los versos de doce sílabas ó de arte mayor, 
cada uno de los cuales se descompone en dos iguales ó desigua- 
les, según la pausa. Semejantes rimas por su uniformidad y can- 
sada monotonía impedían al poeta dar al estilo la soltura , len- 
titud y colorido convenientes. 

Boscán introdujo los endecasílabos italianos á persuasión de 
su amigo Andrés Navajero , noble veneciano y embajador de su 
república en la corte de España ; bien que no faltan autores que 
aseguren haberse usado antes de esta época. Como quiera que sea, 
Boscán , sino introdujo el endecasílabo , por lo menos le adoptó, 
le mejoró Garcilaso, Herrera y otros, le emplearon los poetas pos- 
teriores, y desde entonces la versificación castellana mudó de faz 
enteramente. El verso heroico ó endecasílabo se compone de 
once sílabas acentuadas y no acentuadas, y con pausa de cesura, 
la cual pudiendo caer en la sílaba cuarta, quinta, sesta y séti- 
ma , no solo dá al verso mas variedad , fluidez , dulzura y majes- 
tad , sino que al mismo tiempo contribuye á que el poeta esprese 
sin violencia todo género de afectos y sus gradaciones. El verso 
suelto , llamado así por oposición al rimado , es, el que mejor 
se aviene al género heroico. Noble , grandioso , fluido , sonoro 
y desembarazado, ignora las prisiones de la rima, se revuelve con 
una viveza y libertad increibles , se afirma y descansa sin que 
nadie le perturbe su sosiego donde mas conviene , se señorea 
del asunto , corre tanto como el exámetro latino , y á su imitación 

<i) Veáse en su logar el tratado de versificación castellana. 
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se estiende hasta el fin', ó se detiene en la milad , según lo exige 
el pensamiento , ya rápido ya lento, ya grave ya festivo, ya na- 
tural, ya sublime ; se pliega á todo género |de afectos , y sigue 
el vuelo mas encumbrado de la imaginación : este , este es el 
verso que se debía adoptar especialmente para las composicio- 
nes altas. La octava, el terceto , el soneto y otros géneros de 
versos rimados cortan á veces ó entorpecen el vuelo al poeta , no 
le dejan esplayarse á su arbitrio , empalagan por su monotonía, 
atormentan el oído con el continuo martilleo de los consonan- 
tes , crue mas parecen invención de los bárbaros ó juego de niños 
que oora meditada de filósofos, griten cuanto quieran sus apo- 
logistas. Nada hablaré délas sestinas, de los laberintos, etc., por- 
que son un monstruo de la poesía. 

Después del verso suelto , el asonante endecasílabo ó romance 
heróico es el que mejor se acomoda á las composiciones altas, 
por ser el que mas se acerca á la naturaleza de aquel. El aso- 
nante de ocho sílabas se emplea en las comedias y en los roman- 
ces. Nótese que los romances no constituyen una especie de 
poesía , puesto que indistintamente abrazan asuntos tristes ó fes- 
tivos, humildes ó heróicos, líricos ó satíricos, pastoriles ó trá- 
gicos. Les damos este nombre por el número de silabas y la 
disposición de los asonantes. Semejante impropiedad se observa 
muchas veces en las letrillas, endechas, anacreónticas, etc. 

Para el género anacreóntico hemos elegido el asonante de siete 
sílabas , para las letrillas y endechas el de seis , ya sea en aso- 
nante ya en consonante. Esto no es decir que siempre suceda así, 
pues vemos muchas de estas composiciones en versos do siete y 
ocho silabas. Al poeta se le concede la facultad de elegir el gé- 
nero de versos que mas le acomoden , de combinar las estrofas 
y los consonantes, y aun de dejar sin rimar algunos versos. Con- 
tamos versos desde cuatro hasta once silabas inclusive ; los de 
nueve y diez se emplean únicamente en la poesía cantada. 

En todos los versos se debe evitar la afectación, la violencia, 
la monotonía en sonidos y páusas, los ripios ó palabras supér- 
fluas, lo que se llama arrastrado, etc. Se cuidará mucho de su 
armonía, esto es, de que suenen bien al oido, y espresen lo 
que pintan. 

Seria sobrada ridiculez detenernos á dar una idea del meca- 
nismo y enlace de los versos , lo cual, sin mas talento y estudio 
que la simple lectura de los poetas, se aprende con perfección. 
Mas no se crea que la poesía consiste en la rima forzada , ni en 
el bárbaro esmero de arrastrar los pensamientos, y de tornear ó 
mas bien de estirar y poner en tortura los periodos para que se 
cierren con un hemistiquio agudo. Quien tanto se afana por se- 
mejantes necedades , pruebas harto claras dá de que no es poeta. 
Semejante cuidado se reserva á la pasión , á la imaginación y al 
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pensamiento , que descansan donde quiera que terminan. Con-» 
siste , como se lleva dicho , en el genio , en la vasta compren- 
sión , en la espresion de costumbres y caracteres , en el entu- 
siasmo , en las imágenes , en la novedad y en el lenguaje corres- 
pondiente. 



Faltaría á la brevedad aue me he propuesto , si me empeñara 
en dar una noticia individual de los poetas que han florecido 
hasta nuestros dias, 5 en hacer análisis de sus obras. Baste sa- 
ber que en el siglo xm fueron los mas célebres Gonzalo de Berceo 
y D. Alonso el sabio ; en el xrv, Juan Ruiz , arcipreste de Hita , 
D. Pedro López de Ayala, Macias, Juan Rodríguez del Padrón y 
Enrique de Villena, que también alcanzaron el siglo xv ; en este, 
Juan de Mena, Rodrigo de Cota, el marqués de Santillanay Jorge 
Manrique. Las poesías relativas á estos siglos, á escepcion de la 
Vaquera de la Finojosa, y de alguna otra muy rara, no merecen 
nuestra atención , ni menos deben ser propuestas por modelos , 
porque carecen de invención, de ideas sublimes, de imágenes 
y de lenguaje poético. ¿ Quién tendrá sufrimiento para leer la 
vida de Sto. Domingo de Silos, escrita por Berceo? Por el 
principio del poema se vendrá en conocimiento de toda la 
obra. 



En el nomne del Padre que flzo toda cosa , 
El de Don Jesucristo, fijo de la Gloriosa, 
Et del Spírilu Sancto, que egual del los posa, 
De un confesor santo quiero fer una prosa, 

Quiero fer una prosa en román paladino 
En qual suele el pueblo fablar á su vecino ; 
Ca non só tan letrado por fer otro latino, 
Bien valdrá, como creo, un vaso de bon vino. 



A este tenor van las demás poesías de los tiempos antiguos. 

En el reinado de Carlos V y de Felipe II (siglo xvi) se elevó la 
poesía castellana, y en él florecieron los buenos poetas; pero 
empezó á decaer en tiempo de Felipe IV (siglo xvn). Góngora 
fué quien mas contribuyó á su decadencia y corrupción. Este 
poeta, dotado de grande genio y de una fantasía verdaderamente 
poética, empapado en la lectura é ideas de los árabes, se pro- 
puso imitar la poesía oriental , y abrir por este medio un nuevo 
camino á la nuestra ; pero desamparado del buen gusto, olvidado 
de la critica, y tal vez no comprendiendo ó confundiendo el es- 
píritu de los poetas que se empeñó en imitar, cayó en la ridicula 
estravagancia de señalarse por su estilo hinchado y afectado, 
empleando metáforas monstruosas, antítesis pueriles , retruéca- 
nos necios , trasposiciones y conceptos incomprensibles. Suti- 
leza, cultismo, oscuridad, fantasía descabellada.... hé aquí lo 



lngenium cui sit, cui mens divinior, atque os 
Magna sonaturum, des nominis hujus honorem. 
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3ue caracteriza sus poesías remontadas. Por fortuna se libraron 
e este contagio sus letrillas y romances , los únicos géneros de 
poesía que sostienen al poeta. Esta novedad y desarreglo halla- 
ron admiradores y secuaces, con lo cual la poesía castellana 
llegó al colmo de la barbarie. A mediados del siglo xvm recobró 
su antiguo lustre y decoro : á fines del mismo se elevó adonde 
jamás habia llegado. Crítica , gusto delicado, imaginación rica y 
correcta, invención, filosofía, conocimiento del corazón huma- 
no, grandes planes, lenguaje poético.... abren el templo de la 
inmortalidad á unos pocos qgue sobresalen en esta ciencia , aca- 
riciados de las musas y queridos de Apolo. Que los demás sigan 
sus nobles huellas , y que silbados vergonzosamente , sin darles 
tiempo á revolverse, los miserables copleros, los miserables tra- 
ductores, los miserables refundidores, caminen con los mismos 
auspicios y ardor por la carrera lírica y dramática que tan glo- 
riosamente se ha empezado ya á franquear, y emprendan la épica 
y didáctica , abandonadas en nuestro descrédito. Entonces la 
España poética descollará ufana entre todas las naciones. 

CAPITULO III. 

REGLAS GENERALES DE LA POESÍA. 

No pudiéndose verificar un completo agrado, fin de la poesía, 
sin ilustrar el espíritu y mover el corazón, deberán los poetas 
dirigir sus miras á interesar este con pasiones , á la imaginación 
con pinturas, y al entendimiento con doctrina luminosa. El so- 
nido armonioso de las palabras, los retratos risueños de la ima- 
ginación , las vivas impresiones del sentimiento, la persuasión y 
la verdad producen mil encantos para hacer á los hombres ama- 
ble la virtud, agradables sus deberes, llevadero el rigor de la 
suerte , dulce la amargura de las penas , y para inflamarlos con 
su doctrina á la práctica de acciones laudables. Por este medio 
Orfeo sacó á los nombres de su estado brutal, los instruyó en 
sus deberes , y los redujo á vivir en sociedad ; Tirteo por sus 
versos infundió en sus compatriotas un ardor marcial, y Homero 
se hizo el maestro de los políticos, de los héroes y de los parti- 
culares. Es claro que el interés se insinúa por el agrado y por 
la utilidad. Nisi utiú est quod facirnus, stúlta est gloria (i). Agrado 
é instrucción.... hé aquí los polos de la poesía. Para conseguir 
uno y otro se observarán las reglas siguientes , que se pueden 
leer también en Horacio y en otros. 

1.° En todo poema debe ser una la acción principal. Acción 
es una empresa hecha con elección y designio ó fin , esto es : 

(1) Las poesías de paro agrado son nada mas que sonoras bagatelas : gustan 
mientras se leen , y pasado este momento se olvidan. 
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empresa , obstáculos y desenlace. Digo que debe ser una , para 
que no se divida el interés, ni se desvanezca el agrado. 

E&aordmaria ó nueva, y si es vulgar, manejada con novedad, 
para que nos cause nuevas impresiones , y estienda la esfera de 
nuestras ideas. 

No muy complicada ni muy sencilla : lo primero para que la 
intriga no nos fatigue : lo segundo para que el espíritu no des- 
fallezca : y uno y otro para que se consiga el placer. 

Variada é interesante, para que no fastidie por felta de movi- 
miento. Si las situaciones y carácteres son entre sí muy seme- 
jantes, y si la acción no interesa, en vez de placernos causarán 
disgusto. £1 alma, puesta una vez en movimiento, desea no en- 
tibiarse ni apartarse de su fin. Por tanto , la acción será variada 
en su unidad, sostenida en su duración y animada ó interesante 
en sus progresos por los obstáculos. Sus partes, aunque diferentes 
entre sí, se abrazarán mutuamente para componer un todo que 
parezca natural. 

Verosímil, porque, si es imposible ó increíble, se destruye la 
ilusión , el interés y el placer. Fingir es representar lo que no 
es, como si fuera ; su fin inmediato es persuadir : no se puede 
persuadir sino en tanto que la ficción se asemeja á la idea que 
tenemos de lo que ella imita. Por consiguiente, la verosimilitud 
consiste en fingir conforme á nuestro modo de concebir. De lo 
contrario será nulo su efecto ; pues lo que no se puede conce- 
bir, tampoco se puede creer. (Marmontkl.) 

Por lo que hace á los posibles, se desecharán los oue no tie- 
nen con nosotros ninguna relación de semejanza ó ae influen- 
cia ; pues es claro que ni nos mueve ni nos interesa lo que no 
se acerca á nosotros por alguna relación. (Idem.) 
. 2.° Los actores ó personajes serán tantos únicamente, cuantos 
se necesiten para la acción ; la cual, si faltan , no puede desen- 
volverse ni llegar á su fin ; si sobran, los no necesarios son inú- 
tiles y nada interesantes. 

3.° Además se distinguirán con sus propios caracteres y cos- 
tumbres, f Carácter es, la pasión dominante ; es una disposición 
producida por la naturaleza, educación, ejemplo, etc. >, ó como 
se espresa un filósofo, cía fisonomía de las pasiones i. Los per- 
sonajes hablarán y obrarán según sus caracteres , que serán de- 
(Adidos y sostenidos : si alguna vez les hacen vacilar los reveses y 
las desgracias, luego recobran su resorte (1). 

Las costumbres, que casi se equivocan con el carácter, son 
t una disposición adquirida por la repetición de actos », y suelen 

(4) También serán interesantes y contrastados, ó diferentes unos de otros sen* 
sibtemente : de este modo resaltarán mas bien entre sí , como el claro-oscuro. 
Por la misma razón habrá también contrastes de situaciones. 




variar á proporción de la edad, de la condición de fortunas, cli- 
ma, religión, gobierno, opiniones, educación, sexo.... Un filó- 
sofo entiende por costumbres, las cualidades, las inclinaciones y 
las afecciones del alma. Por las primeras se decide el carácter, 
por las segundas obedece á la naturaleza ó al hábito , y por las 
terceras recibe una forma accidental, unas veces análoga, otras 
opuesta á su natural y á sus inclinaciones. 

Hay costumbres en un poema cuando el discurso del que ha- 
bla ó la acción del que obra denota sensiblemente su carácter, 
sus sentimientos , su disposición actual. Y estarán bien notadas 
cuando, por lo que diga el actor, se puede juzgar de lo que debe 
hacer y de lo que debe decir por lo que hubiere hecho. 

Las costumbres de los personajes serán buenas , convenientes , 
iguales y semejantes. Buenas , si tienen una bondad moral , aun- 
que suva algún estravio ó esceso pasajero en el género de la 
virtud , aue es la base de las costumbres. Convenientes , si ha- 
blan ú obran según su sexo, edad , estado, carácter, condición, 
educación, pasiones; según su siglo, su pais, religión, gobierno ; 
según la historia, la fama, la opinión, etc. Iguales, si se sostie- 
nen en el mismo fondo de colorido , y no pasan de un género á 
otro. Semejantes, si el cuadro ó la pintura de tal suerte con- 
viene á un personaje, aue no puede convenir á otro. Esta seme- 
janza del cuadro con el original se llama bondad poética. 

4. ° La poesía, los pensamientos, los giros, las espresiones y 
la armonía serán proporcionados al asunto de que se trata, á los 
personajes, sus pasiones y situaciones (1 ). 

5. ° Se evitarán las imágenes, pinturas ó descripciones que 
repelen, y las que causan horror estremado, porque estas jamás 
agradan. 

6. ° Los epítetos se emplearán únicamente para determinar el 
objeto , para hacerle mas visible y mas espresivo, para fijar la 
atención y para comunicar al discurso viveza y energía. Son vi- 
ciosos los aue solo se usan para pompa y ostentación; fríos, los 
vagos, que indistintamente se pueden aplicar á varios objetos; y 
ridículos, aquellos que necesariamente van envueltos en la idea 
principal. Pudiera citar autores que no se han acobardado en 
decir nieve blanca, fría; estío caloroso, océano líquido, cadáver 
exánime, mármol duro, llama ardiente etc. Así es como los ma- 
los poetas acuñan sus versos, supliendo con palabras vagas, in- 
significantes y que nada añaden, la falta absoluta de su imagina- 
ción. Estrujan, esprimen, atormentan la aridez de su vena, y el 
resultado es caput mortuum, que es decir, ripios, ripios y ripios. 

(1) Toda la teoría de la elocuencia poética se reduce á saber bien quién es el 
que habla , los que escuchan, lo que se intenta persuadir, y á arreglar el estilo 
por estas relaciones. 
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CAPITULO IV. 

DEL APÓLOGO Ó FÁBULA.. 

Nee aliud quidquam per tabellas quieritur, 
Quam corrigator ut error mortaliam, 
Acualque stse diligena iadutlría. 

Pa. Paot., 1U>. 1 

La alegoría nos hace entender una cosa diversa de la que nos 
presenta. A la manera que deseamos se nos facilite la inteligen- 
cia de ideas abstractas y metafísicas , apetecemos ver esparcida* 
pequeñas nubes en las cosas demasiado claras. Esta misteriosa 
superchería, al paso que despierta y pone en ejercicio nuestro 
entendimiento , nos proporciona el placer de buscar. Gustamos 
de ser iluminados lo bastante para ver el todo ; pero este todo, 
que sin auxilio ajeno podemos ver, no queremos que se nos ma- 
nifieste. Haciéndolo así , participamos de la gloria de los auto- 
res, porque nos hacen acabar su obra. El que me esplica todo , 
da á entender que me desprecia ó que forma una idea poco 
ventajosa de mis alcances > y me fastidia porque nada me deja 
que hacer. 

(Remond di Saint Mard.) 

El mismo placer nos causa el apólogo, porque no es otra cosa 
que f una alegoría, cuyos personajes por lo común son anima- 
les». El que desee componer un apólogo, ante todas cosas ten- 
drá presente una máxima moral ó una verdad útil para la con- 
ducta de los hombres , y después pondrá en boca de animales 
discursos proporcionados á su carácter y miras , colocándolos 
en ciertas situaciones, y fijando el lugar de la escena conveniente 
al asunto ; hecho lo cual, saldrá por sí misma la moralidad que 
se proponga enseñar. Esta puede ponerse indistintamente al 
principio ó al fin de la fábula. Si al principio (y la llaman afabu- 
lación), nos recreamos en cotejarla con la narración : si al fin (en- 
tonces la llaman posfabulacion) sentimos el placer de la sorpresa, 
porque vemos saltar de la narración una reflexión que nos hiere 
al mismo tiempo que nos ilustra. 

La narración del apólogo será breve, clara, natural , sencilla , 
animada, interesante, verosímil y revestida de los adornos con- 
venientes. Estos adornos consisten en las imágenes, descripción 
nes y retratos de personas-; en los pensamientos graciosos, deli- 
cados, sólidos y nada, vulgares; en las alusiones» cuando se pin- 
tan rasgos senos ó ridículos que no desdigan de lo que se 
cuenta ; en los giros vivos y picantes ; en las espresiones bri- 
llantes, y algunas veces atrevidas. Lo que mas amraa al apólogo 
es la narración dramática , porqjie oyendo U* palabras qjje ser 
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supone decir los actores, parece que no se cuenta la acción , 
sino que pasa á nuestra vista , y que realmente oímos hablar al 
lobo, id cordero, etc. 

La acción será interesante; exacta, ó que directamente y con 
precisión signifique lo que se propone ; fundada en la naturaleza 
ó en las opiniones recibidas; y alegórica, porque, como hemos 
dicho, oculta una máxima. El apólogo es un espejo por el cual 
en la conducta de los animales vemos la nuestra : en el lobo , 

Sor ejemplo, se retrata á un tirano, en el cordero á un inocente. 
futato nomine , de te fábula narratur. Ultimamente, tendrá su 
principio ó prólogo, medio ó enredo, fin ó solución ; mas claro : 
se empezará, se continuará y se concluirá. 

La máscara te pon de la mentira, 
Y viste del engaño los disfraces. 

En su mismo artificio pon la mira , 
Sin perdonar parábola ó emblema, 
Guando á ocultar tu desnudez conspira. 

Usa de la ficción, valte de un tema 
Tal vez estravagante, y su rodeo 
Te hará vencer con docta estratagema. 

Así la travesura y el floreo 
De tu invención verás que nadie escusa. 



En lo pasado lo que pasa inquiere, 

Y pinta lejos lo que está muy cerca. 
Propone en un sujeto lo que quiere 

En otro condenar : en este apunta, 

Y al otro el golpe da, sin que lo espere. 
Sus flechas las enmiela o las despunta 

Para engallar mejor cualquier afecto, 

Y como quiere, los desparte ó junta. 
Así, que por un circulo perfecto 

Sagaz siempre á parar al blanco viene 

De su intención, que siempre fué el mas recto. 

Iglesias, Apol. 3. La Verdad desnuda. 

Los actores son por lo común animales, porque suponiéndo- 
los dotados de sentimientos y de inteligencia , parece que nada 
les falta mas que hablar. Su carácter y pasiones dicen mucha 
analogía con las nuestras. En unos reina el orgullo , en otros la 
humildad, en estos la desidia, en aquellos la vigilancia, en estos 
la glotonería, en los otros Ja sobriedad. Aquel es paciente y 
manso, el otro esquivo y se enfurece casi sin motivo ; la nobleza 
es característica en unos, la bajeza en otros ; en otros la codicia ; 
en otros la venganza , la ferocidad , la tiranía , la intención da- 
ñada, etCf Algunas veces se introducen personajes inanimados, 
como la lima , la hacha , los árboles ; pero no es tan común ni 
tan verosímil , porque no les hallamos afinidad con nosotros. 
Suelen también presentarse racionales solamente, con lo cual se 
desvanece en mucha parte, la alegoría. A esta especie de fábulas 
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llaman raciónales 6 parábolas : se dicen irracionales por oposi- 
ción á los hombres, y mistas, cuando habla un racional con uno 
míe no lo es. De todos los tres géneros se hallan ejemplos en 
abundancia. 

Los mejores fabulistas son Esopo, Fedro, Gay y La Fontaine. 
Un autor francés, demasiado rírido, solo reconoce en este último 
cinco ó seis fábulas en que brilla la sencillez pueril, y en alguna 
de ellas halla pasajes desproporcionados á la capacidad de los 
niños, para cuya instrucción y recreo se escriben principalmente, 
según afirman. Nosotros tenemos á Samaniego , recomendable 
por su sencillez; pero casi todas su fábulas son traducidas é 
imitadas. Los demás no merecen ser nombrados: D. Tomas de 
Iriarte se propuso criticar en las suyas los vicios introducidos 
en la literatura, y las llama fábulas literarias, que yo mas bien 
llamaría satiríllas. Las tiene escelentes y muy originales. Otras 
rarias se hallarán esparcidas en diferentes autores (i). 

CAPITULO V. 

DE LA POSSÍA PASTOML, IDILIO Ó ÉGLOGA. 

Dicnnt In leñero graaine pinguinm 
Custodes otíuib carmina JUtula, 

Oelectanique tteara , cu i pecot et nigri , 
Colle» Arcadia placent. 

flORAT. 

Una de las ocupaciones mas útiles y agradables á los hom- 
bres en las primeras edades, fué ciertamente el apacentar gana- 
dos, en quienes tenían vinculada su principal riqueza. Las fér- 
tiles laderas, los valles risueños, los campos espaciosos y los 
bosques sombríos se veian por donde quiera poblados de reba- 
ños. Pastoreaban los propietarios , aunque ricos y de elevada 
condición; pastoreaban sus hijas é hijos, los cuales exentos de 
la indigencia y de la corrupción de las ciudades, contentos con 
poco, porque desconociendo la ambición y el lujo, sus necesi- 
dades se limitaban á las de la naturaleza ; ociosos y tranouilos , 
robustos y sanos, pasaban sus dias venturosos en la abundancia, 
y en todo hallaban materia de entretenimiento. Todo era hol- 
ganza y paz; un cielo hermoso, la apacible sombra de los ár- 
boles, el airo meciendo sus hojas con manso estrépito, el dor- 
mido murmurio del arro vuelo cristalino, la fragancia de las 
flores, la mullida yerba, la opacidad de los bosques, las ave- 
cillas cantando y las ovejas paciendo , recreaban sus sentidos y 
abrían su corazón á los mas deliciosos sentimientos. Todo inci- 
taba á amar. Las pastoras, ignorando el fraude y el arte de la 
coquetería y amaban sin disfraz y eran amadas sin reserva. Todo 

(i) En nuestros dias la literatura castellana se ba enriquezido con la preciosa 
colección de lindísimas /abólas de nuestro querido amigo 1). Rahor Camfoamor. 
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m danza y canto. En esta edad envidiable fué cuando los pas- 
tores cantaban al acordado son de flautas y rabeles las delicias 
de su vida , la fertilidad de los pastos , la inocencia y sencillez 
de costumbres y la estación florida. Con su tranquilidad y. ocio 
comparaban los remordimientos y los vicios que se albergan en 
Jas grandes poblaciones , celebraban sus amores, espresaban 
la dulce inquietud que agitaba su pecho, inquietud que les co- 
municaba cierta actividad y movimiento adaptados á ta indolen- 
cia que los poseía : cantaban y contendian entre si , tendidos á 
la sombra de 'las hayas ó á par de la sonora corriente, ó en la 
espesura de los árboles. Un venerable pastor era su juez , el 
premio del vencedor un cabrito , un cayado labrado, un vaso 
de cuerno ó de madera cincelado con diversas figuras, trabaja- 
das por sus manos , una guirnalda de variadas flores ó un beso 
de su ingenua amante. 

Verdad es que no siempre en los campos sucedia todo' prós- 
peramente : algunas veces el sol marchitaba las flores, los hu- 
racanes desnudaban los árboles de su pompa, y los furiosos 
aguaceros asolaban las campiñas ; pero pasada la tormenta todo 
recobraba su verdor y lozanía. De la misma manera no siempre 
á los hombres de la naturaleza sonreía la serenidad, que alguna 
vez los celos anublaban su dicha; alguna vez el rigor y los des- 
víos de sus pulidas zagalas daban energía á su alma, y alguna 
vez las pasiones fuertes devoraban su corazón , porque al fin 
eran hombres : mas ni los celos terminaban en muertes, m las 
otras pasiones en desesperación. Estos males se desvanecían li- 
jeramente t y los pastores se entregaban después con mas ansia 
á sus placeres. Tal fué la edad de oro y de la inocencia, pintada 
por los poetas antiguos, y tal en su principo la póesia pastoril, 
que podemos definir: c la imitación déla vida campestre, repre- 
sentada con todos sus encantos • » 

¡Venturosos pastores, si siempre conservaran su indepen- 
dencia y. libertad ! ¡si siempre fueran dueños de sus ganados !. 
No fué así : con la corrupción de costumbres entró el deseo de 
dominar, con el dominio la esclavitud. Unos cuantos se apode- 
raron de las vastas heredades, y los pastores que en. la primera 
época vivían felices, en esta ofrecen el mas lastimoso espectá- 
culo. Pobres, desnudos, asquerosos,, sin propiedad*, sujetos á 
la imperiosa voz de un amo, idiotas, groseros-, ¿qué plaeeres 
puede prestar estado tan abatido ? ¿Ni qué asunto para églogas 
su vida miserable, su brutalidad y costumbres zafias? Si los 
carneros están buenos ó entecos*, flacos ó gordos, si las yer- 
bas son saludables, si amenaza la morriña á las. o vejas, si mue- 
ren mpchos borregos de modorra en esto se cifran sus con- 
versaciones y conocimientos. Nada saben mas que servir, nada 
sienten mas que las incomodidades de su oficies el látigo de su» 
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amo indignado y el temor de ser despedidos. Tal es la edad de 
nuestros pastores , edad de hierro y digna mas bien de lástima 
que de ser cantada. 

No faltaron autores que á la comodidad, inocencia y paz de 
los antiguos tiempos unieron la finura y civilización de los mo- 
dernos ; con lo cual de pastores hicieron cortesanos , y filósofos 
de gentes ignorantes. ¡ Insigne impropiedad, poner en boca de 
un pastor discursos profundos, y en la de simples zagales alam- 
bicadas sutilezas ! En este defecto incurren algutíos poetas ita- 
lianos y franceses, cuyas producciones llamaron pastoriles, 
siendo asi que nada tienen ae églogas sino el nombre. 

Yo entiendo que los personajes de la égloga no deben ser 
sofistas como los de Fontenelle , ni groseros como los de Teó- 
crito ; poroue ni la rustiquez es agradable, ni la sutileza se her- 
mana con la sencillez que profesan. Sean juiciosos, no filósofos 
abstractos; tiernos, delicados, sinceros, amables, interesantes; 
sus costumbres y conocimientos análogos á su educación y gé- 
nero de vida; sencillas sus gracias, animados sus sentimientos, 
su lenguaje natural sin bajeza , elegante sin afectación, y nacido 
de la conmoción que los anima; sus descripciones, ni recarga- 
das ni artificiosas, sus pinturas, alusiones y comparaciones, sa- 
cadas de los objetos que los rodean. Sientan mas que reflexio- 
nen; pinten, no analicen ; amen, pero sin furor. Las inquietudes 

3ue los asaltan , las desgracias que los abaten , la muerte que 
oran... jamás toquen al estremo del patético , porque además 
de oponerse al objeto de la égloga, se haría de un poema pas- 
toril un poema trágico. 

' El objeto de la égloga es el reposo pacifico de la vida cam- 
pestre, exenta de ambición; es la abundancia y la alegría , la 
tranquilidad y el ocio , la franqueza y la libertad , la primavera 
y los valles , las contiendas poéticas , los amores sosegados y 
los placeres inocentes : es, en suma, la pintura de la edad de oro, 
descargada de lo maravilloso , ó el cuadro seductor de las es- 
cenas de la naturaleza y los placeres puros de la inocencia. De 
consiguiente, se alejará de la égloga las groserías, los crímenes, 
el tumulto de pasiones violentas , la miseria y las dolencias , 
porque todo debe respirar placer y agrado. ^Se quiere saber 
cuál es buena égloga? Aquella que haga decir al ciudadano : 
¡ qué deliciosa es la vida de los campos comparada con la nues- 
tra! ¡cuán cortas las necesidades de sus habitantes! ¡ qué mo- 
deradas sus pasiones! ¡ con qué poco se contentan ! ¡ qué felices 
viven ! ¡ quién fuera pastor! 

Bajo de tres formas se puede presentar la poesía pastoril : 
porque ó el poeta introduce á los pastores hablando y obrando, 
y se llama dramática, ó habla y los hace hablar, y se llama 
mista, ó finalmente , cuenta lo que pasó entre ellos , y se llama 

12 
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épica. En este último caso se permite al poeta dar ¿ su estilo 
mas elegancia y brillo, pero sin perder de vista las costumbres 
y los objetos pastoriles , por manera que denote ser el mas in- 

! genioso é instruido de los pastores. Se prescribe <pie se fije el 
ugar de la escena, que por lo común es un paisaje rústico, som- 
breado de árboles; una pradera, un arroyo, una cueva, etc.; 



sitios alegres, ni á la alegría lugares melancólicos. Véanse las 
églogas de Virgilio. 

Teócrito, que se puede llamar el padre de los idilios, es al- 
guna vez demasiado tosco ; Mosco muy fino ; Bion afectado ; 
Virgilio adoptó un medio término , aunque no siempre se sos- 
tiene en él , pues algunas veces se entretiene en bajezas y rate- 
rías , como en la égloga 3. a ; otras por su elevación desdicen 
del tono pastoril : tales son la 4. a y la 6. a Gesner en sus Idilios 
aventaja á los modernos, y acaso á los antiguos; porque además 
de pintar los objetos del campo , objetos harto comunes ya y 
trillados , se abrió nuevo camino , haciendo interesantes á sus 
personajes. ¡ Qué risueñas son y oué delicadas las escenas que 

Í>resenta! La ternura de padres, la piedad de hijos, el amor de 
os esposos , el afecto entre hermanos , la felicidad doméstica , 
la beneficencia, la hospitalidad, la humanidad, la amable na- 
turaleza, cautivan y enternecen. Baste decir que escribió para el 
corazón, y que nos enseña la práctica de las virtudes sociales. 

Nosotros contamos entre las mejores églogas la 1. a de Garci- 
laso, la llamada Tirsi de Francisco de Figueroa, algunas de 
Valbuena, del bachiller Francisco de la Torre, etc. La de Me- 
lendez, premiada por la Real Academia española, es tal vez su- 
perior á todas. 

Algunos , queriendo dar mas ostensión á este género de poe- 
sía, han introducido cazadores y pescadores, y hecho églogas 
venatorias y piscatorias ; pero con poco acierto , especialmente 
en las primeras. Si la égloga envuelve la idea de una vida se- 
dentaria y pacífica , la de los cazadores es penosa y llena de 
fatigas. Su ocupación indica cierta ferocidad y tiranía. Hacer 
rostro y guerra á los animales inocentes, matarlos, teñirse sa- 
tisfechos en su sangre y recrearse con sus despojos, son en 
verdad objetos que resiste la poesia pastoril. 

Aunque la vida de los pastores ofrece algunas penalidades, 
yo tengo para mí que, colocando el poeta la escena en parajes 
deliciosos y entre pueblos qye afianzan en la pesca su diversión 
y subsistencia, puede componer con suceso églogas piscatorias. 
De otro modo no lo apruebo, ni me gusta el idilio de Teócrito 
intitulado Los Pescadores. Harto mas ventajoso seria introducir 
vaqueros, vendimiadores y labradores ociosos y alegres, acaba- 
da su abundante recolección. 



pero todo análogo á la 




porque á la tristeza no cuadran 
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l En qué 96 diferencia la égloga del idilio? En nada absoluta- 
mente. No es esta vez la primera que, por no reflexionarlos 
preceptistas, han dado consigo al traste. Los antiguos denomi- 
naron idilios á sus composiciones pastoriles. Virgilio , imitador 
y no pocas veces traductor de Teócfito , las llamó églogas , no 
porque fuesen un género de poesía distinto de los idilios , sino 
porque de varios que compuso eligió ó entresacó los que creyó 
mejores, dándoles el nombre de églogas, que significa elección, 
selección ó entresacamiento , del mismo modo que llamamos se- 
lectas de Cicerón y églogas de Horacio á las composiciones en- 
tresacadas ó escogidas de estos autores. Así que , en tiempo de 
Virgilio el término de égloga erar general , y nosotros por una 
equivocada inteligencia le hemos limitado á que signifique el 
género de poesía de que él hizo selección. Resulta pues ser una 
misma cosa idilio y égloga, y que los preceptistas disputan eter- 
namente sobre bagatelas y cosas que no entienden. 



La epopeya es el poema por escelencia, la obra mas grande 
del genio, y como el compendio del arte. En él brilla la eleva- 
ción, se despliegan las figuras con toda su majestad, la riqueza 
del lenguaje, las ideas sublimes, los magníficos cuadros y las 
descripciones pomposas. Apenas se dará un género de poesía 
que no abrace lo patético de la tragedia, el entusiasmo de la 
oda, la ternura de la elegía, el sosiego de la vida campestre.... 
todo es de su jurisdicción. ¡Y qué caudal de conocimientos no 
exige! Historia, moral, política, leyes, costumbres, caracteres, 
pasiones, arte de la guerra.... en fin, su imperio abarca la natu- 
raleza entera, la naturaleza embellecida y animada. 

Lo que constituye á la epopeya es c la imitación de una acción 
interesante, maravillosa y memorable puesta en narración b ({). 
Su unidad depende del nn que se propone y se anuncia en la 

f)roposicion, que por esto es esencial en la epopeya. Pero que 
a acción dure un mes, ó un año ó mas tiempo ; que la escena 
esté fija en un lugar solo como en la Moda, ó pase de una parte 

(1) En la 1 liada es la cólera de Aquiles ; en la Odisea la vuelta de Ulises á su 
país ; en la Eneida el establecimiento de Eneas en Italia ; en la Jerusalen del 
Taso libertar á Jerusalen del yugo de los infieles ; en el Paraíso perdido de Mil- 
ion la espulsion de los primeros hombres fuera del Paraíso. 



Rixantur de lana scepe caprina. 

Horat. 



CAPITULO VL 



BEL POEMA ÉPICO, 



Res gestee regumque ducuraque , et tris ti a bella. 

Horat. 
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á otra como en la Odisea ; en el cielo, en el infierno y fuera de 
los límites del mundo, como en el Paraíso perdido de Milton; 
que el héroe sea piadoso como Eneas , ó furioso como Aquiles... . 
nada importa, dice un célebre escritor : el poema será épico. Yo 
añado que lo será si incluye las propiedades espresadas en la 
definición. 

No hay regla esclusiva en orden á la elección del asunto. Un 
viaje, una conquista, una guerra civil, un proyecto grandioso, 
una pasión trascendental por sus efectos á muchas familias y 
pueblos.... todos estos objetos han producido escelentes poe- 
mas, porque reúnen los dos grandes puntos, importancia é in- 
terés, utilidad y agrado. 

La acción debe ser interesante, esto es, digna de ser presen- 
tada á los hombres como un objeto de admiración , de terror ó 
de compasión (1); grande é importante, porque debe ser una 
lección que interese á todos los pueblos; independiente de siste- 
mas, de preocupaciones nacionales, y fundada en los sentimien- 
tos y en las luces invariables de la naturaleza. De consiguiente, 
el poeta que eligiese una acción cuya importancia se apoyase 
únicamente en opiniones particulares de ciertos pueblos, estaría 
muy espuesto á no interesar mas que á ellos, y á ver derribada 
$u obra en el momento que cayesen las opiniones. 

OBSTACULOS. 

Interesa también la acción por los obstáculos ó nudos, cuando 
el héroe halla una fuerte oposición á sus designios, y se ve cer- 
cado de grandes peligros : entonces se aumenta nuestro interés, 
en razón de la igualdad del valor que le presta el poeta para ba- 
lancear la victoria ; tomamos parte en la empresa , nos unimos 
con el héroe, y caminamos al mismo fin que él ; nos revestimos 
de sus mismos sentimientos, esperamos con impaciencia su 
triunfo, y nos identificamos en cierto modo con su persona. Una 
acción con nudo interesa notablemente, porcpie la dificultad ir- 
rita las pasiones y da energía á las grandes virtudes. 

En un poema hay nudo principal y nudos subalternos. El pri- 
mero debe ser único : tal es en la Eneida la oposición de Juno á 
las empresas de Eneas. Los segundos pueden multiplicarse se- 
gún la necesidad y verosimilitud : tales son en el mismo poema 
Eolo, que escitó una furiosa tempestad contra el héroe, la guerra 
con Turno y con otros. 

(1) Debe interesar al entendimiento por la luz que despide ; á la imaginación, 
pintando los cuadros de la naturaleza; al sentimiento, escitando en nuestra alma 
fuertes impresiones de alegría, de dolor, inquietud, compasión , terror.... este 
úkimo es el mas vivo de todos los intereses : el sentimiento suple á todo , y 
nada suple á este : él solo se basta á sí mismo , y ninguna belleza se sostiene si 
él no la anima. 

(Marmontel.) 
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EPISODIOS. 

Estando distribuida la acción por todo el poema, no puede 
recogerse tanto como la de una tragedia, que marcha sin inter- 
rupción acia el desenlace. Por esta razón se ha introducido va- 
riedad de incidentes, de escenas, de sucesos y de personajes, 
que entretengan la atención , esciten la curiosidad, y lisonjeen 
la inconstancia del corazón humano, que rehusa detenerse mu- 
cho tiempo en los mismos objetos. Estas pequeñas acciones su- 
bordinadas á la principal se llaman episodios. Tales son, en la 
JUada, las conversaciones entre Héctor y Andrómaca; en la 
Eneida, los amores de Dido y Eneas, el viaje de este á Sicilia, la 
historia de Evandro y de Caco, los juegos mnebres en honor de 
Anquises, el descenso á los infiernos, etc. ; en el Taso, los amo- 
res de Reinaldo y de Armida, los de Clorinda, de Tancredo y 
Erminia, la floresta encantada*... (¡Qué bello es el canto vn !) ; 
en Milton el magnífico cuadro de las generaciones futuras, la his- 
toria de los terribles combates entre ángeles buenos y malos, que 
el ángel Rafael cuenta á los primeros hombres. 

Es regla que los episodios estén motivados por las circuns- 
tancias ; que sean cortos, porque se destinan para recrear el es- 
píritu, no para distraerle enteramente de la acción principal; 
que ofrezcan objetos diferentes de los precedentes y de los que 
siguen, puesto que se emplean para la variedad, y últimamente, 
que no desdigan de la majestad épica. 

DEL MARAVILLOSO Ó MAQUINA. 

¿ Y qué diremos del maravilloso de la epopeya ó de la inter- 
vención de un ser superior en poder y sabiduría para prestar 
auxilio al héroe en las empresas importantes que él solo no 

Euede dirigir ni concluir ? Nuestras costumbres, religión, com- 
ates y filosofía son muy diferentes de los que tenian los anti- 
guos ; de consiguiente debemos desechar su máquina fundada 
en la mitología y opuesta á nuestros principios. No creemos en 
hadas ni encantamientos, que en otro tiempo formaron el mara- 
villoso de algunos modernos. Las furias, los espíritus infernales, 
las virtudes y vicios alegóricamente personificados, yq en vez de 
causarnos agrado nos fastidian. Hacer intervenir á tiios ó á sus 
santos seria mezclar ridiculamente lo sagrado con lo profano. 
¿ Con qué pues habremos de suplir este maravilloso ? Paréceme 
que con las virtudes y pasiones humanas elevadas á un grado 
eminente, manejadas con sabiduría y hechas sensibles por sus 
efectos ; con la novedad, con la continua sorpresa, colocando al 
héroe en situaciones muy difíciles é interesantes, pero verosími- 
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luchar fuertemente con los obstáculos, y superados estos, pre- 
sentándole hasta el fin otros nuevos, de que deberá salir triun- 
fante, pues de lo contrario* no se completarla la admiración 
esencial al poema, y el héroe perdería su nombre quedando 
vencido. 

DE 1A COMPOSICION T PLAN. 

La composición de la epopeya abraza el plan, los caracteres y 
el estilo. Én plan se comprenden la proposición del asunto, la 
invocación á una divinidad, la narración, el nudo y desenlace; 
en los caracteres, las pasiones y la moral ; en el estilo, la fuerza, 
la precisión, la elegancia, la armonía, etc. 

En la narración salta algunas veces el poeta al medio de los 
sucesos, como si el lector estuviese ya instruido de lo que ha 
precedido, especialmente cuando la acción es de larga dura- 
ción. Supone las menudencias poco importantes, y cnie fácil- 
mente puede suplir la reflexión. Otras veces principia la narra- 
ción cerca del fin, y halla medio de esponer las causas en alguna 
coyuntura favorable que dispone para este efecto. Así lo enseña 
Horacio en su Arte poética. Los demás puntos están ya tratados 
en sus respectivos lugares, adonde remito al¿lector. El estilo debe 
ser proporcionado al héroe y á la importancia de su acción, 
pero variado según la mayor 6 menor grandeza de las escenas y 
episodios. El poeta épico es un hombre inspirado. 

Nec moríale sonans , afflatur numine guando 
Jam propriore dei 

Recomendamos la lectura de la lllada (i), la Odisea, la 
Eneida, advirtiendo que el héroe es bastante débil, y no siem- 
pre el mas justo, como se puede ver en las tragedias de Dido y 
de Turno ; algunos poemas de Ossian ; la Jerusalén, del Taso, el 
Paraíso perdido de Milton y las Lusiadas de Camoens , los cuales 
no carecen de defectos. La Herniada es un poema bastante ir- 
regular; véase su crítica en Sabatier, y en la Harpe, tomo vm, 
Curso de literatura. Nosotros tenemos el Bernardo, de Valbuena; 
la Jerusalén, de Lope de Vega, la Austriada, la Mejicana y otros 
muchos, pero por desgracia ninguno merece ser llamado épico. 

Harto mas felices hemos sido en los poemas burlescos, entre 
los cuales sobresale la Mosquea, de Villaviciosa, y la Gatomaquia, 
de Lope de Vega, superior á todos los demás. A Homero se 

(1) La importancia de este poema depende de la calidad délos personajes. Es 
cierto que nada tendría de grande el debate de Aquiles y Agamenón , si hubiera 
pasado entre dos soldados. ¿Y por qué? Porque las consecuencias no serian las 
mismas. La cólera de Aquiles es fatal á los Griegos. 

(Marmontel.) 
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atribuye la Bafrachomiomachia. Boileau escribió con mucho 
acierto el Lutrin ó Facistol, y Pope el Bucle. 



Los poemas didácticos, que son la verdad hermoseada con los 
colores poéticos, ofrecen tantas especies cuantos géneros hay de 
verdades. Unos esponen acciones reales, y se llaman históricos, 
como el de la Guerra púnica, de Silio Itálico, y la Araucana, de 
Ercilla ; otros establecen principios de ñsica, de metafísica, de 
moral, declaman contra los vicios ó desenvuelven el carácter de 
los hombres, y se llaman filosóficos : de esta naturaleza son el 
de Lucrecio, de Berum natura, íos Ensayos de Pope, sobre el 
hombre, las sátiras y epístolas. Otros contienen observaciones 
relativas á la práctica, y se llaman simplemente didácticos : tales 
son las Geóraicas de Virgilio, el Arte poética de Horacio, de 
Vida y de Boileau , los Ensayos de Pope sobre la critica , los Jar- 
dines de Delille, etc ; mas claro : tienen por objeto las ciencias, 
las artes y las costumbres. 

Concédese á los poetas didácticos dejarse llevar de su genio, 
hermosear su asunto con las flores poéticas, ocultar el orden 
mientras no resulte confusión, y amenizar su obra con episodios 
estraños al asunto , con condición de eme estén enlazados con 
él, aunque sea ocasionalmente. Asi Virgilio en sus Geórgicas 
habla de la muerte de Julio César, presenta un cuadre muy ri- 
sueño de la vida campestre, cuenta la fábula de Aristeo y el su- 
ceso trágico de Eurídice y Orfeo. 

Todos estos poemas convienen en tener principio, medio y 
fip, porque proponen el asunto, le siguen y le concluyen. Son 
auxiliares uno cíe otros : así el filósofo toma rasgos del histórico, 
este de aquel, el didáctico de los dos, y este suministra materia- 
les á entrambos. 

El poema histórico admite acciones y pasiones, cuadros vivos 
y luminosos, puede remontarse á las causas, y desenvolver sus 
resortes. El mérito principal del filosófico consiste en la solidez 
de principios, en la exactitud de los pensamientos y en la clari- 
dad de la espresion ; el del didáctico en la brevedad unida á la 
claridad. 

QuidguidprtBdpies esto brevis, ut cito dicta 
' Perciptaní animi dóciles , teneanlque fideles. 

Hob. 

Estos poemas no son tales por el fondo, sino por las circuns- 
tancias ; es decir, por los cuadros, por las imágenes, alusiones, 
comparaciones y colorido poético. ¿Y comó se pintarán los pre- 
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ceptos ? Con los colores naturales de su objeto, si cae bajo los 
sentidos ; si no, con imágenes y colores estraños. Virgilio nos 
ofrece ejemplos del primer género : para decir que el trabajo 
del campo ha de ser en primavera se esplica así : 

y ere novo gélidas cante cum montibus humor 
Liquiiur, et zephyro puteis se gleba resolvit, 
Depresso inciptatjam tune mihi taurut aratro 
Ingemere , et sulco attritus splendescere vomer. 

Al renovarse la estación florida 9 
Guando al soplo del céfiro suave 
Ya la tierra se esponja , y desatada 
Corre la nieve de las alus cumbres, 
Bajo el arado corvo empiece entonces 
£1 novillo á gemir; la reja empiece 
A gastarse y orillar 

Trad. de Sanche». 

Para decir al labrador que se malograrán las cosechas si no 
es vigilante, se esplica de este modo : 

¡Heu! magnum alterius frustra spectabis aeenmtn, 
Concuisaaue famem in sitvis tolabere quereu. 

En vano \ ay triste ! de la mies vecina 
Mirarás el montón , y tu indigencia 
Consolará 1» sacudida encina. 

Idem. 

Le manda que riegue, y ve ahí cómo se espresa : 

Ecce supereiHo etwosi tramita undam 
Elicit : illa ceden* raucum per lama murmur 
$4íca ciet, scatebrisque arentia temperat arpa. 

Por una recostada prominencia 
Da al agua fugitiva deslizarse ; 
Ella afanosa por las tersas piedras 
Desciende roncamente murmurando , 
Y de los campos la aridez templando. 

Idem. 

Del segundo género es lo siguiente , de un poeta francés : 

Es la felicidad seguro puerto 
Adonde los mortales se encaminan ; 
Los vientos son inciertos , y frecuentes 
Los escollos. El cielo , 
Para abordar á la feliz ribera , 
Una barca lijera 
Concede á los mortales; 
El riesgo y los socorros son iguales. 

Idem. 

POESÍA DESCRIPTIVA Ó PINTORESCA. 

La poesía descriptiva es mas bien un adorno de todas las es- 
cies de poesía que una composición particular, puesto que el 
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poeta apenas describe sin emplear como fundamento de su obra 
alguna acción ó sentimiento. Como quiera que sea, sus reglas 
son las mismas que para las descripciones. Estas serán nuevas ó 
manejadas con novedad , para herir la imaginación y despertar 
la atención , concisas, para no debilitar la impresión que se in- 
tenta hacer, y análogas al carácter de) poema : es decir, que si 
el objeto que se describe es triste , serán tristes ; si risueño, ri- 
sueñas; si grande, grandes; si campestre, campestres, etc. (Blair.) 

Además de los autores citados en el poema didáctico, se pue- 
den leer los Fastos de Ovidio, la Astronomía de Manilio, el Prae~ 
dium rusticum de Vaniére, el Hymenceus pUmtarum, el Arte de 
vidriero, la Higiene, la Agricultura, la Pintura, etc. Para el des- 
criptivo las Estaciones de Thompson, las de Saint- Lambert, el 
poem$ de las Plantas, etc. Los Meses, de Rucher, están escritos 
con mal gusto, abundan de ideas bajas, inexactas y falsas , de fi- 
guras forzadas , impropiedad de términos y lenguaje arrastrado. 
Su plan es defectuoso , porque muchos meses son entre si muy 
semejantes. Mejor le hubiera estado dividir su obra en cuatro 
grandes cuadros, esto es, en las cuatro estaciones del año. (Véase 
su critica en el tomo vin del Curso de literatura por La Harpe.) 
No hago mención de nuestros poemas didácticos, porque por 
desgracia son muy malos. 

CAPITULO VIII. 

DE LA POESÍA DRAMÁTICA. — REGLAS GENERALES DEL DRAMA. 

Entendimos por drama el espectáculo poético de una acción in- 
teresante. Llámase espectáculo , porque no sé cuenta la acción, 
sino que la representan los actores. Solamente se trae por nar- 
ración lo que conviene para que la acción siga (1), y lo que se- 
ria repugnante ó inverosímil en el teatro (2). Bajo el nombre de 
drama comprendemos la tragedia y la comedia (3). 

Las acciones son todas verdaderas ó todas fingidas, ó verda- 
deras en la sustancia y fingidas en algunas circunstancias , ó al- 
teradas en el fondo y en las circunstancias, ó finalmente, todo 
es imaginado y fingido, nombres , acción y circunstancias. 



(1) Aut agitur res in scenit , aut acta refertur. 

(2) Non tamen intus 

Digna geri promes in scenam , multaque tolles 
Ex oculte, quas tnox narret facundia pr cesen*; 
Nec pueros coram populo Mcdea trucidet , etc. 

Horat. 

(3) No incluyo la ópera , aunque es drama , por uo estar precisamente sujeta á 
las mismas reglas. 
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Como quiera que fuere, la acción debe observarlas reglas si- 
guientes (I). 

Será progresiva y de cierta estension, porque si el efecto pro- 
cede inmediatamente de su causa, se hace muy visible su rela- 
ción , y no se da lugar á que se desenvuelva el interés. De con- 
siguiente la conmoción ó la sorpresa irán por grados estrechán- 
dose mas y mas, hasta el momento del desenlace. Su ostensión 
será tal, (pe el entendimiento pueda comprenderla sin fatiga, y 
la memoria retenerla sin dificultad. 

Entera y completa : es decir, que tenga su principio, ó que 
nada se suponga antes de ella, su fin, ó que nada deje que es- 
perar; y su medio, que depende de lo que precede y enlaza lo 
que sigue. 

Simple ó compleja : simple se llama, cuando va derechamente 
á la conclusión ; compleja ó episódica, cuando se atraviesan ac- 
ciones que se unen superficialmente á la principal y son mas ó 
menos episódicas , según que tardan mas ó menos en reunirse 
con ella. Se debe evitarla escesiva complicación , porque se fa- 
tiga el espíritu , se cansa la memoria , y corre riesgo de dividirse 
la acción ; también la demasiada sencillez , para que el espíritu 
no desfallezca por falta de movimiento. 



La acción dramática se divide en actos , y estos en escenas. 
Acto es una parte esencial de la acción. En el primero se con- 
tiene la esposicion del asunto , se dibujan los caracteres, se em- 

Irieza el nudo y se escita la curiosidad de los espectadores; en 
os siguientes , hasta el último , se va empeñando mas y mas la 
acción y el interés. El último es el mas fuerte y patético : en él 
se atan todos los cabos , y la acción debe acabarse con la última 
escena, que es como la esplosion. 

No hay regla fundada en la naturaleza que fije un número igual 
de actos en todos los dramas. La de Horacio es arbitraria. La 
acción debe determinar los actos : estos no se conocían en lp 
antiguo. De consiguiente serán tantos cuantos fueren los cuadros 
de la acción ó sus grados principales, ó bien los intervalos ne- 
cesarios para ser ejecutada con verosimilitud. Regularmente se 
divide en tres ó cinco actos. 

La escena es una parte de acto caracterizada por la entrada ó 
la salida de alguno de los actores. Asi habrá una razón para que 
el personaje entre ó salga. 

(1) Hemos esplicado lo que es acción, y por qué debe ser una ( p. Í4$). Cada 
actor puede concurrir á la acción de una manera particular y con diferentes mi- 
ras : el fin une las relaciones. 
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Las escenas no han de ser vagas é inútiles , sino que estarán 
enlazadas entre sí» aumentando el interés de la acción. 

Unidad de tiempo. 

La regla es que la acción no dure mas tiempo que su repre- 
sentación , aunque se concede algún ensanche. Los entreactos 
son unos intervalos ó reposos en que se suspende la acción , y en 
ellos puede suponerse algún suceso que después se refiere en la 
escena para alijerar la acción , y hacer mas verosímil la unidad 
de tiempo. 

Unidad de lugar. 

La regla es que todo haya de pasar precisamente en un mismo 
paraje (1), á fin de evitar la contusión y observar todas las leyes 
de la verosimilitud. A mi me parece todo lo contrario. ¿Es lo 
mas verosímil que cosas muy diversas entre sí, como amores, de- 
safíos, juntas, hayan de exigir un mismo lugar? ¿Que los perso- 
najes se hayan de ver precisados á estar metidos y estrechados 
en un gabinete, v. g., so pena de contravenir á las reglas? ¿Es 
verosímil que se haya de recibir en una pieza donde se ejecuta 
la acción entre amigos, amantes ó parientes, á un general, á un 
rey ó á un cuerpo ilustre , los cuales exigen mas capacidad , mas 
adorno mas pompa? Es inverosímil. Se puede pues mudar la 
escena según las circunstancias lo persuadan , pero ha de ser con 
mucha economía y necesidad. 

El entreacto es como una ausencia de actores y espectadores. 
; Quién quita que en este intervalo se suponga una mutación de 
lugar ? Si esto es inverosímil , lo será igualmente que un turco, un 
holandés , un ruso , que acaban de llegar de su pais , hablen en 
castellano , y aun en verso , tan bien como los naturales. Esto es 
poner á los poetas trabas ridiculas. 

Puede pues figurarse entre acto y acto solamente la mutación 
de lugar. Pero ¿hasta qué distancias es lícito trasportar la escena? 
A la duración de la acción toca determinarlo. Esta se supone ser 
de seis ó siete horas , ó á lo mas de una noche : de consiguiente, 
lo que en este espacio de tiempo se pueda caminar regularmente 
es la mayor distancia de los lugares á que se permite llevar la 
escena durante los entreactos , para lo cual ha de haber una ra- 
zón poderosa. Esta reflexión es de Marmontel : los lectores juz- 
garán si es ó no justa. 

Boileau y otros se empeñan en que la escena no debe quedar 

(1) El lugar donde pasa la acción dramática se llama escena , la cual debe siem- 
pre ser proporcionada á la cualidad de los actores : si estos son pastores , será un 
paisaje rústico ; si reyes , un palacio, etc. 
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desamparada, ni aun siqusera un instante, mientras dura la ac- 
ción. No convengo. ¿Qué inconveniente resultará contra la ac- 
ción, de que los actores abandonen la escena por un instante? 
Ninguno. Los espectadores conservan las ideas de lo que acaban 
de oir ; esperan luego á uno ó mas de ellos, principalmente cuan- 
do el que se va anuncia que huye por no encontrarse con el que 
viene, porque es su enemigo, ó porque le conviene guardarse de 
él : en tal caso la atención de los espectadores está fijada. ¿A 
qué pues encadenar y agobiar á los poetas con preceptos mutiles, 
por no decir ridiculos? 

DEL ESTILO T DEL DIÁLOGO. 

El estilo debe ser proporcionado á la acción , á la condición 
de los personajes, á su edad, educación , situación y pasión. 

En los ¡diálogos se evitarán los pensamientos morales recar- 
gados, las sentencias estudiadas, las figuras que solo sirven para 
ostentación , los estravios Uricos , la frecuencia de comparacio- 
nes, los discursos declamatorios.... en una palabra , todo lo que 
sea el lenguaje de la pasión. 

DEL MONÓLOGO Ó SOLILOQUIO. 

Se ven frecuentemente personas que hablan consigo mismas, 
sobre los negocios que las ocupan seriamente , y cuando no ha- 
blan con la boca, lo hacen, por decirlo asi, con el entendi- 
miento , y conversan idealmente con otro. Un hombre agitado 
de una terrible pasión , que proyecta una atrevida empresa, ¿ no 
la tratará y combinará entre si? Guando medita la muerte de al- 
guno, ¿no hablará consigo mismo acerca del modo, del lugar y 
de la ocasión de consumar su intento? Además de esto : si un actor 
no debe fiar á ninguno su determinación , y si es absolutamente 
necesario que esta se sepa para esponer, motivar ó adelantar la 
acción ; si finalmente se cimenta el drama en el sigilo de un per- 
sonaje, ¿qué hacer en este conflicto? ¿Descubrirse á un confi- 
dente? Se sabe que el papel de los confidentes es muy frió, sus 
consejos impertinentes , v que con sus preguntas insulsas y re- 
flexiones filosóficas fastidian y enfrian á los espectadores. En se- 
mejantes casos no me parece inverosímil el monólogo. 

Sus propiedades esenciales son el movimiento y la variedad : 
las ideas estarán unidas, pero imperceptiblemente. Cuanto mas 
de tropel y desordenados nazcan los sentimientos que espresa 
el monólogo, otro tanto mejor imitará la turbación, los comba- 
tes, el flujo y reflujo de las pasiones; ni jamás es tan verosímil 
natural como cuando llega al mas alto grado de calor y de ve- 
emencia. (Marmontel.) Este delirio supone una locura, la cual, 



Digitized by 



189 

por ser muy violenta, no puede durar mucho; de consiguiente 
el monólogo debe ser corto. 

CAPITULO IX. 

DE LA TRAGEDIA. 

Irritat , mulcet , falsii tenrorikus implet, 
ül magus.... 

HOftáT. 

La epopeya camina á un fin lentamente y por rodeos agrada- 
bles para hermosear su camino. Patética y jovial, voluptuosa y 
tierna, guerrera y campestre, abraza en algún modo las escenas 
de la naturaleza con la variedad de incidentes episódicos, tar- 
dando hasta su conclusión un mes ó un año, en uno ó en muchos 
parajes. La tragedia, corriendo rápidamente á su fin, sin que 
nada la retarde ó estravíe, desenvuelve un hecho solo en menos 
de un dia, y por lo común en un mismo paraje. 

La epopeya cuenta la acción , la tragedia la pone en espectá- 
culo ; aquella escita la admiración y otros muchos afectos, esta 
agita el alma de los espectadores pasando continuamente del te- 
mor á la esperanza y de esta al temor , los aterra y enternece sin 
concederles reposo ni distracción alguna. 

La tragedia antígua, de quien se derivó la moderna, nació 
( dicen) en Grecia, entre las fiestas de Baco, á quien sacrificaban 
un macho de cabrío, y solemnizaban con himnos cantados por 
todo el concurso ó por bandas , respondiéndose unas á otras, y 
formando un coro con sus estrofas y antistrofas. Tespis introdujo 
una persona (1) que entre los cantos recitase alguna cosa en ver- 
so ; Esquilo, dos actores, mezclando historias en sus diálogos; 
formó además un teatro, que adornó con escenas y decoracio- 
nes, con lo cual los cantos del coro (2) empezaron á aludir á la 
historia que introducían. Asi pues Esquilo fué el padre de la 
tragedia , que perfeccionaron Sófocles y Eurípides. El coro en 
su origen sirvió de cimiento á Ja tragedia, y el diálogo fué una 

(1) Horac, Arte poética, 

(2j Horacio en su Arte poética describe las funciones del coro en los versos 
siguientes : 

Actoris partes chorus offtciumque virile 
Defendat : neu quid medios intercinat actus , 
Quod non proposito conducat, et hcereat apté. 
Ule bonis faveatque , et cortsilietur amicis, 
Etregat tratos, et amet peccare Unientes. 
Ule dapes laudet mensos brevis; Ule salubrem 
Justitiam, legesque et apertis otia portis. 
lile legat commissa, Deosque precetur et oret , 
Ut redeat miseris , abeat fortuna superbis. 
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adición al coro; este pasó después á ser accesorio, y finalmente 
se abandonó en las tragedias modernas. 

La tragedia es la representación de una acción heróiQa y paté- 
tica , propia para escitar el terror y la compasión. 

La acción teatral es la empresa de un hombre contra otro, el 
combate de grandes intereses, y por consecuencia, de pasiones 
violentas. Llámase heróica, ó por su objeto nada vulgar, como 
es el castigar á un tirano ó conquistar un trono, ó porque pro- 
viene de una cualidad del alma elevada á un grado estraordina- 
rio, por ejemplo, del valor, de la generosidad, de la clemencia, 
del sufrimiento , superiores á las almas vulgares. Los vicios, 
cuando suponen una osadía ó firmeza poco comunes , entran 
también en la idea de este heroísmo. 

El verdadero trágico reina cuando un hombre virtuoso , ó mas 
virtuoso que vicioso , es víctima de su deber ó de su debilidad, 
ó de la prevención de un padre ó del furor de un hermano , ó de 
la traición de un amigo , ó de una desgracia inevitable ^cuando 
la inocencia y la virtud sufren las mas crueles pruebas del infor- 
tunio ; cuando una madre como Merope se ve en la dura alterna- 
tiva de elegir ó la muerte de su hijo ó la mano del asesino de su 
esposo ; cuando el amor y el deber luchan en una misma per- 
sona, como en Jimena ; cuando el hombre es el instrumento de 
su desgracia, y la virtud se ve perseguida por el crimen... Esto, 
esto es lo que nos turba, lo que nos aterra y nos hace derramar 
lágrimas. Entonces nos ponemos de parte de la debilidad y de la 
inocencia, nos interesamos en la suerte del infeliz que incauta- 
mente se ha labrado su ruina, tal vez en el momento mismo que 
iba á coronar sus deseos. Entonces el terror y la compasión si- 
guen el progreso de los acaecimientos , crecen á medida que se 
aumenta el peligro, y mantienen suspensa al alma hasta el des- 
enlace. Semejantes situaciones producen lo que se IIsíiwl patético. 

Este sentimiento del terror y de la compasión es lo que pro- 
piamente constituye el trágico de la acción. Nos afligen las des- 
gracias del que sufre , porque de él á: nosotros hay mucha seme- 
janza , y porque vemos infeliz á un hombre como nosotros : de 
aquí la compasión. Nos abate el terror porque tememos no nos 
suceda el mismo infortunio que vemos en otros. Pero este ter- 
ror, esta compasión, estas lágrimas nos agradan, ó sea por la 
comparación tácita que hacemos de nuestro estado con el del 
miserable que pena, ó porque ponemos en ejercicio las afeccio- 
nes simpáticas y sociales que siempre van acompañadas del pla- 
cer, ó por conocer que es fingida la causa de nuestro dolor, ó 
por la verdad en la imitación, por los encantos de la poesía y 
por la exactitud de la representación. 

Para el sentimiento trágico no es necesario derramar sangre: 
porque hay situaciones tan crueles como la muerte , que llevan 
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consigo el dolor mas intenso t la desesperación mas rabiosa, el 
abatimiento mas vergonzoso y todos los males del corazón hu- 
mano. 

Tampoco es absolutamente indispensable que la catástrofe sea 
funesta, porque antes de verificarse ya esperimentamos el terror 
y la compasión. Cuando vemos á Merope temblando por la vida 
de su hijo y entregada al matador de su esposo, ¿esperamos ai 
desenlace para ser conmovidos y aterrados? Si somos agitados 
hasta el fin cuanto es posible ; si vemos la virtud en el oprobio, 
calumniada y abatida al esceso , ¿ qué importa que dos momentos 
antes caiga el velo de la ilusión ? Por mas violenta que sea la im- 
presión que causa el desenredo , se desvanece bien presto. Pero 
cuando la catástrofe es feliz para los buenos y desgraciada para 
los malos , el espectador entra en si mismo , y dice : Dios es justo; 

Í Protege la inocencia, y tarde ó temprano confunde al culpable. 
Marmontel.) 



¿ Cuál es el fin moral de la tragedia? Aristóteles dice que pur- 
gar el terror y la compasión que produce. Esto no se entiende. 
Batteux lo interpreta así ; para que el terror no se mezcle de hor- 
ror, ni la compasión degenere en pusilanimidad. A Blairle parece 
que el fin de la tragedia es mejorar nuestra sensibilidad virtuosa. 
•Es preciso advertir, dice Marmontel, que las tragedias griegas 
tenian dos objetos : uno relativo al culto, y otro al gobierno ; así 
el temor de los dioses y el odio á los tiranos eran las lecciones 
que daban á los pueblos. Además de esto se fundaban en la fa- 
talidad. Supuesto lo cual , ¿no sería mejor decir que el fin moral 
de la tragedia griega era familiarizar á los hombres con los males 
inevitables, hacerlos menos sensibles á ellos, mas pacientes y 
animosos ? 

•Nosotros no creemos en la fatalidad , por lo cual nuestras tra- 
gedias giran sobre el combate violento de las pasiones , una de 
las cuales es la del amor, que los antiguos apenas emplearon en 
las suyas : de consiguiente otro debe ser el fin moral de las nues- 
tras. 

«Para nosotros la utilidad política de la tragedia no se dife- 
rencia de su utilidad moral. La felicidad y la gloria del gobierno 
monárquico depende de las buenas costumbres del soberano , de 
sus ministros, de sus guerreros , do los depositarios de sus leyes 
y de los pueblos que obedecen. 

»Pero de todas las lecciones que puede darnos la tragedia, es 
la mas instructiva aquella que nos pone á la vista las consecuen- 
cias funestas de las pasiones. La cólera, la venganza, la ambi- 
ción, la envidia, y señaladamente el amor, estienden sus estragos 
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por todos los estados y por todas las clases de la sociedad : por 
lo mismo conviene hacerlas odiosas y temibles con la viva pin- 
tura de los delitos y desgracias ¿ que pueden arrastrarnos, asi 
como han precipitado á otros tal vez menos débiles , mas pru- 
dentes y virtuosos. Tal es el fin moral de nuestras tragedias. » 

Hay otra especie de tragedias llamadas urbanas, cuya acción 
no es tan elevada como la heróica , y pasa entre personas no tan 
visibles ; pero no por eso dejan de estitar la compasión y el ter- 
ror , y acaso se deberían preferir , porque dicen una relación mas 
inmediata con toda la ¡nasa de la sociedad. 

Pueden leerse las tragedias de Sófocles y Eurípides. Séneca, 
aunque á veces muy hinchado y lírico, tiene pasajes verdadera- 
mente trágicos : sus diálogos son por lo común de una viveza y 
precisión admirables. Shakespeare es monstruoso , pero origi- 
nal : al lado de escenas muy trágicas se hallan otras muy ridi- 
culas. La naturaleza que pinta es tan feroz y rústica como las eos* 
tumbres de aquellos tiempos. El elegante Dryden , el tierno Ro- 
we y el político Addisson procuraron imitarle , pero se quedaron 
muy atrás de él en lo grande y fiero , porque no llegaban á su ta- 
lento. El teatro alemán está todavía informe (1). Entre los italianos 
modernos se distingue Alfieri : su Virginiay el Bruto primero me- 
recen particular atención ; pero su estilo duro y desagradable es 
poco apto para el coturno , á pesar de que el autor se empeña in- 
útilmente en sostener que es el que conviene á la tragedia. La 
Raquel y la Numancia con dificultad se librarán del olvido : las 
tragedias de Gienfuegos son, se puede decir, las únicas que te- 
nemos. Este poeta descuella por su lenguaje, armonía, robus- 
tez en los pensamientos, filosofía y tono trágico. Es digno de 
ser leido. 

En los trágicos franceses se nota mucha monotonía y esclavi- 
tud en la rima ; mas declamación que acción. Los personajes son 
comunmente muy amanerados , y no rara vez piensan y hablan 
á la francesa. Nerón, Mitridates, el turco Bayaceto, el semi-sel- 
vático Hipólito y otros se espresan con demasiada finura y galan- 
tería, impropias de su carácter (2). A pesar de estos defectos son 
los que mas nan adelantado en el arte trágico. Gorneille es gran- 
dioso y verdaderamente trágico ; Racine , delicado y elegante; 
Crevillon , negro y horroroso ; Voltaire unió á veces la filosofía 
con la robustez del primero y la delicadeza del segundo. Entre los 
que viven, llevan la palma Ducis y Legouvé (A). Concluiremos el 

(i) Goethe y Scbiller han vengado á su patria de esta inculpación. 
<2) bUererit multum Davusne loquatur an fieros; 

Mercatorne vagut; cuitóme virentis agelli, 
Colchus, an Assyrius; Thebis nutrilus y an Argis. 

Horat. 
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, capítulo con el paralelo qae hace Afarsy en su Templo de la tra- 
¡. qedia entre Corneille y Racine. Me abstengo por evitar prolijidad, 
i cte insertar aquí sus escelentes versos latinos, 

F 

€011 vuelo nobilísimo remonta 
í La majestad al gran Cornbll, su frente 

1 Al cielo sablimladose gloriosa; 

Y en larga serie de fulgentes trabea* 
'' Los magnánimos héroes revestidos 

t Eu torno dél están : el esforzado 

Cid y Seleuco, Polieufo , Cinaa, 

Y Horacio , el rostro venerable arado 
1 Con hondas ragas. .... 

De RA»m en torno- 
Amor revuela con festivas alas ; 

Y triunfa y mil florígeras cadenas 
Por las escenas oficioso esparce. 
Recógelas el genio , y va con ellas 
A los dóciles héroes enlazando. 
Hito* y Pirro$ f Hipólitos , Aquiles 
A la amorosa esclavitud sucumben 
Todos sin resistir; todos la mano 
Fáciles dan y á t* cadena doblan. 

El grandioso Cornbll sus sentimfeatos* 

Y la vida, y espíritu y la llama 
4)ue su elevado corazón enciende, 
Su sus héroes impávidos derrama : 
Robusta voz y varonil acento : 
Nada mortal. Devuélvese su vena. 
Con Impetu agilísimo volando , 
Devuélvese r y al rápido torrente 
De Sófocles llegó 

Racih mas blando 
Tiernísimos amores introdujo , 
Cuales nunca el insigne coliseo 
Resonó de París. Y aunque Agripma 
Elevados y nobles sentimientos 
Revuelva en su interior , Afrauio ostente 
De un romano la indómita firmeza, 

Y en Poro brille et generoso orgullo ; 
Esmero ta al amor y la teraeaa 
Nacido le creerás ; 4 con qué armonía 
Su voz melosa el sentimiento esprjme! 
4 Qué delicada y tierna su energía ! 

No ya violenta convulsión imprime 
Al apenado corazón ; mas antes 
Por sus ocultos senos deslizado 
Penétrate sagaz ; fácil le gana, 
Seductor le cautiva : agfta , hiere 
Blandísimo Indagándole : constante 
Fácil , igual y luminoso corre , 
No siempre con estrépito sonante 
lápidas olas atrevido alzando. 

Procede si con sosegado curso : 
W un arroyo la mullida yerba 

15 
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Hasso laniendo va ; luego sos onda» 

En la pradera floreal rodando , 
Por la menuda arena reluciente 
Deslizase fugaz : la margen pura 
De flores se engalana : aquí de aman les 
El triste vulgo a suspirar acude. 
Mustio llora , y sos lágrimas ardientes 
Cayendo acrecen las corrientes aguas , 
Que repitiendo van y redoblando 
Su amargo sollozar y sus gemidos 
Con susurro adormido remedando. 



La comedia es la representación de una acción popular, pre- 
sentadaporun lado ridiculo. Su objeto se encamina á pulir las cos- 
tumbres, corregir el estertor , quitarnos la máscara y presentar- 
nos el espejo para que nos avergoncemos de nosotros mismos, 
puesta en claro la conducta oue intentábamos ocultar. Fúndase 
en la malignidad de los hombres, que se recrean en tildar con 
una complacencia mezclada de desprecio los defectos lijeros de 
sus semejantes, y reírse á sus espensas. Agrada, si los rasgos de 
la maligna alegría están pintados con delicadeza y sazonados en 
la sorpresa. 

Ridiculo cómico es un defecto que causa vergüenza y no do- 
lor ; un delirio que no trae funestas consecuencias , porque á 
ser así no escitaria la risa, sifiala compasión; una contradicción 
de los pensamientos de un hombre , de sus sentimientos , de 
sus maneras, de su modo de obrar con la naturaleza, con las 
costumbres, con los usos y con lo que parece exigirla situación 
presente de aquel en quien advertimos la deformidad. Los ame- 
res en un viejo, la gravedad estóicaen un niño, el fraude en 
un hipócrita , la pretensión de sabiduría en una mujer, la teo- 
logía en una hilandera,., son asuntos ridículos, porque se opo- 
nen al decoro, al uso recibido, á la educación y moral del 
mundo fino. 

Mas esto hay de notable en las comedias , que si pintan el 
ridículo de opinión, variada esta, se pierde la mayor parte de 
su agrado , señaladamente, si lo que entonces criticaban llega 
después á hacerse común, y si se torna en ridículo lo mismo 
que antes se estilaba en la sociedad fina. Hé aquí á lo que se 
esponen las comedias que fundan su mérito principal en satiri- 
zar trajes y modas, estravagancias y manías particulares. Con- 
viene , para remediar tan fetal inconveniente, combatir carac- 



Traduccion de Sánchez. 



CAPITULO X. 



DE LA GOME DIA. 
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Fertius ac metins magnas plerumquc »ecal rer- 
Horat. 




teres generales y vicios comunes á todos los siglos y países , por 
ejemplo, el 4mwr propio* la vdnidad, el ansia de figurar, la 
adulación, la codicia, la bajeza, élorauUo infundado, la hipo- 
cresía... recargando un tanto el ridículo, que deberá ser agrada- 
ble y delicado , cual conviene á la gravedad, decoro, fina edu- 
cación y costumbres de un pueblo ilustrado , y dejando para el 
populacho ignorante, grosero y de costumbres bozales el esce- 
sivo grotesco y la» insulsas bufonadas. El primer género se llama 
alto córneo, y bqjo cónico este último , á que podemos reducir 
nuestros saínetes. Siguen inmediatamente las comedias llamadas 
de figurón, las cuales pintan los caracteres con colores mas re- 
cargados que las primeras : tales son el Dómine Lucas, el He- 
chizado por fuerza , etc. 

La división de la comedia se deriva de los objetos que pro- 
pone : ó pinta el vicio presentando el espejo á los hombres, ha- 
ciéndolos avergonzar de su propia imagen, y de aquí el cómico 
de carácter, como el Lindo D. Úiego, el Desdén con el desdén, el 
Café, la Mojigata, etc., ó los hace el juguete de losacacimientos, 
y de aquí el cómico de situación ó de enredo , como la Banda y 
la flor , la Confusión de un jardín , el Socorro de los mantos ; ó 
pinta las virtudes con rasgos amables y luchando con peligros y 
desgracias, de donde nace el cómico serio 6 sentimental, que 
casi se toca con la tragedia, como el Delincuente honrado, etc. 
El género superior á todos es el que reúne el cómico de situa- 
ción y el de carácter. 

El estilo de la comedia será claro , familiar sin ser bajo , sazo- 
nado de pensamientos finos y de espresiones vivas, sin afectación 
de sentencias ni de moralidades. El asonante octosílabo es el verso 
que regularmente se emplea. 

La comedia griega fué en su origen una sátira desvergonzada 
que servia de instrumento para desfogar impunemente el des- 
pique y los rencores particulares. En ella se ridiculizaban abier- 
tamente los primeros personajes de Atenas , sin perdonar go- 
bierno, dignidad, virtud ni letras. Sócrates y Eurípides no se 
libertaron de la malignidad de Aristófanes, poeta estravagante 
y obceno , aunque ingenioso y gracioso algunas veces. Para re- 
primir la licencia y osadía de las comedias, se prohibió por ley 
que en el teatro se espresasen los nombres de las personas sa- 
tirazadas. Entonces fué cuando el coro, que era el principal instru- 
mento de que se valían para zaherir, enmudeció amedrentado por 
el rigor de la pena que fulminábala ley (1). Ya no se espresaban 

(1) In vitium libertas excidit, et vim 

Dignam U§e regi : lex est accepta , chontsque 
Turpiter obticuit, sublatojure nocendi. 

Horat. , de Art. Poét. 
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lo$ nombres Tentaderos , pero en cambio se pintaban los carac- 
teres tan al vivo , que nadie dudaba contra quién se asestaban 
los tiros emponzoñados de las sátiras* Ultimamente los poetas 
cómicos , perdonando á las personas particulares, se contenta- 
ron con retratar maneras y caracteres' en general. 

Menandro cultivó este género de comedias , que podemos lla- 
mar nuevo : Plauto y Terencio adoptaron el mismo sistema : 
aquel (Plauto) abunda en sales cómicas y en la ftierza de espre» 
sion , pero se deleita con los retruécanos , indecencias y truha- 
nerías : sus planes carecen de regularidad; este (Terencio) es 
puro , correcto, elegante ; pinta con mucha verdad los caracte- 
res y costumbres , interesa algunas veces , pero además de ca- 
recer de fuerza y de sal cómica, da por lo común el mismo co- 
lorido á los caracteres , y mucha semejanza á las situaciones. 

España ha sido la nación mas abundante en comedias y en es- 
critores cómicos. Entre los antiguos contamos á Lope de Rue- 
da, Cristóbal de Castillejo, Bartolomé de Torres Naharro, Juan 
de la Cueva, CHstóbal de Virues... poetas á la verdad de poco 
mérito. Lleva nuestra atención Lope de Vega , el genio roas fe- 
cundo y asombroso que se ha conocido ; pues sin contar las mu- 
chas novelas que (fió á luz , las innumerables poesías líricas y va- 
rias composiciones épicas, solo de comedias escribió mil y 
ochocientas , según asegura Juan Pérez de Móntatván , y refiere 
D< Nicolás Antonio ,< en su Biblioteca Hispana, hablando dé este 
poeta de tanta nombradla, á quien cuadra perfectamente el verso 
de Ovidio : 

.... Qkoátentakatdicere , vemutrat; 

A vista de lo cual no es de estrañar se cuidase tan poco de las- 
reglas. El travieso Calderón enredó hasta el estremo sus come- 
dias : su verso, bien que sonoro, desdice de la sencillez que debió < 
abrazar. Olvidado de sí, se remonta desathmdkmente, ama las me- 
táforas monstruosas , el lenguaje campanudo y los desbarros de 
una imaginación desarreglada. Tal vez hubiera sido mas á pro- 
pósito para el género trágico. Moreto acierta muchas veces en 
las situaciones, en caracterizar y dar al diálogo su verdadero 
colorido. Zamora, Rojas, Cándamo, Tirso de Molina (4) , Morí- 
talván, Cañizares y otros varios son acreditados por algunas co- 
medias. En casi todos los antiguos se nota generalmente impro- 
piedad de estilo, falta de plan, abandono- de reglas , ignorancia 
de costumbres , poco gusto y critica. En nuestros dias se ha he- 
cho justamente célebre Moratin, por algunas de sus comedias que 
hemos visto representar con indecible placer (B). ¡Ojalá que & 
su diálogo encantador y á su sal cómica correspondieran siem- 
pre los desenlaces! Algunos quisieran acciones mas complicadas ;> 

(1) Cod este nombre se ocultó Fr. Gabriel Tellez, mercenaria 
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yo suspendo mi juicio. Es preciso confesarlo ; el francés Moliére 
es hasta ahora el mejor de todos los poetas cómicos, aunque 
suele incurrir en el mismo detecto que notan al antecedente, y 
en la falta de moralidad (I). 

CAP1TÜL0 XI. 

SEL MELODRAMA, ÓPERA Ó J»«BEA LÍRICO. 

Mee ágil su tímul : mulcet, pagctafae* «tpttque 
.Intentas áurea, oculesqut, animo«que vagante*. 

De 8akchb^ 

El melodrama ó espectáculo en música abraza dos partes : la 
primera es relativa al canto , la segunda á la composición poé- 
tica. 

Como composición poética , parece debería ajustarse á las re- 
glas del drama ; mas no es así. Los escritores de óperas sacrifi- 
can la regularidad al prestigio del canto y á las decoraciones vis- 
tosas. ¿Tratan de sorprender la vista? La arquitectura, la pintura 
y la maquinaria hacen un papel brillante- ;De regalar el oído? 
El canto y la música despliegan su magia. Aquí todo es magni- 
fico, todo estraordinario , todo ostenta opulencia, todo respira 
deleite, todo anuncia un gusto esquisito : por manera, que el 
espectador se cree trasportado á las mansiones encantadas, co- 
municando con seres de otra naturaleza. fot esta razón , en vez 
de un desenlace natural , la ópera se vale frecuentemente del 
maravilloso. Nada importa que parezca inverosímil , ni que la 
escena pase del infierno á los campos elíseos lo que importa 
es que enajene, que sorprenda, que arrebate. ¿Y quién obra 
este prodigio? Todas las bellas artes reunidas. Aunque persua- 
dido de que á los coros y al canto de las tragedias antiguas se 
debe el origen de la ópera, yo solo en este capítulo me propongo 
dar una idea del espectáculo lírico moderno , entresacando lo 
que sigue de la Enciclopedia , artículo Poema Urico. 

DE LA MUSICA. 

Siendo la música una lengua universal , y de consiguiente va- 
ga, necesita el músico acudir al poeta, asi para el arreglo y dis- 
posición del drama , como para que le dirija y sea su intérprete 
cuando lo exige la precisión del discurso, ó hay recelo de que 

(1) También se conocen dramas pastoriles que se ajustan á las reglas del dra- 
ma. Presentamos por ejemplo el Cantar de los cantares, de Salomón ; el Amin- 
as del Tasso; el Pastor Futo, del caballero Guarini; el Emndro y Alcitnene, da 
Cesner , y el intitulado Selva de amor sin amor, de Lope de Vega (C). 
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la lengua musical envuelva en incertidurabre el ánimo de los 
espectadores. El músico espresa el dolor, la desesperación , el 
delirio ; el poeta determina el sujeto, las circunstancias y las si- 
tuaciones , pero por mayor y como en masa ; con lo cual el mú- 
sico da toda la espresion y desenvuelve los pormenores. 

Una lengua universal , al paso que hiere inmediatamente nues- 
tros oidos é imaginación , se hace por su naturaleza el lenguaje 
del sentimiento y de las pasiones. Sus espresiones, como se di- 
rigen al corazón, sin tocar, por decirlo así, en el espíritu, de- 
ben producir efectos desconocidos á cualquiera otro idioma ; y 
lo vago, que impide dar á sus acentos la precisión del discurso, 
deja á nuestra fantasía el cuidado de interpretarlos : de donde 
viene que el drama en música causa una impresión mucho mas 
profunda que la tragedia y comedia representadas. Si Meropc 
me interesa , me enternece y me hace derramar lágrimas , la 
ópera trágica trasmite en mi alma las inquietudes y las mortales 
angustias de esta madre desgraciada : me espantan los espectros 
que la rodean , su delirio me estremece , su pena me desgarra el 
corazón. Si la comedia regular encanta, la ópera cómica debe 
arrebatar ; porque la primera representa los hombres como son, 
y la segúndales añade entusiasmo y genio. Para conocer el mé- 
rito de la primera bastan oidos bien organizados y una razón 
despejada ; para la segunda se requiere mucho gusto y talento. 
La música imprime al ridículo igualmente que á las costumbres 
cierto carácter de originalidad, y tal delicadeza de espresion, 
que para entenderla son necesarios órganos muy ejercitados, y 
un gusto muy pronto y fino. 

La pasión admite reposos é intervalos ; de consiguiente en el 
espectáculo ni siempre se ha de estar riendo , ni siempre llo- 
rando : fuera de que ni los personajes subalternos pueden tener 
los acentos apasionados de los principales , ni la situación llega 
de una vez á lo mas interesante y terrible sino por grados. Debe 
pues ser preparada. 

Distinguiéndose en el drama lirico el momento tranquilo y el 
apasionado , el primer estudio del compositor será hallar dos 
géneros de declamación, esencialmente distintas y propias, la 
una para espresar la tranquilidad, la otra para significar el len- 
guaje de las pasiones en toda su vehemencia , en toda su varie- 
dad y en todo su desorden. Lo primero se consigue con el reci- 
tado , lo segundo con el aria. 



Es el recitado, c una declamación notada, sostenida y condu- 
cida por un bajo » , que haciéndose oir á cada mudanza de mo- 
dulación , impide al actor desentonarse. Cuando los personajes 
reflexionan, deliberan y dialogan, no pueden menos de reciUr, 
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y seria cosa bien impropia verlos filosofar cantando ó dialogando 
en coplas. Asi que , el recitado , siendo el único lenguaje que 
conviene al diálogo , no debe ser cantante, y solo espresará las 
verdaderas inflexiones del discurso» por intervalos algo mas dis- 
tintos y sensibles que la declamación ordinaria, conservando la 
gravedad, la rapidez y los demás caracteres. Ni seguirá constan- 
temente una medida igual, sino que será precipitado ó lento , se- 
gún los sentimientos y las ideas. 



El aria y el canto empiezan con la pasión. Consiste el aria c en 
desenvolver una situación interesante ». Cuatro versos bastan pa- 
ra gue el músico esprese no solamente la idea principal de la 
pasión , sino también sus accesorias y una infinidad de grada- 
ciones. Se desplegará toda la riqueza del arte , reuniendo el en- 
canto de la armonía al de la melodía, y el de las voces al de los 
instrumentos. La ejecución del aria se dividirá entre el canto y 
el gesta, y será la obra no solamente de un hábil cantor, mas 
también de un gran actor ; porque el compositor no menos debe 
ocupar su atención en designar los movimientos y la pantomima, 
que en notar y graduar los acentos de la pasión cuyo cuadro 
presenta el aria. Esta es la recapitulación y la peroración de la 
escena, por cuyo motivo el actor la desampara casi siempre in- 
mediatamente después de baber cantado, 

El aria se debe reservar para los grandes cuadros y para los 
momentos sublimes del drama lírico (i). A fin de que surta su 
efecto, se colocará con gusto y juicio. Una serie de arias las mas 
espresivas, y variadas sin interrupción alguna, cansan bien presto 
al oído mas ejercitado y apasionado por la música. El tránsito 
del recitado alaria, yde estaal otro, produce maravillosos efec- 
tos. Sin esta alternativa fastidiará la ópera como el mas fa&o de 
todos los espectáculos. 

El dúo ó dueto es c una especie de aria dialogada , cantada 
por dos personas animadas de una misma pasión , ó. de pasiones 
opuestas i. En el momento mas patético del dúo pueden con- 
fundirse los acentos, reunirse por una esclamacion, pero lo res- 
tante será dialogado. Lo dicho conviene también al terceto, cuar- 
teto, quinteto y sesteto cuando reina la misma razón que en el 
dúo. 

t La copla proviene de la jovialidad, de la sátira y del senti- 
miento i , pero jamás de la declamación , ni de la música imi- 
tativa. 

(i) Sf es el afta el lenguaje de la pasión , serán impropias las que solamente se 
reducen á comparaciones y alusiones , porque estas las escluyen. Metastasio in- 
curre no pocas veces en semejante defecto. 
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t La canción da á la© palabras únicamente tur carácter general* 
tina espresion yaga » ; porque la vueft* periódica del mismo canto 
é la misma copla se opone á toda espresion particular, ¿ todo 
desenvolvimiento; y un casto «Bóricamente ordenado sirve en 
la música dramática nada mas que de un recuerdo» 

Los coros, si se redujesen á esclamacioíies de alegría, de do*- 
lor , de admiración, de indignación, de espanto, etc., ó bien á 
un himno en honor de una divinidad, oue se supone sabido ya 
por el pueblo, harían buen efecto en el teatro; pero sin estos 
requisitos son impropios y frios (4). 



DE LA COUPOSlCKm POÉtlCA. 

La elección y disposición del asunto, el cfrden y la progre- 
sión del drama son Ja obra del poeta. La acción debe ser inte- 
resante y dispuesta con sencillez. Como la rapidez es un carác- 
ter inseparable de la música, y una de las principales causas de 
sus prodigiosos efectos , el poema lírico caminará apresurada- 
mente al desenlace ; bosquejará los caracteres para que la mu- 
sica asigne á cada personaje el estilo y lenguaje convenientes. 

Esta misma sencillez y rapidez son también indispensables al 
estilo del poeta* Nada se opone mas al lenguaje musical que las 
largas tiradas de versos. £1 sentimiento y ta pasión desdeñan la 
profusión de palabras, y siempre emplean las mas fuertes. Asi 
que, el estilo del poema Urico será enérgico, fácil, armonioso, 
gracioso, y que sin dejar de se* natural se preste á las inversio- 
nes que exigen la espresion, el calor y el desórden de las pasio- 
nes. Los epigramas, los ingeniosos madrigales, los conceptos 
sutiles y los giros afectados son la cruz del músico. iQaé canto 
ó qué espresion les podrá dar ? 

Él estilo de las arias será natural, quebrado y fácil de deseom- 
ner, porque el desórden de las pasiones lleva necesariamente 
consigo la descomposición de los pensamientos. Los Tersos muy 
largos y las frases muy redondeadas no se acomodan á la decla- 
mación musical. 

(i) Hay también cavatinas, especies de arias por lo común cortas , sin vuelta 
ai segunda parle, que se emplean frecuentemente entre los recitados. £1 tránsito 
inesperado del recitado á la cavatina , y de- esta á aquel , producen un efecto pro- 
digioso en las grandes espresiones , cuales son siempre fas del recitado obligado. 

El rtridó es otra especie de aria con dos 6 mas vueltas , de tal estructura gue 
concluida la segunda repetición se vuelve á la primera , y asi sucesivamente ; por 
manera oue siempre se acabe por donde se ha empezado. Pareee increíble , que 
asi en música como en poesía se pueda combinar el pensamiento de modo due 
el fin cuadre con el principio y siendo lo uno consecuencia de lo otro , y que aae- 
kmUadose las ideas, vengan á parar a la primera. Por tasto, es de presumir oue 
el rondó sea uno de los muchos estravios y niñerías en que suelen incurrir lo* 
poetas y músicos poca íUtecEos. 
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Jamás se romperá la mudad de acción. Cada escena ofrecerá 
una situación, porque las situaciones son las que ofrecen las ver- 



ser una serie de situaciones interesantes* sacadas del fondo de la 
acción. 



c Un poema es mas ó menos análogo á la música, según que 
tiene mas ó menos aptitud para que esta esprese lo que aquel le 
presenta* La música posee los signos naturales de todo lo que 
afecta al oido. Por lo que mira a los otros sentidos, no puede 
pintar el objeto, pero sí el carácter de la sensación que causan. 
Por ejemplo : no puede espresar la fragancia y el brillo de las flo- 
res, pero si el deleite que recibe el alma de estas dulces impre- 
siones ; m el efecto de las lámparas sepulcrales, pero si el dolor 
profcmdo que imprime en el corazón de un amante la vista de la 
tumba donde yace su querida. Hay entre los sentidos cierta ana- 
logía de que se aprovecha la música, cuando por el oido quiere 
despertar la reminiscencia de las impresiones escitadas ñor los 
demás sentidos. A esta analogía debe también consultar el poeta, 
para pintar los grandes cuadros que ella le proporciona. 

i La música espresa las afecciones y movimientos del alma, 
imitando el acento natural. El arte del músico consiste en dar 
á la melodía inflexiones correspondientes á las del lenguaje, y 
el arle del poeta en dar al músico giros y movimientos suscep- 
tibles de estas inflexiones variadas, de que resulta la belleza del 
canto. 

* Un poema puede ser ó no lírico , así por el fondo del asunto 
oomo por los pormenores y por el estilo. Es inaccesible á la mú- 
sica Jo que solamente consiste en discusiones y análisis : ella 
ama las imágenes y sentimientos. Y qué : ¿convendrá por esto 
mutilar el diálogo, precipitar las situaciones, acumular los inei- 
déntes sin prepararlos ni unirlos, quitar al poema el aire de fa- 
cilidad y verdad, de quienes depende la ilusión teatral, y no 
presentar en la escena mas que el esqueleto de la acción? Por lo 
común se cae en semejantes escesos, que pudieran evitarse con 
elegir un asunto análogo al género lírico, en que todo fuese sen- 
cillo, claro y exacto, puesto en acción y en movimiento (1). 

> Una acción clara, fácil enredo y solución, caracteres senci- 
llos, incidentes naturales, cuadros sin cesar variados por medio 

(i) Aunque en Metastasio se notan algunos de los indicados defectos , se le 

Sieden disimular en atención á su verso natural y armonioso, á sus bellezas poé- 
cas , á su diálogo preciso \ rápido , al sentimiento con que le anima , á las si- 
tuaciones interesantes, y alas sublimes ideas que brillan en sus composiciones: 
dotes que, haciéndole superior a todas los escritores de operas , le ponen á nivel 
con los mejores poetas líricos. 



dadoras ocasiones para cantar. En 




Urico debe 
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del claro-oscuro , pasiones moderadas, algunas veces violentas, 
pero pasajeras , interés vivo , pero que por intervalos deje repo- 
sar al alma... tales son los objetos que apetece el poema lírico, 
y que Quínault ha sabido elegir con tanto acierto. 

i La desigualdad de los versos no perjudica á la narración ; pero 
débese evitar el esceso de un estilo muy difuso y del muy con- 
ciso. Los versos de un estilo {difuso son lentos, penosos para 
cantarse y monótonos ; les cortados, que obligan al músico por 
la frecuencia de reposos á quebrar su estilo, se reservan sola- 
mente para el tumulto de las pasiones, porque entonces se rompe 
la cadena de las ideas, y cada instante se levanta en el alma un 
movimiento repentino y nuevo. 

i La ópera no se limita únicamente á los objetos trágicos y 
maravillosos. La galantería noble, el género pastoril, el cómico y 
el bufo son también hermoseados por la música, y á cada uno de 
ellos acompañan sus bellezas. Pero se ve bien que su composi- 
ción está destinada para ocupar la escena por un tiempo muy li- 
mitado. Los mas animados son los mas favorables, el cómico 
particularmente por sus sales , por sus rasgos sencillos y vivas 
pinturas... » 

Hay también poemas líricos, llamados oratorios ó melo-dramas 
sacros , porque su asunto está tomado de la sagrada Escritura ; 
operetas serias ó bufas, cuya acción es sencilla y de corta dura- 
ción : á esta clase podemos referir nuestras zarzuelas , dichas así 
porque en España se empezaron á ejecutar en el real palacio de 
la Zarzuela, como á pricipios del siglo xvii; poemas Uncos en un 
acto, como el Pigmaüon, y últimamente las tonadillas usadas en 
nuestros coliseos. De estas, unas son unipersonales, otras admi- 
ten dos ó tres ó mas personas. Las primeras se cantan entera- 
mente : su objeto por lo regular es el ridículo. Las segundas, 
que se componen de cantado y representado , son unas opere- 
tas muy cortas, y comprenden el género serio , ó el jocoso ó el 

fmstoril. Las reglas de todos estos poemitas son iguales á las de 
os grandes ; en ellos deben brillar las imágenes, los cuadros y 
los. sentimientos. 



El baile es c un poema que por el gesto y la pantomima imita 
á la naturaleza > , así como la ópera por el canto y la música. De 
consiguiente, debe tener también como esta una acción, enredo 
y desenlace , y sujetarse á las mismas reglas. 



CAPITULO XII. 



DEL POEMA BAILE. 



Quodquod aget, id credes, stupef actas imagine veri. 

Maml. 




Si es opuesto á la naturaleza cantar en la ópera desde el prin- 
cipio hasta el fin, no lo es menos en el baile danzar sin interrup- 
ción. Si en aquella se distingue el momento tranquilo y apasio- 
nado por el recitado y el aria , esta los espresa por el paseo y 
la danza. Según estos principios, los personajes del poema baile 
no danzarán sino en el momento de la pasión, porque este mo- 
mento es realmente en la naturaleza el de los movimientos vio- 
lentos y rápidos. Los razonamientos y los diálogos se ejecutarán 
por gestos simples , por paseos cadenciados, algo mas sensibles 
poéticos que los regulares. En suma, la danza es el aria del 
aile , y el paseo su recitado. 
Los pantomimos antiguos, con gestos, movimientos y actitudes 
animaban las figuras ó personajes que se proponían imitar, y los 
caracterizaban llevándolos progresivamente de escena en escena 
basta colocarse en los cuadros ó grupos con que creian causar 
mas fuertes impresiones en el ánimo de los espectadores. De 
esta manera, sin hablar una palabra, tejían acciones trágicas ó 
cómicas, las enredaban y llevaban á su fin. Así es como en tiem- 
po de Augusto, Pílades y Batilo, Ikt y Caramalo, sin contar otros, 
ejecutaban las representaciones que los antiguos llamaban salta- 
times. Su efecto era maravilloso , como refiere Luciano y Apu- 
leyo. Juvenal , en la sátira 6 , habla así de los mudos espectá- 
culos : 

Cheironomon Ledam molli saltante Bathyllo, 

Thuccia vesicce non imperal 

Manilio elogia á los célebres pantomimos en estos versos : 

Nunc saturo gestu, referetque affectibus ora, 
Et sua dicendo faciet; solusque per omines 
IHt personas, et turbam reddet in uno : 
Aut magnos lieroas aget, scenisque to gatas, 
Omnts fortunes vultumper memora reducet, 
JEquábitque chorus gestu, cogetque videre 
Prcesentem Trojam, Priamumque ante ora eadentem ; 
Quodque aget, id credet, s tupe fac tus imagine veri, 

¡ Cuán diferentes son nuestros bailes ! En ellos ni hay espre- 
sion ni pasión ; nada hablan, nada significan. Una fila de bai- 
larines se coloca á un lado de la escena, en frente otra de 
bailarinas; después se mezclan, se agrupan, se cruzan, se 
atisban, se desdeñan, se separan y se encuentran; forman varias 
figuras, corren de una parte para otra , se pasean solos ó acom- 

!>añados con su pareja, ó muchas á la vez. Preséntase luego uno 
amoso, mostrando su gentileza y gallardía, haciendo mil habi- 
lidades y diabluras con los piés, tejiendo en el aire y zapateando 
con macha agilidad; se vuelve y revuelve, se sostiene perdido 
el centro de apoyo, atormenta el cuerpo con movimientos y ac-* 
titudes difíciles; salta, brinca y cabriola, sin otra idea que la de 
cabriolar por cabriolar; «ida el infeliz, y rendido ya, entra otro 
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de refresco y como pe* apuesta ; resuenan los palmoteos, el tea- 
tro partee venirse abajo con los inmensos estrepitosos bravos y 
vivas; enmiéndense las disputas entre los partidos. * . * En esto 
vuelven todos , y después de una multitud de paseos , de cade- 
nas, ocbo*, cedazos, barriletes, cruces... se retiran muy satis* 
fechos, y los espectadores muy contratos ; pero muy frescos y 
con valientes gimas de cenar, disputando por las calles sobre 
quién merécela preferencia, llenándose de denuestos* y algunas 
veces desatándose á singular batalla. Todos son inteligentes y 
dan su voto decisivo. ¿Y por qué no , si son guitarristas , si han 
asistido á la escuela contradanzaria , si han aprendido el bolero 
y el rigodón, el wals y la guaracha?.... A esto se reducen casi 
todos líos bailes modernos, los bailarines y los apasionados. 
curas hominum ! quantum est in rébus inane ! 

CAPITULO XIII. 

DE LA ODA Y DE LA CANTATA. 

Mura dedil fldttmé diros puereaqtfe tte&ruro, 
Et pugilem victorem, et equum cerUmine prlmum, 
Kt juvennta curas, et libera vtha referiré. 

HOM. 

La oda, que era el himno, el cántico ó la canción de los anti- 
guos, abraza todos los géneros desde el sublime hasta el familiar 
noble. La naturaleza del asunto y la situación -del poeta le dan 
el tono. 

c El canto nos es inspirado por la naturaleza , ó en el entu- 
siasmo de la admiración , ó en el delirio de la alegría , ó en los 
trasportes del amor, ó en el dulce desvarío de un alma abando- 
nada á los sentimientos que escita en ella la conmoción lijerade 
los sentidos. De consiguiente es favorable á este poema todo lo 
que agita el alma y la eleva sobre sí misma , todo lo que la 
mueve voluptuosamente , todo lo que la sumerge en una dulce 
languidez ó eñ una tierna melancolía : los sueños de la imagi- 
nación, la riqueza de las imágenes, los sentimientos, la virtud , 
la sabiduría. » (MarmonteU) t Eete enajenamiento * esta entera 
ilusión del poeta , esta vivísima representación del objeto y la 
conmoción del alma proporcionada a él, inflaman au imagina- 
ción, y le trasportan enteramente en el asunto que trata. Hé aquí 
el entusiasmo de la oda. Mas como los objetos son mas ó menos 
glandes, bellos, interesantes, etc., producen sentimientos dife- 
rénte»v y de consiguiente diferentes grados de entusiasmo; así el 
poeta lírico es ya dulce, ya grave, ya festivo, ya sublime. 

El suhlime de imágenes, que es el propio de la oda, eleva el 
alma sobre las ideas de grandeza que tiene ; escita sentimientos 
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vivos que resurten en- la imaginación aumentando su fuego ; se 
espresa con términos ricas, fuertes y. pomposos ; suya es la ple- 
nitud é impetuosidad ce* que hierve Píndaro, semejante á un 
torrente que se precipita de las montañas y se derrama por las 
campiñas enriquecido con las lluvias. Suyas son las figuras extra- 
ordinarias , suyos los giros singulares , los estravíos , los vuelos 
encumbrados, el bello desorden y las digresiones. 

Pero conviene mirar con desconfianza los principios de las 
odas en que el poeta anuncia estar poseído del estro, y arrobar- 
tado de una deidad. Semejantes trasportes suelen ser lugares 
comunes, dirigidos á aparentar con palabras sonoras el fuego de 
que carece el poeta, y la agitación que no siente, 

Los estravíos son un vacio entre dos ideas. El poeta inflamado 
«apone los pensamientos que mas le hieren, en el órden que 
conservan en su imaginación, sin espresar los intermedios. Estos 
estravíos solo deben admitirse en asuntos que esciten pasiones 
vivísimas, puesto que son el efecto de una alma turbada. 

Las digresiones son como unas salidas ó eseursiones que hace 
el poeta para buscar bellezas análogas á su asunto , y enrique- 
cerle con ellas* En los salmos se hallan frecuentemente digre- 
siones , estravíos y lo que se llama bello desórden. Píndaro se 
aleja á veces tanto de su objeto, que parece olvidarse de éj. Si 
este poeta viviera en nuestros días* no faltaría quien censurase 
como defectos las digresiones que veneran otros como bellezas, 
tributando á la antigüedad un ciego remeto que degenera en 
preocupación, como si á los antiguos hubiese concedido la na- 
turaleza el privilegio esctotsivo de no errar, y apurado en ellos 
sus inmensos tesoros. El que asi lo cree procure leer con re- 
flexión la epístola 1. a del libro 9.° de Horacio, dirigida á Au- 
gusto. 

A cuatro especies principales podemos reducir las odas : á sa- 
gradas (himnos, salmos ó cánticos), que espresan los sentimien- 
tos de una alma ocupada en Dios ó en sus santos. Tal es la de 
Herrera, por la Victoria de Lepanto ; las de Fr. Luis de León á la 
Ascensión, á los Santos; algunas de Melendez, y sobre todo los 
Salmos de David, el Cántico de Moisés, citado en el capítulo 1.°, 
el de Débora y otros. 

A heróicas, destinadas á celebrar á los héroes, á los hombres 
eminentes que no dudaron sacrificarse por la patria, y álos que 
por su invención fueron útiles á la humanidad (1). A esta clase 
pertenecen las de Píndaro , la de Herrera á 0. Juan de Austria,, 

(I ) ¡He mama ob patriar* pugnando minora paesi , 

Invenías aut qui vitam excoluere per aiie$, 
Quique sui memores olios fecere merendó* 

Viro, 
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las do la Amazona, que se hallan en la colección de poesías ale- 
manas , la de Quintana al Inventar de la imprenta. 

A morales y filosóficas, como la 1. a de Fr. Luis de León, la de 
Rioja á las Rumas de Itálica, y sus silvas (1). 

A anacreónticas (llamadas así del poeta Ana ere on te), que pin- 
tan los cuadros mas risueños de la naturaleza , los movimientos 
mas agradables del corazón, el placer, el ningún caso del tiempo 
venidero, el dulce empleo del presente, las delicias de una vida 
exenta de inquietudes; finalmente, el hombre conducido por la 
filosofía á los juegos de su infancia. La naturalidad constituye la 
esencia de este último género ; y el que dijo de Anacreonte que 
le acompañaba la persuasión , pintó el carácter del poeta y del 

Soema. (MarmonteL) Se hallan escelentes en nuestros poetas, 
óracio cultivó todos los fféneros de oda con admirable acierto, 
y no temo asegurar que hasta ahora es el mejor de todos los 
poetas líricos. 

Comprendo en esta clase las odas eróticas, como las de Safo; 
las de Catulo, que algunos equivocadamente llaman epigramas ; 
los Besos, de Juan Segundo, poeta del Haya; los romances ama- 
torios , las letrillas graciosas , y las odas cortas , como las del 
principe Esquiladle, de Figueroa, de Lope, las de Melendez, 
las Villanescas ó la Esposa aldeana de Iglesias, etc. 

Como los antiguos cantaban sus odas á la lira , guardaban las 
estrofas una completa igualdad de silabas, y el mismo número de 
versos. No teniendo este destino las modernas, parece una ridi- 
culez imitarlos en esta parte. Fuera de que, no pudiendo ser las 
imágenes y pensamientos de igual viveza , movimiento y esten- 
sion , es claro que deben variar las estrofas á proporción que 
estos variasen, v por lo mismo se determinará la uniformidad de 
ellas, empleando en su lugar la estructura de las silvas. 

DE ¿A CANTATA. 

t La cantata (2) es un poeraita lírico, compuesto para ponerse 
en música > : contiene arias y recitado , cuyas reglas hemos es- 
plicado en el capítulo xi. Metastasio escribió varias muy hermo- 
sas. En Dryden se halla una celebrada para el dia de Santa Ceci- 
lia. Nuestros poetas apenas la han cultivado , y no habiendo ha- 
Hado entre ellos una que llenase mis deseos , ruego á mis lectores 
que, suspendiendo ei rigor de su justa crítica, acojan con be- 
nignidad la siguiente : 

(1) Silvas son versos de once y siete silabas, mezclados á arbitrio del poeta, sin 
formar estrofas uniformes , y sin la precisión dé aconsonantar todos los versos. 
Este género de mecanismo es el mas & propósito para la oda , porque se presta á 
la desigualdad , intensión y variedad de aféelos y de imágenes. 

(2) Algunos la llaman escena para cantar; pero impropiamente, porque la can- 
tata es un poema completo , y la escena es solo una parte. 
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Cantata, 

; Ay Dios ! ¿ qué se hicieron , 
La paz , las caricias , 

Y tantas delicias , 

Y tanto placer ? 
Veloces huyeron 

Cual sombra liviana , 
Cual rosa temprana 
Que muere al nacer. 

Cuando halagada con mi amor vivia 
En unión deliciosa , 
Esta comarca resonar solía 
Pacíficos cantares. Venturosa 
Ayer mil veces con mi amante esposo , 
Hoy desolada viuda , 
¿A dó me acogeré? ¿Quién en mi muda 
Soledad me valdrá? ¿Quién mi enojoso 
Pesar adormirá? ¿De cuya boca 
Oiré de esposa el regalado nombre? 
¿Oiré las quejas en mi angustia dadas? 
¿Oiré las inflamadas 
Caricias del amor? ¡Ayí ] Qué serenas 
Horas aquellas fueron f ¡ Qué enhiladas 
¡ Ay ! estas son , y de bol (andad cuan llenas l 

En el abril hermoso 
De mis floridos dias 
Me arrebataron á mi tierno esposo 
Del casto lecho y de las gFÓrias mias. 
Amor , amor apenas 
La dulce copa del placer sobroso 
En lazo delicioso 

Nos dió á gustar : en vano imaginando 

Que no hay poder que nuestra dicha rompa , 

Cuando la airada trompa 

De la guerra feroz llama á la guerra. 

En derredor la sierra 

Toda se turba : el corazón se oprime 

Estremecido ; gime , 

Gimo , y diceme adiós, en voz doliente. 

Tente : tu amante 

Tente : tu esposa 
Ni un solo instante 
Sin ti estará. 

Contigo muera , 
Contigo viva , 

Y donde quiera 
Contigo irá. 

¿Qué pronuncias ? ; O cielos ! ¿ Y tú puedes 
De ta esposa los brazos esquivando , 
Ir á morir matando? 

¿Ves mi amarga viudez? ¿Ves cuál me dejas 

Al llanto y soledad abandonada? 

Héme de luto y de temor cercada. 

No, no : en los brazos de tu amante vive..* 



sos 

Y oigo otra ?ez el pavoroso estruendo 

De la trompa mil veces maldecida : 

Adiós , adiós te queda , 

Mi único bien : adiós... Así diciendo 

En mis brazos se enreda ; 

Caigo en los suyos sin aliento y vida. 

Entonces ;ay ! el beso regalado 

Quedó en los labios de los dos telado. 

¡ Ay ! ¿dónde está, dónde 
Mi plácido dueño 
Que un tiempo halagüeño 
Mi amor inflamó ? 

Un grito responde , 
Que todo me aterra : 
Tu esposo en la guerra* 
Tu esposo murió. 

Por Sánchez. 



CAPITULO XIV. 

DE LA ELEGÍA, SÁTIRA , EPÍSTOLA , EPÍGRAMA , MADRIGAL, SONETO . — CONCLUSION» 

Elegía. — t La elegía es un canto consagrado á los movimien- 
tos dulces del corazón. • Por ventura en poesía no se halla un 
género mas variado que este. Grave ó lijera, apasionada ó tran- 
quila , alegre ó triste, la elegía admite todos los tonos, desde el 
familiar noble hasta el heróico. 

Se puede dividir en apasionada, graciosa j¡ tierna. 

El sentimiento domina en el género apasionado : este es el 
carácter de Propercio ; la imaginación en el gracioso : este es el 
de Ovidio ; la dulce conmoción» en el tierno : este es el de Tí- 
bulo. Pero todas admiten los tres géneros : en el primero, la ima- 
ginación se une al sentimiento para hermosearle ; en el segundo, 
el sentimiento acompaña á la imaginación para animarla ; la pa- 
sión desecha el atavío de las gracias , estas huyen del aire som- 
brío de la pasión ; pero una dulce conmoción las hace mas vivas 
é interesantes. 

Las Her oídas de Ovidio se pueden colocar entre las elegías 
apasionadas ó amorosas, y sus Tristes entre las tiernas. (Mar- 

MONTE L.) 

La Sagrada Escritura presenta, hermosas poesías elegiacas v 
tales son los Trenos de Jeremías, las Lamentaciones de David, 

Í)or su amigo Jonatás, y varios salmos. Merece leerse el libro de 
as elegías que compuso Cornelio Galo , ó sea Máximiano[; Her* 
rera, Melendez, etc., entre los nuestros las tienen admirables. 
Las endechas son unas cortas elegías. 

t La sátira es un poema por el cual se combaten los vicios ó 
ridículos. > Son su objeto las debilidades de los hombres , sus 
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«stravagancias , su perversidad, en soma, todos los caracteres 
odiosos y perjudiciales á la sociedad. 

Parece que en el corazón del satírico se halla un germen de 
misantropía y de malignidad , disfrazadas con el velo de virtud; 
el placer de desgarrar á un semejante y el deseo de vengarse. 
Cuando asi fuere, yo condenaré los escritos maldicientes y al 
autor con ellos. Pero alabo y defiendo aquellas sátiras que siendo 
un antídoto contra los ridículos, un fuerte cáustico y azote de 
los vicios . en medio de su mordacidad y sales nos enseñan má- 
ximas útiles, nos despiertan y recrean con la viveza y verdad de 
las pinturas , sin señalar al vicioso. 

Parcere personis, dieere de vitik. 

La sátira ó persigue los vicios ó los ridiculos. Los vicios son 
aborrecibles , y no es posible chancearse con lo qee se abor- 
rece. Conviene pues derramar hiél sobre ellos , tronar como el 
cínico Juvenal lleno de indignación , acosarlos con el estilo que 
dicta el aborrecimiento , estilo mordaz , acre y vigoroso. Los ri- 
dículos no merecen ser aborrecidos formalmente , sino con el 
menosprecio y risas, con ironías, chanzas y zumbas. La sal , la 
chispa, las gracias lijeras y el donaire, reflexiones vivas y pun- 
zantes, delicadeza y naturalidad, son las armas que convienen á 
esta clase de sátiras (Remond 4e Saint Mará) :Boracio y Boi- 
leau presentan el modelo. 

Merecen leerse las sátiras de Persio ; la de Lupercio Argensola, 
escrita contra una dama cortesana, llamada la Marquesina, que 
empieza : 

May bien se muestra » Fiera , que do tienes 
De esta mi condición noticia cierta. 

Alguna otra de Quevedo , la de Jorje de Pitillas , la de don Me- 
liton Fernandez , que llevó el accésit de la Real Academia espa- 
ñola ; dos impresas en el Censor ; la primera empieza asi : 

Déjame , Arnesto , déjame que llore. 

La segunda : 

Ves, Arnesto , aquel majo en siete varas. 

Ultimamente las Letrillas satíricas de Góngora, de Quevedo, 
<ie Iglesias, etc. Este imitó al segundo, y le escede notablemente, 
como advertirán los hombres de buen gusto (1). 

(1) Tiemblo nombrar á Villegas, porque sus poesías, á escepcion de alguna 
otra rarísima composición, están escritas con poco gusto y con sobrada arrogan- 
cia. En la traducción de Anacreonte alabo la armonía y facilidad del verso, aun- 
que no pocas veces se apartó del original, acaso por no entenderle. ¿Quién 
puede soportar sus odas y sátiras hinchadas, llenas de metáforas y trasposiciones 
disparatadas, de conceptos ridículos, y de retruécanos que repelen la sensata 
critica y la imaginación arreglada? ¿Quién su estilo afectado y gongorino , sus 
descabellados estravíos ó desvarios , su mal entendida* elevación con que nubes 

U 
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cLa epístola es una carta en verso mas fuerte , pintoresca, 
elegante que la prosaica. > En ella se puede alabar , reprender, 
aconsejar , describir , contar , filosofar ,. enseñar ; en fin , espre- 
sar todos los pensamientos y afectos que puede hacer la pala- 
bra. Su estilo guardará proporción con el asunto. Son innume- 
rables los poetas , asi antiguos como modernos , nacionales y 
estranieros, que abundan en este linaje de composición. Las 
Epístolas de Pope, sobre el hombre , la de Eloisa á Abelardo , la 
moral de Rioia , la impresa en el tomo x del Vitge de Pons , es- 
crita desde el Paular, y la de Quintana áGienfuegos, son cada 
cual un modelo en su clase. 

c El cuento es un poemita , » y sus reglas las mismas , guardada 
proporción , que las del épico , asi en cuanto á la fábula como 
en cuanto á las costumbres. La Fontaine y otros poetas moder- 
nos los tienen muy graciosos, pero peligrosos. En el Romancero 
se hallan algunos bastantes buenos : sirva de ejemplo el que em- 
pieza : 

Hubo un cierto mercader 

gue en Valladolid vivía , 
1 cual mercader tenia 
Hermosísima mujer. 

El epigrama , atendida su primera significación , era una ins- 
cripción corta , grabada en frontispicios y lápidas , cpie anun- 
ciaba una sentencia, un monumento histórico, el tiempo, el 

nombre del que erigió el edificio , lo que dió ocasión á ello 

Llámanse epitafios las inscripciones que se ponen en los tú- 
mulos. 

Como especie de poesía es c un pensamiento ó un sentimiento 
presentado breve y felizmente , que pique é interese al lector >. 

Sese ostentet apem , cui vult epigramma placeré : 
Insit ex brevitas, mel , et acumen apis. 

Joan. Iriarte. 

Contiene dos partes , á saber : la proposición del asunto que 

et inania cáptate ¿Quién las palabras desquiciadas de su imaginación? Léase 

su 1.» oda á Felipe ifl, la 9.* , la 24 la sátira ó elegía 1.» y todas ellas, 

y se verá cuán atrás se queda mi crítica. Del mismo pésimo gusto adolecen las 
demás composiciones de este autor. Recomiendo no obstante los versos sálicos, 
que empiezan : Dulce vecino de la verde selva; la cantinela 7 de un paj arillo, til- 
dando el caudillo y esforzando el intento, y un pues que bay mas adelante y traba 
muy mal ; la i 11, suprimiendo desde que avergüenza la plata, hasta decir que se 
contente; la 20 y la 38 con algunas correcciones; la 32, borrando muchacha, 
bestia , aguijones de hierro y criando ; la 34 , omitiendo desde corridas de ver 
mares, basta ya del Liceo monte; la 13, poniendo una cruz que coja desde 
dando á Venus envidia, basta allanes los umbrales; la 33, dejando desde Des- 
acredite tarde hasta que acabes de decirme. Son malas también las demás tra- 
ducciones : de consiguiente Villegas es mal poeta. 

Mentiré nescio : librum , 

Si malus est, nequeo laudare. 
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da motivo al pensamiento ó sentimiento , y estos mismos. Pre- 
sentamos por ejemplo los tres siguientes de nuestro Iglesias : 

Un casado se acostó , 

Y con paternal cariño 

A su lado puso el niño , 
Pero sucio amaneció. 

Entonces torciendo el gesto 
Miróse uno y otro lado , 

Y esclamó desconsolado : 

; Ay amor, cómo me has puesto ! 

Epig. 20. 

Con sombrero dé á tres picos 
Iba un charro de mi tierra 
Llamando á son de cencerra 
De un arrabal los borricos : 

Y mientras tres que lo vieron, 
Rieron de ver tal paso , 
Los burros, no haciendo caso, 
Tras el buen hombre se fueron. 

Epig. 47. 

Entrando en los Cayetanos 
Una dama á un charro vió > 

Y le dijo : ¿ se acabó 
La misa de los villanos t 

Viendo él trazas tan livianas 
Respondió : se acabó ya ; 
Pero entrad , que ahora saldrá 
Otra de las cortesanas. 

Epig. 74. 

Cátulo (1), Marcial, Ausonio, Owen, Iglesias y otros poetas 
han escrito felizmente algunos epigramas. Los mejores de Igle- 
sias son el 7, 10, 19, 24, 46, 47, 49, 53. 

La delicadeza caracteriza al madrigal , que suele confundirse 
con el epigrama. 

c El soneto es una especie de epigrama ó de madrigal sujeto á 
una forma prescrita.» Apolo, aicen, le inventó para cruz y 
desesperación de los rimadores, dictó sus reglas y desterró de 

(1) No puedo 'perdonar á Mureto el injusto cotejo que hace entre Cátulo y 
Marcial. Estas son sus palabras: Inter Martialis autem et Catulli scripla tantum 
interesse arbitror, quantum inter dicta scurras alicujus in trivio, et iníer libera- 
les ingenui hominis jocos multo urbanitatis aspersos sale... 

Proef. in Catullum. 

El que lea sin prevención y detenidamente los epigramas de Cátulo, notará, no 
sin mucho trabajo , que para hallar uno bueno es menester saltar por varios 
malos; que unos se estienden mas allá de lo que permite la brevedad de esta es- 
pecie de poesía ; que otros earecen de sal urbana , y otros son del todo insulsos. 
Si Mureto no confunde en Cátulo (creo que si ) el epigrama con la oda, ¿qué le 
incitó á estampar mía critica tan mordaz y tan poco digna de un humanista con- 
tra Marcial, que no siempre cae en las bufonadas que le imputa? La parcialidad, 
el espíritu nacional , el ansia de deprimir á los poetas latinos españoles. Ni sola- 
mente ensangrentó contra Marcial su mal cortada pluma, mas también contra 
Lucano , deseando ser un Enio , un Furio ó un poeta despreciable , en compara- 
ción del español. Paréceme que le oyó Dios. 
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él toda licencia y vereo débil. De donde nace, que entre la infini- 
ta turba de sonetos se hallen tan pocos acabados con perfección. 
No obstante , citamos como buenos el de Lupercio Argensola, 
que empieza : c Imagen espantosa de la muerte» ; el de su her- 
mano Bartolomé : cDime, padre común y pues eres justo». De 
Lope de Vega : c Suelta mi manso , pastorcillo estraño : Cuelga 
sangriento de la cama al suelo ». De Arquijo : t A Baco, á Gua- 
dalquivir en una avenida » ; y algunos de Herrera y de otros 
poetas. 

CONCLUSION. 

Establecidos los principios de retórica y de poética, se cono- 
cerá fácilmente la diferencia que va de la poesía á la elocuencia 
ó prosa. 

En la elocuencia domina la verdad : la poesía vive de ficcio- 
nes. El fin de aquella es instruir agradando y moviendo ; el de 
esta agradar moviendo é instruyendo. El orador habla por lo 
común al entendimiento ; el poeta á la imaginación. Aquel como 
un hombre que se posee; este como poseído de la pasión. Aquel 
coloca las mas veces sus ideas por el orden que tienen en su 
espíritu ; este como se las presenta su imaginación. Lo que aquel 
cuenta, este pinta. El orador distingue los tiempos ; el poeta ve 
como presente lo pasado y lo por venir. El primero convence 
al entendimiento por raciocinios; el secundo cautiva la voluntad 
con imágenes, y el corazón con sentimientos. Aquel no pierde 
de vista el asunto principal ; este sigue frecuentemente las im- 
presiones oue le causan la ideas accesorias. Aquel está como 
atrincherado dentro de su objeto ; este vaga libremente por toda 
la naturaleza. Aquel imita simplemente á la naturaleza ; este á la 
naturaleza bella. Aquel descompone un todo para analizar sus 
partes; este busca partes separadas para componer un todo. El 
primero es contemplador ; el segundo creador. El orador suele 
de los individuos hacer abstractos ; el poeta de los abstractos 
individuos. Para el primero lo insensible es poco menos que in- 
sensible ; para el segundo no es así, sino que le da alma, le co- 
munica movimientos, le imprime carácter, habla, sentimientos y 
pasiones. Aquel no ve sino lo que existe ó existió; este aun lo 
que no os ni será acaso , y lo anima y lo viste de formas y colo- 
res sensibles. Ultimamente, el orador no sale del mundo real; 
el poeta se espacía por la inmensa región de lo verosímil y de 
los posibles, que realiza cuando le parece oportuno. Verdad es 
que muchas veces se tocan estos dos géneros, y que el orador 
suele engalanarse con las flores del poeta. Omines artes quce ad 
humanitatem pertinent, habent quoddam commune vinmLum, et 
quasi cognatione quadam ínter se conlinentur.... Atque hoc adco 
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mihi concedendum est magis, quod ex his studiis (poeseos) hcec 
quoaue censetur oratio et facultas. (Cíe. j>ro Arch. Poet.) 

El estilo del orador es común ó prosaico ; el del poeta es mas 
vivo, mas animado, lleno de imágenes, y distante del común 
por una armonía musical que le es propia. El primero se con- 
tenta con las frases y giros regulares ; el segundo se enriquece 
con trasposiciones elegantes, con metáforas muy espresivas, y 
algunas veces atrevidas, con ciros singulares, con cuadros é 
imágenes que sorprenden, deleitan y arrebatan. En suma, el 
orador habla, el poeta canta. El orador habla como un hombre, 
el poeta como un Dios. 



Est Deus in notris, agitante cateseimus, illo : 
Sedibu* cetherei* espirttus Ule veniU 

Ovid. 
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APENDICE PRIMERO. 



SOBRE LO BELLO Y EL GUSTO ( f )» 



CAPITULO PRIMERO. 



DE LO BELLO. 



Muchos escritores se han atormentado, acaso sin fruto, en des- 
envolver la naturaleza y esencia de lo bello : investigación ver* 
daderamette metafísica, llena de oscuridad y dificultades, que 
están aun sin resolver. Aunque convienen en que la unidad, la 
variedad, uniformidad, simetría, orden ; las imágenes grandio- 
sas y graciosas, los sentimientos nobles, los movimientos patéti- 
cos, la novedad, la sorpresa.... escitan sentimientos agradables, 
y que todos juntos concurren á formar lo bello : todavía difieren 
acerca de su definición, porque no habiendo comprendido su 
«senda, cada cual deja correr libremente su imaginación por el 
pais de las opiniones, fijando á esta palabra la idea que mas le 
acomoda» 

Platón coloca la esencia de lo bello en el t orden, convenien- 
cia y relaciones de concordancia de las partes», para formar un 
todo regular y simétrico ; S. Agustín en la unidad ; Crousaz de- 
fiende que lo bello es relativo á « nuestras ideas, á nuestros ór- 

Í jan os y á las disposiciones de nuestro corazón i ; Buffier le co- 
oca en lo que c es al mismo tiempo mas común y raro ó deforme 
en las cosas de la misma especie » ; Andró reconoce un bello 
esencial, independiente de toda institución, inelusa la divina, y 
uno arbitrario, dependiente hasta cierto punto de la institución 
humana : bello visible, esencial y arbitrario ; bello musical, esen- 
cial, natural y arbitrario ; bello moral, esencial, natural y arta- 
id) Sin embargo de hallarse ya tratada esta materia en las nociones prelimina- 
res de la Retórica de Hugo Blair, no nos hemos atrevido á suprimirlo , y privar 
á nuestros jóvenes lectores de este interesante capitulo, que es sin duda uno 
de los mas acabados de la Poética de nuestro Sánchez. 
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trario ; bello espiritual, esencial, natural y arbitrario. Hutcheson 
opina que, pues la belleza denota una cualidad que percibimos 
con placer, es absolutamente relativa al hombre que la siente. 
En consecuencia la divide en absoluta y comparativa. La pri- 
mera, que nos agrada por sí ó sin el auxilio de otro objeto, con- 
siste según él en la • uniformidad junta con la variedad »; la 
comparativa es proporcional al sentimiento del que la percibe, 
al objeto que imita y al fin que se propone. Así la c relación de 
un objeto con lo que amamos, la semejanza con lo que debe ser 
una imagen, y su aptitud para llenar las miras de su autor» , son 
en su dictamen los tres rasgos elementales de la belleza relativa 
ó comparativa. Crousaz sostiene que es bello c lo que comprende 
diversidades que se reducen á la unidad, y ocupan el espíritu sin 
fatigarle». Con Crousaz coincide el autor de la Teoría de los sen- 
timientos agradables, cuando dice que consiste c en lo que ejerce 
nuestras facultades sin fatigarlas, sirve para perfeccionarnos y 
nos procura sentimientos agradables»; últimamente, ten lo que 
es propio para llenar su destino ». Wolf afirma que la perfección 
constituye la esencia de la belleza, y que esta no es otra cosa que 
« la perfección observada.» 

Tales son los principales sistemas sobre lo bello, que no me 
detengo en examinar, por ser obra muy prolija y difícil, y tal vez 
no de la mayor importancia para el objeto que me propongo. 
Yo solo trato en este capítulo de estractar y copiar lo que acerca 
de la belleza ideal en la poesía y en las cosas morales escribió con 
tanto acierto nuestro español D. Esteban de Arteaga. Para lo cual 
conviene antes saber qué es c imitación, naturaleza imitable, y 
naturaleza bella ó ideal. » 

1.° El fin inmediato de las artes imitativas es de imitar la na- 
turaleza. Imitar es, representarlos objetos físicos, intelectuales ó 
morales con un determinado instrumento, que en la poesía es 
el metro, en la música los sonidos, en la pintura los colores, en 
la escultura el mármol y el bronce, y en el baile las actitudes y 
movimientos del cuerpo, reducidos á cadencia y medida .El fin 
de la representaciones de escitar en el ánimo de quien la observa 
ideas, imágenes y afectos análogos á los que escitaria la presen- 
cia real de los mismos objetos, pero con la condición de esci- 
tarlos por medio del deleite ; de cuya particularidad resulta que 
la imitación bien ejecutada debe aumentar el placer en los ob- 
jetos gustosos, y disminuir el horror de los desapacibles, con- 
virtiéndolos en agradables cuanto lo permite la naturaleza de su 
instrumento. 

Hay notable diferencia entre imitar y copiar. El copiante no 
tiene otra mira que reproducir con exactitud el objeto que co- 
pia : si le reproduce de modo que no se reconozca diferencia al- 
guna entre el original y el retrato , y si lleva el engaño basta ha- 




219 

% cer que se tome uno por otro, entonces habrá conseguido per- 
M fectamente el triunfo de su arte. £1 imitador se propone imitar 
K su original, no con una semejanza absoluta, sino con la de oue 
f es capaz el instrumento ó materia en que trabaja. Asi la imitación 
del poeta jamás es completa, porque queda el conocimiento es- 
preso de que lo aue se ve es cosa imitada y no verdadera; de otro 
- modo no nos deleitarían las representaciones trágicas, porque 
a* creeríamos hallarnos presentes á la muerte del héroe y á los ac- 
tos mas atroces de que se horrorizaría la humanidad. Por consi- 

* guíente la imitación es el arte de dar los grados posibles de ser 
£ : mejanza con el original al instrumento que escogen, sin ocultar 
ff ni disimular su naturaleza. 

¡> Las artes no imitan simplemente la naturaleza, sino la natura- 

<* leza bella ; esto no es decir que siempre imitan lo bello, y jamás 
lo feo, pues muchas veces sucede lo contrario, sino que su fin 
í es hermosear todo lo que imitan haciéndolo agradable. 

: 2.° Por naturaleza se entiende el conjunto de seres que for- 

* man el universo, ya sean causas ó efectos, ya cuerpos ó espíri- 
; tus. No hay objeto que no pueda ser imitado bajo alguna rela- 
ción, con tal que sea capaz de recibir imágen material ó sensible. 

i La imágen no se limita á solo lo visible, pues en tal caso quéda- 
la ría escluida la imitación de los cuerpos sonoros, y de lo que 
te pertenece al olfato, al gusto y al tacto, sino que se estiende á 
í significar la señal, idea ó fantasma que queda en nuestra imagi- 
í nación después de haber recibido por medio de cualquier or- 
í gano ó sentido corpóreo la impresión de los objetos. (Véase en 
i el tratado de ópera, capítulo xi, lo que dice Marmontel sobre 

este punto.) Y porque no hay idea ó concepto en el alma, por 
> espiritual y abstracta que nos parezca, que no traiga mediata ó 
; inmediatamente su origen de los sentidos, por eso no hay objeto 

i; que no pueda revestirse de imagen corpórea, y que por consi- 
guiente no sea capaz de imitación mas ó menos perfecta. Esclú- 
i jjense no obstante de esta regla los argumentos que pertenecen 

i á la matemática pura, ó varias partes de la metafísica, los cuales 

K en su misma inmaterialidad y estremada precisión incluyen la 
i incapacidad de ser espresados con los colores de la fantasía, 
t Las bellas letras representan los objetos por signos de con- 

l vención , esto es, por medio de letras y de palabras, de las cua- 
\ les formándose todo género de conceptos, de imágenes y de 
t ideas que deben espresarse esternamente, apenas hay cosa en el 
j mundo que no pueda convertirse en objeto de imitación para la 
elocuencia y la poesía. Esta imita las bellezas de la pintura ó de 

* la escultura por la hipotiposis, es decir, escogiendo las circuns- 
v tandas y palabras que mas al vivo representen la situación así 
t permanente como sucesiva de los objetos ; y espresa las bellezas 
f de la música con la onomatopeya, figura que con la colocación 
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de las palabras, de los acentos y sonidos representa el rumor 
ó estruendo de los cuerpos sonoros. (Véase Armonía de Estilo, 



or bello en las artes y letras de imitación se entiende, 
no precisa é individualmente lo que es tal en la naturaleza, sino 
lo que representado por ellas es capaz de escitar mas ó menos 
vivamente la imágen, idea ó afecto que cada una se propone ; y 
por feo, no lo que se juzga tal en los objetos, sino lo que imi- 
tado por las artes ó las letras no es capaz de producir la ilusión 
y deleite á que cada una aspira. Muchos objetos hay que siendo 
desagradables, y aun horrorosos en la naturaleza, pueden no 
obstante recibir belleza de la imitación. ; Qué cosa mas asque- 
rosa oue la imágen de Polifemo en el libro 9 de la Odisea, 
cuando después de haberse atracado de trozos de carne huma- 
na, y vaciado en su vientre dos ó tres zaques de vino, se tumba 
boca arriba enmedio de la cueva ? Con todo, son tan admirables 
los versos de Homero que pintan esta sucia imagen, que Eurípi- 
des y Ovidio los juzgaron dignos de copiarlos y de apropiárse- 
los. Lo mismo sucede con la descripción hecha por Virgilio, li- 
bro 6, Mtmd., de la cueva llamada Averno. Es claro que por 
medio de la imitación se convierten en bellas la cosas feas de la 
naturaleza, no porque se mude su esencia, sino relativamente á 
la impresión que hacen en nosotros ; de manera que la que era 
desapacible y horrorosa en el original, se convierte por la imi- 
tación en dulce y agradable. Así podemos definir la belleza ideal, 
diciendo que es el t arquetipo mental ó modelo de perfección 
aplicado á las producciones de las artes y letras, entendiendo 
por perfección todo lo que imitado por ellas es capaz de escitar 
con la evidencia posible la imagen, idea ó afecto que cada una 
se propone, según su fin é instrumento ». 



La belleza ideal en la poesía consiste en perfeccionar la natu- 
raleza, imitándola con el metro ó verso, que es su instrumento. 
La belleza ideal en las acciones consiste « en coordinar el ar- 
gumento del poema por medio de la fábula de modo que es- 
cite el mayor grado de interés y maravilla que sea posible i. 
Y si los hechos que ofrece la historia no son tales, el poeta debe 
apartarse de ella y buscar por todo el universo las circunstan- 
cias mas á propósito para conseguirlo. Esto hicieron Homero, 
Virgilio , Taso , Camoens, etc. , supliendo con su ingenio el de- 
fecto del natural, valiéndose del cielo, del infierno, del arte 
mágica , de los vicios , virtudes y pasiones de los hombres , y 
componiendo sus admirables episodios de lo que juzgaron mas 
oportuno para hermosear y enriquecer su argumento. 




IDEAL EN LA DOESÍA. 
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Belleza ideal en las costumbres se da cuando el poeta , para 
espresar el carácter de sus personajes , no se atiene á este ó al 
otro individuo en particular, sino que t recoge las propiedades 
morales mas eminentes , sea en vicio , sea en virtud » , que se ob- 
servan en los hombres , y se forma un prototipo mental á quien 
aplicarlas. 

Lo ideal en la sentencia resulta de las c máximas ó pensamientos 
que se atribuyen á un personaje , siempre mayores y mas real- 
zadas que las que usan comunmente los individuos de la especie 
humana > , según las diversas situaciones en que pueden hallarse. 
No hay poeta entre los antiguos que haga hablar á sus héroes con 
mas nobleza y grandiosidad que nuestro español Lucano. 

Lo ideal en la dicción consiste en escoger las palabras que 
manifiesten con mayor prontitud y evidencia las propiedades sen- 
sibles de los objetos ; en la combinación y agradable enlace de 
estas mismas palabras ; en el uso acomodado y fácil de las tran- 
siciones; en el movimiento , rapidez, abundancia y gracia del 
estilo ; en la armonía y variedad de los períodos; en dar impor- 
tancia, vida y alma á los mas pequeños objetos. El conjunto de 
todas estas calidades es el que produce aquel suave encanto con 
que se leen las obras de los mas grandes escritores* En todo gé- 
nero de poesía debe hallarse lo ideal de la dicción , porque sin 
ella cualquier poema no será mas que prosa. Por lo que hace 
á las demás clases de lo ideal , no es necesario que entren to- 
das en todo género de poemas : basta que reciban uno ú otro 
ideal. Solo el poema heróico las abraza todas , y la tragedia , á 
escepcion de lo maravilloso. ( Véase lo que hemos dicho en el 
capítulo ix. ) El poema didáctico no admite lo maravilloso ni lo 
ideal de costumbres sino en algún episodio, como en la fábula de 
Aristeo que Virgilio inserta en el libro 4 de las Geórgicas. En la 
égloga, oda y demás especies de poesía entra , ya esta ya aquella 
clase de ideal, según el objeto y fin que cada uno se propone- 
Las cosas morales, como la virtud, el vicio , los afectos y pa- 
siones, también admiten belleza ideal, porque siendo capaces 
de mayor ó menor perfección, puede el poeta que las imita es- 
coger en ellas el grado que mas le convenga para sus fines. 

VENTAJAS BE LA IMITACION DE LO fOEAL SOBRE LO S ftVIL. 

1. a La imitación de lo ideal agrada mas que laseivil , porque 
esta no solo espresa las perfecciones de la naturaleza, sino tam- 
bién los defectos que disgustan por sí mismos y disminuven el 
deleite que se percibe de la espresion de aquellas ; en vez de que 
la imitación ideal representa la naturaleza en su aspecto mas ven- 
tajoso , ocultando á la vista sus ordinarios defectos ; por consi- 
guiente agradará á quien la contempla mucho mas que la servil, 
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en donde la acción de las calidades hermosas quedá destruida 
con la contraria de las calidades feas. 

2/ Logra la ventaja de poder aunar en un solo cuadro los pun- 
tos mas favorables y oportunos para hacer resaltar su original, 
lo qüe no consigue la imitación servil. 

a\ Escita sensaciones nuevas que no escita el natural. 

4. a Contiene mas instrucción y moralidad que la imitación na- 
tural, porque esta no nos muestra de la naturaleza sino lo que dia- 
riamente vemos en ella , y la otra nos descubre no solamente las 
propiedades existentes sino las posibles ; no las de uno ú otro 
individuo, sino las de toda la especie ; no sueltas y esparcidas, 
sino reunidas en un solo objeto. Así la enseñanza es mas uni- 
versal y dilatada. Además nos dá noticias mas claras de la per- 
fección , porque su fin es corregir y purificar la naturaleza en los 
indviduos , eximiéndolos de sus defectos y pintándolos, no pre- 
cisamente como son , sino perfeccionándolos. También nos nace 
amar la virtud con mayor fuerza que el natural, porque nos la 
pone delante en su aspecto verdadero y sencillo , limpia de todo 
misto de imperfección y con aquel agrado de belleza que hizo 
decir á uno que si se mostrase desnuda en presencia de los 
hombres, ninguno habría que no se apasionase de ella y la re- 
quiriese de amores. 

8. a Sin lo ideal quedaría ociosa y poco menos que inútil nuestra 
imaginación , é ignoraríamos un sin número de perfecciones en la 
naturaleza. Un artífice naturalista hará conocer la belleza de dos 
ó tres damas que ha retratado , y de su vista no se sacará otro 
fruto que el de saber las perfecciones de dos ó tres individuos; 

Eero un idealista enseña en compendio las perfecciones de toda 
i especie , y hasta dónde se estiende el poder de la naturaleza 
en la armonía y proporción del cuerpo mujeril. Este ejemplo 
puede con igual oportunidad aplicarse á la poesía y á las demás 
artes representativas aun en lo moral. 

Un hombre de una vivaz y fecunda fantasía dispone en cierto 
modo de todo el universo , hace visibles los pensamientos mas 
abstractos , da cuerpo á las ideas , perfecciona la naturaleza , se 
levanta sobre ella y aparece con una altivez generosa en la es- 

Eresion de lo sublime , la cual es mas fácil y mas frecuente en 
\ imitación ideal que en la de lo natural. Verdad es que también 
la naturaleza tiene su sublime , tanto en los objetos físicos como 
en los morales , y que este proviene de la sensación rápida, viva 
y no esperada que produce en nosotros la presencia de un ob- 
jeto , cuya potencia y fuerzas elevadas mucho sobre nuestra ca- 
pacidad nos le representan como de una naturaleza escesivamen te 
superior á la nuestra. Así la vista de una cordillera de montañas 
altísimas y fragosas , de un abismo lóbrego , espantoso y pro- 
fundo , de un mar erizado y turbulento, de la esplosion de un 
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volcán , de un huracán como los que suelen oírse en las costas 
de la Groenlandia y en las Antillas, de un cielo sañudo, que cer- 
rando todo el horizonte con verdinegras nubes , y aturdiendo los 
oidos con horrorosos truenos , y deslumhrando la vista con ama- 
rillos relámpagos, parece que quiere acabar con todo lo anima- 
do es en lo físico la causa inmediata , que poniéndonos de- 
lante de los ojos la ilimitada pujanza de la naturaleza , produce 
en nosotros la imagen de lo sublime. Lo mismo digo de las ideas 
de lo infinito, de la inmensidad , de la eternidad y de la omni- 
potencia , que inmediatamente nos presentan á la imaginación la 
de un ser sobrenatural cuya grandeza comparada con nuestra 
pequenez nos humilla y casi nos confunde con el polvo. Lo mismo 
de aquellas respuestas improvisas y de aquellos actos heroicos de 
virtud , que suponen en quien las da ó los ejerce una constancia 

Ír un; dominio sobre las propias pasiones , de que no se cree capaz 
a flaqueza humana. Aunque en todos estos casos triunfa la imi- 
tación exacta de la naturaleza sublime , todavía tiene mucha parte 
lo ideal ; porque para que logre su efecto esta especie de subli- 
me imitado por las artes ó por la poesía, es menester que el ar- 
tífice ó el poeta le esprese de modo que pueda producir la sor- 
presa , la novedad y la admiración , sin cuyo requisito los obje- 
tos mas elevados son relativamente á quien los observa como 
si no lo fuesen. Resulta pues que lo que dá el principal realce al 
estilo sublime es la maestría del pincel que ejecuta, lo que en 
buenos términos es lo mismo que decir que debe su efecto á lo 
ideal, comprendiendo bajo este nombre todo lo que el artífice ó 
el poeta añade de suyo á lo natural. 

CAPITÜLO II. 

DEL GUSTO. 

Entendemos por gusto en literatura c el talento de distinguir 
en las obras del arte lo que debe agradar y desagradar á las almas 
sensibles» (M. d'Alembert), ó bien la facultad de distinguir 
pronta y seguramente en todo lo que puede ser bello ó feo los 
caracteres de belleza ó de fealdad que envuelven , de sentir sus 
diferencias y gradaciones, y de apreciarlas con exactitud. (En- 
ciclop.) El gusto , juez de lo bello, se adquiere con el estudio, 
se aumenta con 6l ejercicio , se perfecciona con la esperiencia y 
reflexión ; de consiguiente no es una cualidad física ó un instinto 
maquinal. Tampoco es arbitrario , porque en nosotros reside 
única y enteramente el origen de nuestro placer y desagrado , y 
si nos examinamos con atención , dentro de nosotros mismos ha- 
llaremos sus reglas generales é invariables, álas cuales deben su- 
jetarse todas las producciones del talento. Montesquieu y varios 
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otros han procurado desenvolver la naturaleza del gasto ; pero 
Filangieri en el tomo vi de la Ciencia de la legislación , cap. 30, 
trata este punto con la mayor claridad y solidez; y yo , conven* 
cido de sus principios, creo complacer á mis lectores con la 
traducción de sus reflexiones filosóficas. Dice asi con alguna leve 
alteración : 

€ El interés , las pasiones, las preocupaciones , los usos y cos- 
tumbres , los climas y gobiernos , la ignorancia ó las luces , la 
educación, algunos estraordinarios acaecimientos y otras muchas 
circunstancias , si bien pueden alterar , corromper ó perfeccionar 
el gusto de un individuo ó de un pueblo, como también opri- 
mir , destruir ó perfeccionar en uno ú en otro el sentido interno 
de lo bello , empero de ninguna manera hacerle arbitrario. 

>E1 autor de la naturaleza, dándonos el don inapreciable de lá 
perfectibilidad , imprimió al mismo tiempo en nuestra alma al- 
gunas afecciones que la estimulan á aprovecharse de este don, 
una de las cuales es la curiosidad que al espíritu humano impele 
acia la perfección , que es común , obra en todos los hombres, y 
en todos manifiesta el vigor y universalidad de su acción con los 
placeres que de ella proceden. Tal es el c placer de percibir gran 
número de cosas , de percibirlas fácilmente , y por decirio asi, de 
una vez, el de la variedad opuesto al de la monotonía, y el de la 
sorpresa». Todos los hombres se deleitan en percibir gran nú- 
mero de cosas, en percibirlas fácilmente, y por decirlo asi de 
una vez ; todos se recrean con la variedad y se disgustan con la 
monotonía, y todos sienten el placer de la* sorpresa. Estos pla- 
ceres son de todos tiempos y de todos los hombres , porque en 
todos los tiempos y en todos los hombres la curiosidad se halla 
inherente al espíritu humano : no están espuestos á la incons- 
tancia ni á los caprichos de aquellos placeres que provienen de 
1 js usos y de las modas , porque la afección que los produce está 
en el hombre y no en las circunstancias que le modifican. Son 
comunes y perennes, porque común y perenne es la afección que 
los hace tales, porque es común y perenne la curiosidad. 

>Si pues el destino inmediato de las bellas artes y letras es 
el placer, como ninguno duda, claro está que para lograr que 
las producciones de las bellas artes y letras tengan una perfec- 
ción constante y común , se necesita que los placeres que ellas 
suministran sean constantes ó comunes, ó universales y peren- 
nes. Y si las reglas del gusto están destinadas para hacer cono- 
cer lo que produce ó impide la perfección en estos produccio- 
nes, es igualmente claro que para conseguir que estas sean 
universales y perennes se necesita que se deriven del conoci- 
miento de lo que produce la consecución de estos placeres 
universales y perennes en las producciones de las bellas artes y 
letras. ¿ Y qué placeres universales y constantes se pueden ob- 
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tener con las producciones insinuadas» fuera de ios que provie* 
jaén de la curiosidad, y que están comprendidos en algunos de 
los arriba mencionados ? En tanto que el lector examina y juzga 
esta cuestión, nosotros vamos á esponer las reglas del gusto, 

3ue serán universales y constantes , siempre que se deduzcan 
el principio universal y constante que habernos indicado» 
c Todos los hombres se deleitan en percibir gran número de 
cosas, en percibirlas fácilmente, y par decirlo así, de una vez.» 
Por consiguiente las primeras reglas del gusto relativas á las 
bellas artes y letras deben sacarse del conocimiento de lo que 
produce ó impide la consecución- de este primer placer en las 
producciones de las bellas artes y letras. Tales son las que con*» 
ciernen á la t claridad, á la sencillez*; orden, simetría v unidad 
y espresion». 

» Sin claridad, ó no queda satisfecha la curiosidad, ó para es- 
tarlo tiene necesidad de mucha reflexión y de un largo examen. 
En el primer caso no s& escita el sentimiento del placer, en el 
segundo se debilita y so enfría.. 

» Siti la simplicidad ó sencillez: se frustran las esperanzas de la 
curiosidad, porque lo que, halla et alma» es muy inferior á lo 
que esperaba desde el principio^ 

» Sin orden no hay claridad ni facilidad de percibir. En este 
caso la progresión de las ideas del autopno<se combina cón la 
que naoe en el que observa su obra : el alma, no acertando ni 
reteniendo cosa alguna, se humilla con la» confusión de sos 
ideas y con la ignorancia en que permanece; de consiguiente» 
en vez de placer esperimenta dolor y fastidio. .En suma , no se 
satisfáce la curiosidad ni se consigue el fin- con que obra en 
nosotros» 

» Bel mismo principio dependen y al mismo fin se- encaminan 
las reglas concernientes á la simetría. Agrada al observador la 
simetría en una obra compuesta de muchas partes T que todas y 
á un tiempo deben ser vistas., porque le facilita la percepción 
de ellas, dividiendo, por decirlo» asi la obra en dos partes* 
y permitiéndole percibirla de una vez. Al contrario-* -en una 
obrá cuyas partes no se presentan á <un mismo tiempo, sino su- 
cesivamente ,. es viciosa la simetría , y desagrada, porque' na fa- 
cilita ni socorre las funciones del alma; antes bien. la disgusta 
con la monotonía y con la privación de la variedad ^que tanto 
la deleita.. La regla general relativa á la simetría es que será 
laudable la exacta relación de pariedad en las paites d& una 
obra, siempre, que contribuya á facilitarla percepción v y re* 
prensible cuando no <»n*rib¿ya á la consecución, di este fin. , 
- » No se puede decir lo misma de la» unidad , porque «ata no 
mira las relaciones de pariedad, sino las da concurrencia; á un 
fin único; ni escluye la variedad de placeres que puede causar 

15 
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la diversidad de las partes de una obra : solo exige que todas 
ellas concurran á aumentar la fuerza del sentimiento que debe 
causarle el todo. La unidad es necesaria en todas las obras de 
cualquier arte , porque sin día no bay un todo, skoo partes, y 
el alma distraída por la multitud de impresiones, que mutua- 
mente se contrastan y destruyen , queda burlada en sus espe- 
ranzas. 

Penique ¿it quodvis simples dumtaxat et unum. 

i Al mismo fin corresponde otro principio general del gusto. 
Para conseguir que el alma perciba gran número de cosas, las 
perciba fácilmente, y por decirlo asi , de una ver, no espresará 
el artífice todas las cosas con que debe suministrar este placer 
al observador de su obra, sino que muchas serán simplemente 
indicadas , ó por mejor decir sugeridas. Si la espresion de una 
cosa sugiere á mi alma las ideas de otras cosas , el mismo ali- 
mento recibirá mi curiosidad con la espresion de la primera 
que con las espresiones distintas de todas las otras ; bien que 
el placer no será el mismo, porque debiéndose detener el alma 
en cada una de las cosas espresas , recibirá dividido el placer 
que en el primer caso estaría concentrado en un punto , y por 
consiguiente saldría mucho mas vivo. 

» Aun peor mal seria si el artífice no solo prefiriese la espre- 
sion única á las esprésicmes distintas, sino que al mismo tiempo 
se permitiese aquella y estas ; esto es , si á la espresion de la 
cosa que sugiere las otras uniese las espresiones distintas de las 
cosas sugeridas. En tal caso no solamente se disminuiría el pla- 
cer, sino que además se seguida el dolor, porque las espresio- 
nes de las cosas ya sugeridas despertarían el fastidio en vfc* de 
alimentar la curiosidad, y producirían la confusión en vez de 
escitar mayor número de iaeas : así es que el grande artifioe es» 

Eresará siempre que pueda las eosas que mas sugieran, y no 
ls sugeridaSé Digo siempre que pueda , porque debe conciliar 
el uso de este principio con el de la claridad, el de la. oportu- 
nidad y el de la unkfad. 

»E1 otro placer que nos causa la acción de la curiosidad es, 
como se ha dicho , el dé la «variedad, opuesto aL disgusto que 
resulta de la monotonía k 

i Las demás reglas generales del gusto dependen del conoci- 
miento de lo que produce ó impide la consecución de este otro 
placer en las producciones de las bellas artes y letra». Tales son 
las que indican los justos limites de la variedad y de los con- 
trastes. Si una continuada uniformidad nos fastidia, una esce- 
siva variedad njos. disgusta-: 14 causa de uno y otro ee la. misma, 
y muy sencilla. El placer dala variedad es un apéndiee de la 
curiosidad; La uniformidad nos fastidia, porque no alimenta la 
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curiosidad, y» la efccesiva mriedad cuando no puede ser perci- 
bida por el tima, n6s disgusta, porcrue no aoja satisfecha la 
curiosidad* Nos desagrada, por ejemplo, la arquitectura gótica; 
porque la pequenez de sus adornos variados impide á la vista 
distinguirlos , y su multiplicidad no permite qrue se fije en nin- 
gwao dé ellos, No se escita el placer de la variedad , porque no 
pudiendo ser percibida» degenera en uniformidad aun mas des- 
agradable que la que depende del vicio opuesto, pues que 
con esta permanece á lo menos alguna idea afeítate en el alma, 
mientras que con la otra »o queda mas que la confusión y la 
ineertidunlbre. 

• Otro ts*co con corta diferencia debe decirse de los contras- 
tes, Para suministrar el plaeer de la variedad es preciso que es* 
ta se halle en la posición de las partes de un todo. El mismo 
fin está destinado á conseguir lo que en las bella* artes y letras 
se llame contraste. Sin él todas las producciones quedan desti- 
tuidas de uno de los principales adornos del gusto ; reiría la 
uniformidad , no se imita bien á la naturaleza , se debilita el 
sentimiento del plaeer, y sucede el disgusto ; porque la curio- 
sidad no recibe de todas las partes del todo mayor alimento ni 
diverso del que k sunmuiatra una sola de ellas. Peno así como 
el eseeso en la variedad de las partes próctoee la uniformidad, 
así el escesp en la variedad de süs posiciones , 6 sea* el esceso 
de los contrastes , produce lá monotonía y «nifortfildad. Una 
prueba de esta verdad sos ofrecen, no sol8mente ¡ larofbftts'de 
mochos artífices t mas también los escritos de muchas autores 
de la baja- latinidad t en quienes sonoonstaates las antítesis. En 
aquellas baila el espíritu tan poca variedad , que vista la posi- 
ción de una figura, se puede al punto adivinar la posición de 
la inmediata; y en estos, leida una parte de la frase, se acierta 
siempre la otra. Este continuo contraste y oposición degenera 
en uniformidad y en una monotonía insoportable , mucho mas 
contraria á la naturaleza y al gusto que la que toca en el estre- 
mo opuesto.» 

REGLAS GENERALES DEL GUSTO RELATIVAS Á LA VARIEDAD T k LOS CONTRASTES. 

i . a Agrada la variedad cuando es perceptible. Se necesita que 
el alma sienta las diversidades , las distinga fácilmente y pueda 
reposar en cada una de ellas , ó que la cosa sea bastante sen- 
cilla para que se perciba , y bastante variada para que se perci- 
ba con placer. 

2. a Las partes pequeñas no convienen sino á los todos pe- 
queños, y á los grandes todos las grandes partes. La arquitec- 
tura griega , que tiene pocas y grandes divisiones, se funda en 
esta regla , que viene ser un apéndice de la otra. 
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. 3/ Agrada el contraste cuando no se puede prever; es bello 
.cuando parece necesario , oportuno cuando se conoce la causa 
por que existe en la obra, y no se conoce por qué el autor lo 
dice. 

La aceion de la curiosidad no menos manifiesta en nosotros 
el placer de la sorpresa. Llamo con este nombre el sentimiento 
que escita la percepción de una cosa que no esperábamos, ó 
que no esperábamos del modo con que se nos presenta. El su- 
blime , el maravilloso, lo nuevo , lo inesperado, son los objetos 
de la sorpresa y las fuentes del placer que recibimos de ella. 
Para escitarla pueden servirse de todas cuatro las bellas artes y 
letras; y ninguna producción de gusto merecerá tal nombre si 
no produce este efecto. Los grandes artífices no se contentarán 
solamente con escitar este, sentimiento, sino que procurarán 
prolongarle. La principal obra del arte consiste en sostener la 
sorpresa, que al principio es mediana, en aumentarla y condu- 
cirnos ppr grados á la admiración. Tal es el efecto que produce 
asi en las bellas artes como en la poesía y en la elocuencia todo 
lo que es sublime , cuyo carácter verdadero resplandece en la 
sencilla espresion. de una grande idea. 

Se ve claro que las reglas generales del gusto , derivadas del 
principio de la curiosidad, son universales y constantes; es de- 
cir, de .todas ks naciones y de todos los tiempos;, porque en 
todos tiempos y naciones existe el principio del cual dependen. 
Lo que se ha dicho acerca de las b ellas artes es igualmente 
aplicable á las bellas letras, por ser uno mismo el origen de) 
gusto en unas y otras, y irnos mismos los efectos que producen* 
iV¡¡w ex vulgi opinione , sed ex sano judicio k 

B*con. 
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APENDICE SEGUNDO. 



TRATADO DE DECLAMACION ('). , 



La declamación puede dividirse en dos partes principales , que 
son pronunciación y acción : tratarómos de cada una de ellas se* 
paradamente. 

El que habla en público debe tener una pronunciación clara 
y distinta : esto es , debe hablar despacio , distinguir los sonidos, 
sostener los finales, separar las palabras, las sílabas v y algunas 
veces las letras que podrían confundirse ó producir al encontrarse 
algún mal sonido ; pararse en los puntos, las comas, y donde 
quiera que lo pidan el sentido y la claridad. Es la pronunciación, 
respecto del discurso, k> que la impresión respecto déla lectu- 
ra ; así como una obra , hermosamente impresa , en buen papeL, 
con todos los acentos y debidos espacios entre las palabras y en-* 
tre ios renglones , parece que adquiere un nuevo mérito y en- 
canto la vista : del mismo modo se oye con indecible gusto una 
pronunciación clara, qtae lleva las palabras ahoMosin confusión 
y sin embarazo. ■ •» 

La pronunciación debe ser también espedí ta, no precipitadas 
Tampoco se ha de alentar frecuentemente para que no se corte 
el sentido de la oración , ni se ha de aguantar aliento ¿asta que 
falte , porque es muy disonante el eco producido * por el aliento 

3ue se acaba ; por cuya razón los que tienen que<iecir un período 
Hitado t deben tomar el aliento de tal manera , qüe esto se haga 
por un instante , sin ruido y sin que se conozca. Con toda , bue- 
no es ejercitar el alíenlo para que dure lo mas que sea posible, 
como hizo Demóstenes, que recitaba sin alentar los mas versos 
que podía, subiendo cuestas, y solía peroraren su casa revol- 
viendo piedrecillas con la lengua , para pronunciar las palabras 
con mas expedición. 

Pero la gracia principal de la pronunciación consiste en la va- 
riedad , cuyo vicio opuesto se llama morntorúa ; esto es , un solo 

(1) Tomado de las lecciones de Retórica y Poética de JorEUAftes. 




tono y sonido de la voz. No conviene decirlo todo á gritos, lo 
cual es una locura; ó como en una conversación , lo cual carece 
de afecto ; ó en un bajo murmullo , lo que quitaría á la pronun- 
ciación toda la viveza : sino que se deben variar las inflexiones 
de la voz, según lo pidiere la dignidad de las palabras, ó la 
naturaleza de los conceptos , ó el remate y principio de los pe- 
riodos , ó el tránsito de una cosa á otra. Sobre todo , atiéndase á 
no esforzar la voz mas de lo que se puede , porque la voz sofo- 
cada y despedida con esfumo es siempre oscura ; y algunas ve- 
ces violentada, viene á dar en aquel tono que los griegos llaman 
Ktoryi¿fc, esto es, canto de gallina, tomado el nombre del canto 
de los pollos peqne&es. 

La pronunciación debe ser conveniente, es decir, que se ha 
de tomar un tono de voz proporcionado á lo que se dice. Siendo 
estos tonos ininitos eñ número, seria dificultoso señalar todas 
sus diferencias, y dar reglas acerca de ellos ; con todo, parece 
que se puede reducir á tres especies : tono familiar, sostenido, 
y medio. 

El primero es de la conversación : se compone de inflexiones 
suaves y sencillas ; no es monótono ni muy desigual, y no tanto 
se aparando con reglas , cuanto con la imitación ; pero es menes- 
ter escoger un buen modelo, porque bey que distinguir el tono 
familiar de los hombres cultos, del tono familiar de is gente or- 
dinaria ; y entre los primeros , unos tienen mas finura que otros. 
A este tono pertenecen las definiciones, reflexiones y relacio- 
nes , en una palabra , todo lo que es narración. 

£1 tono sostenido se emplea en la declamación te dieeuraes 

Sw es , ó cuando se leen obras serias. La vea entonces es llena; 
silabes se pronuncian con cierta melodía .pareridaal canto, y 
se varían las inflexiones con dignidad. Dícense con este tono las 
oradopes publicas y los trozos de poesía sublime. 

El tono medio tiene mas aparato que el familiar, y>menos que 
el sostenido : se estiende su jurisdicción á lasraoharionesen verso 
y prosa, eaanfdo ao pertenecen al género. sublime, y á las diser- 
taciones literarias , romances y fábulas* 

Después de la pronunciación no hay eo sa nas importante que 
la acción. Con élla espresamos alemas vienes las cosas mejor que 
con las palabras , y de ella pende toda la grada del que habla en 
pábiko. Por esta raaon eolia Deméetenes ejercitarse en esta paite 
de kt oratoria, mirándole en un espejo de «cuerpo entero, 

La cabeza es, uno de los miembros principales en la acción co# 
mo lo es en el cuerpo , y contribuye no solamente 4 dar gracia, 
sino también eepresion. Lo que se requiere es que esté siempre 
derecha y en una postura natural ; poropie baja, denota humil- 
dad ; demasiado levantada, arrogancia ; inclinada á un lado, des- 
fallecimiento ; y muy tiesa, grosería. 




En sagrado lugar, debe tener unos movimientos propora**a^ 
des á la misma acetan , de tal manera que acompañe ka manso 
y se c onfor me al ademán. Esto deberá observarse simnpire, ane~. 
nos cnando desaprobamos, negamos ó mostramos aversión á al- 
guna cosa, de tal manera, que parece que con el semblante dete*r 
tamos, y eon las manos desechamos aquello raisttro, coa»o cuando 
decimos : ¡Oh Dimes, apartad tamma feste! Hayotrcts muchos 
modos con que la cabeza espnresa los sentimientos del «orno», 
porque además de fas movimientos que tiene para nfinmr , tin- 
gar y asegurar, los tiene también para mostrar vergüenza, duda* 
aémr ocian é indignación, conocidos y sabidos de iodos* 

Mas no debe hacerse oso del movimiento solo «de la cabesa: 
aun el moverla frecuentemente no deja de sor eo$a vkáoaa, y mo- 
verla con demasiado ímpetu sacudiendo los cabellos , íes propia 
de un hombre que está furioso. 

El semblante es el que mas dominio, tiene en la acción. Con él 
nos mostramos suplicantes , con ¿1 amenazamos con él somos 
benignos , tristes, alegres , soberbios y fctanildes. De él están co-« 
mo pendientes los hombres ; á él es á quien mima, oon él mos~ 
tramos nuestro amor, per él entendamos muchísimas) cosas, y 
algunas veces sirve por todas las palabras. Peno en el semblante 
hacen los ojos el papel principal , pues en ellos se pinta el alma, 
de manera que aun sin moverse, no solóse revisten de claridad 
con la alegría, sino ^ue con la tristeza se cubren «orno de una 
nube. Además de esto la naturaleza les dió las lágrimas por in~ 
térprete del sentimiento ó del gozo» 

Con el movimiento muestran conato ó indiferencia, soberbia, 
fiereza, dulzura ó aspereza ; de cuyas formas se revestirá el que 
habla en público, según el lance lo pidiere. Alguna vez deberá 
fijar la vista en un objeto , ofenderse , ó manifestar desfalleci- 
miento, asombro, alegría, viveza ó> deleite, ó ponerla atrave- 
sada, y por decirlo asi, amorosa, en ademán de hacer alguna 
súplica. Forme ¿quién sino un hombre enteramente rudo é ig- 
norante tendrá los ojos cerrados , ó fijos siempre eo un objeto 
mientras habla? 

Mucho hacen también las cejas, pues parece que ponen en otea 
disposición los ojos, y gobiernan la frente. Gon dlias se arruga, 
se baja, ó se levanta ; y como si la naturaleza hubiese (merido 
que una misma cosa sirviese para muchos afectos* aquella san- 
gre que sigue los movimientos del alma , movida por la vergüenza, 
hace cubrir el rostro de oelor encendido , y cuando se retira por 
el miedo, queda todo el hombre exangüe, frioy páMdat mas tem- 
plada, produce un buen medio de serenidad. 

Apenas puede decirse cuántos movimientos tienen los brazos: 
las demás partes del cuerpo acompañan al que habla ; pero estas 
«asi estoy por decir que hablan por si mismas. Por ventura ¿no 




pedimos con ellas, no prometemos, llamamos, perdonamos, 
amenazamos , suplicamos, detestamos , tememos , preguntamos, 
negamos y mostramos gozo , duda y confusión , tristeza, arrepen- 
timiento , moderación , abundancia , número y tiempo ? Ellas mis- 
mas ¿no incitan, no suplican, no aprueban, no se admiran, no 
se avergüenzan ? Para mostrar los lugares y personas , ¿ no hacen 
las veces de adverbios y pronombres, de tal manera que, siendo 
tan grande la variedad de lenguas <jue hay entre todas las geátes 
y naciones , este parece ser un lenguaje común á todos los hom- 



Pero el aire de los brazos no se consigue sino con mucha apli- 
cación , y por mas favorables que puedan ser nuestras disposicio- 
nes naturales , el punto de peneocion depende del arte. Para que 
el movimiento de los brazos sea agradable , se observará la si- 
guiente regla : siempre que se levante el uno, es menester que 
te parte superior, quiero decir , la que se comprende de la es- 
palda al codo , se separe del cuerpo la primera, y que esta ar- 
rastre las otras, que deben moverse sucesivamente y sin preci- 
pitación. De consiguiente, la mano deberá moverse la última» 
permaneciendo inclinada hasta tanto que la parte anterior del 
brazo hajra llegado á la altura del codo : entonces la mano se 
mueve acia arriba, mientras que el brazo continúa su movimiento 
para elevarse al punto en que debe permanecer. 

Cuando se quiere bajar el brazo deberá la mano caer la primera, 
y las demás partes del cuerpo seguirán por su orden , atendiendo 
á que los brazos no estén tiesos, y se haga ver el pliegue del codo 
y del puño. Los dedos no deben estar estendidos : es necesario 

Í presentarlos con suavidad , y haoer que se conserve entre ellos 
a gradación natural que es fácil observar en una mano media- 
namente doblada. 

- Igualmente es necesario no accionar con viveza , porque cuanto 
mas lenta y suave es la acción , e& tanto mas agradada. 

- Separándose de las espresadas reglas, y moviéndose, por ejem- 
plo , primeramente la mano y la parte inferior del brazo , la ac- 
ción es zurda ; si el brazo se estiende con precipitación y coa 
fuerza , la acción es dura. Cuando se acciona solamente con me- 
dio brazo, y los codos se mantienen unidos al cuerpo, seme- 
jante postura es en estremo desairada. No obstante, los brazos 
«leben estar igualmente estendidos , ni elevarse á la misma altu- 
ra ; porque es una regla bastante conocida que la mano no debe 
levantarse mas arriba del codo , ó á todo mas de los ojos ; pero 
•cuando una violenta pasión arrebata al que declama , puede olvi- 
dar todas las regla* , y en tal caso le será licito accionar con vi- 
veza y levantar los brazos encima de la cabeza. 

El movimiento de una mano comienza muy bien desde el lado 
izquierdo t y remata en el derecho : la izquierda por si sola jamás 
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l»ce buen ademán : comunmente acompaña á ta mano derecha, 
y se levanta algunas veces á la altura de la otra para la espresion 
de algunos afeotos. 

La postura del cuerpo debe ser recta ; los piés iguales, ó el 
izquerdo muy poco trecho delante óeiotro ; las rodillas derechas» 
pero no de manera que parezca se tienen estiradas ; los hombros 
quietos , los brazos algo separados del cuerpo , y las manos en la 
disposición que se dijo arriba. 



4>eca s contra la congruencia : 

1 . ° El que hablando á un superior, ú orando, no da á sus pa- 
labras el tono de respeto ó veneración que debe. 

2. ° El que predicando en el templo , exhortando á un concurso, 
perorando en un consejo, no proporciona su pronunciación al 
kigar y auditorio. 

3. ° Lo mismo el que pronuncia discursos piadosos con irreve- 
rencia ó descompostura , graves con lijereza , jocosos con gra- 
vedad , alegres con chocarrería. 

4. a El que habla con descaro á sus mayores , con altanería á 
sus iguales , con menosprecio á los inferiores ; pues tal es el de- 
fecto de la pronunciación , que muchas veces se ofende mas eoa 
el tono que con las palabras. 

5. ° Y en fin , casi siempre que se peca contra el sentimiento* 
se peca también contra la congruencia. Asi que, para evitar equi- 
vocaciones, debe notarse, que la diferencia que hay entre estas, 
dos propiedades es que la congruencia mira principalmente ai 
tono general de la pronunciación , y >el sentimiento á la modula- 
ción particular de cada espresion , aunque sin perder de vista el 
tono general. 

Este tono en la congruencia dice relación al sentido ; pero el 
sentimiento de la pronunciación al afecto del ánimo , ó al senti- 
miento mismo. 

Para que se comprenda mejor esta diferencia, debe advertirse : 
4.° Que nosotros podemos muy bien enunciar con palabras 
las ideas de raciocinio , mas no de sentimiento. 

2. ° Que para estas no tenemos signos bastante congruentes. 

3. ° Que aunque en las lenguas no hay palabras ó signos sen- 
timentales , por ejemplo , las interneciones , ni aun estas lo son, 
por si solas, independientes de la pronunciación. 

4. ° Que solo podemos enunciar bien nuestros sentimiento* 
cuando á las palabras que los representen , sean las que fuereño» 
acompañamos la modulación que corresponde á cada uno en 
particular. 

&° Que siendo tantos y tan varios los que pueden afectar nue*- 
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tri alma, la pronunciación no será congruentemente sentida sino 
en cuanto se aeomode, nuiUipHcando y variando y uniendo sus 
modulaciones , al número y variedad de nuestros sentimientos. 

6*° ¥ en fin, que siendo cada sentimiento particular, por ejem- 
plo , de horror, de sorpresa, de lástima, de gozo, capuz de tan- 
tos gtftdos de fuerza dentro de su misma naturaleza , no bas- 
tará para la completa espresion del sentimiento que la modula- 
ción sea general correspondiendo á su naturaleza, sino que de- 
berá también acomodarse á su grado. 

Peca contra la armonía el que peca, en las demás calidades de 
la pronunciación ; porque el croe no espresase clara y ordenada- 
mente sus palabras, ó no señalare otín .tas pansas convenientes su 
distinción y la de las frases. y < períodos ; el que no acomodare 
su tono y modulación á los objetos y sentimientos de su discur- 
so, claro es que no será armonioso en su pronunciación. Pero 
tampoco lo será el que, por defecto natural ó vicio adquirido 
(que es lo mas común), pronuncia con voz oscura ó cascarrona 
ó desentonada ; el que dirá Ifcs palabras sonidos ásperos, con- 
fusos ó desagradables ; el que chilla á ladra ó cania en vez de 
hablar, esto es, cuyo tono ó modulaciones son ya agudos, ya ba- 
jos, ya ásperos en demasía, ó ya demasiado afectados en la es- 
presion; el que cae en monotonía , esto es, en uniformidad de 
tono, pronunciando todo cuanto <lice con un mismo sonido , ó 
que por el contrario varia sin razón m objeto sus sonidos, ó pro- 
nunciando como se suele decir, sin ton ni son ; finalmente, el 
que pronuncia sus discursos sinoadeocia, estoes , sin elevación 
ó depresión de la voz, ó tiene esta cadencia faena de loe puntos 
en que la requieren las frases ó periodos, ó la emplea en mas 
alto grado , ó bajo del que ellas requieren» 

Para confirmar estos principios de pronunciación con ejem- 
plos , es indispensable la viva voz. Con todo citaremos dos es- 
critos para mayor ilustración. El primero será en prosa, á sa- 
ber , las arengas pronunciadas en Tiaseala, antes de su conquista 
por los españoles , tomadas de Solis. El segundo, la Profecía 
del Tajo de fray Luis de León. De uno y otro hablará según la 
ocasión. 

En cuanto á la claridad, las regias dadas no han menester es- 
phcacton, ni se puede dar sino á la voz. Solo nsto que debiendo 
ser la pronunciación de Xicotencaims animada, pide ya un so- 
nido mas fuerte, ya unas pausa» menos detenidas y marcadas que 
la de Magiscacin ; y también que en la primera estancia de ka Pro- 
fecía del Tajo , en que habla el poeta , se debe (pronunciar con 
memos fuerza que las otras en que bahía el ario. Y que la pansa 
entre ella y las demás debe ser mas larga y marcada. 

En las arengas se debe considerar : l. J La dignidad de los que 
hablan como senadores. 2.° De los que oyen al senado ó consejo 
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soberano de la república. 3.° El asunto , la deliberación, la pez 
y la guerra coü un ejército de fuerza y poder desconocido. 4.° El 
estado , esto es , la división de pareceres en el senado , y la ne- 
cesidad. de tomar un partido* para responder á los embajadores. 
Estas consideraciones son comunes á uno y otro interlocutor, y 
piden de entrambos : 1/ 'Gravedad circunspecta y respetuosa al 



y convencer con ellas. 3.° Calor y vehemencia de pronunciación, 
para espresar el amor á la patria que las dicta y anima, y el te- 
mor de las oottseeueoeias del contrario dictamen. 4 A Confianza 
en la fuerza y peso de las razones en que se funda cada uno. 

Pero el carácter personal de los que hablan , modifican varia- 
mente estas . consideraciones. 

Magiseacin era anciano, lleno de madurez y esperiencia, amató- 
te de la paz por razón, y del reposo por su edad : su patriotismo 
era mas desinteresado 9 y todo esto fe daba una gran considerar 
eion en todo el senado , y mayor confiama en su opinión. Por 
el contrario, Xiootencal , mozo, de profesión militar, general 
de las tropas y acreditado en la guerra, tenia de una parte in- 
clinación preferente á ella , y de otra mas confianza en las ar- 
mas : la ambición tomaba en él la máscara del patriotismo. 
Conocía la consideración de Magiseacin , pero la sentía al mis- 
mo paso que la desdeñaba; y para quitársela y destruir el peso 
de ella,. queda pintar su prudencia como hija del miedo, 7 la 
cobardía y su inclihacoton como efecto de la vejez y amor al re* 

Eoso. Si pues las razones que dimos antes presentaban á entram- 
os unos mismos puntos de congruencia , las que acabamos de 
indicar presentan otros particulares á cada uno de estos interior 
cutores, como prueban sus mismos discursos. 

Asi que, el tono de Magiseacin será firme y circunspecto, por- 
que salo quiere llamar la atención del senado á sus razones, y noá 
su persona, y no trata *de deslucir el dictámen ajeno, sino de es* 
tableo» el propuesto. Pero elde Xkotencal debe ser vehemente y 
orgulloso, porque quiere superar á Magiseacin, y llamar la aten* 
eion del senado á sí solo. Magiseacin empezará con gran reposo 

Lsin preludio, recordando la tradición en que se randa, baste 
s palabras cuo puedo negaros». En ellas habla con mas én- 
fasis, porque aplica el vaticinio á los españoles , y confirma esta 
aplicación con los recientes portentos , hasta epues, quién ha- 
brá*; donde su espresion emufeaa á ser mas sentimental y aca- 
lorada, témplase en las palabras epero yo», dende prescin- 
diendo del vaticinio , se randa solo en razones de probidad y 
política ; pero entrando en las palabras « sobre que injuria » > to- 
ma nuevo calor, cuyo sentimiento y espresion van creciendo 
gradualmente hasta €,mi sentires » , tiende concluye su dietá- 
meri con firme é imparcial seguridad. ■ 



cuerpo que oye. 2.* Vij 
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Pero Xicotencal, desde su exordio (que acaba en ios palabras 
«verdades » ),4rata de desviar la atención del senado de Magisca 4 - 
cin, yde menguar su autoridad. Debe pues empetir con cierta 
templanza, pero orgullosa, y cuando dice cpe venera el dictamen 
de Magiscacin , debe manifestar mas desden que respeto. Sigue 
templado en las palabras citadas, concediéndo (como de gracia) 
la certeza del vaticinio, pero con oierto énfasis que indica sus 
dudas acerca de él. Luego toma calor su espresion desde c pero 
dejadme » , donde reprueba ta aplicación que hizo Magiscacin á 
los españoles. Continúa creciendo suoalor, y muestra menos- 
precio de estos enemigos , y de los que los temen , hasta c esto 
se pondera » : desde aquí mas fuerza de calor y altanería ; mas 
aun desde c estos nuestros » , donde hay una mezcla de horror, 
encono y envidia acia el enemigo, variados y graduados según 
fes males de que los acusa. En todo aspiraá llamar acia su persona 
toda la consideración. Por- fin, interpreta las últimas señales del 
cielo en favor de su intento , menosprecia la intercesión de los 
zempoales, y concluye lleno de arrogante confianza en favor de 
la guerra que desea. 

hwfbcía del -Tajo. 

•Creían los gentiles que en los ríos y fuentes habitaban genios , 
v los poetas , fingiendo lo mismo , los personificaban y hacían 
hablar . Así Fr. Luis hace al Tajo, rio principal de España por su 
caudal y porque baña la ciudad de Toledo , antigua corte de los 
godos, profetizar á su rey don Rodrigo la irrupción sarracénica. 
Un rio, pues, que es una especie de semidiós, anunciando en 
tono profético al soberano de una gran nación los males y la ruina 
que la amenaza, debe tomar en su espresion el último grado de 
vehemencia , aunque graduándola según la serie de los pensa- 
mientos. Esta vehemencia crece por el estado del rey, que sien- 
do á quien principalmente incumbe 4a deffensa de la nación, en 
vez de atender á ella , está descuidado y entretenido en amores 
ilícitos. Á esto se agrega que en poesía la espresion debe ser mas 
fuerte y marcada que en la prosa, y todas las calidades de la 
pronunciación mas cuidadosamente distinguidas. De estos prin- 
cipios se inferirá el tono de congruencia general con que se debe 
pronunciar toda oda. 

El poeta espone en la 1. a estancia el objeto y la escena de la 
profecía ; en la 2. a . rompe súbitamente el rio por una amarga 
imprecación al monarca; eri la .3. a deplora tristemente los ma- 
les que amenazan á su patria ; declara en la 4. a y en la 5. a la 
graade ostensión de país á que- se estenderán; en la 6. a de- 
clara con vehemencia los aparatos de la guerra que le viene en- 
cima , y su progreso y cercanía en las siguientes hasta la 12/; 
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siempre graduando la vehemencia de la espresion , conforme é 
ellos. El \ay triste! con que rompe la 12.% y la reconvención 
que hace el rio al monarca •, debe espresarse en tono profunda- 
mente lastimoso y desconsolado; pero en la 13. a pone al rio en 
todo su eaior y priesa para mover al rey monarca; Al fin en la 14. a , 
15. a y 16. a , desesperado de todo remedio, lamenta en tono muy 
doloroso y abatiao los horrores de la guerra , derrota del ejér- 
cito y ruina de la patria. 



1 El gesto acompaña, ayudaycompl^ta la pronunciación. Consta 
de dos partes : una, á quien conviene mas particularmente este 
nombre , y es el aire ó aspecto que sucesivamente ya tomando 
nuestro semblante al paso que pronunciamos; y otra, á que sedá 
el nombre de acción , y es el movimiento con que nuestro cuer- 
po y particularmente nuestra cabeza y braco» acompañan nues- 
tras palabras. 

Para conocer cuánto es el poder del gesto > reflexiónese que la 
esperiencia enseña que nuestro rostro aun sm hablar puede 
manifestar atención , aprobación ó desaprobación , duda , re- 
celo, temor, complacencia, gravedad, respeto, desdén, despren- 
do , inclinación , amer , despego, odio* aborrecimiento, horror* 
templanza , moderación ó alteración , sobresalta, ira , furor, des- 
pecho, contento, alegría, gozo estremado, seriedad, tristeza, 
melancolía, etc.; en suma, no solo todos los sentimientos que 
se pueden espresar con palabras, sino también algunos para 
eaya espresion no hay palabras en ninguna lengua conocida; 

Para determinar mas la espresion de estos sentimientos, los 
dividiremos en tres clases : , disposiciones.; 2. a , afecciones , 
3. a , pasiones del ánimo. La 1. a indicará el estado tranquilo de 
nuestra alma, aunque modificado por su disposición actual, co- 
mo serio, grave, circunspecto, plácido, sereno, satisfecho, 
afable , agradable , etc. La 2. a los movimientos mas vivos del áni- 
mo, conmovido por alguna afección, como de gozo ó dolor, or- 
gullo, recelo, admiración, repugnancia, aversión, etc. La 3. los 
movimientos mas impetuosos del ánimo , poseído ó arrebatado 
por alguna pasión , como de odio, horror, furor, sorpresa, pro- 
funda tristeza, estrema alegría, etc. 



GESTO. 




TRATADO 



DEL ANÁLISIS DEL DISCURSO, G0N81QEKAD0 LÓGICA 
Y GRADUALMENTE (4). 



Cui leda potenter «rlt ret t 

Nec facundia deseret hunc, ñeque lucidus ordo. 



Analizar una cosa es dividirla en todas las partes de que se 
compone» para observar cada una separadamente , y volver 
después á unirlas para observar su conjunto. Hecho este análisis 
se conoce un» eosa cuanto oabe en el entendimiento .humano. 

Asi , si queremos conocer el mecanismo de un reloj , le divi- 
diremos en todas sus partes» poniéndolas unas junto á o¿rta* Exa- 
minaremos su forma y su destino, cómo? obren unas sobre otras» 
y cómo desde el primer muelle pasa el movimiento de rueda en 
rueda hasta la aguja que señal* Us horas* 

Luego también para anatísar el discurso observaremos el ofi- 
cio y lft fittgnifidacitm de cada palabra, sus rei*c¿o*e9 unas [con 
otras, etfmd de su enlace fee forman los pensamientos, y cómo 
estos reducidos é cierto orden comporten el disourso* 



del discurso , se kee al mismo tiempo e* del pensamiento. Aun 
podemos decir que el análisis dtí pensamiento se halla hecho 
en el discurso, porque las palabras nos representan las ideas que 
recibimos' por la sensación ó par la reflexión* Las relaciones de 
las palabras sea* las de nuestras i deba, fia la unión de las pala- 
bras vemos claramente las ootoparácionee, lee juicios y los racio- 
cinios que forma nuestro entendimiento. Toda» estas cosas están 
separadas y puestas en orden en el discurso; nos podremos de- 
tener eta cada una para observarla con cuidado , y ver después 
cómo se unen entre si para formar el pensamiento. 

Este método , púas , nos ha de ensejwtrcértio formamos y có- 
mo espreaamos nuestros pensamientos* Por él adquirirá nuestro 
entendimiento aquella rectitud neraban» para hallar la verdad 
en las ciencias , y la precisión que se <üri¿e á facilitar tan pre- 
cioso hallazgo. Conocida la generación de las ideas, y por con- 
siguiente la de las palabras , no tropezaremos en ninguna que 
pueda causar confesión : rectificaremos las ideas falsas que he- 
mos contraido por el hábito , y distribuiremos todos nuestros 
conocimientos en un órden tan claro , que podremos desde el 

(1) Tomado de las Lecciones de Retórica y Poética de Jovellawos. 
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último subir programáronme hasta el primero; y desde este ba- 
jar hasta el último*. 

El análisis es el único método que tenemos para aprender y 
saber bien las ciencias , porcpue es aquel con que ellas se forma- 
ron. Las matemáticas, por ejemplo, infunden al entendimiento 
tanta claridad y convicción , porque sus proposiciones se deri- 
van unas de otras , y asi no es pasible convencerse de una de 
ellas antes de haberse convencido de aquella en que se funda 
su demostración» 

Del mismo modo , sin el análisis nunca podremos conocer el 
arte de pensar y el de hablar, que se reducen á lo mismo. Una 
cosa es pensar y hablar, y otra pensar y hablar bien. Todos los 
hombres piensan y hablan , porque sus necesidades les precisan 
á esto desde la infancia. Mas ¿ qué diferencia reina entre ellos en 
este punto ? 

Dejemos á parte aquella clase de hombres que viven en la mas 
baja esfera de la sociedad , pues estos, no con sus luces, sino 
con su trabajo , contribuyen al bien común, por lo que el corto 
número dé su&ideasse contraen únicamente á sus oficios respec- 
tivos, y á loa objetos que diariamente: se presentan á su vista. Solo 
contemplemos los que recibieron una educación, sea la que fuere, 
y veremos desde luego que la mayor parte de ellos puede dar 
razón de lo que ha aprendido. ¿Quién duda que esplicarán bien 
sus ideas, si estuviesen colocadas en su entendimiento en un or- 
den claro? Pues en este caso solo tendrían que dar ¿ las pala- 
bras el mismo ordem oue tienen sus ideas* 

Al contrario : estando sus ideas envueltas en la mayor eonfib*» 
aion , ¿quién se admirará, de que la misma confusión reine en 
las palabras! 

A lo mismo se debe atribuir la facilidad con que olvidan lo sa- 
bido ya. filo habiendo, orden , no están sus conocimientos enla- 
zados unos con otros. Por consiguiente, cuando perciben una 
idea, no pneden representarse todas, aquellas con quienes tiene 
relación ; así como estando separadas varias bolas de marfil, el 
impulso dado á una de ellas no comunicará movimiento alguno 
á las demás, pero estando unas unidas con otras , bastará dar i»» 
pnko á una, para que toda* reciban movimiento. 

Apuremos mas nuestras observaciones, aplicándola» á aquella 
porción de hombres que llamamos de instrucción. Muchos de 
ellos , dotados de ingenio , por la fjtha de método no logran la 
ostensión de luces á que podían aspirar. Por mas. que lean los 
mejores: modelos* y traten con los mas eruditos , reina siempre 
en su entendimiento un caos que no pueden disipar. De abi se 
ven en sus producciones los pensamientos mas sólidos, junto á 
loa mas ridiculos., y la verdad mezclada con el error. Algunos 
tienen el don de hablar con facilidad, mas sus discursos son por 
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lo regalar ffeftües y vacíos de sentido. Su facundia tes ofrece mu- 
chas palabras , y su imaginación muchas ideas placenteras con 
que quieren encubrir su taita ; pero este afeite no puede engañar 
¿ la razón t y solo fascina los ojos de la ignorancia. 
. Si volvemos ahora la vista acia aquellos que siempre claro» 
en sus pensamientos lo son también en sus espresiones; que 
esparcen la misma claridad en todas las materias que tratan ; que 
juzgan con solidez. y eligen oon buen gusto*; cuya conversación 
agrada tanto, porque siempre es sencilla, amena y del alcance 
de todos : estos diremos que piensan bien , porque estudiaron 
cómo se piensa bien; estos hablan bien, porque hablan ée\ mis- 
mo modo que piensan. 

Por último, si en cualquiera ciencia ó arte el que*estudiá por 
principios lleva tanta ventqa alone solo sabe por la práctica ; si 
un arquitecto es superior á un albañil , un pintor á un embarra- 
dor, y un piloto á un práctico, lo mismo en el arte de espresar 
nuestros pensamientos, el mas perfcoto será -el que conozca 
mejor sus principios* 

Y* conocemos la importancia de este 'arte : estudiemos sus 
principios, oue llegarán á^nuestro* conocimiento per medios del 
análisis del discurso. 

FUNCIHOS DEL ANÁLISIS' 

El discurso -es una serie de pensamientos espresad os con pa- 
labras. Luego todas las veces que hablamos ó escribimos con 
aloma ostensión, formamos un discurso. 

Puesto que. un discurso consta de varios pensamientos, para 
analizarle será preciso considerar aparte cada pensamiento, y 
después considerar cómo se enlazan unos con otros. 

Pero un pensamiento tiene varias partes que están desenvuel- 
tas, en lo escrito. Pava conocerlas no hay mas que tomar un pen- 
samiento en cualquier obra, y observarle con cuidado. Sea por 
ejemplo el trozo siguiente* sacado del discurso de D- Ventura 
Rodríguez , por don Gaspar de Jovellanos. Trátase, en él de la 
elección del nuevo templo de Covadonga. 

cA la vista de una de aquella» grandes escenas, en que la na- 
turaleza ostenta toda su majestad, Rodríguez se inflama con el 
deseo de la. gloria, y se preparará luchar con la naturaleza mis- 
ma.,} Cuántos estonbos , cuántas y cuán arduas dificultades no 
tuvo que vencer en esta lucha ! Una montaña ^que* escondiendo 
su cima entra las nubes, embarga con su horridez y su altara la 
vista del asombrado espectador ; un rio caudaloso* que taladrando 
el cimiento brota de repente . al pié del mismo tóonte ; dos bra- 
zos de su falda , que se avanzan á ceñir el rio formando una pro- 
funda y. estechísima garganta., horrendos peñascos suspendidos 
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sobre lacumbre, que anuncian el progreso de su descomposición; 
sudaderos y manantiales perennes, indicios del abismo de aguas 
cobijado en su centro; árboles robustísimos que le minan po- 
derosamente con sus raices; ruinas, cavernas, precipicios 

¿ Qué imaginación no desmayaría á la vista de tan insuperables 
obstáculos? 

•Mas la de Rodríguez no desmaya , antes su genio , empeñado 
de una parte por los estorbos, y de otra mas y mas aguijado por 
el deseo de gloría, se muestra superior á si mismo , y bace un 
alto esfuerzo para vencer todos los obstáculos* Retira primero 
el monte, usurpando á una y otra falda todo el terreno necesario 
para su invención ; levanta en él una ancha y majestuosa plaza, 
accesible por medio de bellas y cómodas escalinatas, y en su 
centro esconde un puente que da paso al caudaloso rio y sujeta 
sus márgenes ; coloca sobre esta plaza un robusto panteón cua- 
drado , con graciosa portada , y en su interior consagra el pri- 
mero y mas digno monumento á la memoria del gran Pelayo ; y 
elevado por estos dos cuerpos á una considerable altura , alza 
sobre ella el majestuoso templo de forma, rotunda, con gracioso 
vestíbulo, y cúpula apoyada sobre columnas aisladas ; le enri- 
quece con un Bellísimo tabernáculo, y le adorna con toda la 
gala del mas rico y elegante de los órdenes griegos. 

» ¡ Oh qué maravilloso contraste no ofrecerá á la vista tan bello 
y magnífico objeto, en medio de una escena tan hórrida y estra- 
ña ! Dia vendrá en que estos prodigios del arte y de la natura- 
leza atraigan de nueva allí la admiración de los pueblos, y en 
que, disfrazada en devoción la curiosidad , resucite el muerto 
gusto de tan anticuas peregrinaciones, y engendre una nueva 
especie de superstición, menos contraria á la ilustración de nues- 
tros, venideros, i » 



Todo este trozo se reduce á un solo pensamiento. Rodríguez 
hizo un magnífico edificio en Covadonga.; mas el autor le des- 
envuelve con claridad, precisión y elegancia. 

Primero le divide en tres partes principales, señaladas con tres 
párrafos distintos. En el primero , presenta los obstáculos que 
Rodríguez tuvo que vencer; en el segundo, todo lo que hizo para 
vencerlos, y en el tercero, la admiración que causa tan magnífica 
obra. Estas tres partes, distintas en lo escrito, se presentaban al 
mismo tiempo al entendimiento del autor. No pudo separarlas 
sin desenlazar su pensamiento , ni espresarlas con primor , sin 
analizar con exactitud y perfección. 



NUMERO 1. 



PARTES DE UN PENSAMIENTO. 




Luego que el autor descubrió en su pensamiento tras partes 
principales, trató de desenvolver -cada una separadamente* Cada 
una de estas tres partes se hizo pues como un nuevo pensaraien- 
to, cuyas nuevas partes ftié preciso señalar. En efecto las vemos 
señaladas en el primer párrafo, ora con un punto, ora con dos, 
ó con coma , ó con punto y coma. 

Estas palabras, v. g. : t Rodríguez se inflama con el deseo de 
gloria, y se prepara á luchar con la naturaleza misma» se termi- 
nan con un punto, porque presentan un sentido completo. Todas 
las demás partes de este párrafo se terminan con dos puntos, 
porque el sentido se halla suspenso de una á otra , y así todas 
concurren á desenvolver la primera, cuyo desenvolvimiento acaba 
con el párrafo. En cada parte vemos una coma, última subdivi- 
sión del pensamiento , que sirve para separar una idea de otra. 

Lo mismo podemos observar en los dos párrafos siguientes. 
Como quiera, ocurre en ellos una nueva división, señalada con 
punto y coma. Esla tiene casi el mismo oficio que los dos pun- 
tos; pues si en algunos casos el punto y coma no señala una re- 
lación tan próxima entre lo que se dijo y lo que se va á decir, 
como la que señalan los dos puntos, siempre se puede asegurar 
que uno y otro se confunden las mas de las veces, y que ambos 
son partes que desenvuelven un pensamiento. 



tiernos visto el pensamiento dividido en varias partes : consi- 
deremos ahora cada parte separadamente. 

Para esto hemos de advertir que un pensamiento se compone 
de uno ó mas juicios , porque cuando pensamos no hacemos sino 
juzgar de dos ó mas cosas, y cuando espresamos con palabras 
estos juicios de nuestras almas, formamos lo que se llama pro- 
posición. 

Ahora bien : volvamos á nuestro asunto, y veremos en el trozo 
precedente tres especies de proposiciones." En la primera parte 

del primer párrafo i c Rodríguez se inflama » hallamos una 

proposición, llamada principal, porque la que precede y las que 
siguen se refieren á ella , y no hacen mas que desenvolvería. Su 
carácter consiste en que presenta por si sola un sentido com* 
pleto. Llamamos subordinada la que está «Mes , c A vista de 
una....... > porque no forma sentido alguno, sino en cuanto se 

une á la proposición principal. Puede estar antes ó después de 
ella , sin que por eso pierda su carácter. 

Se observa ta última especie de proposición en estas palabras : 
t una montaña que embarga la vista del espectador.! Que em>- 



NÜMERO 2. 



ÑATOfcALEZA DE ESTAS PAUTES. 
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barga no es proposición principal ; tampoco es subordinad* z 
determina solamente la palabra montaña, señalando la calidad 
que tiene de embargar te vista* por lo que se le da el nombre de 
incidente. 

En la primera parte del último párrafo vemos una proposición 

Ímncipal que carece de miembros» Esto tiene el nombre de 
rase o de oración. 

En el primero y segundo párrafo varias proposiciones desen- 
vuelven la proposición principal : se da el nombre de período á 
su conjunto, y ¿ cada una el de miembro del período. 

NUMERO 3. 

ANÁLISIS BE LA PltOPOSIClftft. 

Se asentó arriba que una proposición es la espresion de dos 
© mas juicios : luego para conocer qué cosa es proposición, de-» 
bemos considerar antes en qué consiste el juicio. 

Esta es una operación de nuestra alma. Para comprender me- 
jor cómo se hace» tomémosla desde su principió. 

Sabemos ya que todas nuestras ideas proceden de la sensación 
ó de la reflexión : de la sensación , cuando las percibimos por 
medio de los sentidos, y de la reflexión, cuando el alraa*e para 
á considerar sus propias operaciones. 

Supongamos ahora que el akna recibe pter la sensación dos 
ideas. En este caso su primera operación es la atención , este 
es, atiende á ellas. No podría el alma atender é ellas si no fuesen 
presentadas por los sentidos; mas pueden los sentidos, presen-* 
térselas , sin que por eso les dé siempre ^¿ akna su atención, 
como sucede cuando miramos una cosa y pensamos en otra. 

Después de la atención el alma pasa á la comparación, esto 
es, compara una idea con otra. Si después de compararlas per- 
cibe entre ellas semejanza ó diferencia , esta percepción es un 
juicio de nuestra alma. 

Luego el juicio procede de la comparación de dos ideas : la 
comparación es la atención dada á cada una dé estas dos ideas ; 
y se debe la atención á 1» direcctoa 4e nuestros sentidos 4 un 
objeto particular. 

Estas tres operaciones son simultáneas en nuestra alma, como 
lo podemos conocer por nuestra propia esperiencia. Siempre 
que hablamos formamos uno ó muchos juicios, sin advertir que 
nuestra alma atiende ó compara para formarlos. Obrando las 
tres al mismo tiempo, nuestra abas percibe por ellas al mismo 
instante una relación de semejanza ó de diferencia, que consti- 
tuye el juicio. 

Mas si queremos espresár este juicio eo» palabras, tendremos 
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3 ue separar estas operaciones. Así representaremos por medio 
e dos palabras las dos ideas de que consta necesariamente cada 
juicio; y hecha la comparación, representaremos por medio de 
una tercera palabra la relación de semejanza ó de diferencia <jue 
se advierta en las dos primeras. De ahí se ye cómo las operacio- 
nes de nuestra alma se analizan con palabras , ó lo que es lo 
mismo, con el discurso. 

Si el juicio espresado con palabras constituye la proposición, 
estejuicio, Rodríguez es arquitecto, se llamará proposición, y ha- 
llaremos en ella ei análisis de las operaciones que hizo nuestra 
alma pára formar este juicio. 

Luego toda proposición consta de tres palabras. La primera 
se llama sujeto, la segunda atributo : ambos son seguidos de dos 
ideas que nemos comparado ; y la tercera , que es signo de la 
operación de nuestra alma, se llama verbo. 

Las proposiciones son simples ó compuestas : simples, cuando 
Gonstan de tres palabras. ó de dos; porque en este caso el veno 
y el atributo se confunden en una misma palabra. Asi yo hablo, 
es una proposición simple, que equivale á yo estoy hablando. 

Llámase proposición compuesta la que contiene en compen- 
dio varios juicios, como la siguiente : t Rodríguez tiene ingenio, 
osadía, talento». Es claro que en esta proposición hay tantos jui- 
cios cuantos atributos. Es lo mismo que decir : i Bodrigez tiene 
ingenio.... Rodríguez tiene osadía....- Rodríguez tiene talento». 

También puede una proposición ser compuesta respecto del 
sujeto, como se advierte en esta : t Rodríguez, dotado de un 
alma sublime, superior á todos los obstáculos , formado por los 
mejores modelos, tiene ingenio, osadía, talento». Do lado y su- 
perior y formado son otros tantos atributos que se refieren á 
Rodrigue** por medio del verbo que se suple en cada uno de 
ellos. ♦ 
- Por último», los varios miembros de que se compone un pe- 
ríodo son, otros tantos juicios que se refieren al sujeto ó al atri- 
buto de una proposición principal , como lo podemos ver en el 
primero y segundo párraío del trozo mencionado. 

Se infiere de esta doctrina, que un juicio es simple, y que una 
proposición es compuesta > cuando ienci erra en sí varios juicios. 



El sujeto , el verbo y el atributo, que también suelen llamarse 
términos de una proposición , tienen sus oficios respectivos. El 
sujeto representa la cosa de que se habla, el atributo la calidad 
que se juzga que tiene, y el verbo refiérela calidad al sujeto. 



NUMERO 4* 



AÍÚLIS1S DE LOS TÉRMINOS DE üWAr PROPOSICION. 




l.° El sugeto representa la idea de una cosa que existe , ó la 
idea de una cosa que miramos como existente. En el primer caso 
se contrae únicamente á la cosa que representa, distinguiéndola 
de cualquier otro individuo, por lo que se llama nombre propio, 
como Madrid, Tajo. En el segundo comprende en su significa- 
ción una clase de muchos individuos, como hombre, caballo, y 
se llama nombre general. 

Luego el nombre propio espresa la idea que tenemos de un 
individuo, y el nombre general una clase de muchos individuos. 

La idea de un individuo es una idea de sensación , pues no la 
tendríamos si los sentidos no presentasen este individuo á nues- 
tra alma ; y los sentidos no le presentarían si no existiese verda- 
deramente. Al contrario, la idea que tenemos de una clase, es 
una idea de reflexión, pues los sentidos no presentan esta clase 
á nuestra alma, sino que la formó ella de por sí, por medio de 
varias espresiones : luego el nombre general no representa una 
cosa que existe verdaderamente. 

Consideremos ahora las operaciones que hizo el alma para 
lograr la idea de una clase. Los sentidos le presentaron sucesi- 
vamente varios individuos á quienes dió su atención. Primera 
operación : comparó estos individuos unos con otros. Segunda 
operación -: juzgó que tenían varias calidades comunes. Tercera 
operación : dió el alma kt idea de un conjunto de calidades co- 
munes de muchos individuos, -cuyo conjunto se representa por 
la palabra dase, ó lo que es k> mismo, por la de nombre general. 

Así como hemos formado varias clases de individos que exis- 
ten, formaríamos también varias clases de las calidades que per- 
cibimos en los individuos. Tales son las clases representadas por 
las palabras blancura, olor , virtud. 

Se infiere de estos principios, que el sujeto de una proposi- 
ción representa indistintamente un nombre propio ó un nombre 
general, cuyos nombres se reducen comunmente al de sustantivo. 

El atributo representa un nombre general, como eirla propON- 
sicion, t Rodríguez es arquitecto! , ó adjetivo, como en esta : 
tRodriguez.es ingenioso*. Consideremos ahora el carácter de 
esta última palabra. 

El adjetivo determina sieropre*el sustantivo ; y se podría Mamar 
incidente , pues hace el mismo oficio que la proposición de éste 
nombre* Éa hombre ilustre, la palabra hombre representa la idea 
de un nombre general, y la palabra ilustre determina esta idea, 
haciéndola considerar con la relación de ilustre. En vuestro pa- 
dre, la palabra vuestro determina la idea padre, pues señala la 
relación que tiene con vosotros. En este libro, la palabra este de- 
termina la ideado libro, porque manifiesta la relación que tiene 
con lo que indica. Y generalmente todo adjetivo añade á la idea 
principal otra idea, que por esta .razón se fiama adjetiva: 
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Estas tres relaciones suponen tres juicios de nuestra alma. No 
conoceríamos, v. g. 9 la relación que existe entre hombre y ilus- 
tre, sin habar comparado estas dos ideas. Luego, cuando deci- 
mos, hombre ilustre, significamos que la idea de hombre conviene 
con la de ilustre, ó k> míe es lo mismo, que la primera tiene re- 
lación con la ¿qgunda. Conforme á esto , hombre ilustre es lo mis- 
mo que hombre que es ilustre ; vuestro padre , lo mismo me padre 
que es muestro ; este libro lo mismo <jue libro que es este, Donde se 
ve claramente* que tos adjetivos tienen el mismo oficio que las 
proposiciones incidentes, esto es, el de determinarlos sustantivos. 

l/os sustantivos oon preposición tienen también el mismo oficio 
que lo& adjetivos y las proposiciones incidentes. Hombre de in- 
gmio es lo mismo que hombre ingenioso, d lo mismo que hombre 
que <s ingenioso. Sentaremos, pues, por principio general, que las 
proposiciones incidentes, tos activos y los sustantivos con pre~ 
powoion se identifican ; y que todos ellos determinan los sus* 
tantivos* 

NÚMERO 5. 

ANÁLISIS DBL VEBBO. 

El ml>o, según Uemos dicho, juzga de la relación de seme- 
janza ó de diferencia que existe entre el sujeto y el atributo ; de 
donde se podría inferir que no bay mas que un verbo en el len- 
guaje, M*s los tambres procuraron reducir la espresion de sus 
pensamientos é un corto número de palabras, por cuya razón im- 
pusieron á mm sola palabra la significación de varias relaciones, 
que deberían expresarse oon distintas palabras. 

Así unieron la idea del verbo estar, con la idea de un adjetivo, 
eaprejutndo las dos con una sola palabra , cual es vivir, amar, es- 
timar + en tugar de estar viviendo, estar amando, estar estudian- 
do ; y estas compuestos se llamaron también verbos. 

Además de esto imajinaron varias terminaciones del verbo, 
para espreaar con ellas varias relaciones : 4.°, con un sujeto co- 
nocido por medio de e a ta terminación , y que por lo mismo puede 
suplirse en el discurso ; 2.°, relación con el número de sujetos : 
si es unp se dice estudio, ú son muchos estudiamos ; 3. a , relación 
al tiempo : estudio ahora mismo. 

Si tomamos por punto fijo del tiempo un momento determi- 
nado, estableceremos tres divisiones : tiempo presente, tiempo 
pasado ó perfecto, y tiempo venidero, cuyos tres periodos se 
señalan con distintas terminaciones del verbo. 

La acción es una de las calidades transitorias de un sujeto ; 
puede tener relación con dos períodos. De ahí nuevas termina* 
cienes del verbo , conocidas bajo los nombres de imperfecto* 
pluscuamperfecto, imperativo. 
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\ Por último , todos estos tiemnos reciben distintas terminado - 
b nes en las proposiciones subordinadas » lo que constituye la di- 
to- ferencia de tiempo del indicativo, y tiempo de sujuntivo* Tales 
s son las relaciones espresadas con las terminaciones del verbo : 

* veamos las que le acompañan. 

* Cuando se dice la naturaleza ostenta, se puede preguntar ¿ qué 
i es lo que ostenta? toda su majestad; donde se ve tfue majestad 
íi es objeto del verbo. Luego si hemos hallado una relación entre 
¡i el sujeto y su calidad, comparando el primero con la segunda, 
¿ hallaríamos del mismo modo una relación entre el sujeto y el 
t objeto del verbo. Esta relación no se espresa en el discurso, sino 
¡i por el lugar que tiene el objeto 9 pues suele posponerse al verbo ; 
i y cuando no , se alcanza esta relación por medio del buen sentido» 

La naturaleza ostenta su majestad a todos los hombres # es otra 



f relación espresada con la proposición á ; porque la calidad del 
i sujeto se dirige ó se termina en todos los hombres , porque todos 
los hombres se llama término del verbo. 

En una de aquellas grandes escenas : relación del lugar, seña- 
lada con la preposición en. 

Se inflama con el deseo de gloria : relación de causa, señalada 
con la preposición con. 
t Dos brazos de su falda : relación de pertenencia, señalada con 

j la preposición de. 

L Bastan las relaciones que acabamos de apuntar, para formar 

concepto de las demás, cuyo número es considerable, y con esto 

. concluímos el análisis del discurso, puesto que le hemos divi- 

dido en varias partes, y subdividido estas en proposiciones prin- 
cipales, subordinadas, incidentes, simples y compuestas , ha* 
liado en cada proposición sustantivos, adjetivos, verbos y pre- 

j posiciones , y visto como unas palabras sirven para determinar 
otras. Hé aquí pues el discurso reducido á sus elementos y acá-» 
bado su análisis. 

NÚMERO 6 ¥ ÚLTIMO. 

\ OBSERVACIONES SOBRE EL ANÁLISIS DEL DISCURSO. 

Con el análisis que acabamos de hacer hemos reparado que mu* 
chas palabras sé suplen en el discurso con motivo de darle mas 
precisión. Esta calidad del discurso es muy grata al que escribe y 
' al que lee, al que habla y al que oye ; porque con ella unos y otros 
¡ logran mas pronto su intento. Las percepciones de nuestra alma 
1 son obra de un instante ; mas su espresion exije toda el tiempo ne* 
cesario para descomponerlas. Percibiendo varias ideas al mismo 
tiempo, desearíamos, si fuese posible» espresarlas del mismo mo« 
| do; raasno pudiendo ser esto, nuestro mayor gusta pende de 
1 U mayor precisión. Cuanto mas ae redice el tiempo, tapio mas 
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? pronto se verifica la espresion, y tanto menos trabajo ccrestála 
descomposición. A esto se puede atribuir el origen de las pala- 
bras compuestas en el discurso. El adverbio, el pronombre y la 
conjunción, por ejemplo, no representan una sola idea, sino 
varias ideas que deberían espresarse con distintas palabras. Por 
esta razón no tratamos de ellos en el análisis. 

Consideremos ahora estas palabras compuestas , y veamos á 
qué elementos se reducen. 

Eladvervio equivale á un sustantivo con preposición. Se dice 
prudentemente, en lugar de con prudencia ; mas, en lugar de en 
cantidad superior, y así de los demás. 

El pronombre eauivale algunas veces á una proposición com- 
puesta, como, venia á ver áun rey á quien susreyespagarontributo, 
á un soberano de quien eran vasallos ocho soberanos , al monarca 
mas célebre de su siglo, al mas sabio de Europa, y todos menos su 
corazón le faltaron. Donde vemos que el pronombre le representa 
las cuatro partes de que^ consta esta proposición. 

La conjunción encierra en sí el pensamiento ó la idea oue se 
acaba de espresar, uniéndola con la que sigue. Tales son las si- 
guientes : entonces, en higar de en aquel tiempo; así, en lugar de 
esta suerte; pues, en lugar de por consiguiente. 

La conjunción y entre dos sustantivos como orador y poeta, 
manifiesta que se va á hacer respecto de poeta el mismo juicio 
que se hizo de orador. 

Por último , la conjunción *jií6 suple el lugar de varias palabras, 
como dícese que la jurisprudencia es el alma de la sociedad. La 
conjunción que en esta «proposición es una espresion abreviada, 
que corresponde á esta otra : dícese una cosa que es la jurispru- 
dencia etc. ; donde se ve que su oficio es unir ia primera propo- 
sición con la segunda. 

KESUMEN GENERAL. 

PRIMERA PARTE. 

1. ° Nuestros pensamientos se contraen á cosas que existen en 
la naturaleza, ó cosas que miramos como existentes. 

2. ° Una cosa que existe, es un conjunto de calidades; porque 
las calidades de las cosas son todo lo que podemos percibir en 
ellas. 

3. ° Las calidades pueden ser esenciales ó transitorias. Animado 
es una calidad esencial del hombre. La acción de sus miembros 
es una calidad transitoria, porque pende de su voluntad. 

4. ° En una cosa que existe consideramos las calidades esen- 
ciales y transitorias ; mas en una cosa que miramos como exis- 
tente, prescindimos de las transitorias, y solo consideramos las 
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«esenciales : de donde se infiere que la idea délas primeras es de 
sensación, y la de las segundas de reflexión. 

5. ° La palabra que representa la idea de una cosa que existe, 
se llama nombre propio. La que representa la idea de una cosa 
que miramos como existente, se llama nombre general. Ambos 
tienen nombre de sustantivos. 

6. ° El nombre propio siempre es sujeto ; el nombre general 



1. ° Las cosas tienen entre si varias relaciones : luego, las mis- 
mas relaciones habrá entre nuestras ideas. 

2. ° Percibimos estas relaciones por medio de una operación 
de nuestra alma. 

3. ° Una cosa puede tener relación con otra cosa, ó con una ó 
varias calidades. 

4. ° Para espresar estas relaciones en el discurso, usamos de 
nombres generales, adjetivos, proposiciones incidentes, y subs- 
tantivos con preposiciones que se refieren al sujeto por medio 
del verbo espresado ó suplido. 

5. ° El adjetivo , llamado asi porque siempre se une al sus- 
tantivo, espresa en el discurso lo que se refiere al sujeto. 

6. ° El adjetivo, la proposición incidente, y el sustantivo con 
preposición, son siempre atributos de una proposición. 

7. ° El verbo es el signo de una operación do nuestra alma, que 
juzga de la relación de semejanza ó diferencia que existe entre 
el sujeto y el atributo. 

8. ° Damos también el nombre de verbo á una palabra com- 
puesta que comprende el verbo verdadero en adjetivo y en va- 
rias relaciones espresadas con sus terminaciones, aunque algu- 
nos los diferencian, llamando verbo substantivo al primero y verbo 
adjetivo al segundo. 

9. ° Las demás palabras compuestas que vemos en el discurso, 
se reducen á las que acabamos de señalar, como el pronombre, 
el adverbio y la conjunción. 




SEGUNDA PARTE. 




ANOTACIONES. 



(A) Posteriormente al tiempo en que escribió el autor , los franceses han te- 
nido un escelente trágico en M. Casimir de Lavigue , que en medio de la irrupción 
del romanticismo sostuvo «ion honor la escena clásica. 

<B) Cuando Sánchez publicó la presente obra , todavía Mora Un no había dado 
al teatro sus mejores comedias , y entre ellas El Si de las niñas, que debe con- 
siderarse su obra maestra. En estos últimos años el teatro español se ha enri- 
quecido de manera , por la multitud de dramas de todo género , y por la perfec- 
ción de algunos , que en este ramo de literatura poco tenemos que envidiar á 
otras naciones. 

(C) A mas de los géneros de dramas que clasifica nuestro autor, dando por 
cada uno las reglas convenientes, se han introducido, ó mas bien reproducido 
otros, que hacen gala de no seguir regla alguna , y de no reconocer la autoridad 
de los preceptistas. Aunque no se hayan todavía formulado , las reglas han de 
existir ; porque en la naturaleza está la fuente de todo linaje de belleza. Dejemos 
calmar el pasajero entusiasmo que ha erigido en ley el desorden, y entre tanto 
digamos con Boilean : 



Tous les gentes sont bons , hors le genre ennuyeux. 




r 
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Ego fungar vice colis. 

(Hor.) 
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PRINCIPIOS 

DE 

ARTE METRICA CASTELLANA. 



INTRODUCCION. 



Prescindiendo" de la» ideas que se espresan en el discurso ha-* 
blado , nuestro oido percibe sensaciones agradables ó desapa- 
cibles, según la modulación- y sucesión de los sonidos que for- 
man las palabras reunidas en períodos. Esperimentan estas sensa- 
ciones aun aquellos que por razón de la distancia no distinguen 
las articulaciones del orador, ó por ignorar la lengua no com- 
prenden sus conceptos. La observación buscó los casos en que 
esto se verificaba, señaló la diferencia de los resultados , y de 
aquí sacó los principios de la que sollama eufonía, melodía, nú* 
mero ó armonía, del estilo. Estos principios son comunes á la 
prosa y al veuso ; pero este último recibe el ser de otra clase de 
música agradable al oido, y sujeta á leyes enteramente distintas, 
como que consisten en cierta medida exacta , simétrica y repe- 
tida, al paso aue el número oratorio exige soltura, variedad, y 
por decirlo así,, cuidadoso- descuido, cifrando la parte principal 
de.su arte en ocultar su mismo artificio. 

El verso es indudablemente mas antiguo que la. escritura, y se 
remontad la infancia de las sociedades ; porque siendo el canto- 
tan natural al hombre, y bailándose este dotado de ún órgano 
de la voz sumamente flexible, antes le ocurriría medir y acom- 
pasar sus palabras para modularlas en obsequio del oido , que 
reducirlas á caracteres que hablasen á la vista. De aquí es que 
los monumentos mas antiguos del lenguaje, en todos los idiomas, 
son esos refranes y sentencias que conservan sus formas métri- 
cas ó rimadas, esos cantos populares, que habiendo corrido por 
mucho tiempo de boca en boca, consagrados al culto de la Di- 
vinidad ó á la relación de las hazañas de los héroes, han venido 
después á recogerse y escribirse como muestras del entusiasmo 
de aquellas remotas edades , tanto, mas enérgicas cuanto menos 
cultas. Entre los primitivos medios de civilización, este fué sin 
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duda uno de los mas poderosos ; pues con su auxilio se perpe- 
tuaron tradicionalmente en la memoria los consejos de la sa- 
biduría, las creencias de la religión, y los hechos mas notables 
á que deben los pueblos su originaria nacionalidad ó su poste- 
rior regeneración. 

Cada lengua tiene sus cualidades musicales, y según ellas ha 
arreglado la estructura de sus versos. La latina , y su madre la 
griega, distinguían en su pronunciación las silabas largas de las 
breves , que es lo que llamaban eantidad prosódica t de ellas 
formaban grupos que llamaban piés, y de la continuación de los 
piés resultaban versos. Es punto difícil de conjeturar cómo de- 
clamaban sus versos aquellas antiguas naciones , poroue noso- 
tros no hacemos diferencia, como sin duda la harían ellas, entre 
la a de regina, nominativo, que era breve, y la de regina, abla- 
tivo , que era larga. Sabemos únicamente que la cantidad tenia 
alguna relación con el acento , tal como le espresamos los espa- 
ñoles y los italianos , cuando leemos el latín ; y de aquí resulta 
que de algunas especies de versos latinos percibimos la caden- 
eta : tales son los «dómeos, los sáficos, los asclepiádeos, los he- 
xámetros y los pentámetros ; al paso que de otros nuestro oido 
se fatiga sin fruto en buscar la armonía. 

El tiempo en que desaparecieron estos vestigios de la antigua 
pronunciación latina no es reciente : es muy anterior al de la 
corrupción de la lengua por los advenedizos del norte» Ya san 
Agustín, hablando en el libro 2.° De música, sobre la cantidad 
de las silabas, la llama üweterata consuetodo, praejudieata auc- 
toritos, y añade después : valet quidqind vatet auctoritas* Y otros 
gramáticos m*y graves afirman eme los miamos romanos en tiem- 
po de Horacio* y aun en el de Cicerón, con harto trabajo podían 
distinguir las cantidades* 

Coito las silabas, según eran breves ó largas, tenían distinto 
valor prosódico, había en la lengua latina especie» de versos que, 
sin perjuicio de su cabal integridad, podían constar de mayor ó 
menor número de silabas. El hexámetro, por ejemplo , variaba 
entre trece y diez y siete sílabas , y ha pentámetro entre doce y 
y catorce, segnn se prodigaba el pié dáctilo ó el pié espondeo* 
En otros no había opción, y los piés, asá como las silabas, eran 
obligados y de rigor. 

Privadas las lenguas modernas de esta delicadeza y primores, 
construyen svs versos y los clasifican por el número' de silabas, 
que es lo que se ttaai& metro ó medida. Mas para suplir aquella, 
que llamaré riqueza de unas lenguas que ya no se baMan, se ha 
recurrido al auiilio del acento, de la cesura y de lá rima, acci- 
dentes unas veces fijos y necesarios, otras veces arbitrarios y 
variables , según el gusto é intención del. versificador» 
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METRO. 

Una serle de sílabas ó emisiones de voz puede ser mas ó me- 
nos agradable ; pero si esta serie se repite muchas- veces, siguien- 
do la misma medida, produce el placer de la simetría y presenta 
un bello conjunto, aunque bellos no sean por si mismos los ele- 
mentos de que aquel se compone* 

No siempre el número de sílabas se cuenta por el de las vo- 
cales, y sobre esto hay que tener presente» las siguientes adver- 
tencias ; 

1. a Cuando dos ó tres vocales seguidas de una misma palabra 
se pronuncian con un solo golpe ó emisión de voz, no forman 
mas que una sílaba ; por ejemplo , bieii, cien-cia, pro-nun~ciais, 
que es lo que se llama diptongo ó triptongo. Esta regla, que se 
enseña ya á los niños en los primeros rudimentos de la lectura, 
se aplica del mismo modo á la versificación* 

2. a En la castellana algunas veces, y casi siempre en la ita- 
liana, forman diptongos dos vocales seguidas que no lo forman 
en prosa. La palabra se-as, por ejemplo, se pronuncia como de 
dos sílabas; sin embargo en este verso : 

Maljdf |ga|te f Dios. | vietfa, | seas I quieto \ fueres. 

(Gregorio Morillo.) 

suena como de una sola. Esta dislocación del acento puede con- 
siderarse como licencia, de que debe usarse con suma discreción. 

Del mismo modo la palabra há-bi-a tiene tres sílabas, pero se 
reduce á dos en este verso de Garcilaso (1). 

Que | ha;Wa | de [ ver | con | laflgo. 

3. a Por el contrario, para dar mas dulzura al verso se disuelve 
alguna vez el diptongo , y de una silaba se hacen dos : 

Tu | gio|H ojsa | frenjte. 
La palabra gloriosa está como de tres silabas , cuando en prosa 
no tiene mas que dos. Esto es lo que se llama diéresis, y se se- 
ñala en la escritura con dos puntitos sobre una de las vocales. 

4. a Cuando dos vocales andan seguidas, aunque sea en distintas 
palabras , ó sea al fin de la primera y principio de la segunda, 
se unen en una sola sílaba como si formasen diptongo. Esto es 
lo que se llama sinalefa. El verso siguiente : 

Siem pre es\táen \ llanto es\ta ^Jnf|ma | me«|qui|na. 

f Garcilaso.) 

se mide como de once sílabas. 

5. a Se hace uso de la sinalefa, aun cuando la terminación ó el 

(i) Para los ejemplos he escogido con preferencia las otaas de Garcilaso de ta 
Vega, como las primeras que suelen ponerse en las manos de la juventud estu- 
diosa 
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rincipio de las dos palabras sean diptongos, y también cuando 
ay una partícula intermedia der una sola^vocal. Ejemplo : 

Es|toy | mu|rien!d^, y aun | la v¡|da | te|mo. 

(Garcilaso.) 

6. a Deja de cometerse la sinalefa, cuando de ella resulta du-* 
reza ó dificultad en la declamación. Por esto, algunos, á imita- 
ción de los latinos , la omiten en la primera sílaba del verso. 
También con mayor razón se- omite en la última sílaba acentua- 
da. Los antiguos poetas españoles la suprimían también cuando 
mediaba una h, lo cual nos da á entender que entonces se aspi- 
raría siempre esta letra, y aun ahora suele hacerse cuando la 
segunda palabra empieza por hue. De todo vamos á dar algunos 
ejemplos : 

Mi |ff[oi|ma , ( dofquier ^ que | se f vol|vi|an. 

(Garcilaso.) 

No | pue:do | yo \ ni \ ^|so. 

(Idem.) 

Por | don'de I no | faz|lla|ba. 

(Idem.) 

Esplicadas las principales reglas que se refieren al- valor mé- 
trico de las palabras, vamos á tratar de su agregación, que for- 
ma la medida del verso. 

Pero antes de clasificar los metros por el número de sílabas de 
que cada uno consta, debemos observar que para este efecto 
en castellana se supone que el verso termina con una palabra 
llana ó grave, es decir, que tiene el acento en la penúltima. Asi 
se llama heptasílabó este verso : 

¡Y de la tumba fr4a 

pero si la úlma palabra es aguda, el verso ha de tener una sílaba 
menos, y si es esdrújula,. una sílaba mas; así que, estos versos : 

En el estrecho límite 
Tu mudo cuerpo -está * 

(L. F. Moratin.) 

no dejan de llamarse heptasílabos , aunque el primero tenga 
OGho sílabas y el segundo , seis y realmente el oido nos dice que 
tienen la misma>medida. 

No es siempre indiferente el que un verso termine con voz 
aguda, grave ó esdrújula. Clases de versos hay que solo en de- 
terminados casos consienten el final agudo, y composiciones 
que lo exigen precisamente tal, según la combinación hecha de 
antemano por. el poeta. . 

La versificación castellana, al principio ruda, monótona, sin 
medida fija, se fué regularizando y enriqueciendo al paso que te - 
lengua iba adquiriendo elegancia y lozanía. 
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La variedad de jaetros que se nsan en ta lengua castellana itó 
es infinita, si bien á la verdad recorre una escala muy estensa. 
Su nomenclatura se funda en el número de silabas, y comprende 
desde los de catorce hasta los de tres, y aun de dos. De estos y 
de la» clases intermedias trataremos en su propio lugar, y entre 
tanto sirvan de ejemplo los siguientes de cada uno de los es* 
tramos : 

DE CATORCE SÍLABAS. 

Fallarás mochas garzas , non fallarás tm nuevo , 
Remendar bien no sabe todo al fayate nuevo, 
A trovar con locura non creas que me muevo : 
Lo que buen amor dice con razón te lo pruebo. 

(Arcipreste de Hita.) 

de tres y de dos sílabas. 

Tal, dulce 
La lira 
Suspira 
De amor 
Al blando 
Concento 
Del viento 
La voz, 
Leve, 
Breve 
Son* - 

(Espronceda.) ' 

AGEltTO. 

Muchos filólogos se han dedicado á investigar la naturaleza de 
este fenómeno de la voz, que se llama acento : unos lo. han es- 
piteado por cierta elevación de tono, otros por una detención 
semejante á la que los músicos nombran apoyatura r otros á la 
batuta que marca el compás. 

Para nosotros» que no tratamos de esplicar la causa, sino de 
aplicar este hecho natural á la versificación, bastará aue distinga- 
mos el sonido de una silaba acentuada del de aquella que no lo 
esté. Unejeraplo muy común nos lo hará conocer mejor que largas 
disertaciones. Comparemos la distinta sensación que producen 
en nuestro oido las palabras d-tar-ra, cuando significa un ins- 
trumento de música ; á-td-ra, pretérito subjuntivo ó condicio- 
nal de citar , y ci-la-rá y futuro indicativo del miaña verbo : la 
primera esdrújula , la segunda grave y la tercera aguda. Aun 
nuestra lengua castellana admite- voces mas que esdrítjubts , que 
tienen el acento en la antepenúltima sílaba-, ó sea en la cuarta, 
por el orden inverso ; por ejemplo rcuÁimissLi mucéo reswto* 

La etimología déla palabra acento seencwenüra v á na poaerlo v 

17 
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dudar 9 en la voz latina cantus (canto) , y en realidad la deriva- 
ción corresponde perfectamente á la analogía de las ideas repre- 
sentadas. 

Hemos visto que entre los latinos el acento, sin ser una misma 
cosa que la cantidad, tenia con ella cierta relación ; y sobre este 

Eunto tenemos noticias que no dejan la menor íncertidumbre. 
ice Cicerón (de Oratore), que la misma naturaleza reclama los 
acentos en el lenguaje hablado ; y con efecto, no se conoce len- 
gua alguna en que no sea muy sensible esa diferencia entre las 
silabas acentuadas y no acentuadas : en todas las palabras hay 
esta percusión , este ictus voris, cuya naturaleza no se halla to- 
davía definida. Ipsa enim natura , quasi modularetur hominum 
orationem, in omni verbo posuit acutam vocem, nec una plus, nec 
á postrema sylaba cifra tertiam. Esta idea queda todavía mas di- 
lucidada por lo que dice Quintiliano en el libro primero de sus 
Instituciones. In omni voce (asi se espresa este escelente huma- 
nista) acula intra numerum trium syllabarumcontinetur, sive hae 
sin in verbo solae sive uUimae , et in his aut próxima extremae , aut 
ab ea tertia. Trium porró de quibus loquor , media longa , acuta, 
aut flexa erit. Eodem loco brevis utique gravem habebit sonum 
ideóque positum ante se, id est ab ultima tertiam acuet. Est autem 
in omni verbo utique acuta, sed umquam plus una, nec ultima um- 
quam, ideóque in dissyUabisprior. Praetered numquam in eodem 
flexa et acuta; quia eadem flexa et acuta : itaque neutra claudet 
vocem latinam. Ea veró quae sunt syllabae unius , erunt acuta aut 
flexa, ne sit aliqua vox sine acuta. 

De estas dos autoridades (si prescindimos de lo relativo al 
acento circunflexo , acerca de cuyo valor no tenemos clara idea) 
se deducen consecuencias importantes : 4.° : eme en la lengua la- 
tina no existían voces agudas de mas de una silaba, ó en las cua- 
les cargase el acento sobre la última (in dissgUabis prior) ; 2.*: 
que tampoco existían voces mas que esdrújulas (nec á postrema 
sjjllaba citra tertiam) ; 3.° que si la penúltima era larga , cargaba 
el acento sobre ella , y si era breve sobre la anterior (eodem loco 
inedia brevis gravem habebit sonum , ideóque positam ante se, id 
est ab ultima tertiam acuet) ; 4.° que las únicas voces agudas eran 
las monosílabas {ne sit aliqua vox sine acuta). Por aquí se ven los 
mayores recursos y combinaciones que sobre la lengua latina 
presta la castellana para la armonía , en compensación de las que 
Je faltan por la pérdida de la cantidad prosódica. 

Sentados estos principios , pasemosá ver la influencia del acen- 
to en la versificación castellana. En el capitulo anterior hemos 
visto ya la que ejerce sobre la medida , como que según esté 
colocado el ultimo acento de cada verso , un heptasilabo se re- 
duce á seis sílabas, ó se prolonga á nueve sin peixler su semejan» 
«a , regla común á todo género de metros. 
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Pero algunos hay que tienen mayores exigencias , y aue impo- 
nen por ley la colocación de los acentos en ciertas silabas ante- 
riores á las finales , so pena de perder su melodiosa cadencia á 
pesar de lo ajustado de la medida. Se verá mas claramente de- 
mostrada esta observación , que aquí de paso anticipamos , al 
tratar del verso decasílabo, sujeto á un riguroso compás, y del 
endecasílabo, cuya misma libertad presenta una porción de com- 
binaciones , mas ó menos gratas , y otras completamente diso- 
nantes. Aun en aquellas clases de metros que generalmente con- 
siderados no reclaman acentos en determinadas silabas, muchas 
veces es circunstancia indispensable su colocación , si se desti- 
nan á ser cantados con arreglo á una tonada compuesta ante- 
riormente. 

Pocas observaciones faltan para formar de la teoría de los acen- 
tos una idea suficiente á su aplicación al arte de versificar. 

1. a Los monosílabos aisladamente considerados llevan acento 
prosódico ; pero no cuando por carecer de significación com- 
pleta se agregan á palabras de mas valor , de que en cierta ma- 
nera forman parte. JEn este verso de Garcilaso : 



el adjetivo posesivo mi ne suena coa acento y se pronuncia como 
unido ásu sustantivo mal; pero si trastornando el sentido sin al- 
terar las palabras, haciendo de mi pronombre personal, y con- 
virtiendo el mal en adverbio de halladas, dijésemos : 



entonces los acentos se trocarían , descargándose de la palabra 
mal y y cayendo sobre la palabra mi. El oido menos ejercitado 
conocerá la diversidad de cadencia en uno y otro modo de re- 
citar este conocido verso. 

2. a El acento que suena muy marcado en alguna sílaba pre- 
dominante de la oración , debilita ó deprime la silaba anterior ó 
la posterior, aunque esté también acentuada. Suena, por ejem- 
plo, regularmente este verso de D. Tomás de Iriarte : 



porque no deteniéndose la voz en la ¿ acentuada de aquel , pasa 
rápidamente con mayor fuerza á la a de arte, y se apoya en ella 
haciendo desaparecer el acento sensible de la silaba anterior. 
Asi también, entre cinco silabas, de las cuales son acentuadas 
la primera y la última, y no las tres intermedias, la tercera suple 
á la acentuada , como se ve en este verso de Garcilaso : 



3. a En algunas palabras, para comodidad del versificador, se 



¡ Oh dulces prendas , por mi mal bailadas ! 



¡ Oh dulces prendas , por mi mal -halladas ! 



Las maravillas de aquel arte canto , 



Cuyas ovejas al cantár sabroso , 
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trasporta el acento de una silaba á otra i así* Océmo , implo, viuda 
úeMúido se convierten á veces en Oeeáno^ ímpio, viúda^ descui*- 
do ; libertad de que no es licito abusar, sino seguir la autoridad 
tle lofc buenos modelos que se la han tomado. Los poetas italia- 
nos proceden en esta parte con menos circunspección que los 
españoles. 

- 4/ Bebe evitarse la frecuencia é inmediación de dos sílabas 
acentuadas, especialmente en el final del verso : este de Garci* 
■laso por ejemplo : r . , 

El aspereza de mis males quiéro. 

que es bellísimo 9 perdería toda su fluidez si dijese : 

El aspereza de mi dolor quiero. 

La inmediación ó roce de la segunda ó de dolor acentuada y de 
la é de quiero, acentuada también, lo haría duro é insoportable. 

Dfi LA CESURA. 

Una gran parte de la melodía del lenguaje consiste en aquellas 
pausas, que dando cierto reposo al aliento, dividen los períodos 
en miembros de mayor ó menor estension , y forman un con- 
junto agradable y variado. 

Si estas pausas se hiciesen precisa y constantemente al final 
de cada verso, producirían una monotonía insufrible y fastidio- 
sa, al paso que si se prescindiese absolutamente de ellas, ha- 
bría tal confusión en el discurso, que difícilmente pudiéramos 
seguir su carrera, entender sus conceptos y saborear sus bellezas. 

Maravillosamente esplica Cicerón este punto, cuando dice (de 
Oratore, 1. 111) : Sirudis et ínclita putanda estilla sine ínter va- 
llis loquaátasperennis etprofluens ; quid estaliud eausae cur repu- 
diekir, nisi quod homimtm auresvocem naiurá modulantur ipsaf 
Quod fieri , nisi inest numeras in voce , non potest : números au- 
tim in conlinuatione nutlus esL Distinctio et aequalium et saepe 
variorum intervaüorum percussio numerum affieü, quem in car 
dentibus guttis , quod intervallis distinguuntur , notare possumus, 
in amni praecipitante non possumus. Este ingenioso cotejo entre 
el sonido délas gotas que caen y el del rio que corre sin inter- 
rupción, nos da una idea exacta de la importancia de las pausas 
discretamente distribuidas. Y si la prosa requiere este elemento 
de armonía, con mucha mayor razón k* exigirá el verso, cuyo 
objeto y destino es dar á las ideas espresadas por la voz toda la 
gala de que son susceptibles. , 

Esta pausa es lo que en el metro se llama cesura, como si di- 
jéramos corte; y cuando se halla en medio de los versos divisi- 
bles por mitad , cada una de las partes separadas se llama he- 
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nmtiqwio. Por consiguiente , solo los versos de silabas pares tie- 
nefn verdaderamente hemistiquios, y los de doce y de catorce 
silabas deben tenerlos precisamente para que se perciba su ca- 
dencia. Asi es que, según nos atestigua el bachiller Cibdáreal en 
una de sus epístolas, habiendo escrito Juan de Mena estos dos 
versos : 

Que muchos Enielles fagamos ya Dares , 
Y muchos también de Dares Entelles ; 

el rey D. Juan II, que tal vez no sin razón la echaba de poeta, 
los corrigió de este modo : 

Que muchos Entelles fagamos ya Dares , 
E muchos de Dares fagamos Entelles ; 

enmienda que aceptó el autor, reconociendo qüe el primer he- 
mistiquio d^l segundo verso no estaba completo. 

En las clases de metros donde no están forzosa la colocación 
de la cesura en determinado punto, quedando esto al arbitrio 
del versificador, es conveniente proceder con tino , buena elec- 
ción y variedad : la cesura hábilmente manejada contribuye 
grandemente á la entonación del lenguaje poético , al paso que 
varias circunstancias pueden hacerla defectuosa y de mal gusto 
Así decía Voltaire : 

Observez Vhémistiche , el redoutez Vennui 
Qtfua repos uniforme utíache tmprés de luí; 
Que votrt pitase hónrense eí clairement rtmtue 
Soit tmt&t terminée, et tantét smpendue : 
C est le teerei de Vari. 

Para convencerse de la importancia de la cesura , basta ob- 
servar la influencia que tiene en la -sonoridad de los versos lati- 
nos, tales como ahora los leemos. Difícilmente podemos conce- 
bir edmo tos romanos encontraban armonía en este verso de 
Horacio : 

Non fumum ex fulgor e 9 *ed ex fumo daré lucem. 

Sin embargo , ningún defecto puede achacársele ni en la me- 
dida , ni en la cantidad. ¿ Por qué pues no suena bien á nuestros 
oidos? Porque no observa la regla de la cesura en la primera si- 
laba del tercer pié, ni en la primera del cuarto , siendo el ter- 
cero dáctilo, que son los dos medios que recomienda el arte y 
que usaron loa poetas en sus composiciones esmeradas. 

La distribución de las cesuras produce lo que llamó Puig- 
blanch engambamiento , del francés enjambement, y otros lla- 
man encadenamiento , lo cual consiste en cierta trabazón entre 
uno y otro, verso , de manera que el sentido en luoar de concluü 
efn el final concluya dentro del verso siguiente; arbitrio útilísimo 
para la variedad y soltura, cuando se usa de él con economía, 
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pero perjudicial á la armonía, cuando se prodiga sin tino y se 
coloca donde el discurso, mas que movimiento y viveza, re- 
quiere pompa y rotundidad. Los siguientes versos de Quintana 
están magníficamente eslabonados. 

Le vi , | le amé , [ mi corazón , mi vida , | 
Toda yo suya fui , | toda... | el ingrato 
¿Qué no me debe? [Encadenado llega 
A la cretense playa 
Destinado á morir : | su sangre odiosa 
Al monstruo horrendo apacentar debía, | 
Que en la prisión del laberinto erraba. 

Para adquirir el bábito del buen uso en la cesura , no hay mas 
que una regla, un método , un ejercicio : oir á los buenos de- 
clamadores, declamar uno á sus solas, y escucharse á sí mismo. 
Si el oido se halla bien organizado , si se educa con la observa- 
ción , él nos dirá y nos hará distinguir lo armonioso de lo diso- 
nante , lo fácil de lo escabroso , lo vario de lo monótono» 

RIMA. 

La rima consiste en la igualdad 6 semejanza en las termina- 
ciones de dos ó mas palabras , contando desde la última vocal 
acentuada hasta el fin. 

Hay igualdad, cuando desde dicha vocal acentuada son igua- 
les todas las letras : así clamdr rima con ruiseñor, álma con 
yálma , báculo con oráculo. Estas palabras se llaman consonantes, 
y forman rima perfecta. 

Hay semejanza, cuando son iguales las vocales del fin de una 
palabra desde la última acentuaba inclusive , aunque las conso- 
nantes sean diversas. Asi clamtfr rima con voz, alma con espe- 
ranza, báculo con párvulo. Estas palabras se llaman asonantes* 
y forman rima imperfecta. 

La introducción de la rima en la poesía es muy incierta : hay 
ejemplos de ella en la baja latinidad , y nuestros oidos se han 
acostumbrado ya tanto á este sonsonete , que lejos de ofenderse 
tomándolo por cacofonía , hallan en él una fuente de placer. Los 
franceses apenas conciben el verso sin rima ; algunos que entre 
ellos han querido componer lo que llaman ellos versos mancos, 
y nosotros versos sueltos , no han encontrado séquito ni aplauso : 
su lengua, por otra parte, se presta difícilmente á estos primo- 
res , y necesita de algún medio para suplir su falta de armonía 
y distinguir el verso de la prosa. 

Solo los oidos españoles perciben la correspondencia musical 
de los asonantes : los estranieros la desconocen , y tienen á 
nuestros romances por versos desprovistos de ioda clase de rima. 
Cuando quieren definir la asonancia caen en las fliayore* cqui- 
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vocaciones : no recibiendo la sensación, earecen de la idea, y la 
idea que no se concibe no puede esplicarse. 
Entre estos dos trozos : 

Redüan , anoche sope Redüan , anoche supe 

Que un vil Atarfe me ofende , Que un vil Atarfe me ofende , 

T en un infierno imposible Y en un infierno insufrible 

Trocada roe gloria tiene : Trocada tiene mi gloria : 

ninguna diferencia encuentran. Sin embargo , el Sr. Ochoa , en 
un erudito prólogo que hace preceder á su Romancero , prueba 

3ue el asonante rué usado en la antigua versificación francesa, y 
e ello presenta dos muestras que dejan la cuestión fuera de 
toda duda. 

Si el asonante fué un ensayo y preludio informe del conso- 
nante , ó si fué mas bien un abuso o corrupción de él, es punto 
difícil de averiguar , y por otra parte este examen no nos con- 
duciría á grandes resultados para nuestro propósito : ello es que 
el asonante, fácil, flexible, natural, sin artificio alguno unas 
veces, y otras con un artificio delicado que á sí mismo se disi- 
mula, ha sido el instrumento de los cantos populares desde el 
principio de la lengua castellana , ha descubierto las dotes poé- 
ticas de ingenios rústicos, que de otra manera no hubieran podido 
salvar la mas difícil valla de la rima rigurosa y perfecta, ha sido 
cultivado con gloria por otros ingenios superiores, y nos ha pro- 
porcionado para el diálogo dramático un recurso preciosísimo, 
que acomodándose á todos los tonos puede colocarse á la dis- 
tancia conveniente entre la humilde naturalidad de la prosa y la 
sobrada elevación del metro y de la rima. 

Tales son las circunstancias del asonante, que debemos esti- 
mar como una verdadera joya, esclusiva y eminentemente na- 
cional. Sus reglas son pocas y muy sencillas. 

1. a La asonancia no se pierde por la concurrencia de otra 
vocal en la misma sílaba, mientras estaño sea la predominante. 
Por ejemplo, ella es asonante de ausencia, porque en la última 
silaba de esta palabra la a suena mas que la i. 

¡Ventanazo para mi 
Después de un año de ausencia ! 
Mal año para mis ojos , 
Si os vieren á vos ni á ella. 

(Romano, gen.) 

2. a En las sílabas no acentuadas tampoco altera la asonancia 
la i en lugar de la e , ni la u en lugar de la o; por ejemplo : 

En frente de la cabana 
De la divina Amarilis , 
Pastora de tiernos años 
Y de pensamientos libres... 

(I*or* de Viga.) 
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^fjeie como era hijo 
De la bella diosa Vénus , 
A cuyo eeiro y corona 
Todo el mondo esta sujeta. 

(ROMANC. GEN.) 

3. * En las voces es&rújulas solo se atiende para el asonante é 
las vocales de la silaba acentuada y de la final, siendo indife- 
rente la intermedia : asi lánguido es asonante de tártaro , á pesar 
de ser i la segunda sílaba de aquél, y a la segunda de este, 

4. a Las voces llanas ó graves no forman asonancia con las 
agudas, pero sí con las esdrüjulas; por ejemplo : 

Buen muchacho es el marqués... 
Sí, sí, pero es toiuimcio... 
¡ Eh ! ¿ qué importa ? con el tiempo. . . 
Es despejado, mtíy listo; 

Y puede llegar , si quiere , 

A ser de la corte el tfo/o. (Ruw.) 

&.* Aunque todas las voces consonantes son asonantes tam- 
bién, conviene no usarlas como tales* En los romanees mas an- 
tiguos , cuando no estában todavía bien deslindadas las reglas 
ni clasificados los -géneros de composición, se usaban frecuen- 
temente los consonantes en los romances asonantados ; pero 
ahora parecería mal decir : 

En el mes era de abril 
De mayo antes un dia , 
Cuando los tirios y rosas 
Muestran mas su alegría <, , 
De la noche mas serena 
Quel cielo hacer podria etc. 

(ROMANC. DE D. D CARDOS.) 

Las principales reglas para los consonantes , que constituyen 
la rima perfecta^ son las siguientes : 

1. a Como la runa es para el re¿reo de los oídos, y no para el 
de los ojos, hay que atender en ella á las analogías del sonido, 
y no á los caprichos de la ortografía. Hay aun en la lengua cas- 
tellana algunas articulaciones idénticas , que en la escritura se 
espresan con variedad. Ha desaparecido la aspiración de la h : 
no se hace diferencia, á lo menos sensible, entre la b y la v; y 
después de varias reformas , aun suprimida la x en su correspon- 
dencia gutural simple, quedan todavía la g y la j que unidas á 
las vocales ¿, { se pronuncian de una misma manera. Por esta 
razón no dejarán de ser consonantes las palabras baho y nao, 
nuevo y mancebo , imágen y bajen. 

Si con el alma , con la vida y gloria 
Que mi perdida libertad me daba 
Satisface la clona que me diste , 

Y si de mis despojos y victoria 

Ganada voluntad , firmeza esclava... (F. de la Torre.) 
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Bien lo dirá la fo«me , 
Dígalo amor también , que amor lo sabe, , 
Si cuando en su corriente 
Cantando á veces tierno , á veces grave , 
Maldijo su fatiga 

Y el casto engaño de su dulce amiga. 

(Est. M. de Villegas.) 

Que si la medianía por mí escoges, 
Del sol y el mar te librarán tus plumas , 
Digo , sin que te abrases ni te mojes. 

(B. L. be Argersola.) 

2. a Una palabra no puede rimar consigo misma repitiéndose 
en otro verso, como no se tome, en diferente significación. Así 
se acoplan mira, verbo» y mira, nombre, en estos versos : 

Que si el pensamiento mira 
Ua sujeto levantado , 
Contémplalo , y se retira , 
Por no ser caso acertado 
Poner tan alto la mira. 

(Cervantes.) 

3. a Conviene evitar la inmediación de consonantes demasiado 
parecidos. Así se hace insoportable esta octava : 

Suene mi ronca voz , y lleve el viento 
A tí , ó Lusitania , sus acentos : 
Canto del crudo amor el movimiento , 
Y el repartir de varios pensamientos : 
Llorad , húmedos ojos , un contento , 
En quien fundó el amor mil descontentos^ ete. 

(J0R8E »E MONTBKMMR.) 

Si se busca la perfección, la escrupulosidad debe llegar a 
punto de evitar hasta los asonantes que perjudican á la variedad 
de la rima. A un oido delicado ofenderá Quevedo , cuando dice : 

La juventud romana 
No fué por tales padres engendrada , 
Cuando de la africana 
Gente dejó la mar ensangrentada. 

4. * Los consonantes no deben colocarse níuv apartados entre 
sí, especialmente en los versos de muchas sílabas, á fin de que 
nuestra memoria conserve todavía la vibración del prirftero V 
pueda compararla con la de! secundo, que es cabalmente la *a¡- 
«ou en que se fonda el placer , el objeto y el artificio de la rima. 
La consonancia de un verso con el anterior es agradable, etiande 

Sor 'su frecuencia y repetición no sé hace penoso; Uno* dos, 
asta tres versos intermedios entre consonante y óonsonatite pro- 
ducen buen efecto : tma distahcia mayor debilitaría la sensación* 
y malograría todo el trabajo del poeta. 1 
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5. a El buen rimador evitará la profusión de consonantes muy 
comunes y fáciles de encontrar, lo cual indica pobreza de con- 
ceptos y produce monotonía. Tampoco debe rebuscar con so- 
brado afán la rareza ; aunque haciéndolo con tino y parsimonia 
puede añadir á la rima cierta gala procedente de la novedad y 
de la dificultad vencida naturalmente , con cierta franqueza y 
desenfado. Los tiempos de los verbos que tienen terminaciones 
obligadas en ó, é, i, ar, ando, endo, ta, aba, ais, eis, amos, 
emos, etc. , los participios regulares de presente y de pretérito, 
los adverbios que acaban en mente, los nombres verbales en don, 
en miento y otras desinencias copiosas, que forman series de un 
mismo cuño , los adjetivos en oso , y otras palabras semejantes, 
riman mal entre sí ; pero interpoladas con otras de diversa es- 
pecie , como el verbo con el sustantivo y el adjetivo , el nombre 
propio con el apelativo , el concreto con el abstracto , el real 
con el ideal , se combinan perfectamente, y prestan al discurso 
poético suma elegancia y amenidad. Los dos Argensolas en esta 
parte elevaron la rima á una perfección estraordinaria. 



Sin embargo, alguna vez con deliberada intención se usan 
oportunamente consonantes de una misma categoría, y exigién- 
dolo el concepto es mas bien una belleza que una falta. 



Es muy importante pues la buena elección de los consonan- 
tes. A este propósito dice D. Ignacio de Luzan : t Primeramente, 
debe el poeta escoger las palabras , no contentándose con jun- 
tar en un soneto ó en una estancia tres ó cuatro voces de una 
misma terminación, sean ó no propias, naturales y espresivas, y 
que estén ó no en su lugar sin violencia. Si auiere que sus versos 
logren la aprobación de los doctos y aun del público, y que esta 
aprobación permanezca , es menester que la naturalidad y bon- 
dad en las rimas sea uno de sus principales cuidados; de modo 
que parezca que sin esfuerzo se le han venido á la pluma, dando 
á sus versos una consonancia tanto mejor y mas agradable, cuanto 
parezca haber sido menos buscada ». 



¿ Esos consejos das , Eutorpe mia ? (pronombre.) 

Tu plática me deja de manera , (sustantivo.) 

Que no sé si te llore , ó si me ria. (v. presente.) 

Guando eras fabulosa y lisonjera , (adjetivo ) 

¿Usaras de un estilo y un lenguaje (sustantivo.) 

Que tanto á tu opinión contradijera ? (v. sujuntivo.) 



(B. L. de Argensola.) 



Rendí , rompí , derribé , 
Rajé , destiué . prendí , 
Desafié , desmentí , 
Vencí , acuchillé , maté. 



(Lope de Vega.) 
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Al contrarío 9 los consonantes que lejos de parecer espontá- 
neos son forzados y ociosos, sin tener mas objeto que el de em- 
butir el verso» dan pobre idea de la habilidad del versificador, 
y se llaman vulgarmente ripios, como los materiales de desecho 
que sirven para llenarlos huecos en las obras de albañilería. 

£1 que se dedique á rimar debe tener en la mente un buen 
depósito de consonantes , para echar mano de ellos cuando la 
ocasión lo requiera : el recurrir al diccionario de la rima pue- 
de ser ventajoso al principio para hacer provisión, y después al- 
guna que otra vez en casos apurados , en auxilio de la frágil me* 
moría ; pero usado este medio con demasiada frecuencia, es vi- 
cioso, y suele distraer y enfriar el entusiasmo. 

ESTANCIAS. 

Hasta aqui he discurrido sobre el verso aisladamente conside- 
rado , esplicando las condiciones que le distinguen de la prosa, 
bajo el aspecto de su medida, de su acentuación, de sus pausas 
y ae su consonancia con los que le están inmediatos. Voy ahora 
á tratar de las combinaciones de versos, que, compuestas de un 
número determinado de ellos, forman grupos regulares, los cua- 
les se van repitiendo hasta dejar esplanado el pensamiento en 
que se cifra el poema. 

No todas las composiciones están divididas por estancias. El 
verso suelto ó no rimado prescinde absolutamente de ellas : cor- 
re sin trabas , se para donde le conviene, y arranca con igual li- 
bertad de los puntos de descanso que á su arbitrio ha escogido. 
Hay también composiciones que, aunque rimadas , no guardan 
orden en la disposición de los consonantes ni en la ostensión de 
sus períodos : estas son las que se llaman silvas. 

Cada una de estas divisiones se ha llamado copla, trova, es- 
trofa, etc. : yo he escogido la denominación estancia por parecer- 
me mas general. En los versos destinados para el canto era in- 
dispensable esta división : en los que únicamente servían para 
recitarse pudo prescidirse de ella; pero en los mas se conservó, 
no sin gran ventaja de la armonía. 

Las estancias se clasifican regularmente por el número de ver- 
sos que contienen, llamándose pareados, tercetos, cuartetos, 
quintillas, octavas, décimas, etc.; pero también tienen otros nom- 
bres como redondillas , sonetos f endechas, que no espresan, 
pero exigen el número y ciertas condiciones y orden en la rima. 

En los principios de la poesía castellana , o á lo menos en la 
época en que se escribió el poema del Cid, monumento el mas 
antiguo entre los conocidos en nuestra lengua „ se adoptaba un 
consonante y seseguia sin interrupción, hasta que apurado el cau- 
dal de palabras de aquella desinencia, ó cansado el poeta, lo 
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abandonaba por otra serie igualmente larga. Esta raonorima, 

3ue asi se llama , era en estremo fastidiosa, y hubo de dejarse ó 
e modificarse muy pronto, sustituyéndose por unas estancias 
de cuatro versos, rimados todos entre si, que, aunque no en tanto 
grado , adolecían del mismo defecto. Así están las poesías de 
Juan Lorenzo, autor del poema de Alejandro, de Gonzalo de 
Berceo, del arcipreste de Hita, y aun las de Pero López de 
Ayala. Pero ya antes de estos últimos se había adoptado otra 
disposición mas elegante, como puede verse en las cantigas de 
D. Alonso el Sabio , y en sus ^libros del Tesoro y de las Quere- 
llas , si realmente son obra de este rey á quien se atribuyen. 

Con este gran paso que dió la versificación, se fueron inven- 
tando é introduciendo combinaciones. variadas, que enriquecie- 
ron el arte; y cuando nuestros buenos ingenios, ya entrado el 
siglo xvi, prohijaron las formas italianas del Petrarca, que tanto 
se acomodaba» á la índole de la lengua, la poesía castellana, es- 
tendiendo la esfera de sus recursos, adquirió, digámoslo asi, tal 
grado de maleabilidad que pudo recibir todos los cuños, ski que 
nada tenga que envidiar á las demás naciones. 

Desde entonces ha habido pocas invenciones importantes, y 
ninguna de aquellas que causan una revolución ; pero una vez 
establecido un principio anchuroso , fecundo , susceptible de 
aplicaciones indefinidas, el ingenio ha tenido un tema sobre que 
ejercitarse, variando , con mas ó menos acierto , ostentando á 
veces una aparente^otedad,' y otras escitando reminiscencias sa- 
brosas , que por si solas son ya una fuente de belleza. 

Todavía las melancólicas coplas de Jorje Manrique, las dul- 
ces estancias de Garclláso, las de Fr. Luis de León, admira- 
bles por su flexibilidad y amena abundancia; las de Hernando 
de Herrera, llenas de ronustez y sublimidad, son el molde en 
que se vacian iasxomposiciones modernas. La versificación pro- 
piamente Urica ha hecho algunas adquisiciones imitando el ar- 
tificio de Metastasio, y mas recientemente de Félix Romani : se 
inventan de cuando en cuando algunas combinaciones; pero no 
puedo dfcr preceptos para inventar; la invención no es un arte 
<|ue se. enseña; es un genio que no se comunica. 

' MEZCLA DE VAMOS ftElfefa. 

No todas las fc!asefc de estancias se oomponen de versos ée 
igual medida. Ya losátttíguos fcótobinaban en los disticos el ver- 
so hexámetro con el ¿pentámetro, y en las odas usaban también 
de dos ó tres metros eh cada 'éatrofii i llamándolas en estos ea- 
sos ya díscolos , ya tricólos. Tatftbién nuestro» poetas espaftoles 
siguieron este ejemplo, cótno se ve. en las coplas que llamaron 
de pié quebrado. 
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Sin embargo, no todas las combinaciones de este género sue- 
nan bien. ¿Será meramente efecto de la costumbre contraída 
por nuestro oido, ó habrá alguna ley que esplique semejante di- 
sonancia? No me ataerewa á establecer por primera vez reglas 
fijas sobre este punto , pero diré sencillamente el resultado de 
mis observaciones. . 

1. ° Los versos de silabas pares se combinan bien con sus he- 
mistiquios. 

Percibo la armonía de estos versos de Jorje Manrique : 

Recuerde el alma adormida , (de ochó.) 

Asi ve el seso y despierte , (de ocho.) 

Contemplando (de cuatro.) 

Cómo se pasa la vida , (de ocho.) 

Cómo se viene la muerte (de ocho.) 

Tan callando. (de cuatro.) 

pero esta armonía cesa para mí cuando leo 

Nuestras vidas son los riós (de ocho.) 

Que van á dar en la mar, (de ocho.) 

Que es morir : (de cinco.) 

Allá van los señoríos (de ocho.) 

Derechos á se acabar (de ocho.) 

Y consumir. (de cinco.) 

2. ° Es grata la combinación de los versos de sílabas impares 
con otros de la misma circunstancia. Así vemos usados con 
acierto los versos de once sílabas con los de siete, y ambos con 
los de cinco. 

Acude, acorre ? vuela , (de siete.) 

Traspasa el alta sierra, ocupa el¡ llano t (de once.) 
No perdones la espuela, (de siete.) 

No dés paz á la mano , (de siete.) 

Menea mlmioando el hierro insano. (de once ) 
(Fe. Luis de León.) 

Dulce vecino de la verde selva , (de once.) 
Huésped eterno del abril florido , (de once.) 
Vital aliento de la- madre Vénus , (de once J 

Céfiro blando. (de cinco .) 

(Esteban M. de Villegas.,) 

Dé aquí procede la gracia de los cantares rústicos que llama* 
mos seguidilla^. 

Eres tonto de noche , 
Tonto de dia * 
Tonto por la mañana , 
Y al medio dia. 

No me acordaba : 
Que también eres tonto 
De jna dragada. . 
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METROS DÉ TRES HASTA OCHO SÍLABAS. 

Llámanse de arte menor los versos comprendidos en esta di- 
visión, que aunque arbitraria he conservado, siquiera para que 
no se desconozca la antigua nomenclatura. 

Los metros de esta clase tienen á la verdad algunos acciden- 
tes que les son comunes : en ellos no se para mucho la atención so- 
bre los acentos ; sin embargo, según hemos ya indicado, cuando 
se escriben para ponerse en música, es preciso atender ¿ esta 

circunstancia* 

Tampoco exigen cesuras en determinados puntos ; y los mas 
cortos con dificultad la consentirían dentro de sus estrechos lí- 
mites. 

Los versos de tres y de cuatro sílabas se emplean pocas veces 
solos, y suelen servir de pié quebrado : hay sin embargo algu- 
nos ejemplos de lo primero. 

DE TRES SÍLABAS. 

£1 monstruo 
Que engaña , 
Que empaña 
La luz, 

Y en lanza 
De muerte 
Convierte 

La cruz. {Ayguals.) 

DE CUATRO SÍLABAS. 

Tantas idas 

Y venidas , 
Tantas vueltas 

Y revueltas 

Í Quiero , amiga , 
)ueme diga), 
¿ Son de alguna utilidad? 

(T. DE I MARTE.) 

Los versos de estas dimensiones son propios para espresar ra» 
pidez de movimiento , desórden de ideas , espiosion de pasio- 
nes. Son como el yambo de los antiguos , del cual dijo Horacio 
que había sido inspirado á Arquiloco por el furor. 

ARCRILOCCM PROPRIO RABIES ARMAVIT ÍAMBO. 

Los versos de cinco sílabas se llaman también ad únicos, es- 
celentes para las composiciones tiernas y delicadas. 

Yo iré con ella , 

Y el diestro brazo 
En su regazo 
Reclinare : 
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La ninfa bella 
Me dará vida 
Agradecida 
Viendo mi fe. 

(N. F. Moratin.) 

Los versos de seis sílabas han sido muy comunes en la poesía 
castellana, y están dotados de singular hjereza. 

En el valle, donde 
Tu dolor te cela , 
Nadie te consuela , 
Nadie te responde. 

(P. de la Torre.) 

Los versos de siete silabas corren también suavemente , y son 
preferidos por los italianos para los asuntos que no reclaman 
grande elevación. Ellos por lo común acentúan la segunda sila- 
ba, ó en su lugar ia cuarta. 

Ei fu : siccome immovile 
Dato il niortál sospiro 
Stette la spóglia immemore , 
Orba d'un tanto spiro . 
Gosi pescóssa attonita 
La térra al núnzio stá. 

(Manzoni.) 

Los poetas españoles no han sido tan escrupulosos. Véase es- 
ta estancia de Melendez : 

Sin ésos lindos ojos, 
Siu ésa amable boca , 
Que al mismo amor provoca , 
¿Qué dicha podré hallar? 

Solo angustias y enojos , 
Dudas , llánios y celos. 
¡A y Pili ! ¡ aué consuelos 
Para mi ardor templar! 

y nótese la diferencia de armonía entre los versos primero , se- 
gundo , tercero , cuarto, séptimo y octavo , y los quinto y sesto. 
§i no se percibe al recitarlos , cántense y se verá mas patente. 

Pero los versos de arte menor usados con mas frecuencia en 
castellano son los de ocho sílabas. En ellos han sobresalido va- 
rios boetas muy medianos en otros géneros. Las coplas popula- 
res, los infinitos romances , las relaciones y diálogos de nuestro 
copiosísimo teatro se hallan en su mayor parte ajustados á esta 
fhedida, susceptible de todos los tonos, como no haya de sos- 
tenerse por largo tiempo la pompa épica ó la trágica dignidad. 

Las combinaciones de sus rimas son jnfinitas , y crecen á pro- 
porción del número de versos de cada estancia. 
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Dos versos seguidos, consonantes entre si, forman lo que se 
Rama un pareado. Cuando es único, se emplea con ventaja en el 
epigrama. 

A. Aquí fray Diego reposa, 
A. Que jamás hizo otra cosa. 

(Jerica.) 

Cuando se hace una larga serie de pareados, para quitar la 
monotonía resultante , suele concluirse con una cuartilla. 

Los tercetos ó composiciones de tres versos pueden combi- 
narse rimando el primero con el tercero , ó el segundo con el 
tercero, quedando el otro verso sin rimar. Por su concisión se ha 
hecho gran uso de ellos para motes y empresas. 

1. ° 

A. Aqui yace un egoísta , 

B. Que no hizo mal , ni hizo bien : 
B, Requiescat in pace , amen. 

2. ° 

A. Aqui yace un cortesano , 

B. Que se quebró la cintura 
A. Un dia cíe besamano. 

(Martínez de la Rosa.) 

En las cuartetas los consonantes se combinan primero con 
tercero, y segundo con cuarto, ó bien primero con cuarto y se- 
gundo con tercero : en este último caso se llaman redondillas. 

1. ° 

A. Guarde para su regalo 

B. Esta sentencia su autor : 

A. Si el sabio no aprueba, malo ; 

B. Si el necio aplaude , peor. 

(T. de Iriarte.) 

2. ° 

A. Tu nariz , hermosa Clara , 

B. Ya vemos visiblemente 

B. Que parte desde la frente : 
A. No hay quien sepa dónde para. 

(B. de Alcázar.) 

La quintilla ya ofrece combinaciones mas numerosas : indica- 
ré las principales, que se pueden usar variándolas aun en una 
misma composición. Tomaré el ejemplo de las justamente fa- 
mosas que escribió D. Nicolás Fernandez Moratin , bajo el título 
de Fiesta de toros en Madrid. 

A. £1 bruto se le ha encarado 

B. Desde que le vió llegar 
A. De tanta gala asombrado 

A. Y al rededor le ha observado, 

B. Sin moverse de un lugar.... • 
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A. Brama la fiera burlada: 

B. Segunda vez acomete 

A. En sangre y sudor ñafiada , 

B. Y segunda vez la mete 
A. Sutil la punta acerada. 

A. Pero ya Rodrigo espera 

B. Con heroico atrevimiento, 
B. El pueblo mudo y atento : 

A. Se engalla el toro y altera, 

B. Y fiuge acometimiento.... 

A. La cola inquieto menea , 

A. La oreja diestra mosquea, 

B. Vase retirando atrás 

A. Para que la fuerza sea 

B. Mayor , y el Ímpetu mas. 

De estos ejemplos puede inferirse la multitud de recursosque 
ofrece esta ciase de composición y otras semejantes, para coor- 
dinar la riipa del modo que mas convenga á la elegancia de la 
frase , y muchas veces á la armonía imitativa y á la intención del 
autor. Guando se ha emendo espresar pesadez, sueño , tristeza, 
abatimiento, alguno na concluido lá quintilla final de lá com- 
posición con un pareado. 

A. Mas ya se oía sonar 

B. Del pueblo la gritería 
B. Y de aquel siniestro diá 
A . Empezó el sol á rayar: . . . 
A<. Y el gallo voItíó á- cantar; 

(Aribau.) 

Con el metro octosílabo se forman también muy comunmente 
estancias de seis , (te ocho, de diez, de doce y mas versos. Pre- 
sentar ejemplos de cada una, seria entrar en sobrados pormeno- 
res, fáciles de suplir por la natural ilación y por la atenta lectura. 
Sin embargo, no considero fuera' de propósito indicar una clase 
de estancias, cuya introducción se atribuye á Vicente Espinel : 
tal es la décima f que bien manejada tiene una gracia singular, y 
ha sido un instrumento admirable para la sátira vulgar, para el 
epigrama y para toda composición de naturaleza sutil y concep- 
tuosa. Hé aquí la distribución mas gallarda de sus consonantes: 

A. Apurar , cielos , pretendo 

B. Por tméf me tratáis asi. 
B« ¿Qué delito cometí 

A. Contra vosotros naciendo? 

A'. Aunque si nací , ya entiendo 

C. Que déliló he cometido : 
G. Bastante causa fea tenido 

D. Vuestra justicia y rigor, 
D, Pues el delito mayor 

6. Bel hombre es haber nacido. 

(Calüikon.) 
4» 
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En los versos destinados al canto es muy común dividirlos en 
estancias , y estas en mitades con el último verso de cada una 
agudo. 



A. Has no , mi dulce duefio : 

B. Cese el desdén impío , 
B. Cese , y del amor mió , 
E. Béjate ya servir ; 

A. T quien tu antiguo ceño 

B. Sufrió , zagala hermosa , 
B. Merezca que amorosa, 
E. Le empieces á seguir. 



Estos son los que sé llamaron de arte mayor, aunque real- 
mente cuando se adoptó semejante denominación apenas se 
conocían en esté gétierómas que los versos de doce y de catorce 

' sílabas. 

Los de nueve f que usan los franceses con tanta frecuencia, 
no han podido introducirse en Uspafta, donde suenan mal. Apu- 
rado me vería para presentar una muestra digna de citarse. 

De versos de diez silabas existen dos clases : los de la prime- 
ra se forman de dos hemistiquios de cinco silabas , y por lo 
mismo no necesitan de mas esplicacion ; los de la segunda exi- 
gen que sean acentuadas las silabas tercera , sesta y nona, y son 
susceptibles de varias combinaciones en punto á la colocación 
de sus consonantes, formando por lo regular estancias de ocho 
ó de diez versos, divididos en su mitad, con el ultimo verso 
. agudo. 



• h. Pero si hoy por el hombre se inmola , 

B. Juez vendrá severísimo luego; 

lí. Mas terrible entre nubes de fuego 

E. Que entre nubes le vió Sinaí. 

C. i Ay entonces dei que haya perdido 
1). De esa sángre el divino tesoro I 

D. Yo , Señor , tus piedades imploro : 
É. Yo pequé : \ desgraciado de mí ! 



Estos versos, por la igualdad de sus tres compases, son muy 

fropios para el canto mesurado : algunas veces, como los de 
irteo 9 han escitado el ardor marcial , y por esto se han aplica- 
do modernamente á las marchas é himnos patrióticos. 

Y no se crea por esto que su introducción es reciente. Ya los 
veo usados por el portugués D. Francisco Manuel , contemporá- 
neo de Lope de Vega, aunque combinados con otros de doce 
sílabas «n aquella letra : 



(Meleicdez). 



VERSOS DE MAS DE OCHO SÍLABAS. 




( HARTZEUBtIS€H.) 




SR 

¿Qué me pides, zagal , que le cuente -(de diez.) 

Del verde consorcio que ayer tarde vi , (de doce) 

Si no han vuelto hasta ahora los ojos , (dé atezo 

Que todos llevaron los novios iras sí ? (de doce.) 

El verso endecasílabo dp once sílabas, que por su rotundi- 
dad se ha llamado heroico'^ aplicándose á los asuntos sublimes, 
sin escluir sin embargo á los mas comunes y aun burlescos , ha 
sido objeto de largas esplicaciones y aun contiendas entre los 
maestros de rimar. Firme en mi propósito de apelar siempre á 
la sensación , reduciré las reglas á la mayor sencillez que me 
fuere posible. 

Es constante que una serie de once sílabas., aunque la décima 
se halle acentuada, no üene una cadencia igual á otra serie del 
mismo número de sílabas. Acostúmbrese el oido á percibir la 
armonía de una tirada de versos de esta clase , y observe la di- 
ferencia que hay entre los siguientes de Garcilaso, que van de 
carácter redondo, y los que escribo con bastardilla* 

Tu drice habla ¿ en «aya oreja suena ? 
Tus 4taras ej$$ ¿ é quien los wivisle ? 
¿Por quién tan jsin respeto me trocaste? 
Tu quebrantada fé ¿do la pusiste? 
i Cuál es el cuello que como en cadena 
De tus hermosos brazos añudaste? 

Observemos en estos versos una circunstancia que distingue 
los unos de los otros ; y veremos que el primero , tercero ; cuarto 
y sesto tienen acentuada la sesta sílaba, que es precisamente la 
del centro, al paso que en el segundo y el quinto, en lugar de car- 

Sar el acento sobre dicha silaba, carga sobre una de las inme- 
iatas (la sétima). De aquí podríamos inferir, que la cadencia de 
esta clase de versos consiste en el acento de una sílaba media 
entre cinco sílabas y otras cinco. 

Pero recordamos lo que se dijo al tratar del acento : que una 
sílaba, aunque no acentuada, suena como tal relativamente y co- 
mo por contraste, cuando se halla en medid de dos sílabas no 
acentuadas, mientras lo estén la que precede á la anterior y la 
que sigue á lrf posterior, es decir, la cuarta y la octava, en una 
serie de once sílabas. De aquí es que están muy Jejos de carecer 
de armonía los siguientes versos, aúneme su sesta silaba no tiene 
el acento, porque tampoco lo tienen la quinta y la sétima 4 pero 
sí la cuarta y la octava* 

¡Cual «wpeDdkla por el v£go viento 
Jftota la nube ú» esperanzas llena i 
Que las a)énu>a& revolantes suden 
Clamando ; «lluvia» en iacansáble acento! 

(Gtt¿FUEÍOS.) 

Etto basta á mi juicio para espirea* i* estructura úe 4sta pri- 
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vilegiada clase de versos , que introducidos hace" mas de tres sí— 
glos en España, triunfaron de la mas tenaz oposición por parte 
de los secuaces de los antiguos métodos* Esta resistencia era in- 
fundada : jamás la poesía castellana logró adquisición mas ven- 
tajosa. La armonía de este metro ; I* tariedaa que admite en la 
oportuna colocación de lós acentos y pausas ; la multitud de com- 
binaciones á que se presta, son circunstancias que perpetuarán 
probablemente su uso , mientras exista la lengua. 

El endecasílabo es el único metro que entre nosotros sufre la 
fklta de la rima, lo cual abona su escelen cía, supuesto que para 
lucir su gentileza no necesita este poderoso atavío de lá moderna 
versificación. 

' Los primeros que lo usaron, á escepción de Garcilaso, no re- 
pararon mucho en intercalar indiferentemente versos de final agu- 
do, como hicieron Boscán y D*. Diego Hurtado de Mendoza ; pero 
muy pronto se abandonó esta costumbre, quedando reducida* á 
los asuntos jocosos , á los destinados para el canto, y tal vez á al- 
gunos casos muy raros con cierta y conocida intención. 

He dicho ya que estos versos se mezclaban perfectamente con 
los heptasilabos ; y ya acompañados de estos, ya solos, se usan 
en mil combinaciones en estremo elegantes. Esplicaré algunas de 
las principales que se bailan en uso* 

Después de la forma pareada^que es la que menos recursos 
ofrece, se emplean los tercetos, eslabonados con tal artificio, que 
hacen no muy fácil su composición para los poco ejercitados. El 
primer verso rima con el tercero, y el segundo. con el primero y 
tercero de la estancia inmediata, siguiendo por este órden, hasta 
concluir con un cuarteto, para dar un remate mas cumplido y 
aprovechar un consonante que de otra manera quedaría sin cor- 
respondencia. 



A. Fabio, las esperanzas cortesanas 

B. Friston€s*oi*do el ambicioso muere 9 

A. Y donde al mas astuto nacen canas. 

B. Y eí que no las limare ó las rompiere > 

C. Nielnombre de varón Ka merecido , 
B. Ni snbir al honor que pretendiere. 



D. ¿Y no serán siquiera tan osada» 

E. Las opuestas acciones , si las miro, 

D. De mas ilustres genios ayudadas f : 

E. Ya , dúlce amigo , huyo y me retiro 

F. De cuanto simple amé : rompí los tazos : 

E . Ven , y veras al alto fin qu e aspiro 

F. Antes que el tiempo muera en nuestros brazos. 



le* tercetos se emplean con preferencia en asuntos, filostífi^ 




V concluye ; 




eos y de {jrave famüiadad, y también en la sátira, ée que fo*y 
magníficos modelos en nuestro Parnaso/ 

El cuarteto endecasílabo tiene frecuente uso con las mismas 
combinaciones rítmicas q*e la cuarteto de arte menor. El sesleto 
está comunmente consagrado entre los italianos á composiciones 
jocosas, segan püede vwse en el abete Castí y otros , al paso que 
la estancia de «ocho versos, que ellos llaman ociara rima y noso- 
sotaros octava real, tiene su propio empleo en la epopeya y de- 
más poemas de levantado estilo , distinguiéndose en efecto por 
cierta, majestad que la recomienda para esta aplicación* 



A. ¡0 mudanza forzosa en la fortuna ! 
1 "B. ¿Qué vanidad en tu vatór blasona ? 

A. La que á sus plañías ostentó la luna 

B. 1 Pareciénflole poco una corona, 

A. Ya sin. aliento de esperanza alguna, 

B. Entre la lurbá vil que la baldona, 
G. Es víctima sangrienta de villanos : 

C. Esto, acontoce , y ¿duermen los tiranos ? 

(Luis de*Ulloa.) 



El soneto es tenido por la composición mas difícil, no tanto 
por la disposición de su rima, como por las condiciones que exige 
en el pensamiento. Compónese de catorce versos, á saber : dos 
«cuartetos y dos tercetos, que admiten varias combinaciones en 
sus consonantes, aunque la mas coman es la siguiente : 



B. Hasta donde tu nombre se dilata , 

B. Preciosos dones de lueienie plata , 

. A, Que envidia el rico Tajo j el Pactólo » . 

A. Para cuya corona, como á solo 
J B. Bey de los ríos, entreteje y ata 

B. Palas su oliva con la rama ingrata f 

A. Que contempla en sus márjenes Apolo ; 
G. Claro Guadalquivir, si impetuoso 

D. Con* crespas ondas y mayor corriente 

E. Cubrieres nuestros campos mal seguros, 

C . De la mejor ciudad , por guien famoso 

D. Alzas igual al mar la altiva frente , 

E. Respeta humilde los antiguos muros. 



Sin embargo, el soneto resulta mucho mas soíiorp, si los dos 
últimos tercetos se componen de dos solos consonantes alterna- 
dos en esta forma : 



A. Vertido Baco el fuerte ames afea , 

B. Los vasos y la mesa derribada : 

A, . Duermen las guardas que tan mal emplea ; 

B. T sobre la muralla coronada 

A. Del pueblo de Israel , la casta ^ebrear 

$. Cen ia cabeza resplandece armada. 

ÍLofE am Veqa4 



Tu , & quien ofrece el apartado polo , 





m 

A voces m porteado eocerrar elpfnaiBÜeotocn tan estreche* * 
límites, el poeta se ha propasado á colgar al soneto otra estancia 
de mayor ó menor dimensión , que por este motivo se llama cola, 
arbitrio que ha sido reprendido, aunque: na me parece aboso im- 
perdonable* 

Aquí correspondería recorrerla infinita variedad de combina- 
ciones, que con el auxilio y sin el auxilio del. verso heptasílabo 
se hacen , parp formar las estancias de las odas , canciones, ma- 
drigales y otros varios géneros de poemas. No es este mi miento, 
ni llenaría el objeto de la concisión que me he propuesto. Los 
modelos están en los buenos autores : las imitaciones, las nove- 
dades en el genio del buen versificador. Baste decir que este es 
un recurso inagotable. 

Hasta se ha usado el endecasílabo , colocando los consonantes 
de manera, que el final de un verso rima con una cesura del si- 
guiente en la quinta ó en la sétima sílaba. 

Que si me ayudas como yo confío , 
Veráse en presto vuelo 
Subir al cielo — tu valor y el mío. 

(Cervantes.) 

Antes» pues de la causa do naciste 

Con mi desdicha aumenta su ventara r 
Aun en la sepultura — no estés triste. 

(El mismo.) 

Los versos de catorce sílabas, y luego los de doce , fueron los 
que podían llamarse heroicos antes de la adopción del endeca- 
sílabo. Unos y otros se forman de dos hemfstiqoios, sin cuya di- 
visión pierden toda su gracia. Un ejemplo de-cada uno suplirá 
cualquiera esplicacion.. 

Daban olor sabeio Jas. flores bien olientes « 
Refrescaban e» orne tas taras é las mientes, 
Manaban cada canto fuentes claras, corrientes , 
É»v verano bien frías , en.hiviesna calientes. 

(WrceoO 

Si fe á mis versos es atribuida , 
lamás la tu fama , jamás la tu gloria 
í ' Darán en. los siglos eterna memoria, 
, • Será la tu muerte por siempre plañida. 

(Juak de Mena.) 

MI LAS C0BP0BIQ16HE9 A*OfcA*TADAS. 

Esplicada en su lugar la naturaleza de esta rima imperfecta, 
pero muy preciosa* r^sta ahora tratar de sus* combinaciones. 

La mas común es la que llaman romance, que puede hacerse 
en todo género de matod*. Colócase el asonante en los versos 
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paras, dejará» «ueHoa les impares , y aigue la misma teonenc» 

hasta el na de la composición, formando- mía especié de raono-r 
rim. Loo que* co»o D, Antonio Conde, alribiyen su erige* á 
los. árabes, citan, tersos do osla nación , compuestos de diea y seis 
sílabas con la cesura ¿ la mitad, por doads ae partieron después, 
reduciendo cada rerao ¿ dos. Asi empieza un romanóe :< 



Por lo común los romances se dividen en estancias de cuatro* 
versos, menos en el diálogo dramático, en que no hay regla fija. 

Algunas veces cada estancia del romance heptasilabo remata 
con un verso endecasílabo, y en este caso se llama endecha. v 

Otras veces aun el romance octosílabo remata también con dos 
versos endecasílabos, siguiendo el mismo asonante en forma de 
pareado. 



Tú, monstruo horrendo, burlaste 
La mas hermosa doncella 
Que Diana vio en sus montes , 
Que Vénus miró en sus selvas : 
Cruel Vireno, fugitivo Eneas, 
Barrabás te acompañe, allá te avengas. 



Mezclando los versos heptasilabos con los de cinco silabas, aso- 
nantados bajo cierto órden, se forman las coplas vulgares que lla- 
mamos seguidillas, de las cuales he dado un ejemplo en otro lu- 
gar y con distinto propósito. 

Estas son las combinaciones mas conocidas del asonante, pres- 
cindiendo de otras que no han logrado aceptación ni séquito. 



Creo haber dicho lo suficiente para un breve tratado de arte 
métrica castellana, como parte auxiliar de la verdadera poesía, 
no como juego estéril, ó mas bien tormento del ingenio. Por esto 
no he hablado de glosas, ovillejos, acrósticos, laberintos y otras 
composiciones que no pertenecen al arte, elevado á la altura en 



He omitido cuanto he considerado mas fácil de aprender por 
medio de la observación propia, que á fuerza de preceptos es- 
traños y sujetos á mil escepciones. He intentado abrir el camino, 



Peñas del Tajo deshechas 
Del curso eterno del agua, 

Íuénto el de los afes mioe 
lo jwfeo titrpo vfí rtWn*» f 



Y concluye : 



¿A quiétsehumiUaeileon? 

¿Quién con ser fiera le zgravia? 
Y á mi me mata de celos 
Una mujer e nojad* . 



CONCLUSION. 
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para que el discípulo pueda andar per sí solo, con otra guia ma* 
segura que la del ejemplo» 

Quien no se halle dotado por la naturaleza de un oido delicado 
y capaz de percibir la armonía del verso , desista dé luchar con 
el destino , y no se empeñe en versificar. 

Para sobresalir en este ejercicio, es necesario poseerla lengua» 
dominarla , hacerse dueño de su abundancia y de sus recursos, 
y usar de ellos con discreción. 

Sobre todo , en fin, conviene no dejar de la mano los grandes 
maestros que han ilustrado nuestra poesía , estudiarlos con aten- 
ción, saborearlos con ansia. 



Scribeñdi redé ttpere e$í prmvipium et fon*. 



i, • 



i j 



f .v 



' i 



, i 




PRINCIPIOS 

< PE. 
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Non qaivis videt immodulata poémata judex. 

(HORAT.) 
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PRINCIPIOS 

DE 



NOCIONES PRELIMINARES. 

Sin detenernos en repetir cuanto dejamos indicado acerca de 
la cadencia métrica en los Principios de versificación castellana, 
tan solo nos proponemos indicar aquí las reglas mas genérale» 
del verso latino, necesarias para la inteligencia de los autores, 
y que sean bastante^ á iniciar ál discípulo en los primores de la 
métrica latina, si es que §ü ingenio y vocación lo llamase algún 
dia á cultivar la poesía clásica, en la que no han sido segura- 
mente los españoles los que menos han sobresalido entré todas 
las naciones modernas, que han sabido conservar como una ve- 
nerable herencia el gusto delicado de la musa latina^ t 

El verso latino no es otra cosa que una cierta disposición ar- 
moniosa, y un determinado numero de piés, Uámanle los lati- 
nos versw, y los griegos etiw 

El pié es cierto número determinado de silabas. 

Metro es palabra que se deriva del griego iát%ov, de donde se 
compone metrum en latín. Esta dicción se toma por un pié, y 
así el verso exámetro se llama de este modo porque consta de 
seis piés, pues \\ significa sex; y significando srtrn qfonque, el 
pentámetro se llama así porque tiene cinco piés. 

La cesura es una sílaba que sobra de la dicción en que ter- 
mina algún pié. 

Hemistiquio es meclio verso : en griego H^rix^v de Vpwf, di- 
midius, y <rTÍ^or, versus. La dicción griega [*t$k significa fws ; y 
así el medio pié se llama hemimeris. 

Medir un verso es distribuirlo en Iqs piés legítimos que le 
componen. 

El verso acatalecto 6 perfecto es aquel que tiene su justa di- 
mensión , y que consta de todos los piés y sílabas que le deben 
componer. 

El catalecto es aquel, al cual le falta una silaba en el fia. 
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El braquicatalecto es aauel, al cual le falta un pié. 
El hipercatalecto ó hipermetro es aquel, al cual le falta una sí- 
laba ó un pié. 

Adviértese en estos nombres y deferencias de versos lo que les 
falta y lo que les sobra , no solo para imitarlos en la composición 
de los versos, sino también para la lección é inteligencia de los 
poetas, y saber medir sus versos- 

DE LA ELISION. 

La elist&n tiene lugar cuaftdfr se pierde la última silabare una 
dicción, porque le sigue otra dicción que empieza con vocal. 

La elisión se divide en sinalefa y en ecthlipsis. La sinalefa es 
cuando es vocal la que se pierde. Ejemplo ; tT ego por Ule ego; 
la ecthlipsis se comete citfu)d$ : uq& jdiccáon termina en la letra m; 
entonces se pierde esta letra con la vocal que le precede inme- 
diatamente. Ejemplo : graC opus por gratum opus ; á lo cual es 
menester atender cuándo se mide el terso:' 

se comete la elisión en laá mter}eccioneá 6, ah, heu, hei, 
prbh, vce, í>tíft,etc. , ni en io. y ' ' 

Es menester advertir, que comunmente no debe cometerse la 
etision én el principio ni en el fín del verso, como en estos : 

_ , , Si ad vitulam spectesnihil est quod pocula laqdes. Viap. 
' Loripedem rectus derideat, JSlhiopem albus. Juv., 

La sinéresis se 1 verifica cuando sé hace trria sílaba de dos vo- 
cales en ana misiilá dicción , £éro no debe cometerse en cual- 
quiera dicción, ¡sino en aquéllas de que hay ejemplos en los 
poetas clásicos, como en los aue siguen ; y ¿uíi esto se ha de 
usar pon muchá moderación. Ejemplos 

.Ea ir) c9Aem,.fii4 f¿fipc¿ Me rfw st'iabqs \ % y en alvi^ría,, que se, hace de 
afutro^: . . , , ,: , . 

I ^Uw^eadémque vi^ sancuis ajiimusque sequuntur. Virc^ , 

Séu lenro füeriht álveána vimine texta. Virg. , 1 * 

Jte *en, fltest 4c f vf\4 silaba , y <U^<?? x , y . vxehjayio de, dos, : . i 
Dívitis uber agri , Trojaeve opulentia deerit. Virg. 

Sed me qui limidum prehenderet hoslis eral. Virg* ' . 

Ei a dchlif c 4e unq si lapa 2 we** 04 j* aqUire <te tres i ~ r 
Eurum ad se Zephyrumque vocaL dehiüc talia fatar. Virg., 
. , Atria; ctepeiriejHfocbw laquearibus aureia. Virg. 
Sí qtíís volt lbrtiia* tabulas anteire vetustas. Prop. 

en %lvc,o, eodcp ^d^oriüro^jScorsím de dos sjlaha$\ j: hz&zo\t ni, |rá- 
vtolens de ¿res : ' 

Assuetse ripís volucres, et fliiminis álveo. Virg. 
Uno eodenique igni , iiostro sic Dapbnis amore. Virg. 
DtfDdeqttoaomRiíiottakira pondera deoreum. Lo<nw 



Digitized by 



£t seortirn varios teñun sentiré colores. Lücr. 
NaTcissam, di florero jangit befeeolentis aoethi. Viro* 
Cccropiumque tbymum, et graveolenti centaurea. Virg, 

Éu ¿/I orpheüs The seas de dos silabas. 

Non me carminibus vincet mee Taracius Orphéus; Vnia. 
OccicUt et Tbeseus, et qui comitavit cestero. Ovid. 

la en bmnmde dos sílabas; y sera iání mis de cuatro-. 
Bis cecidere manus; quia prdiiaus orania* Virg. 
Caedit semianimis Rutulorum cal ci bus arva. Vibg. 

lo en semihomo de tres silabas : 

Semihominis Caci , facies cjuam dirá tegebat. Virg . 
tu en «édiiüjtus de tres silabas : > , 

Fama est Enceladi semiuslum fulmine corpas. Virg. 
' 07 en proín de una silaba ; y proínde de dos : . 

Proiti erat iu votis mibi mors : quia tristius omni. Ennids. 

Proinde tona eloquio, solitum Ubi; meque timoris. Virg. 
On en proüt de utta sitaba : 

Pasco libatis dapibus, prout cuique libido est. Horat. 
Via en suavís de dos silabas ; y suádeo de tres : 

Tan* casia atque aliis Hftefcens suavibus her m. Vnfc. 

Saepe le vi sonumm suatfefcil latee aosureo. Virg. . 

Uc en átsuetoA de tre* siiabms : ' 

Et patiens operum, parvoque assuela ju ven tus. Virg. 
Üi en cuícüroque de tres sílabas : 

Gonscia mens uteuicuooqueestf Ha concipit iuXra. Ovin< 

Por virtud de la figura sinéresis, los poetas muchas veces hacen consú" 
rumies las vocales i, m £omo en estos vocablo? , ábjtt&as de átftí* $ áb- 
¡égnüs por abíégnas ; árjete de aríes j párjete de parles ; génv» por geáñ£« 

Abjetibus juyenes patriis ,< et montibus «quoa. Virg . 
Induit abjegnae cornua falsa bovis. Prop. 
H® Sacris sedes epuüs ; Me arjete eseso. Virg: ¥ 
HaBreot parjetibus $cala?, postesqne sub ipsos. Virg. 
Genva labant, vastos quat'H aeger anhelitus artus. Vírg. 

La diéresis es una figura opuesta á ta sinéresis y cotoo se usa 
poco, la coloco en la clase de. las licencias que no se debe» 
imitar ; de que hablaré luego. 

LICENCIAS EN LA POESÍA LATÍN A , fltiE SE DEiJEN AOYERTIR Y NO IMITAR. 

La diéresis se cómele cuando de una silaba de la misma dicv 
cion se hacen dos» como dí«spteend* por <ti9$9lTe«d« .* «t<Mqjsi« por 
haciendo vocal la v que era consonóte. 

La sístole tiene lugar, cuando se abrevia una silaba larga co- 
mo HeUrunt , poUHir , $n <lug9£ de s te termal , potHwv 
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La diástole se comete, cuando se alárgala sílaba breve; como 

arabia, PriaratU, 6*1 hlgftr de arabía y Prítraoí. LüStetelC J la diÚS- 

tole no se permitan sino cuando se halla haber usado de ellas 
poetas muy célebres. 

La cesura tiene algunas veces la virtud dé alargar la sílaba con 
que se hace , y que seria breve por su naturaleza ; pero es licencia 
muy rara, y que no se permite fácilmente. Ejemplo : 

otnnia vincit am6r , & nos cedan»* a morí. Vine. 

Los antiguos dejaban algunas veces la letra m sin cometer la 
cethlipsis, y entonces hacían breve la sílaba. Ejemplo : 

insignita fe re, cura milli» railitum octo. EifftlUS. 

lo que ha quedado á los compuestos de círcum como circumago. 

Algunas veces ía letra m se perdía delante de una consonante. 
Ejemplo : 

lanígera pecudes , & equoru duellíca proles. LuCR. 

La letra 8 se perdía algunas veces delante de una consonante. 
Ejemplo : 

docta fidelis , suavis homo , facunda , suoqae. Ennws. 

Cometíase la dbion de la s con la vocal que la precedía, si- 
guiendo otra vocal, como contení por contentos. Ejemplo : 

content' atque beatas, se ¡tus, facunda loqaeutin. Enhius. 

También cometían la elisión en la silaba que sobraba al fin de 
un verso, empezando el siguiente por vocal. Ejemplo : 

oronla Mercurio siittitít, voctinque, cotoremque , 
& crines flavos, &c Vlftc 

Otras veces no cometían la eUsion donde se debia cometer. 
Ejemplo : 

stant &. jnntpftii , & oattaneaS hirsuta. Vine. 

y entonces la vocal larga se hallaba indiferente ; pues se ve que 
está tomada por breve en los versos siguientes : 

ter «unt conati ímponere Pello Ossam. Vine 
implernnt noontei, flerunt Rhodopeiae artea. ViWl. 

DB LOS VOCABLOS f PIES COIf QÜE SE COtfPONBtt LOS VERSOS. 

Monosílabos 6 untetldbos. 
Largos , quí , non , slc. 
Breves , nec , et 9 ab. 

Disílabos ó <fe úos sitabas. 
El espondeo tiene doá sílabas largas. Ejefopto : nasal. 
Pirrhiquio, dos breves : deu*. 
Ymnbo, lina breve y una larga % diga. 
Troqueo ó coreo, una larga y una breve : henu; 
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Trisílabos ó de trefilabas. 

Dáctilo, una larga y dos breves : carmina. 
Anapesto, dos breves y una larga : pietíi . 
Moloso 6 espondeomacro, tres larcas : msjestsi. 
Tribraco, tres breves : leyere. 

Antibaquio 6 espondeobraquio, dos largas y una breve, 6 un 
espondeo y una breve : «tire. 

Baquio ó braquispondeo, üna breve y das largas, ó una breve 
-y un espondeo : hansres. 

Anfíbraco ó craquicoreo, una larga entre dos breves ó una 
. breve v un coreo : ímoris. 

Amfimacro, una breve entre dos torgas : ¿ígnitas. 

CuadrisOutom é de cuatro silabas. 

Coriambo ó dáctilomacro, un coreo y un yambo, ó un dáctilo 
y una larga : psntificés. 
Macroddctilo, una larga y un dáctilo : fórtitsYmo*. 
Braquidáctilo, una breve y un dáctilo : pStSntti. 
Dipirrhiquio ó proceleumáltco, dos pirrhiquios : homínibis. 
Dtspondeo, espondeo doble : májeat&t«* 
YambocoreOy un yambo y un coreo : misare. 
Yamboespondto, un yambo y un espondeo : sacerdote. 
Diyambo, dos yambos : amonita*. 
Espondeo cor eo+ un espondeo y un coreo : advenís™. 
Dtcoreo, dos coreos : cantilena. 

Pirrhiquioespondeo, un pirrhiquio y un espondeo : sapientes. 
Dáctilobraco, un dáctilo y una breve : lamia. 
Pirrhiquiotroqueo, un pirrhiquio y un troqueo : áiiénsi. 
Pirrhiquiyamho, un pirrhiquio y un yambo : cetina*. 

Pentasílabos 6 de cinco sílabas. 

Cor espondeo, un coreo y un espondeo : permanebünt. 
EspondiyambOy un espondeo y un yambo : éu&rátit. 
Espondeodáctilo, un espondeo y un dáctilo : smpévterrites. 
Éspondeobaqwo, un espondeo y un baquio : intaminátos. 
Pirrhiquiodactilo, un pirrhiquio y un dáctilo : validissirofis. 
DáctilotroqueOi un dáctilo y un troqueo : stmsstii. 
Yambomapesto, un yambo y un anapesto : ¿miomas. 
Espondeóanapetfo, un espondeo y un anapesto : csmmilrtr&m. 
Díspondeomacro, un espondéo y un espondeomacro : impéi- 

tarbáiSs. 

Dispondeobraquio, un espondeo y un espondeobraquio : im- 
Mnhiquiwmlo$é 9 «un piri&igui* y un moloso : d«ün*é«si. • . » 
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Jk éeit silaba*. 
bidáctÜO, dos dáctilos : Innu^erabílís. 

Baquiodáctilo, un baquio y un dáctilo : ínéluctábilís, 
Molosoddctilo, un moloso y un dáctilo ; ínconsoiábílís. 
Anapesto doblado, dos anapestos : agamemnoníos. 

De estos pies, el tribraeo, el dáctilobraco y el yambocoreowo 
se admiten en el verso exámetro ó pentámetro , sino poréitstan. 

El atmfimacro, s\ dipirrhiíquio, el diyambo, el dieoreo, el pir- 
rhiquiyambo , el cor espondeo, el espontUyambo y el espondeo r 
baquio, nunca pueden tener lugar en ellos. 

ÍNDICE DE PIÉS PARA DAR PRINCIPIO Á VERSIFICAR. 

Espondeo : müise , Dispondeo : majes lates. 

Dáctilo : carmina ; Didáctilo t innumerábílíi. 

Vocablos que empiezan d finalizan un espondeo. 
Monosílabos largos qu í , nt>n, síc . 

Vocablos que* empieza» un dáctilo. 
Troqueos ó Coreos ¡ hostia , mas*. , 

Vocablos que finalizan un dáctilo. 
Monosílabos breves : nec,í>t. 
Pirrhiquios : deas , ef 5* 

Vocablos que finalizan y empiezan un espondeo. 
Espondeos cortados : raa | se, va | tg*. 

Vocablos que finalizan y empiezan un dáctilo. 
Amfibraco* : a | micas, a | mire. 
Pirrhiquiolroqueos : alí [ enus , laque | are. 

Vocablos que finalizan un espondeo y empiezan un dáctilo» 

Antibaquios :. spe.j ríre, vi | óinas* 

Vocablos que finalizan un dáctilo y empiezan un espondeo. 
Yambos : dí | es , a [ mans. 
Anapestos : píe | tás ^ vide | 6. 

Vocablos que finalizan un espondeo , y forman otro pié é mas. 
MqIosqs í mi | jéaásé Dispondeobraquios :lm | pertúrbalas. 

Bíacr adáctilos : for | tlsiraus. , , Dispondeomacros : ira | per tárjalos. 
Dispondeos ; nía | jéstát^s. Mediodáctilos : cótn ( roilítíüm. 

Vocablos que ftnaUxanMñ dáctilo , # forman otro pi& ó mas. 

Baquios : ho | ñores. , , Pi'rr^iquip troqueos : *lí [ dnus. . 

Braquidáctilos : po | ten tía, Yainboes pandeas : ¿acer | dotes, . 
P irrhiquioes pondeoS". sapí | entes* P irrhiquiomolosoS : dio | roedeo*. 
Pirrriquiodáctilosi sapí^ eTitía. Mediodáctilos': a [ roícítlis. 

DEL TERSO EXÁMETRO. 

El verso exámetro se llama asi, porque se compane de seis 
fié». Los cuatro primeros son espondeos ó dáctilos, según- quie- 
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re el versificador; el quinto es dáctilo, y el sesto, que es el úl- 
mo, espondeo. Ejemplo : 

arma virümque cano , TrSjae qul prímtis ¿fe 6rTs. 
Medida de este verso: 
árma vi | iü ruque cá | n6 Tro ( yst qul | prlroüs ab | 5rlt. 

FIGURA. DEL VERSO EXÁMETRO. 

i 2 5 4 5 6 



Si los cuatro primeros piés son espondeos, el verso exáme- 
tro es pesado ; si son dáctilos, mas lijero ; si se alternan , se lo- 
gra una medianía : conviene que el versificador apropie la pe- 
sadez ó lijereza de los piés al asunto de que trata. 

Es menester advertir aquí que la última sílaba de cualquiera 
verso será larga ó breve , según quiera el poeta ; de suerte que 
el verso exámetro puede acabarse pon una sílaba breve, como 
en este : 

nos pátríae finés éi dulcía Un quimas Erv£. 

El verso exámetro puede empezar con vocablos que solo 
tengan dos sílabas; también puede empezar con vocablos de 
tres sílabas ; el quinto pié puede constar de una sola palabra que 
forme un pié dáctilo :• comunmente debe terminarse con una 
dicción de dos ó tres sílabas, y rara vez con una diecion mono- 
sílaba, $ino es que haya elisión, como en esté : 

sénrfpntata tibi frdndósávitís ín ülrao'est. 

6 que haya dos dicciones monosílabas juntas, como : 

qua* contra ve ti tana dueórdia ? qul» luStíb afit hbs. 

Rara vez se termina el verso con una dicción de cuatro ó cinco 
sílabas, como este : 

quárütn quae forma pülchérrlnaa DeiSpeiSru. ' 

El verso es áspero, cuando se termina con tres dicciones di- 
silabas. Ejeraplcv : 

sé m per fit í adúcar, blandos offer mini vultos. t 

Puede terminarse con dos dicciones disílabas, precediéndolas 
una dicción monosílaba, ó cometiéndose una elisión* Ejemplos: 

si bene quid de té roerül fnít süt tibf. qa?4qu«ia« 
tura latí taürürn córnü tenet , átqu£ Ita f^tur. 
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En la primera y última silaba del exámetro ofende al oido la 
sinalefa. 

No conviene que cada vocablo forme un espondeo ó un dác- 
tilo , porque en tal paso carece el verso de armonía , por estar 
sueltos los piés, como una escoba no atada, que de nada sirve : 
el buen versificador, de diferentes vocablos suele formar los piés, 
particularmente el segundo , tercero y cuarto , y de este modo 
puede tener el verso tres cesuras, lo que contribuye mucho á su 
armonía; esto es, después del primero, segundo y tercero pié. 
Ejemplo : 

sílvestrem tenüí raüsam raedílárís avena. 

Ya se ha dicho que la cesura es una silaba que sobra de la dic- 
ción en que se termina algún pié, y de este modo el verso si- 
guiente no tiene cesuras, y por eso carece de armonia : 

has r§s id te «cripta* , Lücí , mislmus JE\?. 

La cesura que sigue al cuarto pié no suena bien, como en este 
verso : 

ílle 1¿tüs níveüm raolli faltas hXacintho. 

Cuando la cesura es sola, no suena bien después del primer 
pié ó el tercero, como en estos versos : 

instituí t slbX lñraíoa forniQsfisqae vídtrí. 

áddara cérea pruna et honos erít huíc quoque pomo* 

pero ha de seguir al segundo pié, cuando es sola en el verso, 
como : 

rdscida mobílíbüs látnbebánt gramín* rivis. 

No será fuera de propósito decir aquí, que la cesura que sigue 
al primer pié se llama trihemkneris ; la que sigue al segundo 
penthemimeris; la que sigue al «tercero, hephthemímeris , y la que 
sigue al cuarto, ennechmimeris. 

No se deben imitar los versos cuya cesura , siguiendo al se- 
gundo pié, rima con el último , aunque se halle haber usado de 
ellos algunos poetas , como en estos versos de Virgilio y Ovidio: 

í nünc, et *#é>bis vlrtñtem íllüde sffperbis. 
▼ ir precor óxórí, frater sñccürre sSrori. 

El verso exámetro algunas veces, aunque raras, es espon- 
dáico , lo cual sucede cuando el quinto pié es espondeo ; de 
esta licencia usan los poetas para encarecer la grandeza de al- 
guna cosa, ó para espresar algún afecto de tristeza. Ejemplo : 

«ara Deñra js5b8les jnSgftüra Jotls íncré*métilüra. 

Guando hay dos epítetos en un mismo verso , se procurará 
apartarlos de sus sustantivos. Ejemplo : 

ardua pulsan ta r vesanía cülnrfna vent Is. 
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También estaría bueno el verso así : 

ardua vésánis pülsántür culmina véntís. 

Y como sigue seria muy prosáico : 

v esa ni» véntís pülsántür culmina celsa. 

Nunca el verso se termine con epíteto, precediéndole el sus- 
tantivo en el mismo verso, como en este : 

sol nítido pluvias discüssSt áb -¿Etbere tristes. 

Mas el epíteto que termina el verso, le da mucha gracia, si se 
pone el sustantivo en el verso siguiente. Ejemplo : 

trsi tesque serenos 
pacato pluvias discüssit ab JEthere Titán. 

El uso de leer con atención y medir los versos de Virgilio, 
Ovidio y los demás poetas clásicos, enseñará mejor que las re- 
glas estos primores del arte de versificar. 

DEL VERSO PENTÁMETRO. 

El verso pentámetro tiene cinco piés, uno de ios cuales consta 
de dos cesuras. El orden de éstos piés es el siguiente. 

Los dos primeros son espondeos ó dáctilos ; sigúese um muta 
larga, que para la buena armonía del verso debe ser final de algún 
vocablo, como hemos dicho mas arriba ; los dos últimos piés 
son dáctilos, á los cuales sigue otra cesura, que con la otra que 
precedió en medio del verso, forma un pié espondeo. Ejemplo: 

Ingeni | o s tí ra tí | l5s | sñbdere ¡ fama so | let. 

FIGURA. 

1 2 C 5 4 C 



El verso pentámetro comunmente se termina con una dicción 
disílaba como el antecedente , y no tiene grada ni hermosura, 
cuando se termina con una dicción de tres silabas, como este : 

primas et ín tenero fíxus erít latere. 

El verso pentámetro que se termina con una dicción monosí- 
laba, no tiene tampoco gracia ni hermosura, como : 

aüt faceré : baec 5 te díc taque fáctaque sünt. 

si no es que se cometa la elisión, como en este : 

et sólüm constans ín levjtate sxía .est. 
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ó que se ponga una dicción disílaba antes de ta dicción monosí- 
laba. Ejemplo : 

sünt haec trlta quídem, Zóile, sed mea sünt. 

Dos dicciones monosílabas pueden muy bien terminar el verso 
pentámetro. Ejemplo : 

p rae mía sí stñdí5 consequar Ista, sat §st. 

Algunas veces se termina coh una dicción de cuatro ó cinco 
sílabas, y también hay ejemptós en que se termina con dicción 
de seis sílabas. Ejemplos : 

dántur opes nüilli* nanc nS*í divlttbus. 

lis est cñru forma magna padicitiae. 
prótinus Ingentes sünt Inimicltiae. 

La elisión no debe seguir á la cesura, como en el verso si- 
guiente : 

hanc Inflámniát araóre,- et Cera bella movet. 

Pero se puede cometer, como sigue , en la misma cesura : 

non ocülis grata est atthís fit inte meís. 

Las rimas, siendo muy afectadas, no sé admiten mas en el pen- 
támetro que en el eiámetro , y por eso el verso siguiente no se 
debe imitar: 

quacrebant fl&vds per nemüs ónine favos. 

El verso pentámetro rara vez se termina con epíteto, como el 
que sigue : 

sit precor dffícío non gravís Ira pío. . 

Pero muchas veces se termina con los pronombres meus, tuus T 
mus. Ejemplos : 

en iterara* lacrimas áccípe arena meas, 
slc eát aüspicils Pirrhosín arma tuis. 
vldit et aüctórés rettülit ipse sfios. 

Como los versos^ exámetro y pentámetro se suelen alternar, 
conviene notar aquí que cada dístico debe encerrar un sentido 
completo, sin que pase á otro. Ejemplo : 

doñee etQls tólin , inultos n^naerátóa a mico» ; 

témpora *¿ fuerínt nübila , solas erls. 
áspicis üt venían t id candida tecta colúmbae. 

accípiat nüllás sórdida tñrrís a reí. 

DEL VERSO YÁMBICO. 

El verso yámbico ordinariamente es trímetro, ó de seis piés : 
es ó puro, ó no puro. El yambo puro se compone de seis piés 
yambos. Ejemplo : 

mar! | á Vir | go ruá | siraüm | deeñ? | P5ll. 
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El yambo no puro ó mezclado debe tener un yámbo en el se- 
gundo, cuarto y sesto pié, y un espondeo en los impareé ó no- 
nes, que son el primero, tercero y quinto. 

En lugar del yambo no se puede poner un tribraco sino en el 
sesto pié. 

En lugar del espondeo un anapesto ó un dáctilo, ta yambo ó 
un tribraco. Pero el quinto pié no recibe) ordinariamente sino el 
anapesto en lugar del espondeo. Ejemplos : 

rex ü | nlvér | $1 Re | glos | cñltüs | fngít. 

non pe$ | tilens | InvSdi ) a non | frágil is | favor. 

sed rü | re vacu | 6 pe ti | tur, ct a | per te ae | there. 



FIGURA. 




El yambo dimetrp tiene cuatro, piés , el último de los cuales 
siempre es yambo , y los tres primeros son como lo$ del tríme- 
tro. Ejemplo : 

virtñ» | bea j to< cf | ficíj. . 



FIGURA. 

12 3 4 




del Verso éscazonte. 

El verso escatonte tiene los mismos piés que él yambo , á 
escepcion de que acaba con un yambo en el quinto pié , y un 
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espondeo en el sesto ; siendo así que el Terso yambo ordinaria- 
mente termina con un espondeo y un yambo. Ejemplo : 

rex ñ | ni ver | si Re | glos | ffigít | cühüt. 

FIGURA. 

i 2 3 4 5 6 



DEL TERSO ASCLEPIADEO. 



£1 verso asclepiadeo tiene cuatro piés y una cesura. £1 primero 
es espondeo, el segundo dáctilo, a quien sigue una cesura, el 
tercero y cuarto dáctilos. Ejemplo : 

Mece | nás ata | vis | edite | Réglbfis. 



FIGURA. 
C 



DEL TERSO GL1CÓHICO. 

El verso glicónico tiene tres piés. £1 primero es espondeo, el 
segundo y tercero dáctilos. Ejemplo : 

aüdix ] ornóla | perpetf. 



FIGURA. 

3 



DEL TERSO ALCA1C0. 

El verso alcaico tiene cuatro piés y una cesura en medio. El 
primero es espondeo (algunas veces yambo); el segundo yambo, 
á quien sigue la cesura, el tercero y cuarto dáctilos. Ejemplo : 

q nieto | que ter | rgc J mñnere | vescSinur. 
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Después de dos alcaicos ordinariamente se pone un verso, que 
en lugar de dos dáctilos tiene dos troqueos. Ejemplo : 

en i. | viga a | di | sí ve | reges. 

Después un cuarto verso nombrado dactilico , compuesto de 
dos dáctilos y de dos troqueos. Ejemplo : 

ivse xno | pés erí | mus co | loní. 

Ejemplo de los cuatro versos. 

co ñipes | cíl ün | da, | scilicet | ómnibus, 
quicdui | que te*" | rae | muñere | vesciraur. 
ení } vlgan | di , ¡ si ve | reges 
slveíno | pe? orí j más có | loní. 

FIGURA. 

1 2 C 3 4 



— W | — >* 
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DEL VERSO FALECC10. 

El verso faleucio tiene cinco piés. Él primero es espondeo, el 
segundo dáctilo, los otros tres troqueos. Ejemplo : 

arces | tur rige | rá su | perba | tecla. 

También admite la medida de cuatro piés con una cesura en 
medio. El primero espondeo, el segundo dáctilo, á quien sigue 
la cesura, el tercero yambo y el cuarto baquio. Ejemplo : 

ir ees 1 lürrige | rae | tu per | bá tecla. 

FIGURA PRIMERA. 

12 3 4 5 



Verso .° 

3. ° 

4. ° 
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1 FIGURA SEGUNDA. 

* ' ' ' C 3 



DEL TERSO SÁF1CO. 

El verso sáfico tiene chico piés. El primero es un troqueo, el 
segundo un espondeo, el tercero un dáctilo, los dos últimos tro- 
queos. Ejemplo : , 

jaro sa | tís ter | rls nivís | átque | dirae. 

FIGURA. 

4 2 3 4 5 



Después de tres versos sáficos, ordinariamente se añade un 
adónico, el cual se compone de un pié dáctilo y otro espondeo. 
Ejemplo : 

terrón | ürbem. 

Ejemplo de los cuatro versos. 

jám sa | tís ter | rí$ nívls | átque | dirs 
grándi | ni» rol | sít Pater | et rií | bente 
dexie | ra sá | cris jaca | latas | arces 
terrnit | ürbera. 

El verso sáfico también admite la medida de cuatro piés. El 
primero troqueo, el segundo moloso, el tercero anapesto y el 
último baquio. Ejemplo : 

jám sa | tís térrís | HÍvís al ] que di rae. 

FIGURA. 



DE LOS POEMAS COMPUESTOS DE DIFERENTES GÉNEROS DE VERSOS. 

El poema de un género de versos se llama monocolon, del 
griego (JLOYé'x&Kof: dicción compuesta de ¿¿¿vof solus, y j^aok, mem- 
brum, como si se dijese unum membrum habens; de este modo 
es la Eneida de Virgilio. 
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El poema de diferentes géneros de versos se divide en estrofas, 
del griego <rT$<xf>», versio; porque se repiten los versos alternati- 
vamente, como en las odas de Horacio. 

El de dos géneros de versos se llama dícolon, el de tres frí- 
colon. 

El que se divide en estrofas de dos versos, se llama distrofon, 
el que se divide en estrofas de tres, trístrofon,y el que se divide 
en estrofas de cuatro, tetrástrofon. Ejemplos : 

Dicolon distrofon , el cual consta de versos exámetros y pen- 
támetros. 

Dum juvat, el vultu ridet fortuna sereno ; 

lndelihatas cuneta sequuntur opes. 
At simul intonuit fugiunt nec noscitur ulU, 

Agmtnibus comilum qui modo cinctus erat. Ovid. 

Dicolon distrofon, el cual consta de dos yambos, el uno de seis 
pies y el otro de cuatro. 

Beatus lile qui procul negotiis , 

Ul prisca gens mortalium , 
Paterna rara bobus exercet suis, 

Solutus omni foenore. Hor. 

Dicolon tetrásfrofon, de tres sáficos y un adónico. 

Auream quisquís mediocrítatem 
Dilirit, tutus carel obsoleti 
Sordibus tecti ; caret invidendá 
Sobrius aula. 

Dicolon tristrofon, de un yambo de seis piés , de un arquilo- 
quio y de un yambo de cuatro piés. 

Pelti , nihil me sicut antea, juvat 

Scribere versículos , 
A more perculsum gravi. Hor. 

Trícolon tetrástrofon, de dos alcicaos, á los cuales se juntan 
otros dos versos. 

Cur invidendis poslibus, et novo 
Sublime íitu moliar alrium? 
Cur valle permutem Sobina 

Divitías operosiores ? Hor. 

DEL NÚMERO DE LOS VERSOS. 

El poema que consta de un verso , se llama monostichum. El 
que consta de dos, distichum. El que consta de cuatro, tetrasti- 
chum. El que consta de seis, hexastichum. El que consta de diez, 
decastichum. Estas dicciones se componen del griego ^TÍ^or, ver- 
sus, y de la dicción griega que significa número. 
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